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Amigos… mis queridos amigos y compañeros en la vida.

a todos ustedes...
que siempre han estado a mi lado
y han alimentado mi vida y mis sueños;
esta obra está dedicada
a todos ustedes...
 



Capítulo 1:

En el primer día…

La luz rojiza del crepúsculo bañaba delicadamente el parque casi desierto, las pocas personas que aún se encontraban estaban por partir, la tarde de domingo llegaba a su fin y con ella los días de descanso semanal en la gran ciudad.
El área de juegos quedaba vacía poco a poco mientras los niños corrían al oír sus nombres pronunciados por sus padres, llamándolos con un tono firme pero cariñoso; uno a uno los juegos comenzaban a quedarse solos, aunque en un columpio estaba un niño sentado, con la barbilla recargada en su pecho y la mirada clavada al piso.
Una pequeña niña pasó corriendo junto al columpio, y al ver al solitario pequeño se detuvo. Escuchó con atención y se percató de los sollozos del infante; así pues, dio media vuelta y regresó.
El niño ahí sentado estaba completamente vestido de negro, sus ojos estaban rojos e hinchados por tanto llorar y aún seguían corriendo gruesas lágrimas por las pálidas mejillas. El llanto no era abierto, sólo algunos sollozos intermitentes, pues aunque la pena era tan grande como para seguir llorando amargamente, su pequeña garganta ya había dado todo de sí.
–¿Por qué lloras?– preguntó la dulce niña.
–Porque estoy solo– contestó el pequeño entre sollozos ahogados, pero sin levantar la mirada –mi abuelito se murió, mis papás nunca están en la casa y sin mi abuelito ya nadie me va a querer.
Se hizo un extraño silencio, los ruidos de las pocas personas que continuaban en el parque y el sonido de los autos pasando por la calle aledaña parecían como si se hubiesen degradado y alejado, sólo se escucharon claramente los pasos de la niña sobre la gravilla acercándose al niño, para después detenerse y dirigirse a él con una dulce voz.
–Eres muy lindo, y las personas lindas son muy queridas; yo puedo quererte.
El niño levantó la mirada al fin y vio a la pequeña que estaba parada a escasos centímetros. Tenía el cabello más claro que el de él, su piel también era más clara y llevaba un vestido blanco ligero, de verano, con pequeñas florecillas rojas bordadas en los bolsillos de la cintura, pero lo que le robó el aliento al pequeño fue la visión de un par de ojos grandes y vivos que reflejaban el rojizo fulgor del crepúsculo.
–Eres muy bonita– lo dijo aún sollozando casi en un suspiro –¿Eres un ángel?– lo dijo casi con tan solo un pensamiento.
–¿Un ángel?
–Sí... Mi abuelito me habló de ellos hace tiempo, son los seres más hermosos que existen y siempre están ayudando a las personas en problemas.
–Pero... tú no estás en problemas, sólo estás triste por tu abuelito.
–Es que... mi abuelito...
–Tu abuelito siempre estará cerca para cuidarte.
–¿De verdad?
–¡Claro que sí!
–¿Estás segura?
–Tan segura como que mañana también va a salir el sol.
–¿El sol?
–Sí; no tienes de qué preocuparte, porque el sol siempre saldrá.
El niño se le quedó mirando por mucho rato, perdido en la inmensidad de esos hermosos e inocentes ojos que reflejaban la increíble luz rojiza del crepúsculo; para el pequeño era el momento más maravilloso y mágico que había tenido en toda su vida.
–¡Hija, ya es tarde; despídete de tu amiguito!– se escuchó a lo lejos, cerca de la salida del área de juegos infantiles.
–Mis papás me están llamando. Me tengo que ir.
La niña sonrió tiernamente y se acercó al pequeño, tomó su rostro con sus blancas manos y le dio un beso en la mejilla derecha, casi sobre la comisura de los labios. Hecho esto, dio un par de pasos hacia atrás.
–Adiós– dijo al fin de unos segundos y con una sonrisa se fue corriendo hacia donde la esperaban sus padres.
El niño la siguió con la mirada hasta que se perdió con su familia en la distancia y volvió sus ojos al sol que languidecía en el horizonte de la gran ciudad; el aire aún estaba perfumado con el aroma a flores frescas de la pequeña. Aspiró hondo y exhaló un poco más aliviado, sus lágrimas habían dejado de brotar, y aunque él no lo comprendiera, ese mismo día recibió la primera de muchas valiosas lecciones en su vida... aprendió a tener esperanza.
Así pues, el infante dio un gran salto desde el columpio mientras veía al astro rey desaparecer para dar paso a la noche, pero esta vez el manto nocturno no lo atemorizaba, había dejado de tener miedo a la oscuridad al pensar en una simple frase que representaba su absoluta verdad... “El sol siempre saldrá”...
◆◆◆
 
–¡Ronaldo Álvarez!– gritó el profesor a menos de un metro del sobresaltado muchacho que salía del profundo sueño en el que se encontraba.
–Debería darte vergüenza– reclamó el enfadado docente –se supone que estás en éste taller de poesía por convicción, ¿o me equivoco?
–Sí, maestro.
–¿Sí me equivoco?
–Sí, digo, no... yo estoy aquí por convicción.
–Pues entonces demuéstralo.
Las risas de los demás presentes en el salón de clases terminaron por apenar a un adormilado Ronaldo que hacía lo posible por poner la página correcta del libro.
Ronaldo es un muchacho alto, con cabello castaño oscuro y ojos color miel; es de tez morena clara y acostumbra vestir más bien cómodo: unos jeans, tenis y una playera o un jersey de algún equipo de fútbol son más que suficientes para él. Tiene varios amigos aunque pocas amigas, le cuesta mucho trabajo relacionarse con las mujeres y, por si fuera poco, es enamoradizo. Los fines de semana sale para tomar una copa y compartir una canción con sus "compadres del alma", le apasiona el fútbol, tiene un coche al que adora, estudia Cinematografía y ahora está en su segundo curso del taller de poesía de su universidad, en el bloque de Poesía Urbana.
Después de su interrumpida siesta, Ronaldo trata de escuchar atentamente al maestro, pues la poesía es algo que realmente le gusta, el problema es que en ocasiones no duerme mucho, debido a que tiene problemas frecuentes para conciliar el sueño. Lo atormenta de manera recurrente la visión del amor perdido que nunca tuvo, un capítulo desastroso muy reciente en su vida.
A pesar de ser el primer día de clases del semestre, parecía ser simplemente un día más, no había nada diferente, aunque claro, el engranaje del destino es complejo. Ronaldo nunca imaginó que justamente ese día era el primero del resto de su vida.
Una chica irrumpió en la clase, con una mochila roja de tela brillante, un par de libros que abrazaba con ambos brazos contra su pecho, una sudadera azul claro con las letras “CSUSV” en un tono azul marino y una amplia sonrisa; Ronaldo no prestó atención mientras seguía esforzándose por encontrar la página correcta en el libro de poesía, y esto fue hasta que la voz de Ignacio, el profesor, corrompió sus pensamientos.
–¡Grupo!– llamó con voz firme –tenemos una nueva integrante en nuestro curso de descubrimiento literario, su nombre es Crystal y es una estudiante extranjera.
La clase saludó con un "¡Bienvenida!" de una forma tan fingida y jocosa a la vez que Crystal sonrió, pero cuando Ronaldo levantó la mirada para saludar, ninguna palabra salió de su boca, pues su voz se entrecortó; Crystal es una chica mas bien bajita, de cabello castaño oscuro y tez blanca, pero lo que cautivó a Ronaldo fueron sus ojos, unos ojos rasgados y finos, con un profundo tono marrón y una expresión firme y apacible. Ronaldo no podía respirar, pues esa voz que escuchó diciendo "gracias" equiparaba al trino de las aves en la madrugada de un día fresco y con brisa leve, como el murmullo del mar o el canto de una sirena.
Ignacio rompió de tajo la concentración del joven estudiante con su potente y profunda voz.
–Bueno Crystal, estamos estudiando la poesía urbana y me gustaría que recitaras un poema del libro; tomaré en cuenta tu dicción y entonación.
Crystal bajó su mochila, puso sus libros sobre el escritorio de Ignacio y tomó uno de ellos, el libro de poesía del curso, les dedicó una larga mirada a todos los presentes, mirada que por cierto ruborizó de pies a cabeza a Ronaldo,  aspiró hondo y se dirigió a la clase con una voz suave y dulce como la miel.
–Ok, éste es uno de mis tantos favoritos, de la colección de cien escritos de amor, del poeta urbano Íccaro A.
Ronaldo sentía que se moría, esa voz lo hechizaba, le destruía la mente y movía su imaginación, esa voz tan dulce y tan suave, como el susurro del viento en los árboles… esa voz… esa voz… esa maldita voz que lo taladraba y lo mataba tan dulcemente, y esa voz de ángel con intención de demonio recitó el escrito atravesando de lado a lado el corazón de Ronaldo:
Musa y amor
Yo no soy un poeta, ni tampoco un gran pensador,
soy sólo un humano de buen corazón,
que buscó a su musa por cielo y por mar,
y nunca creyó que tan cerca y tan lejos habría de estar.
Mágica ha sido la historia, aunque con lágrimas y mucho pesar,
pero esta chica nueva me ayuda a buscar mi alivio y mi paz,
¿Quién es ella? me preguntarán,
pues mi diosa y mi musa, eso es ella y lo digo en verdad,
y mi vida y mi muerte son de su lid,
como mi sangre y mi mente lo son para ti.
La clase aplaudió la magnífica forma de recitar, con pasión, con deseo, como si fuera su propia creación. Ronaldo, por su parte, no aplaudió, estaba muerto y había llegado al paraíso, donde su musa, su ángel lo aguardaba; pero Ignacio lo haría de nuevo, interrumpiendo su muerte para una cruda resurrección.
–¡Muy bien Crystal!, tu español es perfecto y tu estilo de oratoria es envidiable, y en toda la clase sólo hay una persona capaz de igualarte, incluso superarte; alguien que estuvo aquí en el semestre pasado, mi mejor estudiante, Ronaldo, que le pido que se ponga de pie y recite de la misma colección y autor el poema de su elección.
Ronaldo había vuelto a morir, pero ahora estaba en el infierno, pues tenía que competir contra ese ángel caído del cielo. Era injusto, inhumano, era perverso y malicioso, pero como pudo se puso en pie y comenzó a balbucear el escrito de una forma tan torpe que la clase reventó en risas.
–Oye, si él no puede recitar, ¿por qué lo maltratas así?– replicó Crystal a Ignacio sin reír, sin siquiera esbozar una leve sonrisa.
Ronaldo palideció al percatarse que la chica nueva creyó que estaba siendo humillado por su profesor y fue defendido por ella, pero lo que más le dolió es que él sabía que podía, y fue entonces cuando su mirada tropezó con esos finos y rasgados ojos, y por un instante Ronaldo sintió la necesidad de recitar para ella, de cantar alabanzas a esa diosa pagana de una religión olvidada por tontos sacerdotes que perdieron la razón. A su vista todo se degradó y desapareció, y en un campo de verde césped y brisa de mar, con el murmullo del oleaje y el viento en los árboles Ronaldo apareció, mirando fijamente a la dueña de aquellas gemas hermosas que calaban como tizones encendidos, pero que brillaban como los sueños más preciados de toda la humanidad; Ronaldo abrió la boca y no se detuvo hasta el final, y con una voz soberbia y pasional le cantó a su diosa con verdadero fervor.
Duelo
“...Dios mío, dios mío, no soy digno de que entres en mi casa, pero una palabra tuya bastará para sanar mi alma...”
Una frase que me hace pensar, pues no necesito que un dios me hable; sí, mi alma está dañada, pero lo único que realmente preciso es tu sonrisa.
Tú siempre estás conmigo, apoyándome en todos sentidos, ríes conmigo y me secas las lágrimas; hablas conmigo y te respondo lo mejor que puedo, me arrancas risas y sonrisas aunque esté muriendo por dentro.
Gracias a ti puedo ver las estrellas, puedo viajar al infinito, sobre la luna y la historia, a través de toda oscuridad y soledad.
De pronto despierto y miro mi habitación, colmada de sueños y anhelos, de ilusiones grandes y gloriosas; entonces veo mi fotografía, la imagen de mi vida, parece completa, pero de ti sólo un hueco existe.
Y aquí no estás para apoyarme, no hay ningún dios para sanarme, sólo hay dolor y lágrimas que desde siempre estuvieron y nunca jamás secaste.
La clase dejó de reír y hasta Ignacio se sorprendió, ni un murmullo, ni una mosca revoloteó por ese salón. Ronaldo la seguía mirando fijamente a los ojos.
–Bien hecho Ronaldo– interrumpió Ignacio –clase; esto es todo por hoy, nos veremos mañana, con más excitante poesía urbana.
Ronaldo sintió un escalofrío cuando Crystal apartó su mirada para tomar sus libros; él hizo lo propio y salió disparado del salón.
Ya caminando por los pasillos de la universidad, Ronaldo estaba meditabundo, trataba de entender qué era lo que había pasado; él sabía que era enamoradizo y recordaba con desdén sus romances de “amor a primera vista”, pero algo era diferente esta vez, existía algo muy extraño en todo esto, pues nunca antes tuvo esa necesidad de declamar, ni mucho menos había tenido una visión en un verde césped de un alejado y fantástico lugar.
“¿Qué tiene ella que me hace sentir todo esto?, no lo entiendo, ni siquiera la conozco, es de otro país, jamás funcionaría.” se decía Ronaldo para sí mismo, y en ese momento escuchó que alguien lo llamaba con una voz dulce y tierna, una voz ahora muy conocida, así que no pudo hacer otra cosa más que voltear para encontrarse con alguien que resultó ser la misma persona que irrumpió en el taller, pero por alguna razón ahora se veía más humana; ya no parecía una diosa inalcanzable, estaba ahí frente a él, un poco agitada por perseguirlo durante un buen tramo, pero a fin de cuentas, humana, aunque seguía siendo muy bonita y delicada, sus ojos seguían siendo enternecedores pero ya no lo quemaban por dentro, sino que simplemente le agradaban; y así, después de unos momentos en los que Crystal recuperó el aliento se miraron a los ojos durante un segundo, y por fin se rompió el pequeño silencio.
–Hey Ronaldo!– dijo Crystal con una voz realmente jovial –tal vez puedas enseñarme a recitar como tú, fue increíble, la pasión que pusiste y ese fuego in your eyes... wow... Awesome. [1]
Ronaldo estaba contemplándola; él era mucho más alto que ella, Crystal le parecía una mujer tan delicada y sensible, se dio cuenta que no se necesitaba ser una diosa para ponerlo nervioso, y aún así él sentía algo raro en el ambiente; al fin recuperó el sentido y mirando a los profundos ojos de Crystal recordó la pregunta y se puso aún más nervioso, no sabía que responder a esa interrogante tan simple pero tan compleja, una pregunta a la que sólo atinó a contestar con una frase tan brillante y tan tonta a la vez, dándose cuenta que sólo habló por hablar, una respuesta sin pensar.
–¡Va!
Crystal y Ronaldo caminaron en silencio; el muchacho aceptó ayudarla aunque no tenía ni idea de qué o cómo enseñarle, era una diva, era perfecta, incluso estaba convencido de que ella recitaba poesía mejor que él.
Mientras seguían su marcha por los largos pasillos del edificio, notó que algunas personas los miraban; sentía que esas miradas lo atravesaban y lo quemaban.
Ronaldo sabía que él era bien conocido por su falta de contacto con el sexo opuesto, especialmente en el edificio de su facultad, sentía que los otros estudiantes se asombraban y maravillaban de que estuviera caminando al lado de una chica; a Ronaldo le urgía llegar a algún lugar y esconderse para no ser visto, pues por alguna extraña razón, el hecho de caminar al lado de ese maravilloso ángel lo apenaba.
–Cry… Cry… ¡Crystal!– dijo Ronaldo con voz temblorosa –¿Podría pasar antes al baño?
Crystal lo miró con ternura y mostrando una sonrisa contestó –Sure[2] Ronaldo, yo también necesito ir.
Así se encaminaron a los baños más próximos, y en cuanto Ronaldo los tuvo a la vista aceleró el paso y entró de inmediato; se acercó a los lavabos, se mojó la cara y se miró en el espejo, humedeció su cabello y lo acomodó hacia atrás con sus manos.
El pobre estudiante estaba muy nervioso, se encontraba acompañado de una chica hermosa y no sabía qué hacer ni cómo comportarse; y así, mientras pensaba en su estrategia para ganar tiempo y decidir de qué forma escapar, escuchó una voz familiar a su espalda.
–Vaya vaya, una celebridad en el baño de la planta baja, nada más ni nada menos que Ronaldo Álvarez; dime amigo, ¿Qué te trae por estos solitarios rumbos, y en especial, con esa cara de preocupación absoluta?
Ronaldo miró por el espejo y encontró a un muchacho de altura media, de cabello ondulado y expresión burlona. El joven sonrió y respondió con voz de alivio.
–Nada, Giácomo, sólo estoy refrescándome un poco; además, ¿qué haces aquí?, éste es mi edificio, el de Publicidad y Mercadotecnia está casi del otro lado de la escuela.
Giácomo Casanova era uno de sus mejores amigos, y era el amigo más antiguo que tenía, pues se conocieron en segundo grado de primaria; Ronaldo es un año mayor que Giácomo, pero éste último es mucho más aventado con las chicas; no tiene miles de novias pero si miles de seguidoras, y aunque busca sólo a la indicada, su ideología no le evita salir cada fin de semana con alguien diferente.
–Está bien, sólo quería saber qué te sucede, pues conozco tus predecibles miradas y tú te cargas una de nervios que puede ser detectada a 1,000 kilómetros de distancia. Además, estoy casando a una niña que me sonrió en la explanada– Dijo Giácomo con una ligera sonrisa mientras se acercaba a uno de los mingitorios.
Ronaldo permaneció en silencio por unos momentos pensando en qué decirle a su amigo y cómo pedirle un consejo; pero cuando estaba por hablar, Giácomo se adelantó.
–¿Sabes?, la que me sonrió por desgracia se me perdió en el pasillo, supongo que subió a alguno de los pisos superiores, pero hay una chavita muy linda afuera de los baños; ella está recargada en la pared, sus ojos son lindos y tiene un buen cuerpo, pero se ve que es de las difíciles de atrapar, porque incluso con mi mejor mirada no pude hacer nada, simplemente apartó la vista, es increíble que una chava se me resista, debe ser nueva.
Ronaldo pensó por un momento en la “chava nueva”, y se dio cuenta que la única nueva en la escuela era Crystal, o al menos la única nueva que él había detectado en el edificio, tensándose de nuevo sintió el tropel de ideas que caían sobre su mente al unísono, ¿cómo era posible que el mismo Giácomo Casanova, “el ligue andante” como lo llamaban algunos, dijera que es “difícil de atrapar”?, ¿qué oportunidad tendría Ronaldo con esa chica?, aunque otro pensamiento saltó a la mente de Ronaldo: “ella dijo que tenía que ir al baño también y Giácomo entró poco tiempo después de mí, ¿qué hacía allá afuera recargada en la pared?, ¿esperándome?”
Era demasiado, Ronaldo se caía de nervios, así que sin decir nada salió del baño y encontró a Crystal justo como dijo Giácomo, recargada en la pared. Cuando Crystal advirtió la presencia de su nuevo tutor, sonrió cálidamente.
–¿Listo?, bueno, Let’s go![3]; por cierto, ¿a dónde vamos?, pareciera que caminamos sin rumbo por el campus.
Ronaldo se moría, pues era una excelente pregunta, y Crystal al fin se había percatado que no parecían ir hacia ninguna parte. “¿A dónde nos dirigimos?, piensa, idiota, piensa” se preguntaba a sí mismo, “no la vayas a regar como con todas las otras chavas, piensa. ¡Claro!, la cafetería”.
–Ahí delante está la cafetería, creí que sería bueno sentarnos a platicar y tomar algo por mientras– replicó rápidamente el muchacho al tiempo que señalaba el pasillo que tenía inmediatamente a su derecha; aunque al hacerlo, no podía creer lo que acababa de decir. Invitó a Crystal a tomar algo a la cafetería, sintió como si las palabras salieran de su boca solas y sin su control, una gota de sudor frío se resbalaba por su espalda mientras veía la mirada de Crystal recorrer el pasillo; ella guardó silencio un par de segundos, lo que a Ronaldo le parecieron horas eternas de angustia, hasta que Crystal lo miró a los ojos y con una tierna sonrisa contestó.
–Claro que sí, me encantaría tomar algo, y no te preocupes, yo te invito lo que quieras.
Ronaldo no sabía si realmente había escuchado bien, incluso creyó estar soñando por un momento, no podía creer que Crystal aceptara, y cuando se disponía a guiar a su ángel hacia la cafetería escucho la voz de alguien quien, a su parecer, no debió estar ahí.
–Hola amigo Ronaldo, no te había visto… dime, ¿qué hay de nuevo?... ¡órale!, no sabía que estabas acompañado, bueno ya, no seas maleducado y presenta a tu linda amiga.
Ronaldo le puso su famosa cara de “muérete idiota”, pero siguió la corriente de la conversación.
–OK, él es mi amigo Giacomo Casanova, nos conocemos desde hace mucho tiempo, se puede decir que es mi mejor amigo– diciendo lo último con un tono sarcástico –Giácomo, ella es Crystal, acaba de llegar a la escuela.
La dulce niña miró al muchacho de nombre italiano a los ojos –Así es, soy Crystal Wallace, nice to meet you, mr. Casanova.[4]
–El placer es mío, signorina[5]– contestó Giácomo mientras trataba de besar la mano de Crystal, pero Ronaldo estalló en una risa extremadamente fingida.
–Nopal Italiano, tú eres más nacional que las tunas; que tus abuelos sean de Italia no te hace a ti italiano.
Giácomo se detuvo de golpe, la reacción de su amigo no era normal; en ese momento Crystal retiró su delicada mano y tomó a Ronaldo del brazo.
–Bueno, fue un placer, pero mi maestro y yo tenemos que estudiar, con su permiso, señor Casanova– y diciendo esto Crystal empezó a caminar jalando a Ronaldo tan rápido como podía.
Giácomo los miró desde la puerta de los baños – mucha suerte, amigo Ronaldo– dijo el chico de ascendencia italiana en un susurro.
Ronaldo veía a su amigo con el rabillo del ojo por sobre su hombro, no sabía si regodearse ante “el ligue andante” o empezar a ponerse más nervioso, ideas ridículas y pensamientos exagerados entraron de golpe a su mente; cosas como “¿por qué está tan interesada en mí?, ¿le gusto?, ¿no es extraño que me trate tan bien si apenas me conoce, e incluso no sabe ni mi edad o nombre completo?”. Todas estas dudas tenían sentido para Ronaldo, él no se consideraba muy agraciado físicamente que digamos y mucho menos una persona muy simpática como para que las personas se acercaran a él tan libremente; aun así Ronaldo estaba resuelto a algo: investigar el porqué.
Después de caminar por unos momentos salieron del edificio de “Artes Visuales” y llegaron a la explanada central de la universidad, lugar donde se encontraba la gran cafetería central del campus. Así pues, entraron al establecimiento y tomaron una mesa, poniendo sus mochilas en el piso, cada mochila al lado de su dueño; Ronaldo estaba muy nervioso pues no habían intercambiado palabra desde su breve encuentro con Giácomo.
La cafetería era realmente grande, con muchas mesas y gabinetes dispuestas en un gran espacio circular; en un extremo estaba la barra y estaciones de comida donde los estudiantes ordenaban y recogían sus alimentos. La cafe contaba también con grandes ventanales a todo alrededor de la circunferencia del edificio y un techo sumamente alto, lo que le daba al lugar muchísima luz y lo hacía muy fresco durante los días de calor. Además de su gran diseño arquitectónico los muros estaban adornados con los motivos de la escuela: banderines y estandartes azules y negros con el emblema y la mascota de la universidad, la pantera negra. La decoración también incluía letreros multicolores anunciando talleres y actividades universitarias, los calendarios de los equipos deportivos representativos y varios eventos culturales futuros, y todo esto parecía fascinarle a Crystal.
–Ronaldo– inquirió la chica con voz dulce –háblame de tu escuela, anda, descríbemela como si fuera ciega o algo así, please.
Ronaldo la miró y pensó que no estaría mal contarle sobre su universidad y preguntar  sobre los motivos de Crystal después, así que comenzó:
–Como sabes, Crystal, esta es la Universidad Nacional de Artes y Humanidades, la UNAH. La universidad es relativamente nueva, solo tiene 15 años de vida, y aún así es una buena escuela tanto en lo académico como en lo deportivo, pues el orgullo negro y azul, o sea, las Panteras Negras de la UNAH, son temidas a nivel nacional. Me agrada mi escuela, tiene muchas cosas interesantes y cada edificio de facultad tiene sus propias especialidades. Por ejemplo, el edificio en el que nos conocimos es el de Artes Visuales, donde se imparte Cinematografía y Fotografía Profesional, además de tener el foro de televisión y estudio de cine. Esta es la cafetería central, y a pesar de que cada edificio tiene máquinas vendedoras todos siempre acabamos aquí, es como un gran centro de reunión además de que está justo en el medio del campus, así que siempre acostumbramos celebrar aquí las victorias de los diferentes equipos deportivos. Esta universidad tiene muchos servicios a estudiantes, como aulas con computadoras disponibles en cualquier momento, conexión inalámbrica a internet prácticamente en todas partes, canchas auxiliares deportivas para que podamos practicar deporte sin estar en los equipos representativos o interrumpir los entrenamientos de éstos, muchos talleres y cosas por el estilo; eso me recuerda, ¿tú qué vas a estudiar aquí?, pues el taller de poesía es solo un curso extra, yo estoy estudiando Cinematografía.
–Graphic Design[6]– contestó al momento –estaré aquí todo el semestre y un poco más, para aprovechar mis vacaciones, y déjame decirte que tu carrera se ve interesante, ¿quieres ser director de cine? También quisiera preguntarte porqué tomas el taller de poesía, ¿o, como yo, sólo lo tomas porque te gusta?
–Pues sí, mi sueño es ser director de cine, y estoy en el taller porque quiero mejorar mi forma de escribir; verás, me gusta mucho inventar historias, pero siento que aún me falta capacidad como para poder escribir algo bueno.
Ronaldo desapareció del mundo y comenzó a soñar con sus miles de aventuras creadas por su imaginación. Tardó un poco en percatarse de que Crystal lo miraba fijamente.
–Perdona, suele pasarme esto, ¿decías algo?
Crystal bajó la mirada –sólo te pregunté si querías algo de tomar, pues estamos en una cafetería, ¿no?– dijo con una voz apenas audible.
Ronaldo se comenzó a sentir extrañamente cómodo en compañía de ese hermoso ángel, tan cómodo y confiado que empezó a actuar, al fin, de manera normal.
–Claro que sí, pero hoy tú eres mi invitada, así que dime, ¿qué quieres?
–Una soda please.[7]
Ronaldo sonrió y se encaminó a la barra, cuando llegó a la caja registradora para pedir su orden miró a alguien que reconoció de inmediato.
–Hola idiota, ¿Cómo has estado?
Tras la caja se encontraba una muchacha bastante alta, de cabello castaño y actitud agresiva, se trataba de una de sus mejores amigas, Zaira.
Ronaldo le sonrió –muy bien Zai, ¿cómo te va a ti?, ¿cómo están tus papás?... por cierto, dame dos refrescos de cola grandes, porfa.
Zaira bajó la mirada para marcar la orden en la caja registradora.
–Me va bien, problemas de lana como siempre pero me las arreglo, y mi familia está bien, mis papás van a venir por mí al rato.
Ronaldo notó una mirada extraña en su amiga al decir lo último, pero no le prestó mucha atención, sacó su dinero y lo contó en su mano entregándole la cantidad exacta –órale, entonces te veo después– y así se fue al área de entrega diciendo adiós con la mano.
Un par de minutos después, Ronaldo regresó con las bebidas a la mesa, le entregó una a Crystal y se sentó a su lado, sorbió un poco de refresco y cuando trató de hablar vio a Crystal mirándolo atentamente, entonces de pronto recordó lo que tanto quería preguntar, pero después de pensarlo consideró que sería mejor conocerla primero un poco más antes de juzgarla y tal vez así lograr entender el interés de Crystal sobre él.
–Oye Crystal– dijo Ronaldo con una voz amable pero firme –háblame sobre ti.
Crystal bebió un poco y miró al muchacho dulcemente –yo soy de una familia normal de los Estados Unidos, vivo con mis padres y con mi hermanita, apenas tiene 12, también tenía un hermano mayor pero murió hace tiempo– a Crystal se le ensombreció la mirada por un momento, pero casi de inmediato recuperó su estado normal y prosiguió –soy estudiante de la Universidad Estatal de California del Valle de Somerset, CSUSV, y estoy en un programa de intercambio estudiantil; vine a México porque me interesa mucho este país; mi nana era mexicana, ella me enseñó muchas cosas de aquí y también me enseñó a hablar español, que según el maestro del taller de literatura es bastante bueno.
Ronaldo sonrió levemente e inquirió – ¿dijiste “era”?– la extranjera miraba un cartel de las Panteras Negras cuando contestó –Sí, era, murió hace 3 años.
En ese momento comenzó a sonar un teléfono celular que resultó ser de ella, la muchacha contestó, habló en inglés por alrededor de un minuto y colgó, tomó su mochila y se levantó.
–Gracias por todo, teacher,[8] pero es hora de irme, me están esperando en el estacionamiento, espero verte pronto.
Crystal sacó una pluma de su mochila, escribió algo en una servilleta, la dobló y la puso en la mesa.
–See you soon, teacher[9]– y diciendo esto salió de la cafetería.
Ronaldo se quedó quieto por unos instantes, se sentía triste pues su ángel se había ido, “bueno, creo que es amor a primera vista otra vez… ¡demonios!, ¿cuándo entenderé?” se decía para sí mismo; en ese momento recordó la servilleta, la desdobló y sus ojos brillaron otra vez, su sonrisa apareció de nuevo y su rostro se iluminó, pues en la servilleta se encontraba el número de un teléfono celular, y en una caligrafía manuscrita muy linda decía “Te doy mi número, llámame cuando quieras, hope it will be soon,[10] CW”.
El exaltado muchacho se levantó como un resorte, corrió a la caja de la cafetería, abrazó y besó en la mejilla a una Zaira bastante confundida y salió disparado hacia el campo de fútbol, pues tenía práctica en poco tiempo, la sonrisa no se la quitaba nadie, se sentía flotando, no se percataba por dónde corría, tanto que casi termina arrojando a Giácomo a una jardinera al semi-atropellarlo en su loca carrera hacia el estadio de la universidad.
 



Capítulo 2:

La Supremacía Álvarez.

Llegas temprano, ¿a qué se debe el milagro?– Inquirió el Entrenador Marcelo al entrar a los vestidores y ver a Ronaldo cambiándose para saltar a la cancha –qué bueno que los libros te soltaron un rato para que puedas hacer algo con tu cuerpo– Marcelo soltó una risotada y entró al cuarto de utilería del fondo para sacar los balones, conos y demás cosas necesarias para el entrenamiento del día.
Ronaldo no respondió, sólo se cambiaba con una sonrisa de oreja a oreja, estaba tan feliz que puso su adorado recado en su casillero, mirándolo de reojo entre risitas de nervios y felicidad. Una vez vestido cerró su casillero, se enfundó su camiseta con el número 19 y se encaminó a la cancha.
–Hola, ¿cómo se encuentra nuestro 19 de la suerte hoy?– preguntó con un tono muy extraño un muchacho que estaba entrando a los vestidores, era alto aunque no tanto como Ronaldo, con el cabello rubio cenizo, barba de candado y una arracada en el oído izquierdo.
–Muy bien Iván, gracias– contestó Ronaldo con mucha educación. No tenía nada en contra de su compañero de equipo, pero por alguna razón le desagradaba, en parte porque sentía “mala vibra” y en otra buena medida porque Iván siempre ha tratado de ser como Ronaldo en el fútbol, tanto, que incluso el número de su camiseta era el 91.
Ronaldo e Iván se quedaron mirando un momento hasta que el número 19 continuó su camino por el túnel desde el vestidor hasta llegar al estadio.
El hogar de las Panteras Negras era un pequeño inmueble hecho en su mayoría de piedra volcánica; cuenta con dos gradas en las cabeceras detrás de las porterías y dos gradas laterales, la más grande de ellas, la grada principal, cuenta con el túnel de entrada a los vestidores y el palco de honor. El estadio tiene capacidad para unas 2,000 personas y una muy buena iluminación para los juegos nocturnos. El campo tiene el pasto muy bien cuidado y no tiene ningún espacio de tierra, además de que alrededor hay una pista de tartán especial para las competencias de atletismo.
Cada vez que Ronaldo entrenaba o jugaba en este estadio, su cuerpo se llenaba de energía y su corazón latía con emoción; él era feliz aspirando el delicioso aroma a césped, sintiendo cómo el viento sacudía su jersey agitando su número 19 y los colores de su uniforme como una orgullosa bandera, mirando las redes de las porterías con sus franjas color negro y azul, y admirando el gigantesco marcador electrónico sobre la grada principal mostrando el hermoso escudo de los equipos deportivos de la UNAH: una silueta en forma de escudo medieval tipo suizo, con tres puntas en la parte superior y una punta redondeada en la sección inferior; éste estaba delineado en un rojo brillante con franjas negras y azul marino en el fondo. Arriba del escudo aparecían las siglas de la escuela en dorado dispuestas en arco, y en la parte inferior la leyenda “Orgullo Negri-Azul” combinando estos colores y también dispuesta en arco al contrario del letrero superior, y en el centro delineado en blanco y azul claro se encontraba el dibujo de una pantera negra, saltando de frente mostrando sus garras y sus colmillos en un notable gesto de agresividad y combate; todo esto coronado con tres relucientes estrellas doradas en la parte superior, mostrando los títulos nacionales que ostentaba el equipo. Todo esto maravillaba al muchacho que, aunque estaba acostumbrado a verlo prácticamente a diario, nunca dejaba de sentir algo especial por su equipo ni por su universidad.
Al poco tiempo, los demás miembros de las orgullosas Panteras Negras llegaron a cambiarse, saludando a Ronaldo quien ya estaba trotando en la cancha, minutos más tarde se escuchó el silbato de Marcelo, y las Panteras se reunieron para la plática pre-entrenamiento de todos los días.
–Bueno señoritas– gritó Marcelo –es hora de entrenar, recuerden que este fin de semana tenemos el primer partido del torneo y es nuestro deber el defender el campeonato; recuerden también que en la pretemporada no nos fue muy bien que digamos, así que es hora de mejorar, pues sé de buena fuente que las Águilas de la Nacional de Ingeniería se reforzaron con grandes jugadores, así que hay que ganar. Panteras… 5 vueltas al campo, paso medio, y una última a paso veloz, después a formarse aquí mismo en 2 filas… ¡es hora de practicar!
Se oyó un segundo silbatazo y el entrenamiento comenzó.
Marcelo Adrián Figueroa ostentaba una gran fama en el mundo del fútbol profesional y universitario; llegó a México cuando apenas tenía 23 años como un desconocido jugador sudamericano al que apodaban “el espectro”, pero a lo largo de su carrera ganó muchos campeonatos de liga mexicana y títulos como goleador, siempre llevando en su espalda el número 18. Después de su retiro decidió no ser un entrenador profesional y prefirió acercarse a los jóvenes; cuando la prensa le cuestionó de su decisión, él simplemente contestó: “Estoy harto de ver que se juegue por dinero y sin sentir el verdadero fútbol, a diferencia de los jugadores universitarios que juegan con mucha pasión y por nada más que el orgullo y el amor a este maravilloso deporte”.
Desde entonces estuvo entrenando equipos universitarios en su país, pero él siempre quiso regresar a México y la UNAH lo ayudó a cumplir su sueño.
Ronaldo entró al equipo a la mitad del semestre pasado; después de un desafortunado capítulo en su vida amorosa que lo deprimió al grado que no quería ni jugar fútbol. Un buen día sus amigos le insistieron tanto que se animó a “echar una cascarita” en una de las canchas alternas de la universidad; Marcelo iba pasando por ahí y lo observó jugar detenidamente para después invitarlo a formar parte del equipo. Con la ayuda del número 19 las Panteras Negras cerraron muy bien la primera mitad de la liga universitaria local, que es el filtro para asistir al prestigioso Torneo Nacional; así poco a poco el muchacho comenzó a sentirse más seguro de sí mismo, y por esta razón hay un vínculo muy especial entre Marcelo y Ronaldo, eso sin mencionar que Marcelo era el goleador del equipo favorito de Ronaldo y este último siempre lo consideró como un ídolo.
◆◆◆
 
Marcelo pitó el final del interescuadras, y por lo tanto, el final del entrenamiento, Ronaldo miró el reloj del estadio percatándose que lo terminaron 30 minutos antes; al acercarse a Marcelo, éste intuyó lo que estaba por preguntar y se anticipó al cuestionamiento.
–Sí, ya sé, lo que pasa es que las porristas me pidieron entrenar este ratito aquí en el campo para una práctica de posiciones en la cancha, por eso terminamos temprano; mañana será normal, por ahora vete a las regaderas.
Ronaldo se dio la vuelta riendo, “¿soy tan obvio?” se preguntaba cuando volvió la vista a las gradas y encontró a dos personas muy alegres que reían abiertamente; el futbolista miró con atención y se percató que eran Augusto y Esteban, dos de sus amigos, quienes lo esperaban desde hacía poco rato; en ese momento Ronaldo escuchó mucho ruido, una silbatina en tono de piropo se dejó escuchar, y al voltear se dio cuenta de que las porristas estaban entrando al campo, de inmediato las panteras se acercaron a “Las Panteritas”, y en especial a la líder del grupo de animación, una muchacha muy hermosa, rubia, de ojos azules y un cuerpo envidiable, Romina.
Romina e Iván llevaban un tiempo saliendo, y aunque no tenían una relación formal, corrían rumores de sus fogosos encuentros en casa de ella, pues sus padres son adinerados y salían de viaje constantemente; Ronaldo pensaba en todos estos datos cuando Marcelo hizo sonar su silbato una vez más, llamando a las panteras.
–Muchachos– dijo Marcelo cuando todos se reunieron –olvidaba hacer un anuncio, es hora de nombrar a nuestro capitán; pues como saben, nuestro antiguo capitán se graduó en diciembre pasado. Debo decir que la elección fue muy difícil, pero después de ver la actuación de uno de nosotros que entró a la mitad del semestre para anotar muchos goles y llevarnos a la victoria, he decidido nombrar a Ronaldo nuestro nuevo capitán.
Ronaldo se sorprendió terriblemente, pues el creía que el capitán sería Iván, en especial porque él se llevaba mejor con todos fuera de la cancha, pero Marcelo le tendió el gafete, y el ahora nuevo capitán no pudo rehusarse.
Ronaldo se lo colocó de inmediato, y mirando a todos sus compañeros se dirigió a ellos en tono muy solemne.
–Amigos, el honor de ser capitán de las Panteras Negras es grande, y de igual mesura será mi responsabilidad como tal y espero contar con la participación de todos; el fútbol es un deporte de equipo, por lo tanto, si nosotros estamos unidos y trabajamos como el equipo que somos, nadie nos vencerá… ¡A ganar Panteras!
Todo el equipo aplaudió después del discurso improvisado de Ronaldo, todos excepto uno.
–Bueno, sé que les sorprende esto– dijo Marcelo –pues creo que muchos estaban seguros de que el capitán sería Iván, pero no, mi apuesta va por Ronaldo; así que ya saben las reglas, respeto absoluto a Ronaldo dentro y fuera de la cancha y empiecen a llamarlo capitán de ahora en adelante. Bien, un aplauso para Ronaldo.
Todas las panteras aplaudieron y vitorearon, pues a todos les agradaba mucho su nuevo capitán y todos, excepto Iván, claro, lo felicitaron; y en ese momento, cuando se estaban dispersando, se le acercó la persona más impensable del mundo.
–Hola capitán, supongo que tu meta será llevarnos a la victoria como el semestre pasado, ¿o acaso me equivoco?– Era Romina; Ronaldo no sabía muy bien que hacer, pues era extraño que la muchacha más popular de todas le dirigiera la palabra, así que el futbolista tragó saliva y abrió la boca para contestar cuando alguien interrumpió.
–Oye Romina, deja de socializar y vuelve a la práctica, ya tendrás tiempo después para eso.
–Lo siento Rona… digo, capitán, pero la entrenadora me llama, nos veremos después…– y Romina se dio la vuelta para irse asegurándose que su pecho rozara el brazo izquierdo de Ronaldo, a lo cual, la reacción del tímido muchacho no se hizo esperar. El sudor frió regresó y de inmediato sintió una mirada pesada en su nuca, no tuvo que voltear para adivinar que se trataba de Iván, así que miró a las gradas y con las manos les dijo a sus amigos que lo esperaran un momento, entró a los vestidores a ducharse, cambiarse y salir corriendo de esa extraña situación.
Ronaldo se alistó lo más rápido que pudo, y cuando abrió su casillero para sacar sus pertenencias vio de nuevo la nota de Crystal. Ronaldo se sonrojó de momento, pero después recordó lo que acababa de pasar en la cancha y se sintió un poco extraño, pues por un lado, la princesa norteamericana mostró mucho interés en él, pero ahora la chica más popular de la escuela y líder de las porristas también. No pudo evitar sentirse afortunado, pero algo muy dentro lo molestaba “es extraño, de no tener a nadie a tener a 2 personas tras de mí” se decía a sí mismo, hasta que después de unos minutos se decidió a no ponerle atención a ese detalle y prefirió vestirse de prisa para alcanzar a sus amigos.
Cuando el nuevo capitán de las Panteras Negras salió de los vestidores y subió a las gradas de piedra volcánica que formaban el estadio de las Panteras Negras, recibió la extraña ovación de Augusto y Esteban.
Esteban es un muchacho alto, alegre y simplón, le encanta hacer bromas infantiles y contar chistes tontos a sus amigos, aunque igual es una gran persona.
Augusto es más bien de estatura media, muy delgado de cuerpo y locuaz en el arte de la seducción; tiene muchas seguidoras por toda la escuela, aunque es superado por Giácomo; en resumen es una persona inteligente y bromista, simplemente un muchacho con ángel.
–¡Felicidades capi!, debes sentirte superior al promedio ahora, ¿no?– dijo Esteban, dándole la mano para saludarlo, Ronaldo solo agachó la cabeza sonriendo, Augusto estaba un paso atrás mirándolo de arriba abajo –sí, en efecto, tienes el porte de la típica persona que no espera ser nombrada con un cargo especial pero que así fue, por lo que tenemos un motivo más para festejar– dijo al fin el delgado muchacho.
Ronaldo miró a ambos por un momento, y después de soltar una sonora carcajada levantó su puño derecho al aire y elevó su mirada hacia el cielo.
–Es nuestra imperiosa y apremiante obligación– dijo Ronaldo fingiendo una voz grave como súper héroe –alcoholizarnos solemnemente hasta el amanecer festejando que el mundo pudo ver mis atributos.
El simplón de Esteban se soltó a reír replicando al instante –No me digas que ya todos te vieron como Dios te trajo al mundo, ¡qué espectáculo tan grotesco!
Augusto no podía parar de reír abrazando su propio estómago mientras Ronaldo castigaba a Esteban con un candado al cuello; ya después de un rato los tres amigos salieron rumbo al estacionamiento planeando la fiesta de celebración para el nuevo capitán de las Panteras Negras.



Capítulo 3:

Dijiste que podía llamar...

Ya en el estacionamiento los tres amigos acordaron que era una locura hacer una fiesta en Lunes, así que pospusieron todo para el Sábado, después del primer juego del torneo, y así se despidieron, pues tenían cosas que atender como tarea, deberes en casa y encargos de sus padres; y en el caso particular de Augusto, también a la novia.
–Pues se me hace tarde para ir a cumplir– dijo el muchacho un poco apurado –te llevo a tu casa Esteban, me queda de camino, y tú cuídate capitán, te veremos mañana.
Y así saltaron los dos al flamante deportivo convertible de Augusto y salieron disparados del estacionamiento mientras Ronaldo se despedía de ellos con la mano; y ya cuando dieron la vuelta para tomar la salida, tan rápido que hacían rechinar las llantas, el nuevo capitán del equipo se volvió hacia su amado coche, al que Ronaldo bautizó como “Rayo de Tierra” en honor a un personaje de una historieta que le gustaba mucho, y cuál fue su sorpresa al ver a Zaira sentada sobre el cofre.
–Tardaste mucho en deshacerte de esos vagos pervertidos– la muchacha lo miró con unos ojos profundos fingiendo seriedad –pero ahora que se fueron y no temo por mi seguridad quiero pedirte un favor; mis padres... bueno... me llamaron y dijeron que no podían venir por mi, así que apreciaría mucho un “aventón” de parte de mi mejor amigo.
Ronaldo le sonrió –Claro que sí Zai– contestó mientras buscaba las llaves de su coche en la profundidad de sus bolsillos –te llevo a tu casa, y sirve que así me devuelves el videojuego que te presté el mes pasado.
–Te lo devolveré si me derrotas– replicó Zaira con un tono retador –así veremos si eres digno de llamarte “alfa y omega de los videojuegos”.
Ambos subieron al coche y salieron de la escuela, Ronaldo conectó su teléfono al reproductor del auto y puso su lista de Rock, pues era su música favorita, aunque a los 3 minutos la chica optó por sintonizar una estación de Pop en la radio.
El camino fue muy agradable, el cielo se había despejado y el tráfico capitalino los respetó en su ruta; Zaira miraba por la ventanilla del coche mientras hablaban de temas sin importancia, hasta que por fin volvió la mirada hacia el rostro de Ronaldo y guardó silencio por un momento. El muchacho se detuvo en un semáforo que emitía su luz color rojo, y al sentir la mirada de su amiga volteó y se encontró con ese par de ojos café que lo miraban inquisitivamente.
–¿Qué?– preguntó Ronaldo con un semblante de extrañeza en el rostro.
–¿Me vas a contar o tengo que torturarte?
Ronaldo se puso pálido, pues sabía a qué se refería su amiga; “ella estaba en la cafetería, ella me vendió los refrescos, no quiero otro sermón de lo del amor a primera vista” se replicó a sí mismo.
–¿De qué cosa estás hablando?– contestó Ronaldo un poco nervioso, esperando que su rutina de “hacerse el loco” funcionara, pero justo en ese momento Zaira se quitó el cinturón de seguridad y se arrojó salvajemente a su amigo para estrangularlo.
–¡¿Crees que me voy a tragar eso?, llevamos años de conocernos, créeme que ya me sé de memoria tus tonterías así que dime de una buena vez, ¿Quién era esa vieja con la que estabas en la cafetería?!
–Zaira– decía Ronaldo apenas, pues el ataque de su amiga realmente le estaba oprimiendo la garganta –se va a poner el verde y no puedo respirar.
–Me vale que el coche de atrás nos recuerde que tenemos madre, ahorita mismo tú me respondes o si no yo no respondo.
–¡Está bien, está bien, me rindo!– Dijo Ronaldo, respiró hondo después de que lo liberaron del castigo y continuó hablando mientras conducía –Se llama Crystal, es estudiante de intercambio de Estados Unidos y por casualidad cayó a mi taller de poesía, le gustó como recité algo y pues me pidió que le pasara ciertos apuntes de la clase.
–Si, claro, y por eso le invitaste un refresco y platicaban con tanto interés, ¿no?
–Bueno, lo que pasa es que me interesó mucho y quise conocerla mejor.
Zaira guardó silencio, Ronaldo no entendía por qué su amiga había vuelto su mirada hacia la ventanilla del coche, como si estuviera decepcionada de la respuesta.
–Amor a primera vista otra vez– dijo ella casi en un susurro aunque él la escuchó perfectamente –Bueno, se ve que eres un idiota.
Ninguno de los dos dijo nada más hasta llegar a la casa de Zaira, la cual, le dio un beso en la mejilla a su amigo, lo abrazó muy fuerte y bajó del coche sin decir una sola palabra, cerró la portezuela, abrió el portón de su casa y desapareció cerrándolo tras de ella.
Ronaldo se dio cuenta de que su amiga estaba molesta por su nefasto enamoramiento una vez más, pero trató de no darle mucha importancia al asunto, así que condujo 3 calles más para detenerse en una tienda a comprar algo de beber, pues el entrenamiento lo había deshidratado un poco.
Cuando sacó su cartera para pagar la bebida que compró, vio la servilleta doblada de Crystal, así que pagó y a toda prisa regresó a su coche, cerró la puerta y la ventanilla, tomó su celular y con mucho nervio marcó los números que estaban escritos en el papel.
Sonó una vez... dos veces... tres veces... cuatro... cinco... y cuando estaba por sonar seis veces Crystal contestó.
–¿Hello?[11]
–¡Hola!, espero no molestarte, solo quería preguntarte si mañana te veré para tus clases de oratoria
–¡Ronaldo!... ¡que sorpresa!, claro que mañana seguiremos con las clases, me encantaría seguir hablando contigo, resultas muy interesante.
–¿Estás muy ocupada?
–Actually...[12] sí, estoy muy ocupada, me estoy quedando con mis tíos, ellos viven aquí en México desde hace unos 3 años, así que ahora estoy acomodando mis cosas y arreglando mi habitación.
–Lamento interrumpirte, pero como dijiste que podía llamar cuando yo quisiera...
–Está bien, eres el primer amigo que tengo en la escuela, don’t get the wrong idea, ¿ok?; gotta go, bye[13]– y la comunicación se cortó.
Ronaldo miró su teléfono celular, y pensó en las últimas palabras de Crystal, “no te hagas una idea equivocada...”, y entonces sintió que se le caía la sangre a los tobillos, “¿idea equivocada de llamarla cuando yo quiera o de algo más?”.
Se quedó ahí inmóvil durante unos minutos, arrancó el coche y se puso en marcha a su casa, pensando en lo que estaba pasando, considerando que Zaira tenía razón, que era un idiota, pues creía que Crystal solo fue amable con él porque creyó que Ignacio lo había molestado y ella lo defendió.
–Mi primer amigo– se repetía una y otra vez mientras el Sol se ocultaba en el horizonte de la capital.
◆◆◆
 
La puerta eléctrica de la cochera se abrió para dejar entrar al auto rojo llamado Rayo de Tierra, cerrándose detrás con un chasquido. Era el número 81 de la calle Bugambilias, el hogar de Ronaldo, quien sacó su mochila del coche, lo cerró con llave y abrió la puerta del recibidor.
La casa de Ronaldo era una casa mediana de dos plantas, tres habitaciones y un pequeño jardín trasero, La madre de Ronaldo era Médico y trabajaba medio turno en una clínica familiar cercana y la otra mitad del día lo dedicaba a su casa, mientras que su Padre era un arquitecto que estaba adquiriendo fama, su trabajo era reconocido pues había diseñado algunos edificios nuevos en la ciudad  y recientemente su carrera estaba al alza.
–Ya llegué Mamá– gritó Ronaldo mientras subía la escalera hacia el segundo piso, y sin esperar respuesta alguna entró a su cuarto, cerró la puerta, tiró su mochila al piso y se dejó caer sobre su cama boca abajo; él sólo quería descansar emocionalmente pues estaba deprimiéndose, sentía cómo esa ya tan conocida sensación se apoderaba lentamente de su conciencia, casi como cuando el sueño lo vence por las noches, escuchando en un eco cavernoso dentro de su mente las últimas palabras de Crystal y de Zaira una y otra vez, “No te hagas una idea equivocada... Se ve que eres un idiota”; Ronaldo cerró los ojos y perdió la noción del tiempo.
◆◆◆
 
El timbre del celular de Ronaldo sonó hasta despertar a su dueño, habían pasado varias horas desde que llegó a su casa, la luz del día ya había desaparecido por completo, y por la ventana de su habitación se veía la Luna mostrándose en el cielo nocturno; Ronaldo contestó el teléfono sin mirar el número entrante debido a su sopor.
–¿Hola?
–Hola...
–¿Zaira?
–Sí...
–Suenas muy extraña, ¿pasa algo?
–Sé que son las dos y media, pero es que necesitaba decirte algo muy importante, disculpa si te desperté pero creo que no puede esperar hasta mañana.
–Bien, te escucho.
–Bueno... es que yo...
–¿Sí?
–Ronaldo, yo te...
–Si es por el videojuego, déjame decirte que estás loca.
–¿Qué?
–Ya sé que se te olvidó dármelo hoy en la tarde, pensaba pedírtelo mañana de todas formas, no tenías por qué llamar a las dos de la mañana.
–¿Ese videojuego?... Ronaldo... ¡Eres un idiota!, te lo llevo mañana a la escuela, duérmete ya, ¡Burro!
La llamada se cortó, Ronaldo estaba molesto, le extrañó mucho la broma de Zaira, aunque no pudo evitar sentir que algo pasaba, pues el tono de su amiga sonaba casi triste al principio, aunque terminó gritándole como siempre. Sin prestarle mucha atención se cambió, se puso unos shorts y una playera, se calzó sus sandalias y bajó a la cocina, pues tenía hambre por haberse ido a la cama sin cenar.
Al llegar a la cocina se sirvió un poco de cereal y leche, se sentó en la mesita que estaba en el centro de la habitación y prendió la pequeña televisión frente al desayunador, aunque sólo quería ruido para no sentirse solo.
Mientras comía el muchacho pensaba en Zaira, que era una estupenda amiga y una hermosa persona, siempre había estado con Ronaldo en todas sus desilusiones amorosas, ella y Giácomo.
Ronaldo estaba terminando su cena cuando notó algo pegado en la puerta del refrigerador; era una nota de sus padres.
“Roni: Perdón por no esperarte pero tuvimos que hacer un viaje de negocios a Monterrey,
fue de último minuto, hay mucha comida en el refrigerador,
mañana te depositamos dinero para que no te falte nada,
regresamos el domingo y te llamamos mañana en la noche.
Atentamente Mamá y Papá.”
–Bueno, al menos tengo mucha comida– dijo Ronaldo en voz alta mientras lavaba sus trastes en la tarja; una vez terminados, subió a su habitación para tratar de volver a conciliar el sueño, pero cuando estaba en las escaleras su teléfono celular sonó nuevamente, aunque esta vez advirtiendo de un mensaje de texto. Ronaldo lo revisó, era de Zaira.
“No puedo creerlo, pero pese a todo sigo a tu lado, Burro”
Ronaldo sonrió, su amiga no estaba molesta después de todo, aunque no podía evitar sentir que algo estaba mal, así pues, se recostó una vez más, y para tratar de dormir hizo una retrospectiva de todo lo que había vivido con sus amigos.
–Todo empezó con Giácomo...
 



Capítulo 4:

Recuerdos, insomnio y el nuevo día.

Recuerdo la primera vez que lo vi, cursaba el segundo grado de primaria y él entró a la escuela con su mamá, estaban por inscribirlo, recuerdo que yo estaba en el jardín y él al otro lado de la reja.
–Hola ¿Cómo te llamas?
–Ronaldo, ¿y Tú?
–Yo me llamo Giácomo.
–¿Di a cómo?
–No, Giácomo.
–Ya entendí, Giácomo, ¿vas a estudiar aquí?
–Sí, mi mamá me está inscribiendo ahorita, de hecho me está llamando.
–¿Es esa señora?
–Sí, te veré mañana amiguito Ronaldo.
–Hasta mañana amiguito di a cómo.
–Me llamo GIÁCOMO– Gritó mientras corría al lado de su madre, tardó unos cuantos días más y al siguiente lunes se presentó, y por cosas del destino lo sentaron al lado mío, en la parte trasera del salón, y así empezó nuestra amistad.
Recuerdo cuando controlábamos el tráfico de gomas de borrar, o cuando ganamos el concurso de recolectar periódico viejo e hicimos que nuestro grupo fuera premiado con una salida escolar al parque de diversiones, o aquella vez que inventamos el juego de la carrera de obstáculos, que era algo así como perseguirnos por entre corredores, bancas salones y gente, pero él llegó más allá cuando entramos al ducto de ventilación y caímos, porque el ducto se rompió, en el baño de las niñas; o aquella vez cuando enterramos todos nuestros lápices y colores en el plafón de la sala de maestros y nunca supieron quién fue, aunque nuestros padres nos reprendieron por haber “perdido” nuestros estuches de material didáctico. Fuimos jefe y subjefe de grupo muchas veces y siempre dejábamos que todos hicieran lo que quisieran.
Fueron buenos tiempos, nuestras primaria y secundaria fueron muy lindas, muy infantiles, hasta ese día en segundo de secundaria, cuando cinco muchachos de tercero acosaron a una compañera nuestra. Ella era la que le gustaba a Giácomo; en ese entonces mi amigo era muy tímido, no se acercaba a hablar con las mujeres pues le daba pena, ¿quién diría que años después se convertiría en “El Ligue Andante” de nuestra universidad? Pero ese día, Giácomo y yo caminábamos por la calle sin ninguna prisa.
Era el viernes perfecto, no habían dejado tarea en la escuela, no nos habían descubierto en nuestra travesura del día, que había sido saltar la barda para comprar golosinas y frituras en una tienda cercana; era un buen momento hasta que oímos que dos muchachos de tercero que pasaban corriendo junto a nosotros decían algo de “Hacer mujer a una de segundo”, Giacomo y yo los seguimos por curiosidad al interior de un parque, donde estaban ya otros tres muchachos rodeando a alguien; este parque siempre había sido muy solitario y nosotros sabíamos que nadie pasaría por ahí a esas horas, pero cuál sería nuestra sorpresa cuando pudimos ver que a quien rodeaban era a Flor, la muchacha que traía loco a mi amigo.
–¡No puede ser!, es Flor.
–¿Qué hacemos Giácomo?
–Defenderla por su puesto.
–No seas tonto, son cinco, de tercero, y encima de todo han repetido el grado 2 veces, son la escoria de la secundaria, son capaces de matarnos.
–¡No seas cobarde!, por favor Ronaldo, no puedo hacerlo solo; además, ¿Flor no es tu amiga?, ¿dejarías sola a tu amiga en peligro?, eso es de cobardes y sé que tú no eres eso, por favor, necesito tu ayuda.
–Flor es mi amiga, cierto, y tampoco la abandonaría así nada más; nunca me han gustado este tipo de injusticias, pero esto será por ti, amigo, pase lo que pase juntos hasta el fin.
–Juntos hasta el fin, gracias– y diciendo esto corrimos hasta ellos, quienes estaban arrancándole la ropa a Flor.
Giácomo derribó a uno de ellos y gritó “corre Flor”, ella corrió y cuando trataron de agarrarla yo les salí al paso. Recuerdo que en ese incidente nos dieron una paliza a pesar de que peleamos muy bien y los dañamos bastante, pero a fin de cuentas, eran más y mayores que nosotros, pero en un excelente momento llegó “El Roble”.
No recuerdo su nombre pero era nuestro profesor de educación física, iba acompañado de otros profesores y la directora de la escuela, pues al salir corriendo a la calle, Flor casualmente los encontró.
El parque no estaba lejos de la escuela y ese día los maestros tenían una comida en un restaurante cercano celebrando el cumpleaños de un colega. “El Roble” nos ayudó, los agarraron y los expulsaron de inmediato.
A Giácomo y a mí nos llevaron al hospital, y aunque solo teníamos golpes y moretones sangrábamos por la boca y la nariz.
Nos dejaron ir del Hospital al poco rato, nuestros padres fueron por nosotros y nos llevaron a comer helado; al ser nosotros tan amigos nuestros padres ya se conocían bien y no tuvieron empacho en premiarnos por nuestro valor. Al día siguiente llegamos los dos juntos a la escuela y todos nos miraban raro, pues por supuesto que se notaban de inmediato las banditas adhesivas y los ojos morados, pero al entrar al salón todos nos recibieron con una gran ovación; la historia había corrido en el grupo por cortesía de Flor, terminamos siendo héroes de nuestra generación, y a la postre, de nuestra escuela, pues la noticia se esparció como el fuego en el pastizal y Giácomo consiguió así su primera novia de verdad, aunque poco más de un año después él terminó con Flor porque ella lo engañó con “El Roble”, algo que fue muy sonado en el distrito escolar, y después de la graduación de la secundaria mi amigo le dijo adiós para siempre.
Recuerdo que ese día me compartió lo grande que se sentía al haber tenido esa relación, pero que no se comparaba con conocerme; recuerdo que en mi camisa de la escuela escribió con un plumón, cosa que es tradición en el último día de clases cuando en la escuela se usa uniforme, algo que me ha acompañado y me ha enseñado tantas cosas.
“Nada es gratis ni por siempre, sólo nuestra amistad...
Giácomo Casanova.”
Y así, ambos nos encaminamos juntos hacia nuestro siguiente desafío, la escuela preparatoria.
Tantos recuerdos saltan a mi mente, tantas historias de preparatoria, ahí fue donde conocí a casi todos mis amigos, a Esteban, Augusto, Zaira, Esmeralda, Simón... en fin.
En esos años Giácomo y yo nos hicimos aún más cercanos; empezamos y compartimos gustos similares como las historietas, la animación japonesa y los videojuegos, siempre nos disfrazábamos de héroes de estos géneros en las fiestas de octubre.
Él volvió a entrenar artes marciales, cosa que había dejado por un tiempo durante secundaria, y yo seguí mi camino del fútbol; también se empezó a desarrollar como “El Ligue Andante” aunque recuerdo que Augusto lo superaba ampliamente, claro que ahora las cosas cambiaron, en especial porque Augusto se enamoró de Esmeralda, su actual novia.
Giácomo y yo nunca nos separábamos para nada, hasta que en la universidad él decidió estudiar Publicidad y yo Cine, por tal motivo nuestros horarios son diferentes, aunque claro, fuimos a la misma universidad para seguir siempre juntos, y aunque ahora Giácomo no se da abasto con tantas citas aún tiene tiempo para nuestra amistad.
A veces Augusto bromea con ayudarle con la mitad de sus citas si le distrae a Esmeralda un rato; eso me recuerda a Augusto y a Esmeralda.
Augusto siempre fue en un grupo distinto al mío en la preparatoria, lo conocí en una de las tantas fiestas de esa época.
Recuerdo que se acercó a mí para pedirme hielos, pensando que yo era el dueño de la casa; coincidentemente yo también quería hielos, así que los dos fuimos buscando a esta persona, la cual nunca encontramos pero a fin de cuentas nos conocimos y nos hicimos buenos amigos, aunque por un tiempo se mostró algo incómodo a mi lado, situación que poco después cambió en cuanto se aclararon las cosas, pues la razón de esa incomodidad de Augusto Suárez tenía nombre y apellido: Esmeralda Rodríguez.
Esme y yo no sólo compartíamos el mismo salón de clases, en primer grado de preparatoria éramos compañeros de laboratorio en ciencias y además de eso se sentaba a mi lado durante todas las demás clases, no resultó extraño que debido a esto nos hiciéramos buenos amigos y durante el descanso estuviéramos juntos Giácomo, Esmeralda y yo; ella vive muy cerca de mi casa aunque nunca nos habíamos visto antes, así pues, al salir de la escuela regresábamos juntos a nuestros hogares, parecíamos muy unidos, tanto que Augusto pensaba que éramos novios.
Augusto estuvo todo el primer semestre muy seco e incómodo conmigo, hasta que en una fiesta Esmeralda jugó el conocido juego de la botella, y terminó besando a Esteban, un par de horas después Augusto se acercó a mí con una mirada muy extrañada.
–Oye Ronaldo, ¿por qué en vez de molestarte o ponerte serio al menos por el beso de Esmeralda, te reías?
–¿Por qué no habría de hacerlo?, me pareció muy cómico cómo se le iluminaron los ojos a Esteban, aparte, no tendría por qué enojarme ni nada.
–¿Qué no andas con Esmeralda?
–No, para nada, sólo somos amigos, ¿pensabas otra cosa?
A Augusto de inmediato le cambió el semblante, sus ojos se iluminaron justo de la misma manera que a Esteban, sonrió pícaramente y me dejó hablando solo para de inmediato sacar a bailar a Esmeralda. Así comenzó su historia, la cual, no ha sido nada fácil; para empezar, Augusto tardó seis meses en hacer que Esmeralda aceptara ser su novia, a partir de ese momento esmeralda no volvió más a casa conmigo, Augusto ya tenía coche y él la llevaba.
A mí por supuesto que no me molestó en absoluto, ella seguía siendo mi amiga, y a partir de nuestra pequeña y reveladora plática en aquella fiesta, Augusto se mostró completamente como lo que es, una excelente persona y uno de mis mejores amigos.
Durante estos 4 años y medio que llevan de relación han peleado bastante y muchas veces se han separado, pero siempre vuelven a estar juntos antes de que pase una semana; durante sus peleas, a veces me obligan a tomar partido y me resulta muy difícil salir de esos “problemillas” sin lastimar los sentimientos de alguno de los dos... o incluso a los dos; afortunadamente los demás siempre están cerca para sacarme del apuro y viceversa, y aún así, en la graduación de la preparatoria fueron votados como “la pareja perfecta”.
Ahora Esmeralda estudia Ingeniería Industrial en el Instituto Nacional de Ingeniería, nuestra escuela rival, y Augusto se inclinó por Mercadotecnia en nuestra universidad, y a pesar de los problemas para verse por horarios y cosas por el estilo, siempre encuentran tiempo incluso entre semana para ir al cine o reunirse para cenar, están tan enamorados que a pesar de todo siguen juntos y no veo por qué las cosas deberían ser diferentes.
Esteban y yo coincidimos en que lo mejor de su relación es esa extraña fuerza que los obliga a estar juntos; no sabemos si llamarla amor, pasión, capricho, destino o costumbre.
Yo lo llamo haber encontrado a tu alma gemela, aunque el idiota de Esteban lo llama “mascotismo”, el tonto no pudo pronunciar “masoquismo” y desde entonces nos burlamos de eso.
Esteban López es algo de lo que ya no hay; es una persona bromista, alegre, muy simplona y algo infantil; es de esos a quien podrías llamar “un caos con patas”.
Recuerdo que cuando lo conocí en el primer día de clases de la Preparatoria llegó tarde, esa mañana llovió a cántaros y llegó completamente empapado al salón. Cuando pidió permiso para entrar, el maestro de matemáticas no pudo evitar una leve sonrisa burlona, y cuando al fin llegó a su lugar su mochila se abrió y cayó su almuerzo al piso completamente mojado, deformado, y si no fuera suficiente, al contacto con el suelo del salón profirió un sonido entre húmedo y desagradable, como el sonido que haría mucho papel de baño mojado al estrellarse con una pared o algo así, y todo esto provocó que la clase entera se deshiciera en burlas y risas.
Fue una situación muy vergonzosa, si me hubiera pasado a mi me hubiera muerto de la pena, pero el simplón de Esteban recogió la comida del suelo y después de dirigirnos una larga mirada, al fin se dirigió a nosotros.
–Oigan todos– gritó –necesito dinero para almorzar hoy, ¿a alguien le interesa una sopa de sándwich de atún?, la doy barata– La clase entera, incluyendo al profesor, se soltó a reír abiertamente, y en el receso para el almuerzo todo mundo quería invitarle algo de comida al nuevo comediante de la escuela.
A pesar de que cualquiera podría asegurar que era un completo idiota, Esteban siempre ha sido muy hábil para los números; además, si le gustaba alguien siempre conseguía obtener su teléfono y salir con ella. En una fiesta me dijo que su secreto era “hacerlas reír como taradas”, y que gracias a eso conseguía lo que él quería; por esta razón se hizo buen amigo de los otros “maestros del ligue”, Giácomo y Augusto.
A fin de cuentas él terminó estudiando Contabilidad en Instituto Superior de Estadística y Finanzas, aunque gracias a la corta distancia entre nuestras escuelas siempre que terminan sus clases viene a vernos, sobre todo a Augusto, su mejor amigo en todo el mundo; y aunque al principio los del cuerpo de seguridad del campus no lo querían dejar pasar, lo único que este ilustre personaje tuvo que hacer fue, en sus propias palabras, “hacerlos reír como tarados”.
El buen Esteban por ahora no tiene novia, de repente sale con alguien pero nunca dura mucho ni tampoco intenta algo más; dice que simplemente no quiere nada por ahora, pues la escuela es un poco demandante pero también asegura que si lo que quieren es una relación de una sola noche, con gusto tendría miles. Yo lo llamo “miedo a comprometerse”.
Realmente no conozco a alguien a quien le desagrade su compañía, Esteban es una persona tan sociable como lo es Simón, aunque éste no es del tipo del comediante, él es más bien una persona que tiene chispa para hacerle la plática a cualquiera, pero también es demasiado... ¿Cómo decirlo?... ¿Demasiado educado?, aunque todos sabemos que muy en el fondo de Simón existe una faceta de él muy alocada, indomable y hasta agresiva.
Simón Chávez es una de esas personas que simplemente te caen bien enseguida; es muy afecto al deporte y también ha resultado un gran consejero y confidente, jamás ha revelado ninguno de los secretos que yo le he confiado... y seguramente no soy el único que le ha compartido secretos personales. Él es el paño de lágrimas y caja fuerte de los secretos de cada uno de nosotros.
A Simón lo conocí en la misma fiesta que a Augusto; aunque Simón no toma, también quería encontrar al dueño del lugar para preguntar por el baño, pues resultaba que ninguno de los tipos con los que llegó a la fiesta lo sabía.
Simón y yo no fuimos amigos de inmediato, al principio no me toleraba mucho que digamos. Recuerdo que todo comenzó en un mini torneo de basquetbol en la escuela; él es súper fanático de este deporte y para mi es simplemente un juego más. En el Partido Final, su grupo jugó contra el mío, y por mi altura me invitaron a jugar a pesar de que no soy muy bueno en esto, pero no sé por qué ese día todo me salió bien y resultamos campeones; Simón no podía creer cómo lo derroté en la cancha, pues él era mi marca personal y viceversa; pero creo que lo que más le molestó fue que al final del juego simplemente dije: “Y eso que no me gusta el “basket”, que si no...”.
Sé que es muy malo burlarse, pero fue la euforia del momento la que habló; de esa manera empezó la rivalidad entre nosotros y terminó hasta el torneo de fútbol de fin de cursos en nuestro primer año de Preparatoria.
Ese juego fue uno muy bueno para mi y mi equipo, y muy malo para Simón, porque nos enfrentamos en la semifinal, y antes de que acabara la primera mitad ya estábamos ganando cinco a cero, con cinco goles míos. Para el segundo tiempo Simón me cometió una falta muy fuerte y fue expulsado del partido, y a fin de cuentas, acabamos ganando nueve a cero.
Al final del juego, Simón se acercó a mí para disculparse por la falta que cometió, y yo aproveché para disculparme por el comentario burlón del partido de basquetbol.
–... entonces fue sólo el momento, la verdad no quería ofenderte y no lo hice con esa intención, discúlpame.
–No te preocupes Ronaldo, de cualquier forma eres buen deportista, aunque no se como lo haces con tanta fiesta y todo eso, pero te admiro, así que dejemos esto y seamos amigos, ¿de acuerdo?.
–¡Claro que sí!, me encantaría que en el siguiente partido de lo que sea estés tú de mi lado.
–Así será.
Desde entonces Simón se acercó a mi y a Giácomo, entrando incluso en nuestros gustos por historietas, animación y videojuegos, terminando como un gran amigo de los dos.
A Simón nunca le he conocido una sola novia, él nos cuenta que tuvo una en la secundaria pero no ha tenido ningún tipo de romance desde entonces; y al igual que Giácomo, está esperando a la adecuada.
El semestre pasado se fue a estudiar a Inglaterra, pronto volverá de su viaje para reincorporarse a su carrera de Ciencias de la Comunicación, obviamente en nuestra universidad.
Lo más extraño es que antes de irse me dijo algo muy peculiar, tanto que aún ahora, a tanto tiempo de su partida, no he podido entender a qué se refería.
“Antes de saltar a otro romántico desastre mira a tu lado, pues a veces hay gente que te mira con muchísimo amor y deseo.”
En ese momento se acercó Zaira y Simón se hizo el loco, como si no hubiera dicho nada y se fue a preparar su maleta para el largo viaje intercontinental.
Y hablando de ella, Zaira Robles es la muchacha más ruidosa, excéntrica, agresiva, loca y atrevida que he conocido en mi vida, pero de cualquier forma y lo vea como lo vea, Zaira ha sido una excelente compañera de clase, amiga, confidente, e incluso oponente de combate que he tenido.
Ella entró a mi vida en el segundo año de la preparatoria, estaba en otro grupo en el año anterior y cuando hizo su reinscripción era muy tarde y su grupo estaba lleno, así terminó conmigo.
Desde que nos conocimos hubo una especie de “clic”; tenemos muchísimas cosas en común, como gustos, aficiones, frases, e incluso hasta ciertos ademanes. A veces eso resulta muy extraño, aunque lo más extraño de todo es que Zaira casi no tiene amigos.
En toda la preparatoria, sus únicos amigos fuimos nosotros, y yo resulté ser su mejor amigo, pues por alguna razón nunca se llevó bien con nadie más; ni siquiera con las otras chicas, Esmeralda terminó siendo su única amiga mujer.
Ella es una muchacha muy alta, la más alta de todas las que he conocido, y por alguna razón es sumamente agresiva y muy competitiva en todo, siempre quiere ser la mejor en lo que sea.
Alguna vez creí que me había enamorado de ella, pero después de pensarlo detenidamente, me di cuenta de que simplemente la quería mucho, como si fuera mi hermana o algo así: además, algo entre nosotros nunca funcionaría, pues entre su carácter y el hecho de que sus padres no me tragan para nada, las cosas serían muy complicadas.
Ella siempre ha estado a mi lado en las buenas, en las malas y en las peores; a veces me ha sacado de mis depresiones a golpes... literalmente... y juro que tiene la manita muy pesada para ser niña.
No es nada delicada y siempre está feliz con sus jeans y alguna sudadera, pero practica danza árabe y danza hawaiana, y cuando tiene alguna presentación o concurso se pasea por la escuela con alguno de sus atuendos de baile y siempre va arreglada a recibir sus reconocimientos, y así se ve tan linda... tanto que muchos han intentado conquistarla, pero ella nunca les hace caso.
De hecho, ella sólo ha tenido un novio que terminó siendo una pésima experiencia; ella me contó que después de esto ya no le quedaron ganas de andar con nadie más, aunque sigue alimentando la hermosa fantasía de encontrar a su príncipe azul.
Hoy Zaira estudia Comercio Internacional en mi universidad, cosa que nunca entendí pues la Superior de Finanzas es mucho mejor escuela para esa carrera que la UNAH y Zaira tiene un promedio de envidia, podría estudiar en la escuela que quisiera pero ella ignoró consejos y hasta ofertas de beca, aún ahora desconozco el porqué de su decisión.
◆◆◆
 
Tres horas después y aceptando el hecho de que ya no podría dormir, Ronaldo se bañó y se arregló para sus clases del nuevo día, esperando un nuevo encuentro con Crystal, desenmarañando los misterios de Zaira y deseando entender la actitud de Romina. Así pues, tras desayunar un poco de fruta y yogurt, Ronaldo Salió por la puerta.
–Nos vemos Mamá... ¡Qué idiota soy!



Capítulo 5:

¿A Crystal le gusta el “Soccer”?

Todo parece en calma en la universidad, aunque no tendría por qué ser diferente, pero Ronaldo sentía que por alguna extraña razón la escuela debería estar de cabeza y sumergida en un inmenso caos.
Ronaldo trataba de concentrarse en cada una de sus clases, algo que le resultaba muy complicado, pues cada cátedra que llegaba a su fin le recordaba que estaba más cerca la hora del taller de poesía, y cuando el muchacho tenía que cambiar de salón, caminaba tenso por los pasillos mirando a todas partes, pensando que en cualquier momento Crystal aparecería de entre la gente, cosa que no sucedió.
◆◆◆
 
Las clases regulares habían terminado y el horario daba paso a los talleres y a las actividades deportivas; pero antes que nada, era hora del taller de poesía, en donde Ronaldo esperaba ansiosamente ver a la muchacha de extranjera.
–Bueno, vamos a empezar– dijo el profesor Ignacio, mientras hojeaba el libro de poesía.
–Maestro– interrumpió Ronaldo –creo que falta Crystal, la nueva estudiante de intercambio.
–Crystal, claro... bueno, no puedo esperarla, tengo que empezar a impartir el taller.
–Pero, tal vez se perdió en la escuela y está por llegar, ¿de verdad no podemos esperarla un poco más?
–Lo siento, voy a empezar ya. Además, ¿Por qué tanto interés?
Ronaldo abrió la boca pero no pudo contestar a la interrogante, así que se recargó sobre el respaldo del pupitre y guardó silencio. Pensaba mientras en todo lo que estarían diciendo los demás, pues el salón se inundó de cuchicheos y risitas calladas, y también pensaba en qué pudo haberle sucedido a Crystal, tal vez estaba perdida en la escuela, o tal vez ya no le importó el taller de poesía, o incluso tiene miedo de ir porque “Ronaldo el acosador” está también en ese taller, y después de la llamada de ayer ella teme por su seguridad y está cambiando el número de su teléfono celular, o tal vez fue secuestrada por algún capo de la mafia de la ciudad, o tal vez fue abducida por alienígenas y ahora practican experimentos genéticos en su cuerpo... y sus ojos... fue en ese momento que Ronaldo recordó el brillo de sus ojos, unos ojos marrones tan apacibles y tranquilos, ojos que entibiarían la sangre del más frío y despiadado ser de la tierra. Y mientras Ronaldo se perdía en sus reflexiones, la puerta del salón se abrió y ahí estaba parada ella, con su mochilita roja y un vestido suelto azul.
–Llega tarde, señorita.
–I’m sorry, teacher,[14] pero aún no entiendo bien la distribución de la escuela, y de hecho llegué tarde a mis clases regulares porque tampoco entiendo la distribución del tránsito de la ciudad.
Todos se soltaron a reír por el jocoso comentario, a lo cual Crystal se sonrojó y optó por entrar al salón y sentarse en la primera banca libre que encontró.
Ronaldo puso atención a la clase los siguientes tres segundos, pero enseguida su atención se enfocó totalmente en Crystal; estaba decidido a comprender muchas cosas, entre ellas, el por qué lo maravilló tanto el día anterior, también quería saber si le molestó que la llamara y sobre todo lo que quiso decir con “no te hagas una idea equivocada”.
Cuando Ignacio estaba por hablar de la poesía urbana, para retomar la clase, tocaron a la puerta del salón; el profesor atendió al llamado, se volvió y se dirigió a Ronaldo –Te solicitan en el estadio, capitán.
Ronaldo tomó sus cosas y se levantó para salir del salón, y cuando estaba pasando frente a Crystal no pudo evitar voltear a verla, y así se pudo percatar que la chica norteamericana lo observaba detenidamente; ella le mantuvo la mirada un par de segundos, le sonrió y bajó sus ojos para clavarlos en el libro de poesía, sin decir nada ni volver a hacer otro movimiento.
“Curioso”, pensó Ronaldo, pero no tenía tiempo ya, alguien lo aguardaba fuera del salón, y al cruzar la puerta se encontró con una chica con el uniforme de “las panteritas” puesto.
–Hola, te están esperando en la cancha de fútbol.
–Gracias.
–Te acompaño, capitán, yo también tengo que ir y sirve que te explico en el camino.
Se pusieron en marcha hacia el estadio, caminando de forma casi apresurada por los pasillos del edificio.
–Hay un partido sorpresa, tu entrenador concretó este juego como práctica y no les dijo nada para evaluar qué tanto compromiso tienen con el equipo, y también su capacidad de concentración, o eso me dijeron.
–Ya veo... ese Marcelo nos trae de arriba para abajo.
–Sí, pero se lo merecen por ser unos simios patanes como el número 91, a veces me incomoda la forma en la que nos mira, es como si ya estuviera quitándonos el uniforme con los ojos, o a veces como si fuera a atacarnos o algo por el estilo, ¿me entiendes?
–Sí, creo que sí.
–Todos los hombres son iguales.
–No lo creo– y en cuanto Ronaldo dijo esto, la chica volvió el rostro hacia el muchacho, el cual quedó maravillado con la porrista. Ella era bajita, incluso más que Crystal, era evidente la diferencia de estaturas entre los dos, pero era muy bonita; su rostro blanco como la arena del caribe estaba hermosamente enmarcado por su cabello rubio cenizo, pero aún más le llamó la atención que ese rostro estaba coronado por unos ojos café, hasta cierto punto comunes, pero la forma un poco rasgada, su gran tamaño, su increíble brillo, cada pequeño y a la vez magnífico detalle le daban a esos maravillosos ojos un aire de ternura al mismo tiempo que guardaban el fulgor de las estrellas, unos ojos tan perfectos como si ellos fueran un sueño por sí solos.
Ronaldo quedó atrapado en la mirada de la muchacha, tanto, que incluso poco a poco fue aminorando el paso hasta casi detenerse por completo; había algo en esos ojos que lo transportaban a otro tiempo, como si lo llevaran al pasado.
–¿Lo ves?– inquirió la porrista –ahora tú me miras de una manera extraña.
–No es eso, es sólo que no te conocía– dijo el capitán mientras apartaba la mirada ruborizado.
–Lo sé, y espero que eso siga así, no quiero tener nada que ver con ningún miembro del equipo, sólo soy animadora por una apuesta y nada más.
Después de caminar un par de minutos en silencio llegaron a la cancha de fútbol, donde el muchacho apreció que el equipo rival ya calentaba en el campo, así que se apresuró hacia el vestidor, en donde ya se encontraban casi todas las Panteras Negras.
–Bienvenido al duelo de hoy, capitán– dijo irónico Marcelo.
–¡Gracias, entrenador!– contestó Ronaldo con el mismo tono.
–!Andate a la chucha!, cambiate y mientras todos escuchen; la estrategia es simple, la formación cambia a 4-5-1, entrando rápido por las bandas dando prioridad al perfil izquierdo, titulares a la cancha excepto por Iván, hoy será reemplazado por Arturo.
Todos los miembros del equipo se miraron entre sí, pues sí había dos jugadores seguros en la alineación titular eran Ronaldo e Iván.
–¿Qué se miran?– preguntó Marcelo. –A la cancha ahora mismo a calentar, tenemos poco tiempo así que salgan de una vez.
Al salir de los vestidores, Ronaldo escuchó mucho ruido, al parecer toda la escuela había cesado labores para asistir al partido, y cuando el capitán miró a las gradas encontró fácilmente a sus amigos, pues resultaba que los Leones dorados del ISEF eran los rivales, y la única persona en las gradas con la playera amarilla del equipo contrario era Esteban, y cuál fue su sorpresa cuando vio que justo junto a Giácomo se encontraba Simón.
Ronaldo se detuvo de inmediato y levantó la mano saludando a su recién llegado amigo, el cual regresó el saludo de la misma forma, para después mantener el brazo extendido hacia el cielo con 3 de sus dedos levantados; esto significaba que le pedía a Ronaldo al menos 3 goles en el partido de hoy.
Ronaldo asintió con la cabeza y siguió corriendo hacia el campo, calentó un poco y
tomó su posición como único delantero del equipo, se acomodó por primera vez el gafete de capitán, algo que nunca había hecho pero, en cierta forma, había anhelado toda su vida, especialmente por el sueño de algún día llegar a ser como su abuelo.
El nuevo capitán se tomó un momento para recordar a su abuelo, también llamado Ronaldo y a quien el joven universitario debe su nombre, que fue jugador de fútbol profesional muchísimos años atrás, cuando los balones estaban cocidos en piel. Siempre capitán de su equipo y siempre enfundado con el número 19 en el dorsal, pues decía que le traía suerte, el abuelo de Ronaldo consiguió ganar varias ligas y títulos de goleo, incluso fue seleccionado nacional cuando la Copa del Mundo era joven pero desgraciadamente nunca pudo salir a jugar a Europa, y su carrera deportiva se vio cortada por muchas lesiones, cosa que lo orillaron al retiro cuando apenas tenía 30 años de edad. Hoy, Ronaldo sentía que daba su primer paso para convertirse en digno heredero de su abuelo, y así esperó completamente inmóvil el silbatazo del árbitro para salir corriendo a pelear el primer balón del partido y de su nueva vida como capitán.
El juego resultó complicado, los Leones salieron con una idea de juego rudo que se salía de control por momentos. Muchas faltas, patadas, zancadillas y jalones se vivieron durante el partido, pero Ronaldo se las arregló para ordenar de manera adecuada a su equipo y cazar un balón largo, cortesía de Carlos “Charly” Espinoza, número 10 y creativo de las panteras, para conseguir el primer gol del encuentro.
El segundo caería por un cabezazo, también de Ronaldo, en un tiro de esquina perfectamente ejecutado por Charly, y ya con marcador de dos a cero el árbitro decretó el final del primer tiempo.
Las panteras se retiraron a la banca para escuchar las indicaciones de su entrenador, que más bien parecían regaños, pues de cada 10 palabras 7 eran insultos.
Después de la charla táctica, Ronaldo se sentó en el pasto a estirar los músculos de las piernas y refrescarse con un poco de agua, mientras miraba a los alrededores.
Veía como las “panteritas” animaban el medio tiempo, sin perder de vista a la porrista que recién había conocido; “es hermosa en verdad, lástima del carácter que tiene”, pensaba Ronaldo, hasta que de pronto sintió como si alguien le diera masaje en los hombros, al volver la mirada se encontró con su amigo Giácomo.
–Vas bien, vas bien, pero están pateando mucho, ten cuidado con el número 5 que creo que te está cazando.
–Gracias amigo, pero la victoria está cerca, sólo hay que aguantar el resultado y jugar al contragolpe.
–Yo no te recomendaría eso, capitán– replicó el muchacho italiano esbozando una sonrisa burlona –ella está aquí con nosotros, viéndote, admirándote, sería triste que nuestro “19 de la suerte” no le brindara más espectáculo, ¿no crees?
–¿Ella?
–Sí, ella– dijo Giacomo con un tono pícaro –tu nueva alumna de intercambio.
Ronaldo se tensó de inmediato, sus músculos se crisparon, estaba tan concentrado en el partido que no reparó en el detalle de que si toda la escuela había cesado labores para asistir al juego, seguramente “ella” también estaría aquí.
Lentamente el capitán de las Panteras Negras volteó la mirada hacia las gradas, al sector en donde se encontraban sus amigos; vio a Esteban sentado al lado de Augusto, quien abrazaba a Esmeralda, que vino de visita. Frente a Esteban estaba un asiento vacío que pertenecía a Giácomo, al lado estaba Simón charlando con Zaira, y junto a ella estaba “ella”; Crystal estaba ahí participando de la charla de Zaira y Simón con una casaca de juego de las Panteras Negras, cosa que el capitán no se pudo explicar cómo la había conseguido, pues cuando la vio hace un rato no la traía puesta.
Ronaldo se incorporó de inmediato enfrentando a Giácomo, y de forma desesperada, casi histérica, comenzó a interrogar a su amigo, quien lo calmó tomándolo por los brazos.
–Dime despacio, que no te entiendo.
–¿Qué hace aquí?
–Quiso ver el partido, y como sólo te habla a ti y apenas si me conoce a mí, se sentó con nosotros; después de todo, somos tus amigos, ¿no?
–¿Le está gustando el partido?
–Sí, parece que le encanta el “soccer”, no tienes idea de cómo gritó tus goles, capitán.
Ronaldo se emocionaba cada vez más y más.
–¿Cómo consiguió esa casaca?, ¿tú se la diste?
–Sí, para que se sintiera parte de la universidad, pero no creas que es mía– Giácomo comenzó a reír –es tuya, la combinación de tu casillero sigue siendo la fecha de tu cumpleaños.
Era demasiado para el pobre y emocionado capitán, Crystal estaba usando una de sus camisetas de juego; Ronaldo miró a los ojos a su amigo, sin poder decir absolutamente nada más hasta que se escuchó el silbato del árbitro que llamaba a los equipos para el segundo tiempo del partido.
–Debo irme, te estaré observando... digo, te estaremos observando desde la grada– dijo el joven de ascendencia italiana haciendo un gran énfasis al referirse al grupo de amigos. –¡Adelante capitán, demuéstrale a “ella” de lo que estamos hechos!
Giácomo dio la vuelta y se enfiló hacia su asiento dando la espalda a Ronaldo, que comenzó a caminar hacia el centro del campo atrapado entre la emoción y los nervios mientras Simón le contaba a Esteban de su viaje a Inglaterra, al tiempo que Augusto besaba a Esmeralda y Zaira le hacía la plática a Crystal, que discretamente hacía lo posible para no perder de vista al capitán de las Panteras Negras mientras éste pasaba junto a Romina, la cual le coqueteaba abiertamente al “19 de la suerte” bajo la mirada recia e inquisitiva de Iván, que estaba parado junto al entrenador Marcelo,  que a su vez le clavaba la mirada directamente a Ronaldo, quien al fin llegó al centro del campo, se acomodó el gafete una vez más y pidió al cielo que le concedieran un buen segundo tiempo.
De pronto, mientras Ronaldo levantaba su pierna derecha para pisar el balón, comenzó a percibir cómo extrañamente todo parecía ocurrir en cámara lenta frente a sus ojos; el sonido se hacía distante y cavernoso, los gritos de Marcelo, los ademanes del entrenador rival, los insultos del delantero de los Leones Dorados dirigidos al capitán de las Panteras Negras; incluso las gruesas gotas de sudor que caían de su rostro al campo de juego parecía ir muy despacio, y justo cuando al fin hizo contacto con el esférico, el árbitro dio un sonoro silbatazo que devolvió la realidad al mundo.
Ronaldo apretó la mandíbula y dio un pase corto a Carlos Espinoza, el número 10 de las Panteras, el cual regresó el pase de inmediato, y sin pensarlo, Ronaldo golpeó el balón con toda su fuerza, haciendo que éste viajara por toda la cancha para incrustarse casi en el ángulo derecho de la portería rival, el tercer gol había llegado.
La grada estalló en un griterío frenético, Ronaldo levantó tres dedos y volteó la mirada hacia Simón, quien aplaudía de pie el gol que cumplía con su exigencia. Todo era alegría, hasta Crystal estaba gritando cosas en inglés, pero había dos personas que extrañamente sonreían pero no aplaudían ni participaban de la euforia de la anotación, ellos eran Iván y Zaira.
◆◆◆
 
El partido terminó con un escandaloso 6 a cero. Los Leones Dorados estaban atónitos ante el gran despliegue táctico de las Panteras Negras que, a pesar del planteamiento de “ganar a patadas” por parte de los Leones, supieron controlar el juego y vencer de manera justa y sin objeciones.
Marcelo estaba muy complacido con la actuación, con el poderío ofensivo y el manejo del resultado; pero durante la plática del entrenador, Ronaldo se sentó un poco alejado del equipo, estaba bastante desanimado pues había deseado meter un millar de goles para Crystal.
–Estoy muy orgulloso de ustedes y del juego que mostraron en el campo– dijo Marcelo –hay muy pocos detalles que afinar para el partido de inicio del torneo este sábado; por ahora dense una buena ducha y relájense.
–¡Gracias entrenador!– respondió el equipo a coro para después dispersarse; y así, uno a uno los miembros de las Panteras comenzaron a entrar a los vestidores.
A pesar de los halagos y las felicitaciones proferidas por sus compañeros de equipo al pasar a su lado, Ronaldo tardó mucho tiempo en ponerse de pie, y cuando al fin lo hizo, comenzó lo que era para él una penosa marcha hacia la entrada de los vestidores, situada justo por el centro de la grada principal donde sus amigos lo aguardaban para aplaudirlo y felicitarlo.
–¡Bravo capitán, muy bien hecho!– gritó Esteban ante la mirada incrédula de los integrantes de los Leones Dorados.
–Gracias amigo.
–Ronaldo, parece como si hubieran perdido el juego con tres autogoles tuyos, ¿qué pasa?– preguntó Esmeralda.
–Nada, es sólo que me hubiera gustado dar un mejor espectáculo, hacer un segundo tiempo brillante.
–¿What are you talking about?[15]– reclamó Crystal que ya había bajado de la grada –diste un gran juego, marcaste four
goals[16] y diste el pase para los otros dos, además de un magnífico orador eres un gran jugador, ¿tienes más sorpresas escondidas, teacher?
Ronaldo miró a Crystal por un segundo pensando en las palabras que acababa de escuchar, y después de un par de segundos sonrió cálidamente.
–Gracias.
–Ronaldo, tu amigo Giácomo me prestó tu jersey, espero no te moleste.
–Claro que no– contestó de inmediato el muchacho –en absoluto, además te ves muy bien con los colores de la escuela.
–¿Tú crees?
Crystal se sonrojó levemente y se hizo un extraño silencio por unos segundos mientras ambos se miraban directamente a los ojos, los demás amigos de Ronaldo contemplaban la escena llenos de curiosidad. De pronto, un balón cayó sobre la cabeza del capitán cortando de tajo el emotivo momento.
–Sí, sí... jugaste bien– dijo Zaira con un tono casi de enfado –ahora ve a bañarte que apestas horrores, ¡y rápido, que no tengo todo el día!
–¡Zaira!– contestó el muchacho molesto –¿Por qué siempre tienes que ser tan agresiva?
–¿Qué, interrumpí algo?– contestó la muchacha de manera irónica.
Ronaldo se sonrojó, bajó la cabeza y rápidamente se fue a los vestidores.
–No tardo– dijo apresurado a sus amigos justo antes de desaparecer tras la puerta.
 



Capítulo 6:

Una chica más en el grupo.

Oigan, oigan... ¿cuál es el colmo de un panadero?
–Por Dios, Esteban, ya cállate– dijo Augusto enfadado.
–Es el chiste más viejo y estúpido que conozco– dijo Giácomo desde el otro lado de la mesa.
–Tal vez, pero nuestra nueva amiga internacional seguro no se lo sabe– replicó Esteban.
–Okey, ¿cuál es el colmo de un panadero?– contestó al fin Crystal.
–Pues tener una hija llamada “Concha” y no podérsela comer.
Apenas terminó el chiste y Esteban soltó una sonora y larga carcajada al mismo tiempo que golpeaba la mesa repetidamente con la palma de la mano, todos los demás amigos hacían gestos y gemidos de hastío mientras ocultaban el rostro con las manos o apartaban la mirada, aunque Crystal observaba a todos confundida, pues en realidad no había entendido qué tenía de gracioso que un padre panadero no pudiera practicar el canibalismo con su hija, cualquiera que fuese su nombre.
La cafetería estaba casi llena, aún así el alegre grupo de amigos alcanzó a apropiarse de dos mesas para juntarlas mientras tomaban algo para festejar la reciente victoria sobre la Superior de Finanzas; y mientras Ronaldo y Zaira estaban en la barra pidiendo las bebidas, Esteban se deleitaba contando viejos chistes a una confundida Crystal que batallaba para tratar de entender en dónde radicaba la gracia de la broma; chistes que, por cierto, no causaban nada de gracia en todos los demás pues era la enésima vez que los escuchaban.
–Tenemos que regresar rápido, Esteban está torturando muy feo a Crystal.
–Ronaldo, como que te interesa demasiado la “gringa”, ¿no?– dijo Zaira mientras fruncía el ceño.
–Pues... no– dijo Ronaldo apenado –sólo como una amiga y nada más.
–¿Te das cuenta que te pregunté si te interesa demasiado y no de qué forma te interesa?
Ronaldo se puso un poco nervioso pues Zaira tenía razón, su cabeza estaba tan enmarañada que contestaba las preguntas sin pensar, casi de forma automática. Ronaldo observó la barra y notó que aún tenían algo de tiempo antes de que les entregaran la orden de bebidas para la mesa, así que giró para ponerse de frente a su amiga y la miró fijamente a los ojos.
–¿Qué me ves?– dijo Zaira en tono agresivo, como era su costumbre.
–Zaira, quiero que me escuches, tengo muchas dudas y mi cabeza no piensa claramente.
–Sí, te suele pasar cuando se te cruza una falda por enfrente, en especial si es una falda importada, ¿o no?– contestó la muchacha.
–¡Amiga!– dijo Ronaldo en un tono muy firme –¡te estoy pidiendo que me escuches, por favor!
Zaira miró los ojos de su amigo, notando que estaba hablando muy en serio, y apartando la vista al fin respondió.
–De acuerdo, te escucho.
–¿En serio?
–En serio.
–De acuerdo– dijo Ronaldo, carraspeó para aclararse la garganta y prosiguió –no tengo idea de cómo o por qué, pero ayer que ella entró a mi taller de poesía, me transportó a otro lugar; era como ver un ángel, sus ojos me atraparon de manera increíble. Pero después, cuando la encontré en el pasillo ella me seguía resultando muy linda pero ya no como un ángel inalcanzable, más bien como una persona normal que habita en este mundo.
–Es que precisamente ella es una persona normal que habita este mundo, sólo eso.
–Sí, lo se, pero parece que ella también se interesó en mí, no sé si porque declamé súper bien o si fue porque le gusté o por alguna otra razón; y aunque ella me sigue poniendo muy nervioso, yo la quiero conocer y ver qué puede pasar, aunque ella es preciosa y yo realmente no tengo nada de gracia física.
–No digas eso, yo creo que eres bastante lindo.
Zaira se sonrojó levemente y volvió la vista buscando los ojos de Ronaldo, pero para su triste sorpresa, él no se los quitaba de encima a Crystal. De inmediato la muchacha bajó la afligida mirada y dio un par de pasos, pues la fila había avanzado, y al fin era su turno para recibir las bebidas de festejo del grupo. 
–¿Me ayudas?
–Sí, gracias por escucharme Zai, te quiero mucho.
Y diciendo esto, el muchacho le dio un beso en la frente a su amiga, tomó la charola con las bebidas y se dirigió a la mesa donde estaban los demás. Zaira lo miró por atrás; –algún día, tal vez– murmuró sin que nadie más la escuchara y caminó siguiendo los pasos del muchacho.
–Siéntate aquí, capitán– dijo Esteban abriendo la silla de una de las cabeceras. Ronaldo repartió los refrescos y tomó asiento, miró a sus amigos a los ojos y levantó su vaso.
–Por la primera de muchas victorias, que el campeonato trate bien al equipo y que el semestre tenga piedad de nosotros.
–¡Salud!– contestaron todos al mismo tiempo que entrechocaban sus vasos desechables al centro de la mesa.
–Aprovechando el momento– comentó Augusto sonriente –Esteban, Ronaldo y yo planeamos hacer una “chesta” para festejar el nombramiento del nuevo capitán del equipo.
–¡Grandioso!, una fiesta de inicio de cursos– exclamó Esmeralda.
–¿Quién va a poner la casa?, yo no porque mi equipo perdió bien feo hoy.
–Esteban, eres un payaso– contestaron todos casi al mismo tiempo.
La mesa se llenó de risas, tan joviales que colmaban de alegría la cafetería, y esta vez hasta Crystal se unió a la risotada comunitaria.
Después de recuperar el aire perdido por tan explosiva hilaridad, se hizo un pequeño silencio, hasta que Giácomo cambió el rumbo de la conversación.
–Bueno... En fin, dejando de lado al payaso de Esteban y sus poco interesantes chistes, mejor que Simón nos cuente cómo le fue en su viaje al Reino Unido.
–Pues... No sé si quieran escuchar mis aventuras en Londres.
–Mejor que los chistes de Esteban, cualquier cosa, créeme– contestó Esmeralda de inmediato.
–Bueno, como saben, y para los que no– dijo Simón mirando a Crystal –me fui de intercambio durante el semestre pasado a la London Royal
University of Art and Design, viviendo como cualquier estudiante londinense en los dormitorios y demás.
–Simón, ¿pasaste Christmas and New Year in London?[17]
–Así es, Crystal. Mis papás decidieron que sería muy divertido si ellos pasaban las fiestas conmigo en Inglaterra; además de que mi hermano mayor, Josué, vive y trabaja en Manchester.
–¿Y que cenaron, y a que chupe le entraron?
–¿Tú pensando en comida y bebida?, eso es tan raro en ti Esteban– replicó Zaira sarcásticamente.
–Esos días cenamos pavo y pierna de cerdo, y bebimos ron y champaña. Aunque ahora que lo mencionas, la comida de Inglaterra es bastante diferente, a pesar de usar mucha carne y papas también usan ingredientes como riñones de res, anguilas o cosas extrañas combinándolas con diferentes tipos de queso.
–Comida extraña en verdad; digo, es normal comer hígado encebollado, ¿pero riñones?
–Sí, Ronaldo, riñones y no solo asados, sino en pastel. Un pastel relleno de riñones.
–Suena asqueroso, lo bueno es que tú haces mucho ejercicio jugando basquetbol.
–Por desgracia, mi querido Augusto, estaba en Londres, y generalmente por ahí jugaban mucho fútbol. Además de que casi no hice amigos, pues la gran mayoría eran ingleses y yo era el único mexicano en todo el campus.
–Vaya, bastante extrema tu aventura. Parece que te costó mucho más trabajo de lo que pensamos.
–No sólo eso, Giácomo, me costó trabajo hasta caminar en la calle, porque con eso que los sentidos son al contrario que los de aquí, un día estaba a punto de atravesar una calle y casi me atropella un taxi. Gracias a un policía que me alcanzó a jalar, si no quién sabe qué me hubiera pasado.
Todos estaban atentos a los relatos de Simón, cuando el sonido del teléfono celular alertó a Ronaldo de un nuevo mensaje de texto, que de inmediato revisó.
“Roni, todo bien aquí en Monterrey, ya te depositamos para que no te falte nada en la semana, llegamos el domingo muy tarde, así que nos vemos el lunes. Papá y Mamá.”
–¡Oigan todos!, ya tenemos donde hacer la fiesta. La cita es el sábado a las cinco en casa de Ronaldo; y recuerden, sólo los que estamos en esta mesa, así somos poquitos para poder pasar un rato a gusto– gritó Esteban interrumpiendo la conversación.
Ronaldo se dio cuenta que además de él, su amigo también alcanzó a leer el mensaje de texto de su celular.
–¿Neta?– preguntó Augusto.
–Pues sí, si quieren– contestó Ronaldo resignado; después de todo él ya había pensado que así sería.
–¡Genial, será como en los viejos tiempos de prepa!– exclamó entusiasmada Esmeralda
–Pues no todos los que estamos en esta mesa estuvimos en la misma prepa– dijo Giácomo con una sonrisa un tanto burlona y los ojos fijos en Ronaldo, quien frunció el ceño confundido, pero al cabo de unos instantes cambió su expresión facial abriendo los ojos como platos, completamente sorprendido al darse cuenta que la invitación también se extendió a Crystal.
–No se preocupen por mí, yo entiendo que son un grupo de amigos muy unidos y no quiero entrometerme en sus reuniones.
–Para nada, eres más que bienvenida en nuestra celebración; además ya estaba un poco harta de que sólo fuéramos dos niñas en el grupo, ¿verdad Zai?
Zaira no dijo nada, sólo sonrió y apartó la mirada.
–¿Really?[18], ¿no hay problema contigo, teacher?
–Ah... um... bueno– Ronaldo estaba demasiado apenado para contestar.
–¡Claro que no hay problema!, pero es demasiado idiota como para simplemente decirlo. Sábado a las cinco de la tarde, los veo en la casa del “capitán cavernícola”, cuídense– y después de gritar esto, Zaira tomó su mochila y salió con paso firme de la cafetería.
–¿Se molestó Zaira por algo que dije?– preguntó Crystal consternada.
–No te apures, nena– contestó Esmeralda tiernamente –Zai es así, ya te acostumbrarás.
–Pues sin ser tan extremo, yo también me retiro; en mi universidad sí dejan tarea, no como en esta escuela de hippies.
Esteban se despidió de cada uno de sus amigos y emprendió el camino a casa, seguido por Simón, Augusto y Esmeralda.
La cafetería comenzó a vaciarse poco a poco, hasta que al final quedaban sólo unos cuantos estudiantes.
–Bueno, me retiro a descansar. Congratulazioni capitano, buonanotte bella ragazza.[19]
–Yo también me voy, mis tíos ya me deben estar esperando en el estacionamiento. See you soon, teacher.[20]
Ambos salieron del lugar dejando completamente solo a Ronaldo, que después de tirar los vasos de sus amigos a la basura, compró un sándwich de jamón con queso y un refresco de lata, pues quería comer algo antes de irse a su casa.
El muchacho volvió a sentarse en su silla para comer lo que recién había comprado cuando su teléfono sonó; Ronaldo miró la pantalla percatándose de que el número entrante de la llamada era desconocido, y sin darle importancia contestó.
–¿Hola?
–Hello Teacher.
–¿Crystal?
–Sí, ¿estás ocupado?
–No, claro que no.
–Ok, pues quería comentarte algo.
–¿Qué cosa?
–El taller de poesía es sólo en lunes, martes y viernes.
–Si, es sólo tres días a la semana.
–Pues, mañana voy a estar ocupada después de clases, pero el jueves me gustaría salir contigo.
–¿Salir?– dijo Ronaldo muy sorprendido y mucho más nervioso aún.
–Sí... eres una persona increíble, y de verdad me gustaría que nos conociéramos mejor.
–¿El jueves?
–Oh, yo entiendo si no puedes.
–No, claro que puedo.
–¡Great!, entonces te veo en el soccer pitch después de tu entrenamiento... Sí entrenas en jueves, ¿right?[21]
–Sí, entreno todos los días.
–Ok, el jueves después del entrenamiento, it’s a promise, bye bye teacher.[22]
Ronaldo sabía que Crystal estaba a punto de colgar, y con todo el ajetreo del día no había podido despejar sus dudas; la frase que la norteamericana había dicho el día anterior aún lo molestaba. Así pues, tomando una de las decisiones más rápidas de su vida, el muchacho habló sin pensar en nada más.
–Oye, Crystal.
–¿Sí?
–¿Qué quisiste decir ayer con “no te hagas una idea equivocada”?
–Oh, eso... quise decir que no creas que no quiero hablar contigo, simplemente tenía mucho que hacer. ¿Sabes?, disfruto mucho de ti y tu compañía. Bueno, tengo que irme, cuídate.
La llamada terminó dejando una enorme sonrisa en el rostro de Ronaldo, quien degustó su comida muy despacio, con calma y sin prisa, como si fueran los más finos platillos que jamás hubiera probado; tiró la basura en el bote de desperdicios principal de la cafetería y se encaminó a su casa con un paso tan relajado, que parecía que él, e incluso Rayo de Tierra, se desplazaran flotando sobre una acojinada y esponjosa nube. Aunque muy en el fondo, Ronaldo comenzaba a preocuparse con cosas como qué ponerse o a dónde ir con ella; –bueno, ya todo se resolverá en el momento, mejor no me preocupo– se decía a sí mismo mientras el alumbrado público iluminaba el camino hacia su hogar.
El día que Ronaldo juraba que sería un caos total había terminado.
 
 
 
 



Capítulo 7:

Malteada de chocolate.

Ronaldo, ¡más velocidad, al toque!
–¡Sí!
–¡Ronaldo, concentrate en el partido!
–¡Sí, “prof”!
–¡Andate a la chucha, Ronaldo... estás en otro mundo, a la banca y a enfriarte, boludo!
–Pero...
–¡Nada de peros, estás jugando muy mal!; ¿dónde quedó el ariete brillante del partido del martes?
–Este... yo...
–¡Andate la banca, boludo!
Ronaldo se sentó en la banca mientras veía al número 11, Tomás, tomar su lugar en la cancha. El jueves tan esperado había llegado, y a pesar de que el día anterior el capitán se comportó de manera normal en clase y en el entrenamiento, este día había sido una locura absoluta. El despertador no sonó debido a una falla en el sistema eléctrico de toda la calle de Bugambilias, afectando por supuesto a la casa marcada con el número 81, por lo tanto la cisterna tampoco funcionó y no había agua en los baños de la planta superior obligando a Ronaldo a bañarse con agua helada de la manguera del jardín, arreglarse con lo primero que encontró sin pensar en cómo se veía y salir tarde de casa para llegar muy tarde a sus clases, olvidando por completo la tarea que sí había hecho pero dejó en la bandeja de salida de su impresora.
Para colmo en el entrenamiento perdió todo balón que pasó por sus pies, no dio ni un buen pase y mucho menos anotó un solo gol. Marcelo se enfureció con él y terminó sentado en la fría banca con una toalla sobre su cabeza y sin poder quitarse de la mente una idea que lo tenía al borde del colapso nervioso... “¿A dónde voy a llevar a Crystal hoy?”
–Piensa Ronaldo, piensa... recuerda lo que Simón dijo en la cafetería, seguramente ha sido muy difícil para ella adaptarse, debo llevarla a un lugar donde se sienta cómoda... pero no puedo llevarla a un lugar muy caro, tengo que planificar gastos hasta el lunes porque no están mis papás y no puedo simplemente llamarlos y pedir más dinero... lo bueno es que tengo prácticamente todo el entrenamiento para pensar a dónde llevarla.
Justamente en ese momento, Marcelo hizo sonar su silbato.
–Señoritas, se acabó el entrenamiento– gritó el entrenador.
Ronaldo saltó de la banca sorprendido.
–Mañana tienen el día libre, no quiero que se fatiguen antes del partido del sábado, recuerden que es al medio día pero yo los quiero aquí mínimo una hora antes, y en cuanto a ti, Ronaldo– increpó Marcelo con una inquisidora mirada directa a los ojos del capitán –hoy dejaré pasar tu pésimo juego, pero no quiero ver estas boludeces en un partido oficial o pierdes titularidad, ¿entendido?
Ronaldo sólo pudo asentir con la cabeza, entre los nervios de su cita y la llamada de atención de Marcelo el pobre chico tenía demasiado en su cabeza, tanto que no pudo ver una extraña mueca a modo de sonrisa que se dibujó en el rostro de Iván.
–Vayan a cambiarse y disfruten su viernes libre, es todo.
Ronaldo se despedía uno a uno de sus compañeros de equipo dándole la espalda a la grada central, tenía miedo de mirar, pero después de unos momentos se percató que se había despedido ya de todo el equipo y que de cualquier forma tenía que voltear, pues la entrada a los vestidores estaba justamente a su espalda. Así que tomó aire, se armó de valor y dio la vuelta... pero no había nadie en la grada.
El capitán volteó a la derecha y a la izquierda sin encontrar señal alguna de Crystal en los alrededores; miró el reloj del estadio pensando que tal vez Marcelo había terminado el entrenamiento antes de tiempo, pero el entrenamiento acabó a la hora de siempre; de hecho se extendió por unos cinco minutos más de lo habitual.
–¿Se habrá arrepentido?– meditaba Ronaldo mientras entraba al vestidor para ducharse y cambiarse, cosas en las que se tomó su tiempo para así poder organizar adecuadamente sus pensamientos.
Cuando Ronaldo salía de los vestidores el alumbrado de la escuela estaba encendido, el sol estaba bajando y el cielo se tiñó de hermosos colores; un rojo fuego, un naranja muy vivo y hasta un misterioso tono morado se mezclaban maravillosamente en el crepúsculo capitalino, tanto que el muchacho detuvo su marcha para contemplar por unos momentos la hermosa postal.
–Tu ciudad tiene maravillosos paisajes, teacher; es una lástima que muchas personas que viven aquí estén tan acostumbradas a esto que simplemente le dan la espalda como si fuera una simple tarde más.
Ronaldo bajó la mirada del cielo para encontrar que Crystal estaba parada muy cerca de él contemplando el lindo atardecer.
–¿Tienes mucho tiempo esperando?
–No mucho, unos cuantos minutos.
–¿Te gusta mucho este atardecer?
–Yeah, este atardecer es especial.
–¿Por qué lo dices?
–Porque hoy podré platicar contigo y conocer mucho más de ti que en una simple clase del Taller de Poesía, ¿no crees?
Crystal bajó la vista y clavó sus ojos en los de Ronaldo, la mirada de la extranjera reflejaba los colores del gentil cielo, era una escena realmente hermosa. Ronaldo dejó de pensar, liberando su mente y sus acciones; bajó su mochila al piso y se alejó un par de pasos.
–Crystal, no te muevas.
–¿Why?[23]
Ronaldo sacó su teléfono celular, activó la cámara fotográfica y encuadró a la muchacha, que desde su perspectiva estaba de perfil, con la cabeza ladeada mirando hacia la cámara, sus manos tomadas tras de ella agarrando la correa de su mochila roja; al fondo se veía el campo de fútbol y una de las porterías, y en el cielo se apreciaba la increíble mezcla de colores. Ronaldo tomó su tiempo y retrató la bella postal.
–¡Listo!
–¿Cómo me veo?
–Te ves muy bien.
–¿Puedo verla?
–Por supuesto que sí.
El muchacho le tendió el teléfono a la alegre chica y ella le dedicó una larga mirada a la imagen que le acababan de tomar.
–¿No te gusta?
–Ronaldo, es la mejor foto que me han tomado.
–No es para tanto– dijo el muchacho un poco sonrojado.
–¡Claro que sí, quiero esta fotografía!
–Sí, te la mando.
–Gracias.
Los dos celulares se conectaron e iniciaron la transferencia de datos; Ronaldo estaba contento de cómo se estaban dando las cosas, y conforme estaba pasando el tiempo dejaba de estar nervioso, y al menos por esos momentos no le preocupaba absolutamente nada más.
–Muchísimas gracias Ronaldo.
–Por nada, Crystal.
De pronto se hizo un silencio, un silencio que no era incómodo ni introspectivo, simplemente era un silencio necesario, pues en ese momento no necesitaban decirse nada más; sus ojos, sus miradas, sus respiraciones eran las que hablaban, sus almas se estaban mirando a través de sus ventanas, al fin estaban comenzando a conocerse.
–Dime, ¿a dónde vamos a ir?, realmente no conozco muchos lugares en esta ciudad.
–Dime tú qué tienes ganas de hacer.
Justo cuando terminó de decir eso, Ronaldo cayó en la cuenta de que, a pesar de todo lo que soñó esa cita, jamás reparó en el pequeñísimo detalle de que no tuvo oportunidad de decidir su destino. “Le hubiera preguntado a Giácomo o a Zai de perdida, pero ahora ya estarde y tengo que decidir, tengo que hacer algo, ¿pero qué?” pensaba angustiado y al borde del colapso.
–Podríamos ir a...
–Actually...– interrumpió Crystal prodigiosamente, hizo una pausa mientras bajaba la mirada como una niña pequeña a punto de pedir apenada una golosina –quisiera un chocolate milkshake.[24]
–Muy bien, conozco un lugar donde hacen malteadas muy buenas– contestó el muchacho mientras su “yo interno” suspiraba con muchísimo alivio –está un poco lejos de aquí pero te prometo que son de las mejores de la ciudad. Dime, ¿a qué hora tienes que regresar a casa?
–Antes de media noche.
–Bueno, pues vámonos ya.
–Está bien.
Ambos caminaron al estacionamiento, Ronaldo le abrió la puerta del coche a Crystal y ella le agradeció con una sonrisa, y cuando el muchacho le dio la vuelta a Rayo de Tierra notó que su puerta ya estaba abierta, la atenta chica lo había hecho, así que él también subió al vehículo, lo encendió y suavemente se encaminaron a la salida de la universidad; Ronaldo y Crystal iban tan concentrados en su plática que no notaron que pasaron justo frente a Zaira, quien los siguió con la mirada atónita y el rostro desencajado.
Ya en el tráfico capitalino Ronaldo y Crystal seguían charlando sobre detalles de ellos mismos, como colores favoritos, comida favorita, tipo de ropa, equipos deportivos y demás; el traslado de la universidad al lugar de las malteadas tomó cerca de tres cuartos de hora, pero la plática fue tan amena y divertida que a los muchachos les pareció apenas un recorrido de unas cuantas cuadras.
–Ya llegamos, es ahí.
–¿Ahí?
–Si, los mejores helados y postres que conozco en esta parte de la ciudad.
–Ok, confiaré en los consejos de mi sabio maestro.
–Claro– contestó Ronaldo riendo –debes hacerle caso a tu maestro.
Ronaldo estacionó a Rayo de Tierra y caminaron un poco hasta que al fin llegaron a su destino.
–Bienvenida a “Roxana’s”.
–Gracias teacher.
Ambos muchachos tomaron asiento en torno a una de las pequeñas mesitas metálicas en un rincón del establecimiento; estas mesas estaban perfectamente diseñadas para ser usadas por un par de personas a la vez.
Crystal miraba a todas partes sin perder detalle alguno del establecimiento, el lugar estaba bastante concurrido a pesar de que todavía hacía frío por el invierno, pues se encontraban en pleno enero; admiraba el estilo retro del mobiliario, los tenues tonos pastel en los que estaban pintados los muros, los carteles en las paredes anunciando grandes obras de teatro y espectáculos de tiempos pasados, pues incluso había un afiche anunciando una de las primeras presentaciones de un legendario cómico mexicano en el año de 1935.
–¡Bienvenidos a “Roxana’s”!, ¿qué van a ordenar?– preguntó una alegre mesera que se acercó a la pareja para tomar la orden.
–¿Cuál es el especial de hoy?– preguntó Ronaldo.
–La súper doble malteada de doble chocolate; es más grande y con más sabor a chocolate. 
–¡Oh my God![25]– exclamó emocionada Crystal.
–Creo que vamos a pedir una de esas– replicó Ronaldo con una amplia sonrisa.
–¿Sólo una?
–Sí, no conoces el tamaño de estas cosas, confía en mí.
–¿Algo más para acompañar su orden?
–No, es todo por ahora.
–En un momento les traigo su malteada.
Diciendo esto, la amable mesera se retiró dejando dos largos popotes y un par de servilletas sobre la mesa.
–Este lugar es hermoso... las mesas, el estilo del decorado, incluso la gente; sé que es medio invierno y que no todo mundo desea algo frío, pero seguramente toda esta gente viene aquí por el ambiente y la calidez del lugar.
–Justamente como nosotros, Crystal, que estamos aquí para pasar un buen rato; además de que el café de “Roxana’s” también es delicioso.
Ronaldo se sentía muy tranquilo y relajado ya, puesto que Crystal, a pesar de ser una chica hermosa, seguía siendo una simple chica, con gustos, aficiones, problemas, defectos y virtudes como todos los demás. Al fin Ronaldo comenzó a soltarse y dejarse ver justo como lo conocen sus amigos, de esa forma la amena conversación siguió su rumbo.
–... ¿Really?
–En verdad, Esteban tiende a confundir palabras aunque a veces no sé si lo hace a propósito.
–Ronaldo, ¿Sabes algo?
–¿Qué cosa?
–Tenía razón, una tarde a solas charlando me enseña de ti mucho más que un par de semanas en el taller.
–Bueno, supongo que tienes razón.
–¿Cuántas sorpresas más encierras, Ronaldo?
–¿Sorpresas?
Poco a poco Crystal comenzó a acercarse a Ronaldo durante el silencio que se formó, Ronaldo no lo notó hasta que sintió la mano de Crystal sobre la suya, y en ese momento los nervios de Ronaldo se crisparon; “¿Por qué se acerca?... ¿qué quiere?... ¿un beso?”, pensaba Ronaldo mientras Crystal seguía acercándose. El sudor frío regresó junto con los músculos tensos y los escalofríos, hasta que justo en el momento que el rostro de Crystal estaba frente al de Ronaldo, la norteamericana se acercó a su oído para susurrar.
–Tengo un secreto, y es que ya sé qué hacer para el sábado... si ganas el juego te daré una sorpresa en la fiesta... ¿Deal?[26]
El pobre de Ronaldo se deshizo con esta situación, por una parte ya tenía los labios listos y en “trompa” para recibir un beso, pero por el otro lado no sabía si ponerse más nervioso por el regalo sorpresa de Crystal. Ella regresó a su silla sentándose en su posición inicial y soltó la mano de Ronaldo, mientras que él sólo podía sonreírle nervioso.
–Disculpen la tardanza, les traigo su doble malteada de doble chocolate.
La amable mesera interrumpió, desde la perspectiva de Ronaldo, muy oportunamente para romper la tensión que sufría el pobre muchacho, y cuando puso la gigantesca malteada de más de dos litros y medio sobre la mesa a Crystal le brillaron los ojos como a una niña pequeña frente a su postre favorito.
–¿Algo más o están bien?
–Estamos bien por ahora, gracias... Oye Crystal, respira, es bastante grande pero no para tanto.
Ronaldo notó la expresión tan conmovedora de Crystal, la cuál, mágicamente le devolvió cierta tranquilidad al muchacho que optó por dejar de lado el incidente del “beso imaginario” para seguir disfrutando de su cita con la norteamericana.
–¡Ronaldo, es más de medio galón!
–Son casi tres litros de puro chocolate.
–¡Wow!, pues vamos a empezar.
–Con gusto.
Ambos tomaron sus respectivos popotes, los introdujeron en la súper doble malteada de doble chocolate y comenzaron a sorberla. La malteada era tan espesa y tan fría que varias veces ambos tuvieron que parar para tomar aire o por ese clásico dolor de “congelamiento de cerebro”.
–¡Brain freeze, brain freeze!
– ¡Crystal, deberías ver tu cara!
–¡Evil![27], te ríes de mí.
–No, me río contigo.
–Yo no me estoy riendo.
Ambos estallaron en una larga carcajada para después seguir tomando su malteada, esta vez poco a poco mientras seguían conversando.
–... y así fue como terminamos conociéndonos todos.
–Es una linda historia, es increíble que después de tantos años sigan siendo tan amigos y tan unidos, a pesar de estudiar diferentes carreras y en diferentes escuelas.
–Sí, digamos que esa es nuestra cualidad, y para divertirnos no necesitamos grandes fiestas, todos juntos charlando es más que suficiente. A veces algunas personas nos critican, pues creen que resulta muy aburrido estar siempre con los mismos, pero para nosotros es genial.
–Me va a dar un poco de pena estar ahí con ustedes siendo una extraña.
–No te apures, por el tiempo que estés aquí tú serás parte de nosotros; eso si tú quieres, claro.
–¡Por supuesto que sí!
–Ambos se miraron tiernamente a los ojos hasta que Crystal comenzó a hablar.
–Ronaldo, ¿Tienes novia?
–¿Novia?... este...
–Sí tienes, ¿verdad?
–No, no tengo.
–¿Por qué dudaste?
–Lo siento, es que tu pregunta me sorprendió, no la esperaba.
–Oh... sorry... ¿es grosero preguntar ese tipo de cosas aquí en México?
–No, para nada, simplemente no me esperaba esa pregunta... ¿y tú?, ¿tienes novio en Estados Unidos?
–Tenía... pero hace unos meses terminamos.
–¡Que mal!... ¿Por qué terminaron?
A la norteamericana se le ensombreció la mirada, misma que apartó a otro sitio.
–Lo siento– replicó apurado Ronaldo –soy un entrometido, olvida la pregunta.
–No, está bien– dijo ella con un tono triste y continuó con la vista perdida, ignorando de momento la monstruosa malteada –es algo que realmente ya superé pero de cierta forma aún lastima un poco, en especial cuando sé que tengo que contar la historia otra vez.
–No tienes que hacerlo.
–Tal vez no tenga que hacerlo, pero creo que necesito contártelo.
Ronaldo guardó silencio y Crystal volvió la mirada a la malteada, comenzó a jugar un poco con el popote, tomó aire y comenzó.
–Hace un buen tiempo me enamoré de una persona que era mayor que yo por un par de años, fue mi primer novio y mi primer amor pero después de unos meses rompimos porque alguien más le llamó la atención. Yo seguí con mi vida y con mis relaciones, tuve un par de novios más pero nunca tan importantes como el primero hasta que él regresó a mi vida. Ya mayores y más maduros pensé que todo estaría bien y pues me equivoqué. Él me engañó otra vez, pero esta vez
me traicionó con mi mejor amiga; cuando me enteré llegué llorando a mi casa y mi hermano salió a hablar con él de lo sucedido, pero un conductor ebrio chocó contra el coche de mi hermano enviándolo inconsciente a un río... mi hermano murió ahogado esa misma noche.
–¡Qué horrible!
–Perdí a mi hermano por culpa de ese tipo y me di cuenta de que mi mejor amiga no lo es tanto y también dejé de hablarle. Mis papás aún no se recuperan y de hecho esa es una de las razones del porqué estoy de intercambio, para poder alejarme un poco de todo y distraerme.
–Crystal, qué triste historia.
–Por eso me emociona y me gusta escuchar tus aventuras con tus grandes amigos, personas que jamás te lastimarán; incluso Zaira que es tan agresiva se ve que te tiene muchísimo cariño, tienes mucha suerte.
–Supongo que sí– contestó Ronaldo al mismo tiempo que suspiraba pensando en sus amigos.
–En fin... It’s ancient history– dijo Crystal después de tomar un poco de malteada –el día de hoy vivo agradecida de hacer este viaje, pues me da la oportunidad de vivir todas las maravillas mexicanas que mi nana me contaba, y además de eso tengo la fortuna de conocerte a ti y a todos tus amigos, que son personas maravillosas.
–Crystal... gracias.
–Thanks to you.[28]
Después de ese momento la conversación se desvió a temas mucho más triviales, como la universidad, tareas, proyectos, maestros y políticas internacionales entre ambas naciones; hasta que la gigantesca doble malteada de doble chocolate se terminó dejando a ambos jóvenes satisfechos y un tanto cansados. Así pues, pidieron la cuenta; Crystal ofreció pagar la mitad de la malteada pero Ronaldo la rechazó amablemente y pagó todo, como él creía que debía hacerlo un caballero en “la primera cita”, pero el gesto de la norteamericana no pasó desapercibido por el muchacho.
Una vez de vuelta en el auto, Ronaldo encaminó a Rayo de Tierra hacia la residencia de los tíos de Crystal, para dejarla sana y salva como habían acordado.
–Bueno... ¿Es aquí?.
–Sí, aquí viven mis tíos, aquí vivo yo por ahora.
–Parece que ya conoces muy bien esta zona, me guiaste de maravilla.
–Well, actually...[29]
pasé horas estudiando los mapas satelitales en internet.
–Crystal... muchas gracias.
–Thanks to you por haberme llevado a “Roxana’s” y cumplirme el capricho de la malteada de chocolate.
–No; gracias a ti por abrir tu corazón y dejarme conocerte.
–Ronaldo...– Crystal guardó silencio bajando la cabeza por unos segundos, –good night.[30]
Y diciendo esto Crystal se acercó a Ronaldo, le dio un beso en la mejilla y rodeó el cuello del muchacho con sus brazos, apretándolo muy fuerte contra su cuerpo, para después soltarlo lentamente, darle un beso más y salir del auto.
Ronaldo permaneció inmóvil hasta que la figura de Crystal desapareció detrás de la puerta de entrada, encendió de nuevo su coche y emprendió el viaje a su casa, con muchísima calma y muy tranquilo, como si el abrazo y los besos de Crystal lo hubieran liberado; ella seguía siendo un ángel para él, pero esta vez Crystal ya era una amiga, alguien en quien el muchacho ya sentía que podía confiar.



Capítulo 8:

La Fiesta de la Victoria.

El balón volaba haciendo una trayectoria de parábola, no tenía gran velocidad ni potencia pero sí contaba con una excelente precisión; el portero corría desesperado de regreso a su meta con la esperanza de alcanzar a meter un manotazo que desviara el esférico hacia afuera, a una banda o a cualquier sitio excepto el fondo de su cabaña, pero al arrojarse con toda la fuerza que le restaba se percató que jamás alcanzaría ese balón que cruzó la línea de meta para marcar la tercera anotación de las Panteras Negras. El árbitro pitó el tanto entre los gritos y vítores de la tribuna abarrotada por los seguidores del equipo local.
Ronaldo corría hacia la banca con el puño en alto celebrando su segunda anotación oficial en el torneo que recién se reanudaba.
–Ronaldo está jugando muy suelto y con mucho ánimo, se ve que disfruta del partido como en la preparatoria.
–Sí, supongo que nuestra nueva amiga foránea le dio un extra a su juego, aunque no entiendo por qué recuerdas la preparatoria en este momento... ¿sigues enojado por la paliza que Ronaldo te propinó en el “fut” y el “basket” en esos días?
–Mi querido nopal Italiano, no sabes de lo que hablas; ¿por qué no vas a ligarte a alguien de la porra contraria?
–No, creo que por ahora me resulta más interesante ver cómo se forjan las relaciones internacionales entre miembros de la comunidad universitaria; ¿me explico, viejo amigo Simón?
◆◆◆
 
El partido al fin terminó con el marcador de 3 – 0 proclamando como vencedores a las Panteras Negras de la UNAH sobre los Jaguares de la Universidad del Altiplano Capitalino, la UAC, y después del juego la cafetería universitaria se abarrotó de estudiantes que festejaban, más como pretexto que por verdadero interés, la victoria de las Panteras Negras.
–Muy buen juego, Capitán.
–Gracias Giácomo, aunque hoy vi muchos problemas de coordinación en la media.
–Lo noté, si estuvieran jugando basquetbol
hubieran perdido, pues la coordinación y trabajo de pases...
–¡Ay, ya cállate!– Interrumpió Giácomo a Simón –sólo a ti te gusta ese extraño deporte.
–¿Extraño deporte?; si no existiera el basquetbol el mundo conocería su fin.
–Sí claro...– replicó Ronaldo con sarcasmo –el Apocalipsis llegaría incendiando el cielo con el rostro de Jordan delineado en llamas.
Crystal se divertía abiertamente escuchando la extraña discusión de los tres amigos sin quitarle los ojos de encima al orgulloso capitán de las Panteras Negras, aún cuando estaba siendo atacado y sometido con una sofisticada llave de inmovilización llamada “manita de puerco” ejecutada por Simón.
–Niñas, si juegan brusco se van a lastimar.
–El nopal italiano tiene razón, te daré chance por ahora, capitán.
–Bueno sí, ya estuvo bueno de tonterías, la verdad es que tengo hambre y quiero ir a mi casa a cambiarme antes de la fiesta, ¿cómo le hacemos?
Los amigos guardaron silencio por un momento hasta que Simón tomó la palabra.
–Los demás quedaron de llegar a tu casa, ¿no?
–Sí, llegan a partir de las cinco de la tarde y apenas son las dos y media.
–Yo todavía tengo que entrenar de tres a cinco.
–¿Hoy entrena la selección de Karate?
–¡Se llama Tae Kwon–Do, amante de Jordan!– contestó Giácomo exaltado mientras Simón reía burlonamente sabiendo que su amigo de ascendencia italiana se enfadaría con la pequeña broma.
–En fin, yo tengo que irme a mi casa a terminar unas imágenes antes de llegar a la fiesta, ¿cómo nos organizamos?– preguntó el basquetbolista cuando pudo controlarse.
–Bueno, ¿qué les parece esto?; yo me adelanto a mi casa, me cambio, guardo todo lo que pudiera romperse, porque todos conocemos a Esteban y sus tonterías, y los espero con mucha calma como a las seis; así todos tendremos tiempo para hacer nuestras cosas y no apresurarnos.
–De acuerdo, yo les mando mensaje a todos los demás avisándoles; sirve que me da tiempo de terminar bien con mis imágenes y Giácomo puede entrenar, bañarse y comer.
–Me parece un buen plan, pero... ¿nuestra silenciosa amiga sabe cómo llegar a tu casa, capitán?– replicó Giácomo con su acostumbrada ironía.
Ronaldo reaccionó en ese momento gracias al ácido comentario de su amigo, volteó la mirada a la chica americana recordando que obviamente ella no sabía su dirección, y que aunque la supiera Crystal no estaba familiarizada con la ciudad.
–Crystal, ¿tienes cosas que hacer antes de la fiesta?
–No Simón, nada que hacer.
Giacomo volteó la cabeza en dirección a Ronaldo con una mirada sarcástica y burlona.
–Bueno, creo que entonces no estaría nada mal que Ronaldo se llevara a Crystal de una buena vez y así ella le ayuda a guardar las cosas que se rompen; ¿te parece bien, capitán?
Ronaldo se sonrojó de inmediato al tiempo que su corazón latía con emoción y nerviosismo; Giácomo estaba sugiriendo que él y Crystal estuviera a solas en su casa por tres horas.
–Ummm... este... pero... yo...
–¡Giácomo!, Crystal apenas nos está conociendo, ¿y tú sugieres que se vaya sola con Ronaldo a su casa, y que ahí pasen tanto tiempo solos?
–Bueno... a mí no me molesta.
–Claro que no le molesta quedarse a solas con “Ronaldo el mafioso secuestrador”; hubieras visto la cara de terror que Crystal tenía el jueves pasado cuando Ronaldo la llevó contra su voluntad a Roxana’s.
–Giácomo, ¿nos viste?
–Casualmente pasaba por Roxana’s camino a... bueno... a casa de mi abuela, cuando los vi tomando un monstruo de malteada.
–¿La casa de tu abuela?... ¿Cerca de Roxana’s?
–No importa, el chiste es que los vi, así que no creo que exista problema alguno... ¿cierto Ronaldo?
–Giácomo, tu abuela no vive cerca de Roxana’s, ella vive muy cerca de aquí, de la Uni.
–Mi otra abuela, Ronaldo.
–¿La que vive en Sicilia?
–Bueno, ya... era la casa de una chava que me estoy ligando para el próximo fin de semana, ¿contento?
–Ok guys, ustedes son muy divertidos pero necesitan organizarse. Tú a tu entrenamiento, Tú a tu casa a avisarle a los demás y a hacer tarea, Tú a tu casa a cambiarte y guardar todo lo que se rompe, y de paso me voy contigo para ayudarte, ¿understood?[31]
–¡Wow!; ¡pero qué femenina te ves al dar órdenes!
–¡Giácomo!
–Calma, Ronaldo, calma... llévate a Crystal que yo me voy a entrenar pateando dummys con la cara de Jordan... los veo a las seis.
Diciendo esto Giácomo tomó sus cosas y salió de la cafetería.
–Discúlpalo, es el raro del grupo.
–No te preocupes Simón, me causa gracia todo esto.
–Bueno... entonces me voy a mi casa, se van con cuidado, llegamos a las seis.
Simón se despidió y salió de la cafetería rumbo a su casa, dejando a Ronaldo y a Crystal solos.
–Ok teacher, es hora de ir a tu casa.
–Crystal,  ¿estás segura?
–Claro que sí, confío en ti, además de que así tendré tiempo para darte tu sorpresa. ¿Recuerdas?, ganaste el partido.
Al poco tiempo ambos salieron de la cafetería de la universidad rumbo al estacionamiento, tomaron a Rayo de Tierra y se encaminaron directamente a casa de Ronaldo, aunque éste tuvo algunos problemas, pues debido a los nervios que tenía el coche se le apagó en un par de ocasiones incluso antes de salir del estacionamiento.
Después de un rato llegaron al fin al número 81 de la calle de Bugambilias, la gran puerta eléctrica de la cochera se cerró con un fuerte chasquido, Crystal bajó del auto mirando a todas partes fascinada por la estructura del hogar de Ronaldo, aunque él descendió de Rayo de Tierra muy nervioso al no tener ni idea de qué hacer o cómo comportarse con ella en casa, pero lo que más lo ponía nervioso era el misterioso “regalo sorpresa” que Crystal tenía preparado para celebrar la reciente victoria.
–Pasa, Crystal.
–Thank you, teacher.
Ahora, Crystal miraba de lado a lado el interior de la casa de Ronaldo, comenzando por el recibidor, pasando por la sala, el comedor y hasta prestándole atención a un pequeño rincón con un sofá individual, una mesita auxiliar y grandes libreros repletos de varios volúmenes de literatura, arte y algunos cuantos de política e historia.
–Tu casa es muy linda, Ronaldo.
–Muchas gracias. Mi papá es arquitecto y el pasatiempo de mi mamá es la decoración de interiores; creo que hicieron un gran trabajo al construir la casa.
–¿Tus papás la construyeron?
–Sí, compraron esta propiedad poco antes de que yo naciera; mis papás me cuentan que aquí antes había una pequeña casa vieja, un lugar abandonado donde se refugiaban vagabundos y cosas por el estilo.
–¡Wow!; y... ¿Nunca has pensado si alguien habrá dejado algo enterrado, como un tesoro?
El muchacho miró a Crystal un momento y luego comenzó a reír.
–Pequeña Crystal, mi padre excavó el terreno para construir los cimientos de la nueva casa, no hay posibilidad de que hubiera algo por el estilo y él no lo hubiera visto.
La boba broma de Crystal había roto la tensión del muchacho, quien le dio a la invitada un recorrido básico por la planta inferior para inmediatamente después comenzar a recolectar figuras de porcelana y portarretratos susceptibles a la estupidez de Esteban o a la borrachera de cualquiera de los demás.
–¿Falta mucho para terminar?
–No, sólo hay que ir a la tienda de aquí cerca para comprar hielos y refrescos.
–Ok.
–¿Ya quieres que empiece la fiesta?
–Mmmm... no exactamente, más bien quisiera tener tiempo suficiente.
–¿Tiempo suficiente?– la actitud impaciente y un tanto nerviosa de la norteamericana le resultaban muy misteriosas al confundido muchacho.
–Ronaldo, ¿Dónde puedo guardar mi backpack?[32]
–En mi recámara, ahí siempre ponen todos sus mochilas.
–¿Me dices dónde es?
–Sí, claro. Es subiendo las escaleras...
–De hecho– interrumpió la muchacha –me gustaría que me llevaras a tu recámara, quiero darte tu sorpresa.
Crystal bajó un poco la mirada, como si estuviera apenada; esto hizo que Ronaldo tuviera un escalofrío que lo recorrió de pies a cabeza.
–Emmm... Crystal... ¿Cuál es mi sorpresa?
–Te la daré en tu recámara.
La mente de Ronaldo reventó, estaba seguro de que la sorpresa de Crystal por haber ganado el partido era ella misma. “¡Claro!, lo veo a cada rato en todas las series de televisión norteamericanas en las que el héroe deportivo siempre se acuesta con la protagonista después del partido... entonces... ella quiere... ¡Conmigo!”.
–Emmm... Yo... bueno... mi cuarto... mi cama está... Yo...
–Anda, dime dónde es.
Crystal tomó la mano del tembloroso muchacho y lo condujo por las escaleras hasta la planta superior, en la que se quedó quieta mirando fijamente a Ronaldo, quien poco a poco comenzó a caminar hacia la puerta de su recámara, abriéndola de par en par e ingresando en ella.
–Incredible,[33]
tu recámara está ordenada, no pareces un chico normal.
–Bueno... Yo... sabía que mis amigos vendrían, por eso ordené un poco ayer.
Ronaldo se estaba, literalmente, deshaciendo de nervios, tanto que no pudo evitar saltar un poco, junto con su corazón, cuando Crystal se sentó en su cama.
–Ronaldo... antes de darte tu sorpresa, quisiera hablar contigo, ¿podrías sentarte un momento a mi lado?
Ronaldo no dijo absolutamente nada, simplemente se sentó en la cama junto a Crystal, todo de forma automática pues no pensaba claramente; si en ese momento Crystal le pedía que ladrara como perro y saltara por la ventana, él seguramente lo haría.
–Yo soy una persona muy liberal y abierta de mente, aunque tampoco soy alguien que haga esto con cualquier persona; verás, quiero que me digas en este momento qué es lo que más deseas.
Ronaldo no supo qué contestar, en parte porque realmente no entendió en su totalidad la pregunta y en otra gran medida debido a que estaba azorado. De pronto, y de forma totalmente automática, Ronaldo levantó el brazo, rodeó a Crystal y la abrazó con fuerza. Estuvieron así un momento hasta que la soltó muy despacio mirándola fijamente a los ojos, su corazón galopaba desbocado y sin control alguno sobre sus actos, Ronaldo se inclinó un poco, besó la mejilla de Crystal y la miró de nuevo a los ojos. Recorrió su cuerpo y sus curvas con su mente, sus delicados hombros y su espeso cabello castaño y ensortijado que olía delicioso, a fresas silvestres. Los ojos del muchacho reflejaban la piel de Crystal, tersa y clara con un ligerísimo tono tostado por el sol de la vida diaria.
Ronaldo estaba extasiado y deleitado por el majestuoso monumento humano que tenía delante, una ninfa de sonrisa perfecta y voz de canto de ave pero con ojos de demonio salvaje, misteriosos y con un profundo tono marrón. Su experiencia con las damas era muy poca, pero sentía que aún la experiencia que han acumulado Giácomo y Augusto juntos no sería suficiente para saber qué hacer en este momento.
En su mente deseaba besarla, anhelaba acariciar esos labios pequeños y coloreados en rosa pálido con los suyos, sentía deseos de morder su cuello y apretar su menudo cuerpo contra su pecho en un abrazo sordo y sin final, en una reunión de cuerpos y almas que jamás habrían de separarse, pero no sabía cómo decirlo, y esa falta de conocimiento lo atormentaba haciéndolo maldecirse a sí mismo por su precaria situación.
Al fin, después de poco menos de un eterno minuto, Ronaldo volvió a apretar a Crystal contra él y a darle un nuevo beso en la mejilla, y con voz temblorosa pronunció un par de palabras.
–Eso... eso es lo que quiero... hoy... ahorita... sí... ¿sí?.
–Crystal bajó la mirada, después de un par de segundos la levantó, sonrió y tomó la mano de Ronaldo.
–Sabía que eras especial, ahora no tengo dudas; te daré tu sorpresa así que cierra los ojos y...
Justo en ese momento el timbre de la puerta resonó por la casa golpeando hórridamente los tímpanos de Ronaldo, quien instintivamente saltó de la cama sin perder el fijo contacto visual con Crystal.
–Crystal...– dijo el nervioso muchacho al mismo tiempo que el timbre sonaba por segunda vez –voy a ver quién es y regreso, te juro que no me tardo, es muy temprano para que lleguen, así que no creo que me tome mucho tiempo.
–Ok, está bien. Yo te espero.
Ronaldo bajó de prisa las escaleras, en condiciones normales no habría atendido la puerta si no esperara a nadie y estuviera ocupado, pero necesitaba respirar un poco, además de que recordó que Esteban había dejado un par de preservativos en la guantera de Rayo de Tierra. Así pues, tomó las llaves del coche y de la puerta de entrada, pero al llegar al patio no sabía qué hacer primero; un tercer timbrazo lo ayudó a decidir y al abrir la puerta la sangre se le congeló en un segundo.
–Tardaste mucho en abrir, idiota.
El muchacho quedó petrificado mientras contemplaba cómo la alta y decidida figura de Zaira atravesaba el portón de entrada.
–¿Qué haces aquí?
–Vengo a la fiesta, ¿Lo recuerdas?
–¿Simón no te avisó que era hasta las seis?
–Si, pero quise venir antes– el rostro de Zaira cambió de pronto; incluso su postura y actitud cambiaron radicalmente. La antes segura muchacha se tornó nerviosa y sumisa, incluso abrazó una bolsa negra que traía en la mano. El cambio fue tan abrupto que hasta el despistado de Ronaldo lo notó.
–Zaira... ¿pasa algo?
–No, nada en especial. Es sólo que hace mucho tiempo no venía a tu casa.
–Zai, tiene apenas un mes que viniste y estuvimos jugando videojuegos; incluso te presté el de “Último Sueño 13” y aún no me lo has regresado.
–Un mes a veces es mucho tiempo– contestó la chica con una voz muy tierna; una voz que incluso Ronaldo escuchaba muy poco.
Justo en ese momento y sólo por un instante el muchacho volvió a ver a Zaira con los mismos ojos que la vio hace unos años, cuando creyó estar enamorado de ella.
–Voy a dejar los “Celestes” en el refrigerador, ¿está bien?
–¿Celestes?
–Sí, son unas botellitas azules con vodka preparado, las probé la semana pasada y me gustaron mucho.
Zaira abrió la bolsa negra que sostenía entre los brazos mostrándole a Ronaldo las bebidas.
–Oh... está bien, hay espacio en la puerta del refri, ¿al rato me ayudas a sacar la hielera?
–Claro que sí, pero... ¿podrías guardar tú las botellas?
Ambos muchachos caminaron y entraron a la casa, Ronaldo tomó la bolsa y entró a la cocina.
–Bueno, voy a dejar mi mochila.
–¿Traes mochila?, ¿a una fiesta?; ¡qué rara eres!– contestó Ronaldo mientras metía las botellas al refrigerador al tiempo que escuchaba a Zaira subir las escaleras. De pronto un escalofrío recorrió la espina de Ronaldo –¿Su mochila? ¡Con una fregada!... ¡Crystal!
De inmediato Ronaldo dejó las botellas y la puerta del electrodoméstico abierta, salió disparado de la cocina pero ya era muy tarde; al llegar a la escalera escuchó los gritos de su amiga en su acostumbrado tono agresivo.
–Pero, ¿qué demonios?, ¿qué haces tú aquí?, ¿qué haces tú así?
El muchacho levantó la mirada y vio como Zaira entraba a la recámara. Pensando lo peor, Ronaldo cerró los ojos apretándolos con fuerza, para después abrirlos y subir las escaleras temeroso de lo que enfrentaría.
“Seguramente la encontró desnuda acostada en mi cama, ¡esto parece una telenovela! Zai no aprueba a Crystal del todo, o mejor dicho no aprueba que me enamore de ella y encontrarla aquí, así...” pensaba el atormentado muchacho mientras se acercaba a la puerta de su habitación, pero al mirar al interior se topó con una escena extraña.
Zaira estaba parada con las manos en la cintura frente a Crystal, quien seguía vestida y sentada en la cama, justo como Ronaldo la dejó, pero la mochila de la norteamericana estaba abierta y en su regazo. Crystal sostenía algo en las manos que le estaba mostrando a la enfadada muchacha.
–Está bien– dijo Zaira en un tono de voz más normal –está muy bonito el detalle, pero aún no me explicas que haces en el cuarto de Ronaldo.
–Pues, el jueves Ronaldo y Yo salimos a tomar algo y a platicar, me llevó a un lugar tan lindo que se llama Roxana’s y...
–¿Te llevó a Roxana’s?– interrumpió Zaira un tanto exaltada.
Ronaldo entró en ese momento a la habitación y el sonido de sus pasos delató su presencia, Zaira volteó la mirada y vio al muchacho con una expresión que él no pudo leer; parecía que su amiga estaba enfadada pero el muchacho casi podría jurar que también se veía un tanto triste.
–¿La llevaste a Roxana’s?
–Bueno... ella...– contestó el muchacho un tanto nervioso– tenía antojo de malteada y pues en Roxana’s son muy buenas y yo... bueno, tú me entiendes.     
–Sí, me llevó a Roxana’s y platicamos mucho; me contó que en su recámara no tenía fotografías de nadie y pues también me contó la linda historia de su amistad, así que se me ocurrió darle esto como un regalo de agradecimiento por ser tan buen amigo.
Ronaldo se acercó a las chicas y vio al fin que Crystal tenía en sus manos un portarretratos múltiple con fotografías de Ronaldo y sus amigos.
–Crystal, ¿cuándo tomaste estas fotos?
–Durante esta semana y en el juego sorpresa; escogí las que me parecieron mejores, incluso también puse la que tú me tomaste el jueves antes de ir a Roxana’s.
Ronaldo examinó detenidamente las fotos encontrando la imagen mencionada en la parte inferior derecha.
–¿Esta era mi sorpresa?
–Sí, aunque entiendo si no te gusta mucho.
En ese momento él se percató que en su tono de voz se escuchó un poco de decepción, así que de inmediato corrigió.
–No, no es eso, es que no esperaba algo así... bueno, realmente no tenía ni idea de que esperar.
–Sigues sin responder mi pregunta– replicó Zaira.
–Quería estar aquí en su cuarto al darle su regalo, para así ver dónde lo ponía. I guess i’m weird,[34]
pero no sabía si era correcto entrar a su recámara. Afortunadamente él me comentó que todos sus amigos dejan sus mochilas aquí; así que eso significa que Esmeralda y tú también entran a su cuarto. No creí que hubiera ningún problema.
–Claro que no hay ningún problema– contestó Ronaldo rápidamente –así que permíteme poner mi regalo en un lugar especial.
Crystal le tendió el presente a Ronaldo, tomándolo delicadamente y de igual manera colocándolo en su escritorio justo al lado de su computadora.
–Listo– dijo el muchacho –así estas importantes personas me darán ánimos mientras hago la aburrida tarea de la escuela. Muchísimas gracias Crystal, me encantó mi sorpresa.
Ronaldo volteó a mirar a Crystal para agradecerle y Zaira no perdió ni un detalle de la expresión de su amigo.
–¿En verdad te gustó?
–Claro que sí, es increíble que adivinaras porque ya tenía un tiempo pensando en poner fotos de mis amigos en mi cuarto.
Zaira prestó toda su atención a su amigo, y después de meditar algo por un momento su expresión cambió nuevamente a una muchísimo más amable.
–Crystal, discúlpame por haber gritado, la verdad es que no sabía que estabas aquí y me sorprendió verte en el cuarto de este idiota– dijo Zaira mientras le propinaba un buen golpe en la cabeza a Ronaldo –quien por cierto fue incapaz de advertirme de tu presencia.
–¡Oye, eso duele!
–¡Pues no era un cariñito, baboso!
Crystal no lo soportó y soltó una carcajada.
–You are so funny, guys.[35]
–Sí, y más gracioso aún es este payaso que sigue con el uniforme sport de la escuela, ¿Qué no te ibas a cambiar?
–Sí, sí, me cambio de una vez.
–No, mejor lánzate por los refrescos y los hielos antes de que te cambies, para que no te ensucies o algo, yo me quedo aquí con Crystal.
Ronaldo meditó la propuesta de Zaira por un momento, aceptando sin problemas.
–Está bien, voy rápido a la tienda y regreso, mientras no le vayas a hacer algo raro a Crystal.
–Óyeme, ¿cómo que raro?, ¿crees que soy una pervertida como tus amigotes?
–Claro que no, pero no quiero que le digas cosas raras.
Así, entre risas, Ronaldo bajó las escaleras, terminó de guardar los “celestes” en el refrigerador y se fue tranquilamente a la tienda.
–Tal vez Ronaldo tenga razón y sí termine diciéndote algo raro– dijo Zaira una vez que escuchó cerrarse la puerta de entrada, cosa que significaba que Ronaldo había salido de la casa.
–¿A qué te refieres?
Zaira se acercó de golpe a Crystal, tanto que el brusco movimiento de la mexicana sobresaltó a la estadounidense, y tomándola de los hombros la miró fijamente.
–Ronaldo es un bobo, muy idiota como para proteger su corazón.
–Sólo somos amigos– replicó rápidamente Crystal.
–Lo sé, lo sé... pero eres una muy buena persona. Yo llevo años a su lado, años viniendo a su casa, incluso he dormido aquí en su cama y jamás se me hubiera ocurrido regalarle lo que tú le diste.
–Zaira, ¿qué tratas de decirme?
–Que cuides a Ronaldo, tiene el corazón muy blando y es fácil lastimarlo... y yo no quiero volverlo a ver como el año pasado.
–¿El año pasado?
–No le digas nada de esto a ese idiota, él no debe de saber.
–Zaira, ¿estás...?
–¡Promételo!
Crystal miró directamente a Zaira, observando con detalle cómo sus enormes ojos se llenaban de gruesas lágrimas y cómo se desbordaban corriendo furiosas por sus mejillas. La norteamericana estaba anonadada al contemplar por primera vez el verdadero corazón de Zaira.
–I... I promise.[36]
Zaira abrazó fuertemente a Crystal y al soltarla bajó su mochila que aún tenía cargada sobre sus hombros, le puso un candado de viaje a los cierres y salió corriendo al baño para limpiarse la cara y evitar que Ronaldo la viera con lágrimas en los ojos.
Tras de ella, Crystal se quedó sola en la habitación, recogió su mochila del piso, la cerró, la dejo recargada contra la pared al lado de la de Zaira y se acercó al portarretratos que le acababa de regalar a Ronaldo, y después de dedicarle una larga mirada se dio la media vuelta encaminándose a la planta inferior.
–What the hell am I doing?[37]– dijo apenas en un susurro mientras bajaba las escaleras.
A los pocos minutos Ronaldo regresó de la tienda y encontró a Crystal y Zaira platicando, viendo un poco de televisión en la cocina y a cada quién con un “celeste” en la mano; así que el muchacho subió a su recámara a cambiarse y después bajó nuevamente a la cocina para prepararse algo rápido de comer, aunque terminó preparando comida para Zaira y Crystal también.
Poco después de las seis comenzaron a llegar todos los demás, aunque los últimos en llegar fueron Augusto y Esmeralda.
–Augusto, llegas tarde y tú traes el chupe.
–Lo siento Esteban, pero ya sabes cómo son las mujeres, se tardan una eternidad arreglándose para salir.
–Pero bien que te gusta cómo me arreglo, ¿O no?
–La verdad sí– replicó Augusto al momento que le daba un beso a su novia.
–Está bien, amigo, quiero pensar que traes buenas cosas y que usaste la “vaquita”  sabiamente.
–¡Pero claro que sí!– contestó Augusto muy animado –traigo dos de whisky, un vodka para las niñas y tres “chelas” para Simón.
–¿Sólo tres cervezas?– preguntó Crystal confundida.
–Sí, Simón toma muy despacio y con tres “chelitas” ya anda rebotando.
Todos soltaron la carcajada excepto por Simón que empezó a alegar que él era deportista y no un vago como todos los demás.
La reunión comenzó con un brindis por el nombramiento de Ronaldo como capitán de las Panteras Negras y  un brindis más para darle la bienvenida a la nueva estudiante e integrante de la “banda”.
Esteban se apropió del aparato de sonido en la sala de Ronaldo, conectando su reproductor portátil y poniendo música para bailar.
De inmediato Augusto y Esmeralda saltaron a bailar, seguidos por Zaira y un renuente Simón que no pudo hacer más que someterse a las exigencias de su amiga.
◆◆◆
 
Las horas volaron muy rápido entre risas, baile, pláticas amenas, relatos de anécdotas curiosas, un par de salidas a la tienda cercana para comprar más refrescos y uno que otro chiste viejo y malo de Esteban, hasta que pronto dio la una de la madrugada.
–Amor, ya es la una, en mi casa dije que venía a hacer un trabajo.
–Sí Esme, ya vámonos.
–¿Me puedo ir con ustedes?
–Claro que sí, Zaira, no hay ningún problema– contestó Augusto.
–¡Perfecto!, denme un segundo.
Zaira subió a la recámara de Ronaldo, bajando momentos después con su mochila al hombro. De inmediato Esmeralda le sonrió pícaramente a Zaira, pero ella negó ligeramente con la cabeza y bajó la mirada; Esmeralda hizo una mueca de tristeza y caminó junto a Zaira poniéndole la mano en la cintura. Nadie a excepción de Crystal notó la silenciosa conversación.
Los tres se despidieron y salieron por la puerta, pero Augusto fue el último en salir y justamente antes de hacerlo volteó a ver a sus amigos y con la mano les hizo una seña en forma de círculo, cosa que significaba “ahorita regreso”.
–Yo también tengo que irme, ¿alguien tiene el teléfono de un cab service?[38]
–No te preocupes Crystal, yo te llevo.
–¿Seguro? Ronaldo, si quieres quédate, yo me voy sola.
–En verdad, yo te llevo.
–Entonces me voy con ustedes– agregó Simón –Yo también ya tengo que volver a casa.
–Ronaldo, ¿Vas bien?
–Sí Esteban, ahorita regreso.
Momentos después la puerta eléctrica se abrió para dejar salir a Rayo de Tierra con los tres a bordo.
La primera parada fue en casa de Simón, pues obviamente Ronaldo aún tenía algo pendiente de qué hablar a solas con Crystal.
–Gracias por el “aventón”, amigo.
–No te preocupes, cuando quieras.
–Cuídense mucho. Ronaldo, no vayas a loquear o a correr, traes a Crystal en el coche y debes llevarla sana y salva a casa.
–Lo sé, no te preocupes.
–Buenas noches Simón y no te apures, si Ronaldo comienza a correr... I will punch him.[39]
–Oye, ¿fuiste corrompida por Zaira?,  qué agresiva– contestó Ronaldo entre risas.
–Bueno... Se van con cuidado, nos vemos el lunes.
Diciendo esto Simón cerró la puerta de Rayo de Tierra para desaparecer detrás de la puerta de su hogar; después de eso el coche comenzó a avanzar, esta vez rumbo a la casa donde se alojaba Crystal.
–Simón es como un papá regañón, ¿No?
–Sí, es el conservador del grupo, siempre está aconsejando a todo mundo y podría parecer una persona aburrida, aunque en realidad es un tanto salvaje. En el primer semestre hubo un congreso de la carrera de Simón fuera de la ciudad, para ser exacto en una ciudad al norte de aquí llamada Pachuca, al que, por supuesto, fuimos todos; mi amigo se puso una borrachera impresionante, estábamos botados de la risa viendo como en su locura Simón corría por los pasillos del hotel en el que nos hospedamos, vistiendo únicamente un pantalón corto y atacando con una sábana a cuanta persona se encontraba.
–¿Really?
–¡Te lo juro!, la idea se la dio el manipulador de Giácomo, según para que la gente pensara que el hotel estaba embrujado.
–¿Y la sábana era el fantasma?
–¡Exactamente!
–¡Incredible!, no me imagino a Simón haciendo eso.
Ronaldo detuvo a Rayo de Tierra justo en la entrada de la residencia Wallace, apagó el coche, apagó también las luces y se bajó para abrirle la puerta a Crystal.
–Thanx teacher.
–Por nada.
–Me divertí muchísimo hoy.
–Me alegra, y muchas gracias por mi sorpresa, me encantó.
–I’m glad to hear that.[40]
Ronaldo acompañó a Crystal hasta la entrada de su casa, ella sacó sus llaves y abrió la puerta aunque no completamente, se dio la vuelta y abrazó fuertemente a Ronaldo.
–Crystal...– habló el muchacho mientras seguían abrazados –¿Por qué me preguntaste qué deseaba antes de darme mi sorpresa?
–Pues, la verdad quería saber que tan buena persona eres, cualquier otro me hubiera dicho que quería acostarse conmigo, pero tú me diste un abrazo y un beso en la mejilla dándome a entender que querías ser mi amigo, por eso supe que todo estaría bien y que tú eres especial.
A Ronaldo se le congeló la sangre y abrió los ojos de par en par en clara expresión de sorpresa, Crystal besó al muchacho en la mejilla, lo abrazó fuertemente una vez más y entró a su casa.
Ronaldo lentamente caminó a su coche, entró en él, lo encendió, pero antes de arrancar golpeó su frente contra el volante y se quedó un segundo ahí, quieto.
–¡Pero si de veras soy un asco!
◆◆◆
 
–¡Pero si de veras eres un asco!– gritó Augusto mientras trataba de contener su risa, aunque las sonoras carcajadas de Esteban y Giácomo se lo dificultaban mucho.
Ronaldo regresó de la casa de Crystal rápidamente para contarle su peripecia de la tarde a los “maestros del ligue”, quienes ya habían ido a la tienda de conveniencia que abría durante las 24 horas por una botella más y escuchaban atentamente la divertida historia de su amigo.
–¿En verdad creíste que así de fácil ella se iba a acostar contigo?– preguntó Esteban mientras hacía lo posible por tomar aire y volver a sentarse correctamente.
–Bueno, todo apuntaba a eso... creo.
–Claro que no, eso sólo pasa en las series de televisión “gringas”– comentó Augusto mientras prendía el enésimo cigarro de la noche.
–Augusto tiene razón, amigo. Las cosas no funcionan así en la vida real.
–Ya lo sé, Giácomo. La verdad es que sabía que era demasiado “telenovelesco” para ser verdad.
–¿Y con esos parlamentos dices que yo soy el tarado del grupo?
–Esteban... se dice “argumentos”, ¡tarado!
Todos, incluyendo a Esteban, soltaron una sonora carcajada por el atinado comentario de Ronaldo.
–Ya en serio, amigo– comentó Augusto cuando recuperaron el aliento –¿con cuántas niñas te has acostado?
–Amigo, los caballeros no tienen memoria.
–Tampoco los vírgenes.
–Giácomo, no empieces.
–En fin, de todas formas hay algo que me llamó la atención.
–A ver, ¿Qué le llamó la atención al nopal italiano?– preguntó irónicamente Augusto.
–Que Zaira traía una mochila; supongo que llegó con ella, ¿O no?
–Sí, llegó con su mochila– contestó Ronaldo a su amigo.
–¿Alguien sabe para qué diablos traía su mochila?, ¿O incluso supieron que traía?
Los otros tres amigos guardaron silencio mirándose unos a otros y negando levemente con la cabeza.
–¡Exacto!, ella no tenía clases hoy, no tenía por qué traer su mochila a la chesta.
–La cristalina también traía su mochila– comentó Esteban.
–Sí, pero en el partido me dijo que había ido a arreglar un asunto de sus papeles de intercambio escolar, incluso me los enseñó para que le explicara una cláusula– contestó Giácomo.
–Además de que en su mochila traía mi regalo, así que no lo veo raro.
–Ahora que lo mencionan– dijo Augusto con voz misteriosa después de exhalar un par de “donas” de humo– hoy estuve prácticamente todo el día con Esmeralda, y a eso de las dos de la tarde Zaira la llamó, Esme contestó y se fue a su cuarto a platicar con ella. Estuvieron hablando una media hora.
–¿Cómo sabes que era Zaira?– preguntó Ronaldo.
–Estábamos viendo la tele con su hermana cuando su celular sonó, estaba en la mesita al lado del sillón y vi perfectamente la llamada entrante.
–Zaira llamó a Esmeralda como a eso de las dos de la tarde, hablaron media hora... ¿A qué hora dices que llegó aquí?
–Poco después de las cuatro –contestó Ronaldo a su amigo italiano.
–Interesante... incluso ella pasó por unos “celestes” antes de venir.
–Giácomo, no me gusta nada tu tono, ¿qué estás pensando?
–Aún no lo sé, Ronaldo. Una cosa es segura; Zaira llegó deliberadamente dos horas antes de nosotros, ella sabía perfectamente que nos veríamos después de las seis.
–¡Y llegó con chupe!
–Esteban, tú sólo piensas en chupe– replicó Ronaldo de inmediato.
–Yo sólo digo una cosa, si una niña llega con chupe a mi casa sabiendo que no va a haber nadie por un buen rato sólo significa que quiere sexo.
–Tal vez sí, pero recuerda que estamos hablando de Zaira y no de una de tus “wilas”.
–No estoy tan seguro, amigo Augusto. Para mí que la Zai quiere con Ronaldo.
–Tuvo mucho tiempo antes, no tiene sentido que ahorita quiera con él.
–Augusto, recuerda que ahorita apareció de pronto Crystal en la vida de Ronaldo.
–Giácomo, ya basta. Si Zaira sintiera celos de Crystal o quisiera algo conmigo, ¿por qué no lo intentó el año pasado?
Giácomo miró detenidamente a Ronaldo a los ojos, como pidiendo aprobación para tocar el tema.
–¡Uy! Augusto, pásame un cigarro que esto se puso bueno, ¿ustedes gustan?
–No Esteban, gracias– contestó Giácomo.
–Yo si quiero uno... saben que cuando hablo de esto siempre fumo.
Augusto le alargó la cajetilla a Esteban, y éste a su vez se la dio a Ronaldo después de tomar un cigarro para él.
–¿Quieres hablar de Nancy?
–No realmente, Giácomo. Sólo quiero que se den cuenta que en ese entonces pudo hacer algo y no lo hizo.
–Si lo piensas detenidamente, en el caso de que esto sea cierto, ella no hizo nada por ser prudente, estabas muy dolido y sumamente deprimido. ¡Hasta dejaste de jugar futbol!
–¡No fue nada prudente!– contestó Ronaldo un tanto exaltado a Giácomo –terminó poniéndome una cachetiza impresionante, me dejó la cara adolorida por dos días.
–Sí, amigo; pero esa fue la única forma para hacerte reaccionar; porque ni Esteban, ni Augusto ni yo supimos cómo sacarte de la depre.
–Sí, aunque la neta no quedaste como quedó Nancy.
–¿De qué hablas, Esteban?
Los tres voltearon a ver al comediante muy extrañados e intrigados.
–¿Qué?, ¿no supieron? Nancy se salió de su escuela porque antes de la inscripción al semestre, por ahí de principios de diciembre, Zaira le puso una desgreñada impresionante a esa wila; incluso me contaron que la tuvieron que llevar al hospital.
–¡No manches!– exclamaron los tres al mismo tiempo.
–Sí, me contó una de las becarias de su escuela que me ligué hace poco, pensé que les había contado.
–¡Esteban, creo que al ser tu mejor amigo y proveedor de cigarros estoy en todo el derecho, y me siento con la obligación, de decirte que eres un reverendo tarado!– dijo Augusto en un tono solemne.
–Ahora que lo pienso– comentó Ronaldo –Zaira trabaja en la cafetería y como staff en los eventos de la uni. Ella me dijo que es porque tiene problemas de lana en su casa y la escuela te da beca si trabajas ahí, pero también sé que dentro de las políticas escolares está una que dice que si eres un alumno conflictivo, o con carta compromiso por mala conducta, tienes que prestar servicio de cierto número de horas en la escuela y en actividades del campus.
–¡Qué loco!– exclamó Giácomo sorprendido –todo tiene perfecto sentido si lo ponemos de esa forma, porque la verdad yo soy muy fijado y Zaira siempre trae buena ropa y últimamente ha estado estrenando, así que yo no creo que tenga “problemas de lana” como ella dice.
Los cuatro amigos guardaron silencio mientras cada uno pensaba en una posible respuesta y explicación al misterio que se cernía sobre ellos.
–La verdad creo que ahorita no vamos a llegar a nada, mejor qué les parece si por hoy nos vamos a dormir, mañana Giácomo prepara el desayuno y en las próximas semanas le ponemos atención a Zaira y yo voy a tratar de “sacarle la sopa” a mi mujer. ¿Les parece?
–Acepto si Giácomo hace huevos benedictinos para desayunar.
–Esteban, confórmate con cereal y leche.
Los amigos se pusieron de acuerdo al fin, recogieron un poco la casa y se fueron a dormir, Augusto y Esteban a la pequeña habitación para huéspedes mientras que Giacomo se quedó en un saco de dormir en la recámara de Ronaldo.





Capítulo 9:

Escuela, Deporte, Amigos y Aventuras.

Buenos días!– saludó Ronaldo al entrar en la cocina.
–¡Buenos días, Roni!– saludó Miriam desde la estufa mientras terminaba de freír un par de huevos.
–¡Buenos días, hijo!– saludó Guillermo sentado en el desayunador con el rostro oculto detrás del periódico matutino que leía como era su costumbre todas las mañanas.
Miriam y Guillermo eran los padres de Ronaldo. Miriam tiene 43 años y es una mujer muy amorosa, una excelente cocinera y siempre mantiene un muy buen humor. Por su parte Guillermo, de 46 años de edad, es un poco más serio aunque generalmente muestra una gran sonrisa en su casa, además de siempre procurarle tiempo de calidad a su familia.
Ronaldo tomó asiento junto a su papá, quien de inmediato dobló el periódico y lo puso a un lado.
–Dime hijo, ¿cómo te fue esta semana sin nosotros?
–Muy bien, la escuela está un poco lenta pero el semestre apenas está comenzando.
–¿Las materias te están gustando?, ¿No tienes problemas con ningún maestro?
–No, para nada. Tengo maestros muy buenos, aunque parece que se pondrá más pesado conforme vayan avanzando los cursos.
–Muy bien, mientras más grandes sean los desafíos, más grandes serán las recompensas y la satisfacción de haberte superado a ti mismo.
–Lo sé, papá.
–Y... ¿El fut?
–Bueno, respecto a eso...– Ronaldo esbozó una gran sonrisa cuando comenzó a contarle los eventos deportivos a su padre –fui nombrado capitán de las Panteras Negras.
–¿De verdad?– exclamó su madre emocionada.
–De verdad, además de que el sábado jugamos el primer juego del torneo y lo ganamos tres a cero.
–¿Cuántos fueron tuyos, “campeón”?
–Dos, pero el otro fue asistencia mía, papá.
–¡Pues felicidades, siempre estaremos muy orgullosos de ti pase lo que pase, pero hoy nos has hecho muy felices!, ¿verdad, mi cielo?
–Sí, cariño. ¡Soy la madre más feliz del mundo!
–Calma, sólo son un par de goles.
–No es sólo por los goles o porque te nombraran capitán, estamos orgullosos de saber que te esfuerzas día a día por tus metas, y estamos felices de saber que tus triunfos te llenan de felicidad y orgullo.
–Gracias, papá.
–Pero no olvides ser humilde y no vanagloriarte inútilmente; es una delgada línea pero siempre debes de tenerla clara.
–Sí mamá, lo haré.
–Bueno, pues cómete ya tu desayuno que se enfría– replicó la señora Álvarez al tiempo que le servía a su hijo y a su marido un par de huevos fritos, un par de tiras de tocino asado, pan tostado, jugo de naranja y café.
–Está bien, pero cuéntenme, ¿cómo les fue en Monterrey?
–Nos fue bastante bien, hay muy buenos proyectos y oportunidades de trabajo, como para pensar en abrir una consultora al principio, y tal vez con el tiempo una constructora completa.
–Pero papá, ¿no se necesita mucho dinero?
–Sí, pero varios amigos míos, ex–compañeros de la facultad, están interesados también, así que sería cosa de organizar una sociedad.
–Muy bien, pero... ¿no sería un poco complicado trabajar en Monterrey desde aquí?
–Lo es, pero dos de mis amigos viven allá; para empezar lo haríamos con ellos supervisando los proyectos directamente en Monterrey; y si se da bien el negocio ya veríamos sobre la marcha qué medidas tomar.
–¿Medidas?... ¿Como vivir en Monterrey?
–Sí, es posible.
Ronaldo se exaltó ante tal noticia, pues eso implicaría cambiarse de universidad, dejar al equipo, dejar a sus amigos y dejar a Crystal.
–¡No!, papá, mamá, no pueden decirme esto ahorita, estoy a media carrera y un cambio sería...
–Calma Roni,– interrumpió su madre –no estamos hablando de cambiarnos mañana ni mucho menos, tu papá aún trabaja en el despacho aquí y la empresa apenas se está armando; el cambiarnos a Monterrey es un escenario posible a futuro, no una realidad.
–Sí, así que no te preocupes por eso, te estaremos informando de este asunto conforme se desarrolle para que tomes parte de las decisiones junto con nosotros. Somos una familia y como tal tomaremos la decisión más adecuada, así que por ahora sólo concéntrate en la escuela, en tus actividades, en tus amigos y...
El padre de Ronaldo se detuvo de pronto y volteó a ver a su esposa con una mirada pícara y una sonrisa.
–... y si ya tienes novia, pues también concéntrate en ella– Terminó la frase la madre de Ronaldo mientras miraba al muchacho con la misma expresión y sonrisa pícaras de su esposo.
–¿Novia?... No, no... Yo no tengo novia, ¿Por qué lo dicen?– respondió Ronaldo apenado y sonrojado.
–Bueno, a tu madre y a mí se nos ocurrió que si reaccionabas ante esta noticia de la forma en que reaccionaste sería porque probablemente tengas a alguien “especial” por ahí de la que no nos has hablado.
–¿Pero de dónde sacaron eso?
–Bueno, eres un muchacho muy guapo, y como eres tan amigo de Zaira, pensamos que tal vez ella y tú...
–¡Ay mamá!. ¿Cómo crees?– contestó entre risas el muchacho, pues no es la primera vez que sus padres insinúan que hay un romance entre los dos amigos.
–Hijo, no tiene nada de malo, Zaira es una muchacha muy bonita y se ve que te quiere mucho.
–Sí, papá, pero somos amigos y nada más.
–Está bien Roni, tu papá y yo lo que menos queremos es molestarte.
–Lo sé, pero les sale bastante bien.
Los tres comenzaron a reír amenamente, terminaron de desayunar y se alistaron para salir rumbo a sus respectivas actividades; primero Guillermo al despacho de arquitectos en el que trabajaba, seguido por Ronaldo a la universidad y por último Miriam salía una hora después rumbo a la clínica  familiar cercana.
–¡Nos vemos mamá!
–¡Que tengas un buen día, Roni!
Ronaldo sonrío al obtener esta vez una respuesta al salir de casa y se encaminó hacia la universidad, en donde le esperaban las clases, su reciente amistad con Crystal y el comienzo de las investigaciones que realizaría junto con sus amigos sobre los misterios que se cernían sobre las mujeres del grupo.
◆◆◆
 
Ya en la universidad, el capitán de las Panteras Negras caminaba por los pasillos mientras las actividades del día devoraban una a una las horas escolares regulares, hasta que por fin el tan ansiado taller de literatura estaba a punto de comenzar.
Ronaldo estaba de camino hacia su clase, justo cuando en el pasillo tropezó con su nueva amiga, quien no perdió la oportunidad de saludar efusivamente a su amigo abrazándolo fuertemente mientras gritaba su nombre en un dulce tono de voz.
–¡Ronaldo!
–Hola Crystal, ¿cómo estás?
–Muy muy bien, Teacher.
–Me da mucho gusto, ¿lista para el taller de poesía?
–¡Claro que sí!, pero esta vez quiero sentarme junto a ti.
Así pues, ambos estudiantes entraron al taller, tomando asiento uno junto al otro.
–Teacher!
–Dime, Crystal.
–Hace un rato vi a Giácomo, me dijo que te diera un mensaje.
Crystal buscó algo dentro de una de las bolsitas externas de su mochila, sacando al fin un pequeño papel doblado que le entregó a Ronaldo. El capitán de las panteras negras agradeció el favor inclinando un poco la cabeza, desdobló el papel y encontró un mensaje escrito con la caligrafía de Giácomo:
“Inteligencia se reunirá prácticamente todos los días por la tarde después de la actividad recreativa más popular en el mundo, ahí los implicados discutirán los avances sobre los involucrados en el asunto previamente discutido por la junta en pleno... No olvidar la investigación propia... G.C.”
Ronaldo volvió a doblar el papel y lo guardó en la bolsa de su pantalón, meditó unos instantes lo que Giácomo había escrito y después habló con Crystal.
–¿Lo leíste?
–Sí, de hecho yo lo doblé para guardarlo, Giácomo me dijo que no importaba si lo leía... ¿Hice mal?, si es así lo siento muchísimo.
–No, no te preocupes, sólo lo pregunté para saber si tú le habías entendido.
–Pues no, sinceramente el mensaje no tiene ningún sentido para mí.
–Para mí tampoco... ese Giácomo, siempre con sus tonterías.
Ronaldo había mentido, él entendió perfectamente el mensaje, Giácomo le estaba avisando que casi todos los días, o al menos los posibles, los amigos se reunirían después del entrenamiento de fútbol para hablar sobre el gran misterio que apenas un par de días antes habían acordado desenmarañar.
–Buenas tardes muchachos, vamos a comenzar desde donde nos quedamos la clase pasada, así que saquen su libro del curso y no quiero ver absolutamente nada más sobre sus bancas.
Ignacio había entrado al salón y la clase comenzó. Ronaldo prestaba atención pero no podía evitar sentirse un tanto culpable por mentirle a Crystal, pero entendía que era necesario para poder averiguar todo lo que estaba sucediendo con sus amigas.
◆◆◆
 
Así pasó el tiempo, Ronaldo y sus amigos se dividían entre actividades escolares, entrenamientos, investigaciones y rumores sobre los eventos ocurridos; el semestre a todos les estaba pintando bastante pesado y su tiempo libre disminuyó radicalmente, pues debido a la cantidad de tareas que los profesores paulatinamente dejaban resultaba bastante complicado salir a divertirse después de clases, salvo Esmeralda y Augusto que seguían saliendo a cenar o al cine de vez en vez.
A Ronaldo le iba de maravilla en lo deportivo, pues los siguientes tres juegos fueron ganados por las panteras negras, siendo así líderes del campeonato, aunque seguidos muy de cerca por las Águilas de la Nacional de Ingeniería, pues las panteras estaban invictas y las águilas sólo habían perdido un juego, justo el partido contra la UNAH en la primera mitad del torneo.
Resultaba muy importante para Ronaldo y el equipo seguir con esta racha, pues sólo los dos primeros lugares de la clasificación general tendrán una plaza en el Torneo Nacional.
Simón tenía un panorama deportivo similar al de Ronaldo, pues las Panteras Negras de basquetbol llevaban muy buen paso; únicamente habían perdido un partido y estaban en zona de calificación para el campeonato nacional.
Giácomo enfrentaba su primer torneo del semestre y los entrenamientos se volvían cada vez más arduos y cansados, tanto que poco a poco comenzó a dejar de lado el asunto de los “ligues” para concentrarse en su torneo y en las actividades escolares.
Para el equipo de Tae Kwon-Do había cinco competencias al año divididas en dos cada semestre, de esta forma se ganaban puntos y los deportistas con la mayor cantidad de puntos se clasificaban para el Torneo Nacional de la especialidad; por esta razón la selección entrenaba como equipo pero en competencia cada deportista está por su cuenta.
Los demás no estaban inmersos en algún tipo de competencia; Augusto y Esteban se dedicaban únicamente a su escuela al igual que Esmeralda y Crystal; Zaira continuaba en el taller de danza de la universidad aunque éste no participaba en ninguna competencia, sólo en muestras y recitales.
También durante ese mes Crystal y Ronaldo se hicieron muy amigos, aunque Ronaldo se seguía enamorando cada vez más de ella. Zaira se comenzó a llevar extrañamente bien con la estudiante de intercambio, cosa que sorprendió a todos, aunque nadie notaba que poco a poco Esmeralda comenzaba a alejarse del grupo, excepto por Augusto, pero él no decía nada al respecto.
Todo parecía normal y común, inclusive los amigos comenzaron a olvidar su investigación sobre lo que pasó durante la fiesta de la victoria.
Así llegaron los primeros exámenes parciales del semestre junto con su carga de trabajos escolares, el grupo de amigos se veía en la necesidad de encerrarse a estudiar y trabajar en sus proyectos, pero una confundida Crystal necesitaba ayuda, y por supuesto, no podía pedírselo a nadie más que no fuese su amigo y maestro Ronaldo, quien un tanto nervioso no se negó, haciendo la cita de estudio en el número 81 de la calle de Bugambilias para el domingo antes de la semana de exámenes.
–Pasa, estás en tu casa.
–Muchas gracias teacher.
Ronaldo amablemente le abrió la puerta de entrada a la estadounidense que entró tranquilamente al interior de la residencia Álvarez.
–Hola, bienvenida a nuestro hogar; yo soy la mamá de Ronaldo. Tú debes ser “Craistal”, ¿cierto?
Ronaldo se llevó la mano a la cara ante la pésima pronunciación de su mamá y Crystal no pudo evitar una pequeña risita.
–¡No, mamá!– dijo enérgico el apenado muchacho –Su nombre es Crystal... C R Y S T A L.
–Ay hijo, perdón. Discúlpame Crystal.
–No se preocupe, señora. No hay ningún problema.
–Aunque no sepa pronunciarlo tienes un nombre muy bonito.
–Muchas gracias.
–Pero bueno, no te quedes ahí parada... pasa, pasa... ¿te ofrezco algo?... ¿agua?... ¿refresco?
–No, muchas gracias, estoy bien.
–Mamá, vamos a estudiar todo el día así que no te preocupes, yo bajo por algo al rato que se nos ofrezca.
–Sí, está bien. Recuerden que a las tres o tres y media estará lista la comida para que bajen a comer, no se puede estudiar con el estómago vacío.
–Muchas gracias, Señora.
–Oye mamá, ¿dónde está papá?
–Salió a ver a uno de sus amigos que vino de Monterrey, seguro llega hasta la hora de la comida.
Cuando Ronaldo escuchó la palabra “Monterrey” sintió un momentáneo vacío en la boca del estómago, pues todavía era posible que su familia se mudara a aquella ciudad norteña y él realmente no deseaba irse de su amada ciudad capital.
–Bueno... vamos a mi cuarto– dijo el muchacho para cambiar de tema –te vemos al ratito mamá.
–Con permiso señora, vamos a estudiar.
–Adelante Crystal, pasa. Voy a estar aquí en la cocina por cualquier cosa, hijo.
–Sí mamá, gracias.
Los dos estudiantes comenzaron a subir por las escaleras, primero Crystal y después Ronaldo mientras Miriam los observaba desde la planta baja, pero notó algo muy sospechoso; sin necesidad de que le dijeran nada Crystal supo dónde era el cuarto de Ronaldo al que entró con gran naturalidad, y más raro aún es que al parecer a Ronaldo no le sorprendió este detalle. Cuando ambos estudiantes cruzaron el umbral Miriam sonrió pícaramente, tomó su teléfono celular de la bolsa de su delantal y marcó un número mientras entraba a la cocina.
–¿Bueno?
–Amor, ya llegó Ronaldo con su amiguita de intercambio; nos avisó el viernes, ¿Te acuerdas?
–Sí, claro... está bien, yo llego más al rato.
–Oye Memo, pasó algo extraño.
–¿Qué?
–Crystal, la amiguita de Ronaldo, parece que no es la primera vez que está en la casa.
–¿En serio?... interesante, ¿crees que haya ido a la casa cuando estábamos de viaje?
–Probablemente, pero lo más interesante es cómo me di cuenta.
–¿Cómo?
–Supo perfectamente donde era el cuarto de Ronaldo sin que alguno de nosotros se lo dijera.
–¡Vaya vaya!, pues parece que nuestro pequeño Ronaldo ya juega en las grandes ligas.
–Sí... Esta niña es de Estados Unidos, y ahí las jovencitas son como medio locas, ¿no crees?
–Tranquila, mi amor, sólo son liberales; tal vez una experiencia así le sirva a Ronaldo.
–Pero... ¿crees que se enamoren y se casen?... A mí me gusta mucho Zairita para mi Roni.
–Miriam, calma... deja que nuestro hijo viva y elija su camino.
–Está bien... ven a casa pronto y ten cuidado.
–Sí, no te preocupes; llego en un ratito.
–Te amo.
–Yo también te amo.
Guillermo cortó la comunicación dejando a Miriam en medio de la cocina pensando si su hijo se casaría con una extranjera, pues eso significaría que se iría a vivir a otro país, muy lejos de ella, y que los hijos de su querido Roni crecerían casi sin ver a su abuela. Después de unos segundos, Miriam salió de su trance, acercándose presurosa a la estufa pues al parecer el arroz comenzaba a quemarse.
◆◆◆
 
–Tu mamá es muy linda y muy agradable– dijo Crystal mientras dejaba su mochila en el piso y se sentaba en la cama de Ronaldo.
–Es rara, pero es la mejor mamá del mundo; además de que cocina delicioso.
–Comida casera mexicana, me da miedo que pique mucho.
–No te preocupes, mi mamá hace la comida sin picante; la salsa la pone aparte.
–Bueno... está bien, vamos a empezar a estudiar que tengo muchas dudas y necesito que me ayudes.
–Claro que sí, dame un segundo.
Ronaldo abrió su armario, sacando del fondo una silla plegable, la cual acomodó cerca de su mesa de trabajo.
–Así los dos podremos usar el escritorio como superficie para estudiar.
–Great!, podrás ayudarme más fácil y sin tener que hacerte voltear a tu cama.
Crystal sacó su computadora portátil de su mochila y Ronaldo encendió su máquina de escritorio, ambos sacaron su material de apoyo, libros, cuadernos y demás, y sin decir mucho comenzaron a estudiar.
Cada uno estaba muy metido en lo suyo; el ambiente estaba muy silencioso, de hecho Ronaldo había bajado completamente el volumen de su máquina para no molestar a Crystal; así pues mientras trabajaban, Ronaldo notó que su mensajero instantáneo parpadeaba con un mensaje nuevo de Augusto. Ronaldo lo abrió y comenzó a platicar con él.
–Amigo, ¿Qué andas haciendo?
–Nada amigo, aquí estudiando para los exámenes; ¿Y tú?
–No pues yo estoy en mi casa de Cuernavaca con Esteban.
–¿Neta?, ¿Qué hacen por allá?
–Pues nos estamos relajando con unas botellitas para llegar con todo a los exámenes.
–Ustedes dos son incorregibles.
–Prende tu cámara para que veas nuestro “embotellamiento”.
–No
–¿Por qué no?
–Porque no quiero.
–Tú no respondes así. ¿Quién está contigo?
–Nadie.
–Esteban dice que ahí está la Cristalina.
–¡Claro que no!
–¡Pruébalo!
–Ok, voy a prender la cámara, pero después de que vean la apago, ¿de acuerdo?
–Ok.
Ronaldo accionó el comando de “videoconferencia” y se abrieron las pantallas de imagen, el muchacho vio a sus dos amigos sentados en torno a una mesa que reconoció como la mesa de la casa en Cuernavaca propiedad de la familia de Augusto; en la superficie había dos botellas de ron, una vacía y la otra casi llena, dos vasos y un cenicero, pero lo que le llamó la atención enormemente fue la expresión y cara de sorpresa de sus amigos cuando vieron que al lado de Ronaldo estaba nada más ni nada menos que Crystal.
Los amigos en Cuernavaca comenzaron a hablar pero los altavoces de la computadora de Ronaldo estaban apagados; el muchacho estaba a punto de escribirles sobre el pequeño detalle y decirles que cerraría la videoconferencia cuando Crystal lo llamó.
–Teacher, ayúdame, aquí no entiendo que quiere decir.
–Ah, sí, claro– Ronaldo se puso muy nervioso y trató de terminar la videoconferencia antes de que Crystal viera a sus amigos, pero al tratar de cerrarla erró el botón y sólo minimizó la ventana; el muchacho no se percató de esto, pero la cámara y el micrófono de su computadora seguían transmitiendo datos directamente a Cuernavaca.
–Oh, disyuntiva, significa que es una situación con dos alternativas y que debes decidir por una y fundamentar tu respuesta.
–¿Eso significa disyuntiva?; pensé que se refería a dos toros y esa cosa extraña que les ponen en la cabeza cuando los usan para abrir la tierra y poder sembrar.
–Eso es Yunta.
Ambos se soltaron a reír y siguieron con sus estudios.
La muchacha extranjera sacó su reproductor portátil y después de pedir permiso lo conectó al pequeño aparato de sonido de Ronaldo, puso una de sus carpetas de reproducción y reguló el volumen para que el sonido resultara agradable.
Ronaldo comenzó a escuchar la música de Crystal por primera vez y el ritmo alternativo que permeaba sus oídos le resultaba bastante bueno, aunque jamás había escuchado esas canciones.
–Crystal, ¿Quién canta?
–Es una de mis cantantes favoritas, se llama Tina Armstrong.
–No la había escuchado nunca antes pero... me gusta mucho.
–Really?, pues entonces el lunes te llevo a la escuela un disco con todas sus canciones.
–Muchas gracias– el muchacho sonrió mientras clavaba su mirada en Crystal –eres muy linda.
–¿Muy linda?– contestó Crystal con un semblante de duda.
–Sí, muy linda... muy considerada... muy buena persona– se apresuró Ronaldo a responder un tanto nervioso.
–Oh, te refieres a eso– dijo Crystal en un tono triste mientras bajaba la mirada.
Ronaldo la miró fijamente, sabía perfectamente lo que Crystal quería escuchar, la mirada del muchacho era tan penetrante que su amiga la sintió, levantó la cara y se encontró con los grandes y apacibles ojos de su maestro.
–Eres una muy buena persona, pero también eres muy bonita; eres linda en todos los aspectos.
Crystal se sonrojó pero no apartó la mirada, no pudo escapar de los grandes ojos del muchacho; el corazón de la norteamericana comenzó a latir con mucha más fuerza y velocidad, sus manos empezaron a temblar levemente y su boca se secó de golpe.
–¿En verdad lo crees?– dijo al fin cuando pudo articular palabra.
–Sí, de verdad; ¿crees que te mentiría?
–No, supongo que no.
Ambos se miraron fijamente durante un rato, observando cada detalle uno del otro. Crystal se dio cuenta que Ronaldo tenía unas pestañas muy largas y Ronaldo notó que Bajo el ojo izquierdo de Crystal había un pequeño lunar bastante discreto pero muy atractivo. Estaban casi hombro con hombro, cada uno podía detectar perfectamente el aroma del perfume o la loción del otro a pesar del delicioso olor a comida casera que flotaba por la casa. Las respiraciones de los muchachos comenzaron a acelerarse y entrecortarse un poco, Crystal mordía ligeramente sus labios y Ronaldo instintivamente se acercaba muy despacio a su amiga; sus hombros se tocaron y ambos sintieron como si una enorme corriente eléctrica los atravesara pero no se sacudieron, ahora Crystal también se acercaba lentamente hacia su maestro, cada vez más cerca, tanto que podían respirar literalmente el aliento del otro, hasta que de pronto, justamente cuando sus rostros estaban a unos cuantos centímetros de distancia y los ojos de ambos comenzaban a cerrarse, la computadora portátil de Crystal profirió un agudo y repetitivo sonido de alta frecuencia, debido a que la norteamericana no se dio cuenta que en su intento por acercarse a Ronaldo, apoyó su temblorosa mano en el teclado y dejo varias teclas presionadas simultáneamente y durante mucho tiempo. El sonido asustó a ambos muchachos que por mero reflejo saltaron hacia atrás.
–Ronaldo– dijo un tanto apenada y nerviosa la norteamericana –¿Puedo pasar a tu baño?
–Claro que sí– contestó igual de apenado y nervioso el muchacho –estás en tu casa.
–Gracias– y diciendo esto Crystal se levantó y se apresuró al baño de la planta alta.
En cuanto la norteamericana salió por la puerta, Ronaldo suspiró y se recostó sobre su silla de trabajo, cerró los ojos y echó la cabeza hacia atrás; no podía creer lo que acababa de pasar en su cuarto, era muy emocionante al mismo tiempo que escalofriante. En ese momento el teléfono celular de Ronaldo sonó alertándolo de un mensaje; Ronaldo lo revisó y sus ojos se abrieron de par en par para después, lentamente, voltear a ver la cámara de su computadora.
El mensaje era de Augusto:
“Amigo, eres un idiota, ya la tenías para besarla y todo.
Esteban dice que le hubieras agarrado una nalga”
Ronaldo revisó su máquina y maximizó la ventana de videoconferencia sólo para ver a sus amigos riendo abiertamente y sirviendo la siguiente ronda de cubas. De pronto, Augusto se le quedó viendo fijamente a Ronaldo, tomó su celular, marcó un número y se lo puso en el oído, mirando con una sonrisa a su amigo, quien no entendió lo que pasaba hasta que escuchó sonar su teléfono.
–¿Augusto?
–¿Pues quién más?... Mira, queremos ayudarte, tú no te preocupes por nada.
–¿O sea?
–Ponte tu manos libres. Es inalámbrico, ¿cierto?
–Sí.
–Pues rápido, que la Cristalina no tarda en regresar del baño; te pongo en altavoz.
–Estás bien tarado, le hubieras agarrado una nalga.
–Hola Esteban.
–Ponte el manos libres.
Ronaldo obedeció a su amigo Augusto encendiendo el inalámbrico artefacto y colocándoselo en el oído.
–Ahora, guarda tu celular para que ella no sospeche nada.
Ronaldo hizo lo que su amigo le pedía.
–Muy bien, ahora dos maestros del ligue te asesorarán y te guiarán directamente al camino del éxito con tu princesa gringa.
–Pero... Se supone que sólo somos amigos.
–No te creas, se ve que Crystal quiere contigo, lo que no entiendo es por qué no hace nada y sólo te da señales a medias.
–Augusto, como que esta señal no tiene nada de “medias”, ¿no crees?
–Cálmense ambos, yo creo que mejor...
–Silencio, que ahí viene la Cristalina– Esteban interrumpió a Ronaldo al ver sobre el hombro de este cómo se abría la puerta, ya de por sí entreabierta, de la recámara de Ronaldo, quien se apresuró a minimizar la ventana, aunque después de hacerlo pensó para sí mismo “¿Por qué demonios no la cerré?”
–Lo siento Teacher, vamos a seguir estudiando.
–Saca el tema de lo que pasó, pregúntale como si fueras medio tonto “¿Qué pasó?”
–Umm... ¿Crystal?
–Dime, Ronaldo.
–Hay algo que quiero preguntarte– el pobre muchacho se estaba deshaciendo de nervios.
–¿Qué cosa?
–Pues... Quería preguntarte...
–Díselo ya.
–O si prefieres agárrale una nalga.
–¿Qué fue lo que pasó?
–¿A qué te refieres?
–A lo que acaba de pasar.
–Teacher... En verdad no quiero hablar de eso por ahora.
–¡Insiste!
–¡La nalga!
–Pero...
–Ronaldo, please.
–Ella quiere, tú insiste.
–¡Que la nalga!... Voy al baño.
Ronaldo escuchó un fuerte sonido a través de su manos libres, al parecer había sido un golpe.
–¡Esteban!, ¿estás bien?
–Sí, nomás un poquito mal...
–Crystal... es que yo...
–Creo que mejor me voy a casa.
–¡Que no se vaya!
–¡Que vaya, pero por otro pomo!
–¡Esteban, basta!
–Crystal, espera, yo...
En ese momento se escucharon tres golpes en la puerta de la habitación de Ronaldo; él y Crystal levantaron la mirada a la puerta y se encontraron con Miriam.
–Ya está la comida. Ronaldo, tu papá está por llegar, ¿podrías por favor acomodar bien tu coche mientras Crystal y yo ponemos la mesa?
El tono de Miriam era tierno y dulce como siempre, cosa que indicaba que no había escuchado nada de la conversación que Crystal y Ronaldo habían tenido momentos antes.
–Sí señora, con mucho gusto– dijo Crystal levantándose al instante y saliendo de la habitación casi corriendo.
Ronaldo se levantó también y comenzó a caminar hacia la puerta de su habitación.
–Le hubieras agarrado una nalga.
–La próxima vez que me quieran ayudar háganlo estando sobrios– replicó Ronaldo a sus amigos con un tono evidentemente de enojo; apagó el manos libres cortando la comunicación, se dio la vuelta y caminó hacia su computadora, desconectó su mensajero instantáneo y se dirigió a la planta baja para acomodar su coche y darle espacio al auto de su papá.
Mientras bajaba por la escalera Ronaldo miró hacia el comedor, viendo a su mamá y a Crystal acomodando vasos, platos y demás trastes que serían usados durante la comida al tiempo que charlaban alegremente; cuando Crystal sintió la mirada de su amigo ella volvió la cara hacia Ronaldo. El semblante alegre que tenía drásticamente cambió a una mueca de enojo mientras le sostenía la mirada a su amigo por unos segundos, pero después de esto, la norteamericana apartó la vista y su rostro volvió a la normalidad.
Ronaldo no se detuvo, salió por la puerta de su casa y acomodó su coche de forma que perfectamente cabía otro, giró la llave para apagar el motor pero no descendió del vehículo, se quedó ahí unos momentos pensando en lo que acababa de pasar.
Acababa de lastimar a Crystal.
◆◆◆
 
–Entonces... ¿Estarás aquí sólo por este semestre?– preguntó Guillermo al tiempo que se servía una copa de vino.
–Sí señor, también pienso pasar parte de mis vacaciones de verano aquí.
–Ya veo... pues espero que tu estancia en este país sea agradable y fructífera.
–Um... Gracias– respondió Crystal extrañada.
La comida había llegado a su fin y la familia Álvarez, así como su extranjera invitada, disfrutaban de la sobremesa.
Por su parte, Ronaldo prácticamente no participaba de la plática, mostrándose muy introvertido.
–Bueno, supongo que van a seguir estudiando, así que no los detengo más– dijo Miriam.
–De hecho– contestó Crystal apresurada –terminamos bastante rápido, así que creo que lo mejor sería que me fuera a mi casa.
–¿En verdad?... ¿tan pronto?– cuestionó Miriam sumamente sorprendida.
–Sí, resulta que Ronaldo es un maestro increíble.
Las palabras de Crystal lastimaban muchísimo al muchacho.
–Está bien, pues si te tienes que ir lo entendemos. Esta es tu casa, Crystal.
–Muchísimas gracias, señor Álvarez.
–Ronaldo, lleva a Crystal a su casa.
–No se preocupe, señora, puedo irme sola.
–¡Pero claro que no!, Ronaldo te trajo y él te llevará.
Crystal no contestó, miró a Ronaldo por un segundo y regresó la vista hacia Miriam y Guillermo.
–Está bien, iré a arreglar mis cosas para irme. Con permiso– y diciendo esto Crystal se levantó de la mesa y subió las escaleras hacia la habitación de Ronaldo. Cinco minutos después la norteamericana regresó con su mochila sobre sus hombros lista para irse.
–Fue un placer conocerlos, y muchísimas gracias por la comida, estuvo deliciosa.
–El placer fue nuestro, vuelve cuando quieras.
–Sí señora, muchas gracias... hasta luego.
Diciendo esto Crystal salió por la puerta de entrada; Ronaldo la siguió y abrió la puerta de Rayo de Tierra para la norteamericana.
–Gracias– dijo secamente mientras subía de prisa al auto. Ronaldo cerró la puerta y le dio la vuelta al vehículo, pero al llegar a su portezuela notó que estaba cerrada.
Durante todo el trayecto ninguno de los dos dijo nada en absoluto, la tensión que se respiraba en el coche era fría y hostil. No tardaron mucho en llegar a la casa en la que Crystal vivía temporalmente.
–Gracias, nos vemos mañana– dijo Crystal nuevamente de forma seca y fría.
Ronaldo no dijo nada, sólo la observó mientras bajaba del coche y se acercaba a la puerta de su casa, pero extrañamente Crystal no entró, se quedó ahí parada sin hacer nada, sin decir nada, sólo dándole la espalda a Ronaldo quien, instintivamente, bajó del coche y se quedó ahí, parado detrás de la norteamericana.
Pasaron unos cuantos instantes que ambos sintieron como si fuesen horas enteras, el cielo se cerraba poco a poco y un aire frío empezó a soplar arrastrando hojas secas en el pavimento y meciendo el largo y suelto cabello de Crystal. De pronto, la norteamericana se dio la media vuelta y encaró a Ronaldo; tenía los ojos un tanto enrojecidos y el semblante endurecido por el evidente enojo que tenía, pero aún en ese momento Ronaldo no pudo hablar, no sabía que decir.
–Sólo dime por qué– dijo al fin la chica en un tono seco y cortante.
Ronaldo no contestó.
–¿Por qué tenías que presionar y preguntar?... ¿Por qué tenías que traer tu hands free
[41]puesto?... ¿Soy la entretención de tus amigos o de alguien más?
Ronaldo abrió los ojos de par en par en una clara expresión de sorpresa.
–¿Crees que soy estúpida?
–¡Claro que no!– contestó de inmediato un desesperado Ronaldo.
–Entonces dime, ¿con quién estabas hablando?; escuché perfectamente el ringtone de tu teléfono.
–Sí, contesté una llamada mientras fuiste al baño– respondió Ronaldo mientras bajaba un poco la mirada.
–Y dime, ¿Quién era?– volvió a preguntar Crystal con un tono de mayor enojo.
–Eran Augusto y Esteban– dijo al fin Ronaldo –están en la casa de Augusto en Cuernavaca, sólo me llamaron para presumirme que estaban ahí disfrutando del último domingo antes de los exámenes.
–Y entonces, ¿Por qué tenías tanta insistencia de hablar de lo que pasó?, ¿querías que tus amigos se enteraran de lo que pasa entre nosotros?
–Crystal... Yo...
–Piensa bien lo que vas a decir, tengo un muy buen oído.
Ronaldo se quedó petrificado, el temor de que Crystal hubiera escuchado a Esteban gritar “agárrale una nalga” lo paralizó completamente; en este punto sólo había dos respuestas: o le decía a Crystal la verdad o tentaba a la suerte diciéndole que la conversación ya había terminado cuando ella entró a su habitación, a pesar de que acababa de admitir que tenía un muy buen oído, cosa que era cierta si alcanzó a escuchar y reconocer el sonido del teléfono celular de Ronaldo desde el baño.
–Insistí con saber que había pasado porque en verdad no lo entiendo, sólo eso y nada más, corté la llamada justo cuando regresaste– Contestó el muchacho después de unos instantes.
Crystal suspiró, bajó la mirada y aún molesta pero más calmada contestó.
–No parecías ser tú, siempre habías sido una buena persona hasta que hoy presionaste demasiado a pesar de que te pedía que no lo hicieras; a pesar de que lo supliqué seguías cuestionándome.
De pronto, Crystal levantó la mirada y se encontró de frente con el rostro de Ronaldo; sus ojos estaban sumamente enrojecidos, aunque Ronaldo no supo si eran de tristeza y llanto o de verdadero coraje.
–¿Realmente necesitas saber lo que estaba pasando?... Estaba a punto de besarte.
En el fondo, Ronaldo lo sabía, pero le heló la sangre el fuerte tono en el que Crystal se lo dijo, así que sin saber nada bajó la mirada y cerró los ojos.
–Perdóname– dijo sumamente apenado –no quise molestarte con eso. Es que en verdad yo quería saber que había pasado. No se necesita ser un genio para darse cuenta de que me cuesta trabajo relacionarme con las personas, en especial con las mujeres.
Crystal lo miró tiernamente por primera vez en un buen tiempo, y mientras Ronaldo seguía con la cabeza gacha, la norteamericana se acercó y lo abrazó con fuerza. El muchacho se sorprendió por el contacto de Crystal pero no lo rechazó, sino que también levantó sus brazos y rodeó a la norteamericana, aunque aún continuaba con los ojos cerrados.
–A veces– dijo al fin Crystal, –las cosas no pueden pasar simplemente porque sí; tal vez en este momento no lo entiendas... yo misma no lo entiendo del todo, pero al menos por ahora sigamos siendo amigos, ¿de acuerdo?
–De acuerdo– dijo Ronaldo abriendo los ojos y mirando de frente a su amiga.
Ambos se sonrieron tiernamente, aunque él continuaba sintiéndose mal por dentro pues le mintió a Crystal con el asunto de la llamada, pero supuso que dejarlo así era lo mejor; había aprendido su lección.
–Ronaldo, hay algo que pasó y no entendí.
–¿Qué cosa, Crystal?
–Tu papá... me dijo que esperaba que mi visita fuera “fructífera”.
–Cierto.
–¿Eso significa que desea que tenga una visita dulce?, ¿endulzada con fructuosa o algo así?
Ronaldo se soltó a reír mientras abrazaba a Crystal, y con su risa sacó todo el nerviosismo que tenía dentro; tardó un buen rato antes de poder controlarse y explicarle a su amiga el significado de la palabra.
 



Capítulo 10:

El Día de la Redención.

Vas a disculparnos... ¿verdad?
–No lo sé, Augusto– contestó Ronaldo falsamente, pues a pesar de haberse enfadado no podía negarles una disculpa a sus grandes amigos –la verdad, se pasaron.
–Vamos, amigo Ronaldo, cualquiera se hubiera comportado de la misma forma con una botella encima.
–Esteban, se pasaron; en especial tú con lo de la nalga. Menos mal que al final del día todo se arregló.
–Ronaldo, en serio; discúlpanos.
El futbolista los miró profundamente tomándose su tiempo para nada, pues desde que abrió la puerta de su casa temprano y vio a sus amigos afuera esperándolo para hablar con él, automáticamente los disculpó.
–Está bien– dijo al fin –pero con la condición de que vayamos a la casa de Cuerna y ustedes paguen todo, incluyendo casetas, gasolina, chupe y comida.
–¡Hecho!– respondió Augusto.
–Gracias amigo. ¡Abrazo de grupo!– gritó Esteban al tiempo que torpemente tomaba a Ronaldo y a Augusto por el cuello abrazándolos a ambos al mismo tiempo.
–¡Suéltame, van a decir que somos gays!
–Pero Augusto, si pasamos el fin de semana juntos y solos.
–¿Juntos y solos?, ¿entonces las lugareñas del sábado en la noche no cuentan?
–¡Augusto!– exclamó Ronaldo sorprendido –¿le fuiste infiel a Esme?
–¡Naaa!– contestó Augusto relajado –las lugareñas eran hermanas, y para que Esteban pudiera “divertirse” yo tuve que distraer y embriagar a la hermana fea.
Los tres muchachos rieron alegremente y Augusto contó la historia de cómo pudo Esteban seducir a la hermana bonita pero también cómo terminó en la alberca a las 4 de la mañana dormido sobre un inflable.
Fue así que después de que Augusto y Esteban se disculparon con Ronaldo a primera hora del lunes, los exámenes comenzaron justo como todo mundo los esperaban: complicados y despiadados. La semana resultó muy pesada, incluso mentalmente, pues durante todos los períodos de evaluación en la UNAH los talleres y los entrenamientos de los equipos deportivos se suspenden, por tal motivo nadie tiene como desahogar el estrés acumulado. Para Ronaldo lo peor era que, como no había talleres, el pobre no tenía oportunidad de ver a Crystal, y a pesar de que procuraba llamarle todos los días por la tarde para platicar un rato no era lo mismo, las llamadas eran cortas por la urgencia de estudiar o preparar un trabajo a entregar el día siguiente.
En la UNAH la semana de exámenes es conocida por todos los estudiantes como “el infierno en la tierra”, y el viernes de dicha semana es jocosamente llamado “el día de la redención”; por tal motivo no es extraño que los pequeños bares cercanos al campus se llenaran a reventar de estudiantes especialmente en esta fecha, y claro que el grupo de amigos no era la excepción. De hecho tenían ya un bar favorito llamado “El Cielo”, en el que se reunían a sacar el estrés acumulado de la semana mientras acababan con varias rondas de la especialidad de la casa: una bebida a base de cerveza llamada “Gomichela”.
Ronaldo estaba en la última clase del viernes, no había entrenamiento ni actividades ni talleres ni pretexto alguno para permanecer en la escuela.
Sólo unos 40 minutos faltaban para que Ronaldo saliera corriendo del “infierno en la tierra” para sofocar su calor en uno de los grandes vasos de “El Cielo”, ahogando todo su estrés y fatiga mental entre risas, amigos y una fresca y burbujeante gomichela.
De pronto, el teléfono del futbolista vibró alertando a su dueño, quien discretamente lo sacó de su bolsa para revisarlo; era un mensaje de Augusto con una sola palabra.
“Gomichela”
Él sonrió y estaba a punto de guardar el teléfono cuando éste volvió a vibrar alertando de un nuevo mensaje, esta vez de Esteban; lo curioso es que también contenía la misma palabra.
“Gomichela”
Ronaldo esbozó una sonrisa aún más amplia, pero esta vez no guardó su teléfono, si no que estuvo al pendiente de una nueva vibración de alerta, cosa que sucedió unos segundos después, esta vez con un mensaje de Giácomo con la misma palabra; sus amigos estaban invocando al día de la redención.
Ronaldo miró por casualidad por la ventana y se encontró con los ojos y las cabezas de sus amigos, que a base de pequeños saltitos se asomaban para ver lo que ocurría dentro. De pronto las cabezas dejaron de verse, cosa que le pareció muy extraño a Ronaldo, pero después comprendió lo que ocurría a la mitad de una carcajada contenida: sus amigos decidieron cargar a Augusto, que era el más delgado y menudo de todos, por sobre el nivel de la ventana mientras éste hacía una pantomima representándose a sí mismo nadando. Augusto nadó un par de veces de ida y vuelta por las ventanas del salón en una especie de competencia de las ridículas pero hilarantes olimpiadas de  la estupidez que sólo el día de la redención podría traer.
Para cuando Augusto había pasado por el estilo libre, el mariposa y el de pecho ya toda la clase de Ronaldo lo había visto y reía lo más callado posible para que la maestra de  “Cinematografía Clásica” no se diera cuenta, pues resultaba que era una señora muy entrada en el medio siglo de vida y con un temperamento de mecha sumamente corta, pero cuando Augusto hacía un pase nadando al estilo dorso la maestra lo vio, y montada en cólera salió dispuesta a reprender a los “delincuentes juveniles” que profanaban los últimos minutos de su clase. Abrió la puerta de par en par profiriendo un sonoro golpe cuando ésta se estrelló en la pared, alertando a Giácomo y Esteban quienes de inmediato casi dejan caer a Augusto para salir corriendo despavoridos. Giácomo se dio cuenta de que la maestra no gritó, y al volver la vista alcanzó a percatarse de que Crystal estaba parada en la puerta del salón, justo frente a la profesora; Giácomo sólo bajó la cabeza en señal de “luto” por su compañera “caída en batalla”.
–¿Se te ofrece algo, jovencita?– preguntó la profesora a la norteamericana.
–I’m sorry... umm... ¿estar Ronaldo here, aquí?– preguntó Crystal en un pésimo español mezclado con su acento natural estadounidense.
–Ronaldo... ¿Álvarez?
–Yes, el ser... es my student teacher.
La profesora miró intrigada a Crystal de arriba a abajo.
–Ronaldo, te busca alguien en la puerta.
La profesora regresó a su escritorio para tratar de seguir con la clase mientras Ronaldo se acercaba a Crystal con la risa atorada en la garganta.
–Hola, Crystal.
–Ronaldo– comenzó a decir ella en una voz muy baja –utilízame para escaparte de la clase, todos están aquí, incluso Esteban. Vámonos.
Ronaldo la miró directamente a los ojos, dudó por unos segundos y de pronto giró sobre sus talones.
–Maestra, ella es estudiante de intercambio y yo soy su contacto en la universidad; me dice que hay un problema con sus papeles y que no le quieren tomar en cuenta sus exámenes; me necesita.
La profesora vio una absoluta convicción en su estudiante, así que apartó la mirada y contestó de mala gana.
–Está bien, vete.
Sin perder un solo segundo, Ronaldo corrió a recoger sus cosas para salir disparado de la clase al lado de su querida Crystal, quien al dar la vuelta en el pasillo y ya lejos del salón, abrazó a Ronaldo rodeándolo fuertemente con sus delicados brazos y dándole un enorme y sonoro beso en la mejilla.
–Ronaldo, ¡Te extrañé muchísimo, siento que no te he visto en mil años!
–¿En verdad?– preguntó Ronaldo apenado por la efusiva demostración de afecto de Crystal.
–Sí teacher, con esto de que en exámenes suspenden los talleres no había podido verte, además de que realmente estas pruebas son muy complicadas.
–¿Te costó trabajo hacer tus exámenes en español?
–Afortunadamente son muy amables y mi examen estaba en inglés; sólo tenía la condición de contestar en español. Todos han sido muy amables conmigo– contestó Crystal muy contenta.
–Me alegra.
–!Vamos, nos esperan en el estacionamiento!
–Crystal, ¿Por qué tienes tanta urgencia de irnos?
–Porque me prometieron que probaría una cerveza totalmente diferente a todo lo que yo había soñado, ¡Imagínate, está preparada con chile!
Ronaldo la miraba por el rabillo del ojo mientras sonreía para sí mismo debido a la actitud de "niña pequeña" que adoptó Crystal.
Ambos muchachos corrieron por el pasillo del edificio hasta alcanzar la escalera, bajaron a toda velocidad y se encaminaron al estacionamiento de la universidad; justo cuando estaban llegando, Ronaldo claramente reconoció a todos sus amigos aguardando por ellos dos.
–¿Tienen mucho tiempo esperando?– preguntó Ronaldo una vez que llegaron junto a ellos.
–Algunos años, tardas mucho en salir de clase... ¡idiota!– replicó Zaira de inmediato.
–Bueno, ya están aquí. Simón se adelantó a El Cielo para agarrar la mesa de siempre, así que mejor nos vamos de una buena vez– dijo Giácomo.
–Traemos dos naves– se apresuró a comentar Augusto– ¿Quién se va conmigo y quién con Ronaldo?
–Creo que la pregunta es con quién se va Giácomo, porque Esteban y yo nos vamos contigo, amor. Crystal y Zaira seguro se van con Ronaldo.
–¿Y quién te dijo que yo me quería ir con este idiota?– replico Zaira con un tono de molestia.
–De acuerdo, amiga querida. Tú te vas con Augusto y yo me voy con Ronaldo y Crystal; de esa forma todos estaremos perfectamente repartidos– contestó Giácomo con su habitual sarcasmo.
Zaira miró al italiano con unos relampagueantes ojos de enojo, y el muchacho no perdió detalle de la reacción de su amiga, pues le parecía fascinante lo que estaba ocurriendo.
–Pues vámonos ya, que Simón nos espera– respondió Ronaldo.
Los amigos comenzaron a abordar los coches y Zaira subió al convertible de Augusto de mala gana después de mirar duramente a Giácomo una vez más al notar que Crystal se iba adelante, junto a Ronaldo. De esta forma ambos autos salieron del estacionamiento rumbo al bar para disfrutar del día de la redención.
La tarde parecía mágica para todos, incluso para la enfadada Zaira, pues era más temprano de lo habitual para salir en viernes, la ciudad les sonreía con un despejado cielo y un enorme sol brillando y calentando la atmósfera del invierno; la primavera se sentía cerca a pesar de que apenas estaban a mediados de febrero. Aunado a esto, parecía que el tráfico capitalino había desaparecido de la zona. Augusto y Ronaldo corrían en sus coches alegremente mientras ambos sintonizaron la misma estación de radio, con la misma canción al aire, uno de los éxitos musicales más recientes, el cuál todos los amigos decidieron cantar a todo pulmón mientras los autos seguían corriendo paralelos en su alegre día de la redención.
“El Cielo” no estaba muy lejos de la universidad, y con este poco tráfico resultó muy rápido el trayecto, pero ahora los amigos se enfrentaban a un problema; el estacionamiento.
Las inmediaciones de “El Cielo” estaban abarrotadas de pequeños bares, cafeterías, loncherías y centros de reunión; de manera que resultaba complejo encontrar un lugar para estacionarse, especialmente en viernes.
–¡Amor, ahí hay un lugar!– gritó Esmeralda al divisar un espacio entre dos camionetas, a lo cuál Augusto reaccionó mucho más rápido que Ronaldo con una rápida vuelta y rechinido de llantas incluido, en sólo un movimiento el convertible estaba prácticamente estacionado ante la mirada atónita de los muchachos que viajaban en Rayo de Tierra.
–¡Augusto, estás loco; en la vida me vuelvo a subir contigo!– gritó alarmada Zaira al tiempo que saltaba fuera del convertible de su amigo.
–No es para tanto, Zai– respondió sonriente Augusto –apenas si fue un derrapón. Un día te invito cuando haga donitas en la carretera.
–¡Estás loco!– gritó la alterada chica una vez más ante las risas de Augusto y Esteban.
–Amigo, yo estaba más cerca de este lugar– reclamó Ronaldo cuando acercó su auto al de su amigo ya completamente estacionado.
–Ni modo papá, sabes que yo manejo como si tuviera nitro en las venas.
–Sí, nitro en las venas y monóxido de carbono en el cerebro– respondió Zaira a lo que todos rieron.
–Augusto, llévate a todos a El Cielo, yo mientras doy unas vueltas en lo que encuentro lugar.
–Yo me quedo contigo– contestó Crystal rápidamente y sin pensarlo.
–Es buena idea, dejemos que maestro y alumna pasen algo de tiempo solos– dijo Giácomo sin perder detalle de la reacción tanto de la norteamericana como de la mexicana.
Zaira miró fieramente a Crystal, como si quisiera dispararle un rayo mortal con la mirada, a lo que la estadounidense bajó la cabeza y descendió del auto.
–¡Zaira!– regañó Esmeralda en voz baja, lo suficiente para que sólo ellas dos escucharan.
–Tenemos un acuerdo. No te metas en esto, Esme– respondió Zaira firmemente y con el mismo volumen que su amiga.
–Entonces, te vemos en El Cielo, teacher– dijo Crystal un poco desanimada.
–Sí, espero no tardar mucho– contestó Ronaldo dándose cuenta del extraño tono de voz de su amiga.
El grupo se adelantó al bar mientras Ronaldo avanzaba lentamente por la calle buscando algún lugar pero sin perder detalle de sus amigos, observándolos por el retrovisor. Muchas cosas pasaban por la mente del muchacho; cosas como el reciente comportamiento de Crystal y de Zaira, la recién terminada semana de “el infierno en la tierra”, sus calificaciones y su promedio general. Pero lo que más le hizo ruido en la cabeza fue el siguiente partido de las panteras negras, el duelo contra el Instituto Nacional de Ingeniería y su poderoso equipo de fútbol, las Águilas Reales.
Afortunadamente Ronaldo tardó poco tiempo en encontrar un lugar para estacionar a Rayo de Tierra, y paradójicamente este nuevo sitió estaba mejor que el que agarró Augusto, un poco más cercano a “El Cielo” y bajo la sombra de un gran árbol; así el muchacho se apresuró a cerrar bien su coche y llegar al pequeño bar, para obtener la redención que sólo una burbujeante gomichela podía otorgar en ese viernes en particular.
Al llegar a la entrada del establecimiento vio de inmediato a sus amigos, pues su mesa favorita era la más grande de la terraza, para que aquellos que fuman puedan hacerlo sin ningún problema.
–¡Ronaldo, apresúrate y empareja tu gomichela con nosotros!– gritó Simón en cuanto vio a su amigo entrar al establecimiento.
El Cielo estaba abarrotado de gente,  aunque después de todo no es un lugar muy grande. Es un pequeño bar con capacidad para unas 100 personas. Las mesas son de metal pulido y las sillas son más bien bancos un tanto altos pero muy cómodos. El establecimiento posee una atmósfera muy agradable con sus colores neutros en las paredes y sus meseros jóvenes y agradables; además de estar lleno de afiches de conciertos de moda y algunos de estos tienen los autógrafos de las estrellas. Aunado a esto, tienen las famosas y deliciosas gomichelas que, a pesar de que no son una bebida exclusiva pues todos los pequeños bares de la zona también la sirven, la gomichela de “El Cielo” tiene un sabor muy especial que ningún otro lugar ha podido igualar; esto hace que siempre esté lleno e incluso halla personas esperando por una mesa sin importar que todos los otros bares de la zona estén vacíos. Sin lugar a dudas es un excelente centro de reunión para gente joven.
Ronaldo se acercó sin perder más tiempo y tomó el único asiento libre en la mesa, de modo que tenía a Giácomo de un lado y a Simón del otro, dejando a las tres chicas frente a ellos y a Augusto y Esteban sentados en las cabeceras.
–Adelante, amigo. Tu gomichela se calienta rápidamente– urgió Esteban.
–Pues... salud amigos, sobrevivimos el primer infierno en la tierra!
–¡Salud!– contestaron todos al brindis de Ronaldo para después tomar un gran trago de gomichela.
–Entonces, mi querida cristalina... ¿te gustó la gomichela?– preguntó Esteban
–Sí, tiene un sabor muy interesante y muy rico, ¿pero exactamente que es todo esto que tiene?
–Yo responderé a tu pregunta, bella dama– respondió Augusto fingiendo la voz, como si fuera un gran catador de vinos –la bebida que tienes entre tus manos es un exótico coctel hecho a base de cerveza, a elegir entre clara y oscura aunque personalmente prefiero el sabor y el cuerpo de la segunda opción. Lleva además jugo de limón, sal, chile en polvo y dos elementos especiales. En primer lugar, el popote que sobresale es un “tarugo”, que no es otra cosa que una pajilla cubierta de dulce de tamarindo.
–Increíble, pero... ¿Para qué nos dieron estos largos palillos de madera?
–Eso, mi estimada y extranjera amiga, es para cazar el segundo ingrediente especial, que son pequeñas gomitas en forma de oso.
–¿Gummy bears?[42]... ¿Esta cosa tiene gummy bears?– dijo Crystal muy alterada.
–Sí, ¿eso es malo?- preguntó Ronaldo por la súbita reacción de Crystal.
–No, no es malo, no te preocupes teacher. Es sólo que me sorprendió en verdad, ¡yo amo los gummy bears!– replicó la norteamericana con un hermoso brillo infantil en los ojos al tomar su largo palillo para “pescar” los ositos de gomita y comerlos uno a uno.
La tarde transcurría deliciosamente, los ocho amigos reían, bromeaban, disfrutaban y se deshacían de su estrés al ritmo de la música electro-pop de El Cielo. Poco a poco ellos empezaron a hacer “grupos” para platicar, pues la música era demasiada alta como para poder comunicarse entre todos con tranquilidad.
–Y... ¿cómo va la selección de Tae Kwon Do?
–Muy bien, amigo Ronaldo. La próxima semana nos toca el tercer torneo del año; ya sabes, dos el semestre pasado y dos este semestre. Si todo sale bien y gano este torneo en mi categoría, tendré los puntos suficientes para ir al Torneo Nacional sin participar en el cuarto compromiso.
–¡Felicidades, karateka!
–¡Silencio, amante de Jordan!
Ronaldo no pudo evitar reír por los cómicos “insultos” que sus amigos se lanzaban entre ellos.
–A todo esto, ¿cómo va tu equipo?– pregunto Ronaldo una vez que pudo controlar su risa.
–Vamos muy bien, estamos en zona de calificación para el Torneo Nacional. Si todo sigue como va, estaremos hablando de que los tres tendremos actividad deportiva en verano.
–Pero mañana los del “fucho” tienen a su “coco”, ¿no?
–Sí, Giácomo. Mañana jugamos contra la Nacional de Ingeniería. Contra las Águilas Reales.
–¿Y no crees que es un poco irresponsable de tu parte estar tomando gomichelas antes del partido?
–Calma, amante de Jordan; no me voy a poner “hasta atrás” ni mucho menos, simplemente tomaré un par y san se acabó.
–Ronaldo, ya llevas dos.
–¡Giácomo, no me limites!
Los tres amigos rieron abiertamente pero de pronto el italiano se tornó serio y suspicaz.
–¿Qué pasa?– preguntó Simón.
–Augusto y Esmeralda están comenzando a discutir, aunque no entiendo por qué.
Los tres amigos discretamente dirigieron su atención a la pareja, que estaba hablando en voz baja y era imposible escuchar lo que se decían; pero por sus ademanes con las manos y la expresión de sus rostros, era muy evidente que estaban experimentando una pelea, aunque constantemente volteaban a algún sitio en el fondo del establecimiento.
–Creo que por alguna razón ese tipo de allá tiene algo que ver en esto– observó Giácomo.
Cuando Ronaldo giró el cuello discretamente para ver el lugar señalado por su amigo, vio a alguien conocido para él; un muchacho moreno, alto y delgado, con el cabello ensortijado y de ojos grandes y fieros.
–Yo lo conozco, es Ángel Méndez, jugador estrella de las Águilas Reales.
–Muy interesante. El INI también es la escuela de Esmeralda. ¿Se conocerán?
–No lo sé, Giácomo. No podría asegurarte nada.
–Pues yo tampoco podría; sólo te puedo decir que sea cual sea la razón de la pelea, tiene que ver con él. ¿Dices que juega en las Águilas reales?
–Así es, nopal italiano. Él fue quien nos metió el triplete el semestre pasado, cuando ganamos cuatro a tres de milagro con un autogol en el último minuto.
–¡Ya recuerdo ese partido!, y ese tipo juega muy bien.
–¡”Vivos”, que viene para acá!
Giácomo y Ronaldo voltearon inmediatamente después de lo que dijo Simón, y observaron como Ángel se levantó de la mesa en la que estaba y con paso decidido se acercó al grupo de amigos sin quitarle la vista de encima a Esmeralda.
–Hola Esmeralda. ¿Cómo estás?– preguntó Ángel en cuanto llegó frente a la pareja.
–Bien, gracias– Contestó Esmeralda sin darle mucha importancia.
–¿Se te perdió algo, brother?– preguntó Augusto en tono feroz.
–¡Uy, pero qué carácter!– respondió el muchacho en tono de burla.
–¡Augusto, por favor, no hagas ninguna escena!
–Sí, Augusto. No hagas quedar en ridículo a tu acompañante. Aunque la verdad es tan linda que ella hace quedar en ridículo a todas las demás presentes aquí.
–Mide bien tus palabras, imbécil. Le estás hablando a mi novia.
–¡Augusto, ya basta!
–No, Augusto; está bien. Este idiota es el que no tiene nada que hacer aquí. Así que haznos un gran favor y ve a embrutecerte con cerveza a otra parte– dijo Zaira metiéndose a la discusión y plantándose firmemente frente a Ángel. La atrevida chica era incluso un poco más alta que el muchacho que enfrentaba.
–Me sorprendes, Augusto. Mira que esconderte detrás de las faldas de una mujer.
–¿Eres ciego?, traigo pantalones.
–Creo que quien más sorprende eres tú, Esmeralda. Tienes tanta clase y eres tan hermosa, ¿Por qué  te juntas con machorras como ésta?
De pronto Ángel recibió un gran empujón sobre el pecho que lo proyectó fuertemente hacia atrás, cayendo sobre las personas de la mesa contigua, derramando varios vasos de gomichela y llamando la atención de todo el establecimiento. Al principio Ángel no podía creer que una mujer tuviera tanta fuerza, pero cuando levantó la mirada se dio cuenta de realmente quién lo había empujado.
–¡Pero mira nada más: Ronaldo Álvarez, capitán de las panteras negras de la UNAH, actuando como si estuviéramos en el mercado!... ¿Qué diría tu entrenador si viera el ejemplo que pones con este comportamiento?– dijo Ángel mientras se levantaba y acomodaba su ropa. Zaira miraba los ojos del muchacho inyectados con verdadero coraje y en verdad apreciaba el maravilloso gesto protector de su amigo.
–Mira, no se por qué demonios vienes aquí a importunarnos, pero de una buena vez te lo digo. ¡Si te atreves a insultar a mi amiga, hay consecuencias!
Ángel abrió la boca para contestar pero notó que detrás de Ronaldo estaban Augusto, Esteban, Simón y Giácomo con los ojos fijos sobre él; rápidamente volvió la mirada hacia atrás y vio que sus amigos ya estaban de pie y respaldándolo, así que decidió relajar su postura corporal y guardar sus manos en los bolsillos de su pantalón.
–Te sientes muy valiente, ¿no?; guarda un poco de esto para mañana cuando trapeemos el piso con tu equipito de niñas exploradoras.
–Dí lo que quieras, mañana verás esto mismo.
–Y... ¿Desde cuándo eres tan bravo?; Nancy me dijo todo lo contrario sobre ti.
–¿Nancy?– respondió Ronaldo cambiando completamente su expresión agresiva por una de total asombro con el rostro ensombrecido por el pasado.
–Sí, está en mi universidad. Esmeralda, ¿qué no les dijiste?
Todos voltearon a ver de reojo a Esmeralda, pero ella simplemente apartó la mirada encontrándose de frente los grandes ojos de Crystal, que atenta observaba y escuchaba toda la escena sin siquiera entender qué estaba pasando.
–Oye tú, la chica bonita de atrás– dijo Ángel llamando la atención de Crystal –aléjate de esta banda de inútiles; ya es muy tarde para ellos pero tú te puedes salvar, no te juntes con gente tan débil, llorona y de corazón frágil como este pseudo capitán.
Ángel se soltó a reír abiertamente, pero a la mitad de la carcajada recibió un fortísimo puñetazo en la mandíbula que lo mandó de espaldas casi noqueado; sus amigos trataron de atraparlo en el aire pero fue imposible y el muchacho terminó tendido en el suelo. Giácomo se dio cuenta de que los amigos de Ángel eran más que ellos y rápidamente volteó dos mesas que tenía cerca justo en dirección de el muchacho del INI y sus compañeros.
–¡Vámonos!– gritó el italiano, y como si ya lo hubieran planeado salieron en estampida del establecimiento a la mitad de la confusión.
Los amigos corrieron un par de calles hasta un parque cercano, en donde se detuvieron a descansar en un área de juegos infantiles.
–¿Pero qué demonios pasó en El Cielo?– preguntó Esteban entre jadeos de agotamiento aún con su gomichela en la mano.
–Nosotros no tenemos condición como ustedes... Por cierto, ¿alguien gusta un cigarrito?– dijo Augusto al tiempo que se sentaba sobre una jardinera y sacaba sus cigarros de la bolsa interna de su chamarra.
Todos guardaron silencio mientras Augusto y Esteban encendieron un cigarro cada quién. Ronaldo y Giácomo se miraron el uno al otro en un diálogo silencioso, Simón volteaba de un lado a otro vigilando que no los hubieran seguido, Zaira no dejaba de mirar a Ronaldo y Esmeralda se sentó en la jardinera junto a Augusto.
–Díganme please, ¿Por qué empezó todo?- preguntó una asustada y confundida Crystal.
–Todo empezó porque ese imbécil le coqueteó a Esmeralda y ella le devolvió el coqueteo– contestó Augusto mirándola con enojo.
–¿Really?
–No, lo que pasa es que es un amigo de la universidad y lo saludé.
–No lo saludaste, tenías como diez minutos devolviéndole miradas, sonrisas y jugando con tu cabello. ¡Le estabas dando todas las señales!
–¡Augusto, estás paranoico!
–Pues no se si está paranoico o no– dijo Giácomo en un tono muy serio –pero estoy completamente seguro de que ese tipo y tú se conocen y hablan mucho en tu escuela, pues sabía perfectamente quién era cada uno de nosotros.
–¿A qué te refieres?– preguntó Ronaldo extrañado.
–Me refiero a que sabía que Ronaldo es capitán de las panteras negras, además de que reconoció a Crystal como alguien que no era originalmente del grupo.
–¡Es cierto!– reaccionó Esteban sorprendido.
–¡Eso sin mencionar que nunca nos dijiste que la zorra de Nancy estaba en el INI!- gritó Zaira enfadada y mirando severamente a Esmeralda.
La novia de Augusto le sostuvo la mirada a su amiga por unos segundos para después apartarla con un semblante claramente ofuscado.
–A todo esto– interrumpió Crystal –¿quién es Nancy?
Todos los amigos voltearon un poco alarmados hacia Crystal, para después posar su mirada sobre Ronaldo; éste bajó la cabeza y se sentó en la jardinera, a un lado de Augusto y de frente a Crystal.
–Nancy es una chica que estaba en nuestra escuela– dijo al fin Ronaldo mientras tomaba un cigarro de la caja de Augusto y lo encendía –ella fue nuestra amiga hace unos semestres, pero de pronto se cambió de escuela.
Giácomo de inmediato miró discretamente a Zaira, pudiendo observar una leve sonrisa de satisfacción.
–¡Teacher!, ¿tú fumas?
–Sólo lo hace cuando se toca el tema de Nancy, es algo complicado para él– respondió Esteban sin pensar, aunque de inmediato sintió las frías miradas de sus amigos y decidió guardar silencio dando un gran trago a su gomichela.
–¿Algo complicado?, no lo entiendo.
–Eso no tiene importancia ahora– interrumpió Simón para cambiar de tema –me intrigan otras cosas que debemos resolver.
–¿Qué cosas?– dijo Giácomo siguiendo el juego de su amigo.
–Primero que nada– continuó Simón –nos salimos de El Cielo de golpe y sin pagar, eso significa que no podremos volver ahí en un muy buen tiempo.
–Eso lo arreglo yo– dijo Esteban rápidamente –el dueño es "cuate" mío, seguramente entenderá; además de que cuando lo vea le pagaré las gomichelas que llevábamos, por el dinero no se preocupen que hoy yo pago.
–Bien, eso es una cosa menos. Ahora me preocupa un poco Ronaldo, mañana juega contra esos tipos y creo que podrían tratar de vengarse del puñetazo que el capitán le metió en la quijada.
–Simón, yo no le pegué.
–¿Entonces quién le pegó?
Los amigos se voltearon a ver entre sí extrañados, hasta que Ronaldo se puso de pié, se acercó a Zaira y levantó su puño en alto.
–La dueña de esa derecha de oro es nada más ni nada menos que nuestra querida Zaira.
Todos la miraron incrédulos por un momento, Zaira volteó hacia Ronaldo y lo vio directamente a los ojos; de inmediato la alta muchacha se sonrojó.
–Bueno– habló al fin muy apenada –dijo cosas muy feas de ti, después de todo tú hiciste lo mismo cuando él me insultó.
–Claro que hice lo mismo– contestó Ronaldo –no permitiría que nadie se expresara de esa forma de ti.
Zaira miró fijamente a los ojos a su amigo, encontrando en él tantos motivos para abrazarlo y decirle todo lo que hasta ese día había callado, pero sintió la mirada de todos los demás, y especialmente la de Crystal, así que decidió guardárselo todo una vez más.
De pronto Esteban comenzó a reír a carcajadas, tanto que incluso le salían un par de lágrimas de los ojos.
–Yo ya no me preocuparía por Ronaldo mañana– dijo el muchacho cuando pudo calmar su risa un poco –después de todo, nuestro capitán es muy fuerte y a ese pobre diablo lo noqueó una niña.
Todos comenzaron a reír a carcajadas, pero de pronto Esmeralda se levantó muy enojada, ella no había estado riéndose en ningún momento.
–¡Oigan, no se pasen!– llamó enérgicamente a sus amigos –no tienen por qué hablar así de él; es una muy buena persona y es un buen amigo, siempre me ha aconsejado y me ha ayudado mucho en la escuela.
–Amiga, ¿de verdad no viste su actitud y las groserías de hoy?
–Sobre todo tú, Zaira, eres la que menos debería de decir nada sobre él y mucho menos haberle pegado. Seguramente no te respondió el golpe porque es un caballero.
–Un caballero noqueado, dirás.
–¡Cállate¡, él es una buena persona; incluso me ha ayudado a aconsejarte a ti con tus dilemas, así que deberías sentirte sumamente mal por esto.
–¿De qué rayos están hablando?– pregunto Crystal metiéndose a la conversación de golpe.
–¡Tú cállate, gringa. No tienes nada que ver con esto!– contestó fieramente Esmeralda y a grito abierto.
Los muchachos veían la escena sin realmente entender lo que estaba ocurriendo, pero las tres chicas del grupo estaban ahí paradas mirándose de manera agresiva.
–¡Augusto, llévame a mi casa!– rompió Esmeralda el silencio.
–Está bien, te llevo a tu casa. ¿Te vienes tu también, amigo?
–Sí, me voy contigo– contestó Esteban.
Los amigos se miraron entre sí en una especie de acuerdo silencioso, y Augusto, Esteban y Esmeralda comenzaron a caminar alejándose del grupo.
–¿Pero qué demonios pasó?– preguntó Simón sumamente extrañado.
–Cosas de chicas– contesto Zaira tajante; después observó a Crystal, la cuál por primera vez no le bajó la mirada en un claro gesto de enojo.
–Recuerda que tenemos un acuerdo, amiguita de intercambio.
–No lo olvides tú tampoco.
Zaira la miró fieramente por unos instantes y dio media vuelta.
–Me voy a mi casa.
–Yo te llevo.
–No, gracias. Me voy en un taxi.
–Entonces me voy yo con ella– dijo rápidamente Simón.
Ronaldo miró a su amigo asintiendo con la cabeza, y así él y Zaira comenzaron a caminar a la avenida más cercana.
–Bueno.... ¿Los llevo a casa?– preguntó Ronaldo después de un tiempo, ya cuando sus amigos se habían perdido de vista.
–Sí, amigo. Gracias.
–Yes, please.
Los amigos caminaron hasta donde estaba Rayo de Tierra, rápidamente lo abordaron y se alejaron del lugar, pues estaban realmente cerca de El Cielo y Ángel y sus amigos podrían estar por ahí.
El viaje de regreso fue muy silencioso, salvo por un par de comentarios que Giácomo y Ronaldo cruzaron, pero Crystal no pronunció una sola palabra hasta que tuvo que despedirse del muchacho italiano, pues la residencia de él era la primera en la ruta.
De camino a casa de Crystal pasó lo mismo, la norteamericana no cruzó una sola palabra con Ronaldo, que sin darse cuenta se fue perdiendo en sus propias conjeturas, pues muchas cosas habían pasado, de las cuales apenas si pudo comprender la mitad de ellas. Sin darse cuenta había llegado ya al hogar de su extranjera amiga.
–Llegamos a casa, Crystal.
–Sí, gracias.
Ronaldo se bajó del coche para abrirle la puerta a su acompañante, pero ella ya había bajado por sí misma del auto, así que simplemente la acompañó al portón de su casa.
Crystal sacó sus llaves pero no las usó, se quedó ahí parada un momento dándole la espalda a Ronaldo; de pronto la muchacha giró sobre sus talones y se plantó completamente de frente a él.
–Ya parece que es una costumbre hablar frente a mi casa pero no puedo quedarme así nada más, sé que hay muchas cosas que no entiendo, me queda claro que soy la nueva del grupo y no conozco el pasado que ustedes comparten. Hoy me di cuenta de que aún no te conozco bien ni siquiera a ti, Teacher.
–¿Por qué lo dices?– contestó con extrañeza.
–Por ejemplo, yo no sabía que fumabas.
Al escuchar eso Ronaldo se puso un tanto nervioso, sabía perfectamente hacia donde iba la conversación.
–Bueno, antes fumaba, cuando no jugaba fútbol.
–Pero tú me contaste que has jugado soccer toda tu vida, incluso de la rivalidad que tenías con Simón.
–Sí, bueno...– Ronaldo bajó la cabeza y se dio cuenta que no había escape, y que tendría que contarle toda la historia a Crystal.
–Lo que pasa– continuó el muchacho ya resuelto –es que dejé de jugar fútbol un tiempo en la universidad.
–¿Por qué hiciste eso?
–Por tonto, no hay otra explicación.
–Esto tiene que ver con esa chica Nancy, ¿right?
–Sí, te contaré...
–Espera– interrumpió Crystal –si es algo muy privado no tienes que contarme.
–Pues sí es algo muy privado, pero sé que debo contarte todo.
–Ok, ¿Do you want to come in?[43]
–No, gracias.
–Tienes razón, adentro mis tíos se sentarían en el living room[44] a platicar con nosotros, no podríamos hablar a solas.
–¿Regresamos al coche?
–Ok.
Ambos regresaron al auto, Ronaldo prendió el radio pero lo puso a un volumen sumamente bajo, abrió un poco la ventana y miro a Crystal a los ojos.
–Cuando empiezas en la UNAH no puedes ser parte de los equipos deportivos representativos de inmediato, el primer semestre lo pasas así. Ya para el segundo semestre puedes hacer pruebas a mitad del curso, pero en esa época Nancy estaba con nosotros. Ella estudiaba Comercio Internacional junto con Zai; ella es una chica muy atractiva y la verdad yo me enamoré de ella a primera vista y la estuve persiguiendo unos meses, hasta que al fin aceptó ser mi novia.
–Ok, Nancy es tu ex. Pero eso no explica por qué dejaste de jugar soccer.
–Lo que pasa es que ella me dijo que odiaba el fútbol, y yo para no perderla no hice las pruebas para las panteras negras y dejé de jugar mucho tiempo.
–¿Y qué pasó?, ¿Por qué cuando ella salió al tema todos se tensaron tanto?; I mean,[45] no creo que todos tuvieran esa reacción sólo porque es tu ex.
–Lo que pasó es que el hecho de que dejara de jugar fútbol fue sólo el comienzo de todo. Al poco tiempo me convertí en su chofer, pues iba por ella a su casa y la regresaba a diario a pesar de que tuviéramos horarios diferentes. Comencé a llegar tarde a varias clases o a salirme de otras pues ella no podía esperarme a que yo terminara mis ocupaciones.
–Wow, eso es malo.
–Los fines de semana ella salía con sus amigas a bares y antros, y pues yo la llevaba y después pasaba por ella en la madrugada, además de llevar a todas sus amigas.
–¿What?[46], ¿y tú no entrabas con ella?
–No, ella decía que por mi facha el tipo de la entrada no nos dejaría pasar y ella quería divertirse, además de que decía que se divertía mejor sola con sus amigas.
–¿Y porqué no terminabas con ella?
–Por que estaba enamorado.
Se hizo un extraño silencio dentro de Rayo de Tierra; Crystal estaba completamente sorprendida de escuchar la historia de Ronaldo, y el muchacho no apartaba la mirada, contando todo con voz calmada pero con una expresión neutra en el rostro.
–¿Cómo terminó todo?– preguntó Crystal después de unos momentos.
–Pues un día Augusto, Esmeralda y Esteban coincidieron en el mismo antro que ella y la vieron con sus amigas... y los amigos de sus amigas.
–¡She was cheating on you![47]
–Sí, pero yo no les creí a mis amigos porque sabía que ella ya no les agradaba. No les creí hasta que la vi besando a alguien en las escaleras de la biblioteca.
–Supongo que la enfrentaste y le dijiste sus cosas.
–Al principio lo hice, pero no sé cómo logró revertir todo; ella me convenció de que el tipo ese la había besado a la fuerza y yo terminé pidiendo perdón por dudar de ella y por ser un mal novio y no defenderla.
–¡No lo creo!
–De verdad. Yo estaba completamente esclavizado por ella, y duró hasta que ella misma me lo dijo.
–¿La escuchaste al teléfono o algo así?
–No, literalmente me dijo "ya me aburrí de ti", de frente. Me confesó todo lo que estaba haciendo y me dijo que todas las mujeres de mi vida me tratarían igual, pues yo no valía nada.
–¡Oh my god!
–Pues sí... esa es la historia.
–¿Y Esmeralda no dijo nada de que ella estuviera en su universidad? ¡No puedo creerlo!
–Pues eso parece.
–Ahora entiendo el enojo de Zaira.
–A todo esto, ¿qué acuerdo tienen Zaira y tú?
Crystal se sorprendió al escuchar la pregunta, se sonrojó y bajó la mirada para después saltarle literalmente a Ronaldo encima abrazándolo y dándole un gran beso en la mejilla.
–Eso– dijo Crystal susurrando en el oído del muchacho –es un secreto entre chicas. No te preocupes por eso, mejor piensa en el juego de mañana para que las Black Panters derroten a ese tipo pedante.
Y sin darle oportunidad a nada más, Crystal volvió a besar la mejilla de Ronaldo, se despidió de él y le dio un nuevo beso, ahora en la frente, para después salir del auto y entrar rápidamente a su casa.
Ronaldo se quedó un momento en su auto, examinándose a sí mismo y dándose cuenta que se sentía más liberado; no sólo con Crystal por haberle contado absolutamente todo, sino con él mismo, pues entendió que ya había crecido y que el episodio de Nancy ya había pasado por completo.
Así, con una renovada actitud, el muchacho encendió su coche, puso su lista de reproducción musical favorita y se encaminó a su hogar, concentrándose en el difícil partido que le esperaba al día siguiente.
 
 
 



Capítulo 11:

El Vuelo de las Águilas.

Hoy es uno de esos días en los que no hay que confiarse– dijo Marcelo seriamente –porque hoy enfrentamos a las Águilas de la Nacional de Ingeniería. Así que espero concentración absoluta y un buen triunfo. ¡Todos al centro!
Las orgullosas panteras negras se acercaron en un pequeño círculo con la mano derecha al centro; una vez que todos estuvieran con las manos unidas gritaron su épica frase de batalla a manera de porra, al mismo tiempo que movían las manos de arriba hacia abajo para terminar con el puño levantado al cielo.
–¡Uno, dos, tres; a ganar, panteras!
El equipo entero aplaudió y vitoreó el grito motivacional, colmando de energía los corazones de los jugadores e inundando el vestidor con un ambiente de confianza y seguridad.
Lentamente, uno a uno de los integrantes de las panteras salían del vestidor rumbo al túnel, que terminaba en el maravilloso estadio de la UNAH. Era la una y cuarenta de la tarde, el partido tan esperado estaba programado en punto de las dos.
Al momento en que las panteras salieron al campo, los seguidores del equipo negro y azul estallaron con gritos y vítores en la tribuna. Ronaldo miraba a todos lados y se dio cuenta de que había una gran parte de seguidores de las águilas reales, pintando completamente la grada lateral de blanco y rojo.
El escenario era perfecto, el estadio estaba lleno en su totalidad y se podía respirar la tensión en el aire, misma que el capitán de las panteras negras sabía que desaparecería al momento de escuchar el silbatazo inicial.
Ronaldo observó atentamente a sus rivales que ya estaban calentando en la cancha desde antes de que las panteras saltaran al campo, y cual fue su sorpresa al ver que Ángel portaba el gafete de capitán.
–Ronaldo, ven un momento a la banca– gritó Marcelo y el capitán obedeció.
–¿Sí, profe?
–Ronaldo, el entrenador de las Águilas me contó lo que pasó en el bar ayer.
–Sobre eso– contestó Ronaldo apresurado y un poco nervioso –entrenador, yo sólo...
–Sólo quería decirte– interrumpió Marcelo –que tengas mucho cuidado el día de hoy; ese muchacho Ángel podría tratar de desquitarse durante el juego.
Ronaldo miró el rostro del entrenador y notó una leve sonrisa pícara y de complicidad, a lo cual el futbolista asintió seguro y tranquilo.
–Por cierto, ¿Por qué lo golpeaste?
–La verdad, entrenador– contestó Ronaldo con una amplia sonrisa –yo defendí a una amiga muy querida que ese tipo insultó, pero realmente yo no le pegué, fue mi amiga quien lo noqueó y mandó de de espaldas al piso.
Marcelo soltó una gran risotada llamando la atención de todo mundo, pues parecía que Ronaldo le había contado el mejor chiste que había escuchado en su vida.
–Está bien, está bien– dijo Marcelo una vez que pudo controlarse –vuelve al campo y prepárate, va a ser un partido muy duro.
–Sí, entrenador.
Y diciendo esto, el número 19 comenzó a trotar hacia el centro del campo, pero de entre el griterío escuchó como si lo llamaran, así que giró sobre sus talones y alcanzó a ver a sus amigos que estaban en la grada central, todos vestidos con los colores de la escuela y Crystal usando su jersey, el mismo que usó en ese primer partido que lo vio jugar.
Ronaldo sonrió ampliamente al sentirse apoyado y reconfortado por la visión de sus animosos amigos, aunque su mirada se ensombreció un poco al ver que Esmeralda no estaba con ellos, pero después de unos instantes decidió ignorar este detalle y los saludó felizmente, para después volver a su camino hacia el centro del campo, en donde Ángel y el cuerpo arbitral ya lo estaban esperando.
–Lo siento, un ajuste táctico de último minuto– se disculpó Ronaldo con el árbitro por hacerlo esperar.
–No hay problema, todavía estamos en tiempo– respondió el silbante  –Capitanes, este es el juego entre las Panteras Negras de la UNAH y las Águilas Reales del INI; espero que sea un buen juego, tratemos de que no se ensucie y ante todo recuerden que están aquí para divertirse.
Ambos capitanes asintieron y el árbitro sacó de su bolsillo una moneda especial para el clásico volado de inicio del juego, la cuál tenía en una cara el dibujo de un balón y en la otra el escudo de la Federación Universitaria de Fútbol.
–Capitán Álvarez, ¿que pide?
–Que pida nuestro invitado– contestó Ronaldo muy cortésmente como el protocolo deportivo lo indicaba.
–¿Capitán Méndez?
–¡Balón!– contestó Ángel secamente.
El árbitro lanzó la moneda al aire, que después de unos giros cayó al pasto con la cara del escudo de la federación hacia arriba.
–Capitán Álvarez, ¿Elige cancha o el saque inicial?
–Elijo cancha, la portería norte en la que ya se encuentra mi equipo– contestó Ronaldo amablemente una vez más, cediendo el saque inicial a su rival, justo como indica el protocolo de comportamiento.
–Muy bien. Capitán Méndez, las Águilas tienen el saque inicial; dense la mano y suerte a ambos.
–¡Suerte!– dijo Ronaldo sonriendo, dándole la mano a Ángel, pero sorpresivamente éste miró con frialdad a su oponente y se dio media vuelta para reunirse con su equipo.
–¡Capitán Méndez!– llamó enérgicamente el árbitro central. Ángel se dio la vuelta y sin mirarlo, apenas tomó la mano de Ronaldo para soltarla de inmediato e irse con su equipo.
El árbitro estaba a punto de llamar de nuevo a Ángel, pero Ronaldo lo interrumpió.
–No hay problema, dejemos que haga las cosas a su manera.
Álvarez le dio la mano al árbitro, y éste le correspondió el saludo, ambos dieron media vuelta y el capitán de las panteras negras se reunió con su equipo en la última plática antes del comienzo del juego.
–Amigos– comenzó Ronaldo seriamente –este partido es el que esperábamos en todo el torneo, y esta vez los tenemos aquí, en casa. Ellos juegan con un doble volante ofensivo porque nos subestiman, así que vamos a darles la sorpresa jugándoles ofensivamente para que tengan que modificar y reajustarse. Vamos a escalonarnos en ofensiva. Para empezar tú, Juan, quedas como único volante defensivo; por derecha Chente te va a apoyar volando por toda la banda, cárgate un poco a la izquierda para que Alberto corte ofensivo por ahí. Charly, tú te quedas como enlace, Iván se tira como segunda punta cargado por derecha y yo como eje de ataque libre. Mientras Memo y Poncho nos aguanten bien en la central, seguro les metemos un susto. ¡Panteras, a ganar!
"Sí", gritaron las panteras al unísono y se separaron para tomar sus posiciones en el campo.
Cuando Ronaldo alcanzó su posición como hombre más adelantado, Ángel ya estaba ahí, en el círculo central esperando el sonido del silbato para comenzar el partido.
–Hoy vas a caer, llorón– gruño Ángel al capitán del equipo rival.
–¿Como tú ayer cuándo mi amiga te soltó el puñetazo?
Ángel miró a Ronaldo un poco confundido, pero unos instantes después reaccionó y su cara se distorsionó a una mueca de ira y desprecio total al capitán de las panteras. En ese momento el árbitro dio el silbatazo inicial y el partido comenzó cobijado por la algarabía y el griterío en las tribunas.
Movieron primero los del INI, un pase retrasado hasta la defensa mientras la mitad del equipo corría a la portería contraria, el defensa de las Águilas mandó un balón larguísimo buscando a Ángel y compañía, pero el fornido defensa central Guillermo Bustos cortó oportunamente el envío, rechazándolo al medio campo en donde el volante defensivo Juan Ansaldo recogió el esférico, pasándoselo al medio derecho Vicente Peña, quien rápidamente lo proyectó al frente, aprovechando que el rival estaba partido.
Iván Morales recibió el pase, pero tontamente cruzó el campo de lado al lado con el balón en vez de mandarlo a donde Ronaldo le había hecho ya el movimiento. El número 91 de las panteras trató de burlar al lateral de las Águilas pero éste último rechazó el esférico, que llegó a los dominios del medio por Izquierda de las panteras, Alberto Torres, quien hábilmente proyectó el pase a la esquina del área grande, en donde estaba Ronaldo. El último defensa de las águilas salió de su posición para interceptar el pase con una barrida, pero el capitán de las panteras ya había visto su movimiento y, utilizando una técnica excepcional, en lugar de detener y recibir el pase, golpeó levemente la parte baja del balón con la punta del pie, haciendo que el esférico saltara esquivando la barrida y dejando al hábil delantero en una excelente posición de tiro.
Sin pensarlo, el número 19 golpeó la bola con toda su fuerza y ésta describió una hermosa parábola mientras viajaba por el aire, deteniendo su vuelo en las redes de la portería rival tras entrar justamente por la escuadra superior.
Las gradas pintadas de azul y negro estallaron en una ovación frenética, no había pasado ni un minuto de juego cuando el gigantesco marcador electrónico ya mostraba una ventaja de uno por cero sobre el cuadro rival; eso sin mencionar el hermoso gol que el 19 de la suerte había marcado a base de técnica e inteligencia con el balón.
En la cancha casi todas las panteras corrieron a abrazar y felicitar a su capitán, quien festejó señalando justamente la zona de la grada central en donde se encontraban sus orgullosos y emocionados amigos. Una vez que las panteras fueron regresando a sus posiciones para reanudar el juego, Ronaldo pasó junto a su compañero Iván, y jugando su rol de capitán decidió corregir un pequeño detalle que observó.
–Iván, hay que soltarla rápido y fácil, aún no es momento de hacer las "Jugadas bonitas".
–Para ti es muy sencillo decirlo, ¿no?– contestó enojado el muchacho –tú siempre haces las jugadas de estrella pero cuando los demás las intentamos hay que jugar sencillo.
–Iván, calma. Sólo dije que...
Ronaldo no pudo terminar su frase cuando el árbitro reanudó el juego, y unas águilas heridas del orgullo querían cobrar factura.
La estrategia de ataque propuesta por Ronaldo funcionó a la perfección, pues el entrenador de las Águilas Reales se dio cuenta de inmediato de su error reajustando el acomodo de su equipo; el problema es que tenía muchos jugadores ofensivos en roles defensivos, cosa que les costaba mucho trabajo y era demasiado pronto en el partido como para hacer cambios de jugadores. Durante todo el primer tiempo el asedio de las Panteras Negras sobre el marco de las Águilas fue continuo y no daba tregua ni un segundo, parecía que el equipo visitante se llevaría una derrota pero la suerte estaba con ellos; dos disparos a los postes y tres atajadas descomunales del portero habían impedido que la ventaja local se ampliara, y la ofensiva rojiblanca generaba prácticamente nada.
Llegaba el final del medio tiempo y las Águilas trataron de cazar un balón largo que, tras unos rebotes, terminó en los pies de Ángel Méndez, quien no lo pensó dos veces y soltó un tremendo disparo que Adrián Muros, portero de las Panteras, logró desviar a tiro de esquina; el primero en todo el partido para los visitantes.
Marcelo había ordenado que para el final del primer tiempo aseguraran la ventaja, mandando a todos a defender a excepción de Ronaldo que quedaba como única punta para un posible contragolpe; pero de pronto fue el mismo Ronaldo el que notó que poco a poco Iván comenzaba a salir de zona defensiva para plantarse hacia el frente.
–Iván, no descuides tu marca– llamó Ronaldo para ordenar a su compañero, pero este hizo caso omiso.
–Iván, a tu marca– llamó aún más enérgicamente Ronaldo pero el 91 de las Panteras ni siquiera lo volteó a ver.
–¡Iván, no sueltes a Ángel!– gritó Ronaldo frenéticamente, pero el muchacho ya había tomado su decisión.
–¡Despejen el balón hacia mi!– vociferó Iván al tiempo que salía corriendo hacia al lado contrario de la cancha cuando estaban a punto de cobrar el tiro de esquina.
Al ver esto, el capitán de las Panteras Negras corrió en sentido contrario a su terco compañero para tratar de marcar a Ángel Méndez, a quien justamente iba dirigido el centro, pues se encontraba libre y sin marca.
Ángel saltó para rematar de cabeza y así vulnerar el marco del arquero Muros, pero en el último segundo Ronaldo alcanzó a regresar para desviar levemente el balón, lo suficiente para que el capitán de las Águilas Reales no pudiera alcanzarlo; pero por desgracia para los de la UNAH el balón salió dirigido hacia otro delantero de los visitantes que había quedado solo, pues al ver que Iván abandonaba su marca, el lateral izquierdo de las Panteras Negras, Omar López, trató de resarcir el error de su compañero dejando completamente solo el sector izquierdo del campo. Este error fue muy bien aprovechado por las Águilas Reales empatando el marcador.
El árbitro pitó el final del primer tiempo inmediatamente después de la igualada, mandando a las bancas a unas Águilas sumamente motivadas y a unas Panteras confundidas.
–¿Qué demonios fue lo que pasó?– preguntó Carlos Espinoza, volante ofensivo y creativo de las Panteras Negras.
–Nada, Charly, sólo fue un descuido y nada más– contestó Ronaldo tratando de calmar a su equipo.
–Lo que pasó fue que el imbécil de Iván abandonó su marca– reclamó Alfonso Rivera, defensa central.
–Calma, Poncho, somos equipo; uno pierde y todos perdemos, vamos a ajustar para el segundo tiempo.
La charla de medio tiempo de Marcelo fue un estrepitoso regaño a Iván y a Omar; uno por abandonar la defensa por nada y el otro por abandonar su zona cuando el capitán ya había regresado para defender. Ronaldo escuchaba los apuntes tácticos de su entrenador con muchísima atención, trazando en su cabeza todas las posibles jugadas y todas las acciones que se podrían hacer con el nuevo acomodo que "El Espectro" mandaba.
Una vez que terminó la charla táctica, las Panteras se dispersaron un poco para estirar los músculos y no perder el ritmo que ya tenían. Por su parte, las Panteritas hacían su mejor esfuerzo en el centro del campo, tratando de animar a la grada y levantar el espíritu de sus jugadores. De pronto, el número de las porristas terminó y se retiraron del campo de juego, pasando entre los jugadores para "animarlos", y quien no perdió tiempo para acercarse al capitán del equipo fue, precisamente, la líder de las porristas.
–Capitán, ¿ganarás este partido?– preguntó Romina con un tono de voz similar al de una niña pequeña.
–Lo intentaremos, eso te lo aseguro– contestó Ronaldo amablemente.
Romina lo miró a los ojos y se le acercó muy despacio, hasta que casi podía rozar el cuerpo de Ronaldo con su pecho, y cambiando su tono de voz anterior por uno mucho más sensual se dirigió al muchacho.
–Si logras ganar este partido, te prometo que te prepararé una pequeña cena en mi casa, sólo tú y yo.
Al escuchar esto, Ronaldo perdió toda concentración en el juego. El capitán no esperaba un comentario de esa naturaleza en ese momento; su mente giró y dio vueltas varias veces antes de que siquiera el muchacho se diera cuenta de todo lo que implicaba lo que acababa de escuchar.
–Sí, lo intentaré– respondió el muchacho confundido y sin entender realmente lo que acababa de suceder; el sólo quería salir de esa situación de prisa.
Romina sonrió pícaramente y se alejó saltando y agitando sus pompones en el aire.  Ronaldo estaba tratando de descifrar lo que acababa de pasar cuando por enfrente pasó caminando la otra porrista que había conocido a principio del semestre, la de los ojos excepcionalmente bellos.
–Se ve que eres igual que todos, un simio y nada más– dijo la muchacha sin dejar de caminar y sin siquiera volver la vista al confundido muchacho que, tras escuchar esto, entendió al fin todo lo que había pasado tensándose de inmediato sin saber que decir o que hacer.
De pronto, Ronaldo sintió un fuerte tirón hacia atrás desde su hombro derecho, como si alguien lo hubiera jalado de su camiseta de juego con muchísima fuerza; después de recuperar el equilibrio se dio cuenta de quién lo había hecho.
–¿No te es suficiente con lucirte, si no que ahora quieres las conquistas de otros?
–¡Iván!– exclamó el muchacho aturdido –la verdad, yo no supe que...
–¡Me interesan poco tus discursos!– interrumpió Iván enojado –yo voy a ganar este partido y yo voy a cenar con ella, y después de eso me voy a comer a ese "pollo" de porrista y tú no lo vas a impedir.
Tras decir esto, Iván soltó a Ronaldo y caminó hacia el centro del campo con la peor de las actitudes; el capitán de las Panteras se quedó de pie e inmóvil en la pista de tartán tratando de ordenar su cabeza y sus prioridades.
–Ronaldo– escuchó de nuevo, crispándose de inmediato. Se dio la vuelta pensando "¿ahora qué?", pero al girar completamente se encontró con los grandes ojos marrón de su tan querida amiga.
–¡Crystal!... ¿Qué haces aquí?
–Sé que no puedo estar aquí, pero tenía que decirte que estoy orgullosa de cómo te esfuerzas, eres una persona extraordinaria.
Ronaldo comenzó a mirar en los ojos de Crystal y de pronto todo se apagó; y justo como la primera vez que la vio, comenzó a escuchar su voz de una forma tan reconfortante y revitalizadora como el canto de las aves en una mañana templada, como las olas del mar rompiendo apaciblemente a lo lejos en una tarde de descanso al sol. Su ángel, su diosa, su criatura magnífica y hermosa había vuelto a materializarse ante sus ojos.
–Debes seguir peleando, con valor y con orgullo– dijo su diosa con una melodiosa voz, como en un canto celestial –debes seguir adelante y no rendirte jamás, nunca claudicar. Ahora ve, mi fiel caballero, vuelve a la épica batalla y demuestra tu honor y tu valía. Algún día los juglares relatarán este momento en sus cantos de gloria y victoria, y recordarán al caballero Ronaldo Álvarez y su impresionante coraje en la refriega.
Crystal abrazó a Ronaldo al tiempo que el silbatazo del árbitro llamaba a los equipos, esto devolvió al muchacho a la realidad y la sangre le volvió a circular caliente y con fuerza en el cuerpo. Abrazó fuertemente a Crystal y besó su mejilla.
–Mi señora, volveré a la batalla y traeré la victoria.
Y diciendo esto, Ronaldo dio media vuelta para volver corriendo a la mitad del campo, pisó el balón y se dirigió a su equipo.
–¡Panteras, vamos por la victoria, vamos por la gloria, peleen con honor y venzamos de una vez; gloria Panteras!– gritó Ronaldo a todo pulmón.
–¡Gloria!– contestaron a coro todos los demás por instinto, pues nunca habían oído a su capitán hablar de esa forma.
–Crystal, ¿qué le dijiste a Ronaldo para que se pusiera así?– preguntó Esteban intrigado una vez que su amiga había vuelto a su asiento en las gradas.
–Nada en realidad– contestó honestamente la muchacha –sólo le dije que estaba orgullosa de cómo estaba jugando, que saliera a divertirse y que le daba un abrazo de good luck[48] aunque oliera un poco feo.
Todos los amigos se soltaron a reír como locos por el comentario de Crystal; incluso Zaira reía a carcajada abierta a pesar de que aún existía cierto roce desde el día anterior con la chica de intercambio.
El partido se reanudó con unas Panteras renovadas después del extraño grito de combate de su capitán, pero esta vez el entrenador de las Águilas Reales había tenido tiempo de estudiar al rival y realizo dos cambios en la alineación que le dieron justo el balance necesario a su equipo.
Durante los primeros minutos el partido se trabó mucho en media cancha; había muchos balones perdidos, muchos rebotes, muchas piernas peleando por la posesión de la pelota. La claridad ofensiva se perdió por completo; incluso se trabó tanto el partido que comenzaron a haber faltas por todo el campo de juego.
De pronto, ya hacia la mitad del segundo tiempo, la Águilas trataron de desdoblar lanzando muchísimas unidades al frente, pero un error de cálculo al momento de hacer un pase le permitió a Alfonso Rivera hacer un despeje a medio campo, en donde Ronaldo bajó el esférico controlando el flujo del partido; pero el capitán ya había visto su oportunidad.
–¡Conversión ofensiva!– gritó Ronaldo con fiereza, haciendo que todo el equipo se moviera como una máquina bien ajustada.
La jugada consistía en volcar todo el equipo al ataque, dejando apenas 3 unidades para defender un posible contragolpe; era una jugada muy poderosa pero muy arriesgada, así que el ataque debía terminar en gol o con el balón fuera del campo.
Ronaldo y sus compañeros comenzaron a hacer un rápido juego de pases que el rival no pudo leer ni detener; a cada pase estaban más cerca del objetivo hasta que Charly, marcado con el número 10 en la espalda, filtró un estupendo balón hacia dentro del área, en donde Iván recibió el envío y se acercó hacia la portería.
Tanto el guardameta como el último defensivo de las Águilas centraron su atención en Iván y nunca vieron que el capitán Álvarez se escurría tras de ellos, en una posición perfecta para anotar. Por su parte Iván levantó la mirada y notó justamente eso, sólo tenía que hacer un simple pase hacia Ronaldo y conseguirían el segundo gol, sólo un pase de rutina, sencillo y sin más; pero el orgulloso muchacho decidió probar suerte por su cuenta a pesar de la insistencia de Ronaldo.
Iván hizo un recorte sobre la izquierda quitándose al defensa central que barría con fuerza, pero cuando quiso recomponer la dirección del balón éste se le escapó, permitiéndole al portero hacer un larguísimo despeje que cayó justo en los pies de Ángel.
A base de velocidad y habilidad, el jugador rojiblanco superó a Luis Cabrera, el novato lateral derecho de las Panteras Negras; y al plantarse sólo frente al arquero Muros, el capitán Méndez, marcado con el número 10, fusiló con muchísima puntería anotando el uno - dos con ventaja para el visitante.
El estadio, salvo la parcialidad del INI, quedó completamente frío y mudo, Marcelo comenzó a gritar y las Panteras Negras bajaron la cabeza y comenzaron a sumirse en la desesperación.
–¡Equipo, tengan calma!– llamó rápidamente el capitán –Seamos inteligentes y vamos a jugar como sabemos, aún hay tiempo para darle la vuelta a esto. ¡Confíen en su juego y  crean en ustedes mismos!
Al oír las palabras de Ronaldo, los integrantes de las panteras recobraron la fuerza y el temple que todos los partidos mostraban.
Justo en ese momento, el entrenador de las Águilas manda un cambio de jugadores completamente defensivo, y ante esto Marcelo comenzó a sonreír, pues sabía que su rival ya había quemado todas las sustituciones; El Espectro decidió hacer los tres cambios de jugadores reglamentarios de una vez, sacando a los defensivos Luis, Juan y Vicente para sustituirlos por Arturo Castro, Israel Tapia y Tomás Andrade; de esta forma consiguió tener un equipo asesino volcado completamente a la ofensiva.
Los siguientes minutos fueron brutales, pues las Panteras atacaron con todo y las Águilas defendieron como podían, hasta que el recién ingresado Tomás mandó un un centro preciso al área, en donde Ronaldo remató certeramente de cabeza para marcar el gol de la igualada que le devolvió el alma al estadio y a los seguidores de la UNAH.
Pero Ronaldo no celebró el gol, sino que corrió por el balón para apresurar el partido; él sabía que estaban en los últimos minutos de juego y que tenían el control absoluto a la ofensiva. Si tenían la oportunidad de ganar era en ese momento.
–¡Vas a caer!– gruñó Ángel al momento que Ronaldo pasó a su lado con el balón, pero éste último no le prestó atención y siguió su camino al círculo central para que se reanudara el juego.
Faltaban apenas un par de minutos para que se acabara el encuentro y la pelea por ganar estaba muy fuerte en el medio campo; ambos equipos empujaban con lo que les quedaba de fuerza para lograr llevarse más que un punto a casa, hasta que de pronto el balón salió rebotado debido a un mal control y Ronaldo logró apoderarse de él. Miró a su alrededor y notó que había un hueco en su defensa, así que sin demora se lanzó solo al ataque, dejando rivales atrás con sus maravillosos movimientos en el campo y haciendo que las gradas pintadas de azul y negro se emocionaran más y más, hasta que únicamente quedaba un defensa por burlar. Haciendo acopio de lo último de sus fuerzas, Ronaldo jaló el balón de un lado a otro realizando la complicada y vistosa finta "elástica", logrando quitarse al último defensivo; pero cuando estaba a punto de disparar, el último jugador que entró de cambio por parte de las Águilas Reales se barrió con toda su fuerza aunque no quería el balón, si no que su objetivo era el tobillo izquierdo de Ronaldo, que era su único punto de apoyo.
El delantero de las Panteras nunca pudo ver la barrida pues cobardemente fue por la espalda, recibiendo de lleno el impacto que dobló de hórrida manera su articulación.
Ronaldo cayó en medio de un grito de dolor ahogado por la exclamación de sorpresa de todo el estadio y acompañado de un tenebroso y sonoro chasquido proferido por su tobillo, y aunque el árbitro marcó la pena máxima e inmediatamente le mostró la tarjeta roja al agresor, los ojos de las Panteras Negras y de los amigos de Ronaldo estaban fijos sobre el lastimado muchacho.
El capitán sentía muchísimo dolor, el golpe resultó tan poderoso que incluso se le adormeció todo el pie. El muchacho estaba desesperado y cuando levantó la mirada encontró a la persona menos deseada.
–Te dije que caerías. Salúdame a la machorra de tu amiga– le dijo Ángel con una sonrisa de satisfacción en el rostro.
–¡Aléjate de aquí!– gruñó Iván empujando hacia un lado a Ángel y agachándose en cuclillas junto a su capitán.
–¡Iván, me duele mucho– suplicó el muchacho en agonía –no siento el pie izquierdo, ayúdame!
–Entonces no puedes continuar, ¿cierto?– dijo el número 91 al tiempo que esbozaba otra extraña y retorcida sonrisa.
Ronaldo lo miró a los ojos, viendo por primera vez su frío y despiadado corazón.
–Entonces yo me cenaré el pollo y tú no– vociferó el muchacho al tiempo que arrancaba el gafete de capitán del brazo izquierdo de Ronaldo para colocárselo él.
Ronaldo cerró los ojos deseando que esto fuera una simple pesadilla, pero al sentir al médico de la universidad subiéndolo a la camilla se dio cuenta de que todo era verdad.
–Tranquilo weón, vas a estar bien, tranquilo– decía Marcelo mientras acompañaba a Ronaldo y a la camilla fuera del campo hacia la banca de las Panteras Negras.
–Profe, déjame regresar, hay que cobrar el penal para ganar el partido– dijo Ronaldo una vez que llegaron y bajaron la camilla a la sombra del pequeño toldo de la banca.
–No puedo hacer eso, weón– contestó Marcelo en su jerga nativa.
–Ronaldo, tranquilo. deja que te revisen– dijo Giácomo tratando de tranquilizar a su amigo. Todo el grupo había bajado de la grada y corrido hacia la banca.
–Escucha a tu amigo, tranquilo.
–Doctor, ¿verdad  que puedo seguir?– suplicó Ronaldo al médico del campus.
–Déjame revisarte– contestó tranquilamente el doctor –¿te duele esto?
Al tiempo que el doctor a penas si giró un poco y con muchísimo cuidado el pie de Ronaldo, éste grito de dolor.
–Creo que tiene los ligamentos rotos– dijo el médico severamente –hay que llevarlo al hospital para valoración.
Ronaldo se llevó las manos al rostro y gruesas lágrimas comenzaron a brotar de sus ojos; no por el dolor, sino porque esto significaba dejar de jugar durante un largo tiempo.
Todos los cambios habían sido hechos y Ronaldo no podía ser sustituido por nadie más; los equipos quedaban diez contra diez.
El doctor llamó de inmediato a una ambulancia y Giácomo dio aviso de lo que estaba sucediendo a los padres de Ronaldo, Esteban trataba de calmar a Augusto que quería salir corriendo para golpear a Ángel y al tipo que había lastimado a su amigo, Simón llamaba a su tío que era doctor en un prestigiado hospital cercano a la universidad mientras que Crystal y Zaira trataban de consolar al afligido muchacho.
–Roni, calma, no muevas mucho la pierna y deja que te hagan estudios en el hospital; verás que todo saldrá bien– le decía Zaira con un tono de voz tan dulce que sorprendió a Crystal de sobremanera.
–Zaira tiene razón, teacher– comentó Crystal –todo saldrá bien.
–La ambulancia llega en cinco minutos– dijo el doctor después de terminar su llamada –muchachos, ayúdenme a llevarlo a la entrada.
Giácomo y Simón cargaron la camilla y comenzaron a caminar; Ronaldo abrió los ojos y vio horrorizado cómo Iván, ahora ataviado con el gafete de capitán, cobró el tiro penal tratando de engañar al portero para soberbiamente colocar muy despacio el balón al otro lado, un complicado cobro conocido como “a lo Panenka”, pero el guardameta de las Águilas Reales no cayó ante la pésima finta del delantero; simplemente tomó e balón sin ningún esfuerzo y despejó rápidamente hasta el otro lado del campo, en donde Ángel recogió el pase y marcó el tercer gol de los visitantes con apenas unos segundos restantes en el partido.
–Olvídalo, corazón– dijo suavemente Zaira al oído de su amigo –es sólo un juego y tú tienes que preocuparte por tu salud.
Ronaldo quiso decir algo pero su garganta se cerró y no pudo emitir sonido alguno; sólo atinó a ponerse una toalla húmeda en el rostro, pues sabía que se soltaría a llorar y no quería que nadie lo viera, pero por esa misma toalla el capitán no pudo ver cómo sus dos amigas derramaban lágrimas también, pues les era inmensamente doloroso verlo sufrir así.
Los tres compartían un mismo dolor y un mismo llanto mientras se apresuraban a la entrada de coches. La ambulancia estaba por llegar.
 



Capítulo 12:

Unidad de Cuidados Intensivos.

El portón del número 81 de la calle de Bugambilias se abrió para dejar entrar a Rayo de Tierra y al auto negro del padre de Ronaldo, Miriam descendió de éste último y rápidamente abrió la puerta de entrada a la casa mientras Giácomo y Zaira ayudaban a Ronaldo a bajar del asiento trasero del auto rojo.
–Tranquilo, poco a poco– decía Zaira a su lastimado amigo.
–Sí, gracias– contestaba Ronaldo educadamente pero sin mirar a su amiga. Desde que salieron del hospital éstas eran las primeras palabras del muchacho.
El capitán de las panteras negras había pasado la noche del sábado en observación mientras le hacían pruebas y trataban de desinflamar su tobillo; afortunadamente la lesión no resultó ser tan grave y el muchacho fue dado de alta al día siguiente sólo con una férula y varias recomendaciones médicas, así como un poco de medicina para la inflamación.
Giácomo le alcanzó unas muletas a su amigo, y éste al mirarlas clavó la vista al piso y las tomó de mala gana.
Augusto estacionó su convertible frente a la casa y los amigos restantes ingresaron en ella; una vez dentro, el padre de Ronaldo cerró el portón y se acercó a su hijo.
–¿Necesitas ayuda, campeón?– preguntó Guillermo a su hijo.
–Papá, no me llames así, al menos hoy no– contestó el muchacho sumamente desanimado.
–Está bien, hijo. Déjame ayudarte.
Entre Guillermo y Giácomo asistieron a Ronaldo para entrar en la casa y sentarse en el sillón de la sala. Miriam había sacado varias almohadas del armario de blancos, al tiempo que Zaira acercaba un pequeño taburete tipo otomano para que su amigo subiera su lastimada pierna.
–Gracias– dijo el desanimado muchacho.
Los amigos tomaron asiento en la sala alrededor de Ronaldo, mirándolo con mucha preocupación por su estado anímico, pues éste estaba más delicado que el físico y precisamente el ánimo es de donde el muchacho siempre ha sido más débil, siendo una especie de talón de Aquiles que lo ha mermado toda su vida.
–¡Deberían de expulsar del fútbol universitario a ese par de desgraciados para siempre!– dijo Augusto furioso.
–No vale la pena pensar en ellos; habrán ganado un partido pero el torneo continúa– exclamó Simón con ánimo.
–Teacher, ¿quieres algo?, ¿agua tal vez?– preguntó la norteamericana sumamente preocupada.
–No, gracias, Crystal– contestó Ronaldo en el mismo tono deprimido.
–Amigo, anímate. Mi tío dijo que la lesión no era tan grave– comentó Simón tratando de relajar la situación.
–Es cierto, Roni. Hablé con el tío de Simón y vi tus radiografías; sólo tienes un esguince de segundo grado y luxación de tibia y peroné con la unión del hueso astrágalo– aseguró Miriam tranquilamente.
Todos guardaron silencio un momento, mirándose unos a otros tratando de adivinar quién había entendido.
–Oye Augusto, ¿qué fue lo que dijo?– preguntó Esteban a su amigo en voz baja.
–Que se fregó el tobillo, pero no mucho– respondió Augusto como pudo y en el mismo tono de voz.
–Lo sé, estoy tranquilo por esa parte– contestó Ronaldo al fin, levantando la mirada –el gran problema es que esos tipos ganaron, perderé muchos juegos, no sé si voy a estar completamente recuperado para el Torneo Nacional y, la verdad, lo que más me duele es no haberle enseñado una lección a Ángel.
Zaira miró a su amigo y se sonrojó sin siquiera darse cuenta.
–Bueno, en eso tienes razón, pero míralo por el lado amable– dijo Esteban con su manera tan peculiar de decir las cosas –ganaste una semana entera de vacaciones.
Todos comenzaron a reír por el cómico comentario del muchacho; incluso Ronaldo se unió a la alegría comunitaria.
Los señores Álvarez invitaron a cenar a los jóvenes, pidiendo pizzas para todos y algunos postres. Entre las risas, la compañía y la tranquilidad que le brindaban sus amigos, Ronaldo fue relajándose poco a poco, y dejando atrás su tristeza se recuperó rápidamente, cosa que no pasó desapercibida para Zaira.
La noche de domingo cayó muy rápido para el gusto de todos, viéndose en la triste necesidad de tener que terminar la velada.
Entre Giácomo y Esteban ayudaron a Ronaldo a subir la escalera y lo llevaron hasta su habitación, en donde el muchacho pasaría toda la próxima semana para poder recuperarse.
Una vez instalado en su cama, todos los demás subieron para despedirse apropiadamente.
–Bueno amigo, ya nos vamos– dijo Augusto
–Lo sé, es domingo y mañana todos tienen cosas que hacer– contestó Ronaldo.
–No te preocupes por nada, yo llevo a todos a su casa.
–¿Si caben todos en tu convertible?
–¡Claro que sí!– presumió Augusto –se tendrán que cargar entre todos pero cabremos los seis.
–Yo no me voy contigo– dijo Zaira de inmediato –ya llamé a mis papás y vienen por mi en un rato, así pueden ir un poco más cómodos.
–¿Segura, Zai?, te prometo no hacer derrapones.
–Segura; muchas gracias de todas formas, Augusto.
–Está bien. Cuídate mucho– dijo el delgado muchacho al tiempo que le daba un abrazo a su amigo y después a su amiga, saliendo al fin de la habitación.
Uno a uno, los amigos de Ronaldo se despidieron de él y de Zaira, abandonando lentamente la recámara para dejar descansar al lesionado muchacho. La última en despedirse fue Crystal.
–Take care, teacher.[49] ¿Puedo venir a verte en la semana?
–¡Claro que sí!, eres bienvenida aquí cuando quieras.
–Gracias, te estaré viendo en la semana.
Crystal abrazó tiernamente al muchacho y le dio un beso en la mejilla; Ronaldo sentía la suavidad y el calor del cuerpo de la norteamericana, así como el olor a fresas que tenía su cabello. Ese olor le gustaba mucho y le recordaba todos los abrazos que había recibido de ella.
Cuando al fin Crystal soltó a Ronaldo y se dio la vuelta, se encontró con la severa mirada de Zaira, pero a la norteamericana no le importó besando y abrazando a su mexicana amiga al despedirse.
Crystal salió del cuarto de Ronaldo cerrando la puerta tras de sí.
–Tenemos buenos amigos, ¿no crees?– preguntó el muchacho mientras se recostaba en su cama cómodamente, con las manos entrelazadas detrás de su cabeza.
–Sí, después de todo no somos un mal grupo– contestó Zaira al tiempo que tomaba la silla del escritorio de su amigo para sentarse junto a la cama.
Los dos muchachos se quedaron callados perdidos en sus pensamientos que los remitían a sus amigos y a todas las aventuras que habían vivido juntos hasta ese día; de pronto Zaira rompió el silencio.
–Oye Roni, ¿crees que Augusto y Esme tengan problemas?
–¿Porqué lo dices?
–Pues porque ayer ella no estuvo en el partido, no vi que Augusto la llamara y en el tiempo que estuvimos juntos su teléfono nunca sonó, y hoy tampoco hubo ninguna llamada.
–Bueno, después de lo que pasó el viernes no dudo que se pelearan; pero de cualquier forma no es la primera vez que pasa, verás que en una semana o menos se arreglan.
–Creo que tienes razón.
Zaira sacó su celular y comenzó a revisar sus redes sociales, contestando varios mensajes y notificaciones que tenía pendientes, hasta que de pronto se dio cuenta de que ella y su amigo estaban completamente solos. Los nervios de la muchacha se crisparon y lentamente guardó su teléfono en el bolsillo de su pantalón y miró a su amigo; éste se encontraba en la misma posición, con la mirada perdida en el techo de su habitación. Zaira se levantó de la silla y se sentó a su lado, el movimiento de la cama sacó al muchacho de su profunda meditación y al girar el rostro se encontró con los ojos de su amiga, que lo miraba fijamente y con una expresión dulce pero nerviosa.
–Zai, ¿pasa algo?
–No, para nada.
–Y... ¿porqué me miras de esa forma?
–Ronaldo, ¿recuerdas las primeras veces que venía a tu casa?
–Sí, en la prepa. Me acuerdo de esas tardes que pasábamos haciendo tarea o jugando videojuegos, nunca pude ganarte en ese juego de peleas; después de todo, el juego de La Espada del Alma es tu especialidad.
–Cierto, pero... ¿también recuerdas la primera vez que dormí aquí?
–¡Claro que la recuerdo!– contestó Ronaldo alegremente –fue casi al final de la preparatoria, tuviste un problema con tus papás y decidiste huir de casa, pero como no tenías a donde ir viniste aquí.
–Tus padres fueron muy amables al dejarme dormir en la habitación extra que tienen.
–Pero esa noche hubo tormenta y tenías miedo, entraste a mi cuarto y me pediste dormir conmigo.
–¡Sabes que no soporto los relámpagos!
–Lo sé. A pesar de lo ruda y fuerte que eres yo conozco tu lado delicado y dulce. Eres una niña maravillosa.
–Gracias– contestó sonrojándose –aunque tus papás no hicieron escándalo al encontrarnos en la misma cama al día siguiente.
–Ellos saben que clase de persona soy y también escucharon la tormenta. Lo malo es que tus papás fueron los que terminaron odiándome. ¿Todavía creen que yo te secuestré esos días?
–Claro que no– contestó Zaira entre risas –pero no es un secreto que desde entonces no te quieren.
–Lo sé, aunque no entiendo bien el por qué.
–Pues porque ellos creen que tu corrompiste a su "inocente princesa".
–¿Qué quieres decir?– preguntó el confundido muchacho.
–¿De verdad no lo entiendes?
–No, explícame.
–Pues ellos creen– dijo al fin ella un tanto apenada –que tú y yo tuvimos relaciones esos días.
–¿En serio?– exclamó Ronaldo sorprendido al tiempo que se incorporaba para sentarse en la cama.
–De verdad, ellos creen que tú me robaste la inocencia.
–¡Qué loco!
Ambos muchachos rieron un poco, pero al cabo de unos momentos se miraron y se hizo un silencio extraño.
–¿Sabes algo?– habló Zaira rompiendo el silencio –a decir verdad, me hubiera gustado que realmente fuera así.
–¿Qué cosa?
–Que tu me hubieras "quitado la inocencia".
Ronaldo se quedó mirando a su amiga a los ojos, impactado por la tremenda confesión que ella había hecho. Muchas cosas del pasado cruzaron por la cabeza del sorprendido muchacho, recordando esos tiempos en los que resultaba muy complicada su amistad debido a los sentimientos que tenía dentro.
–Ronaldo, ¿qué pasa?, ¿te asusta lo que dije?– preguntó Zaira con un tono de voz un tanto sugerente.
–Zaira, lo que pasa es que muchas cosas pasaron hacia el final de la prepa.
–¿A qué cosas te refieres?
–Bueno, en ese tiempo tú estabas enamorada de...
–¡Ni siquiera pronuncies ese nombre!– interrumpió Zaira bruscamente –ese tipo nunca existió para nadie.
–Existió para mi; ¿no recuerdas que después de la fiesta de primavera llegaste muy contenta a contarme que lo habían hecho?
–¡Ronaldo, ya no sigas!– contestó la muchacha mostrando en su voz verdadero dolor y arrepentimiento por ese episodio de su vida.
–Tengo que decirlo; después de todo, tú sacaste el tema.
–¿Qué tienes que decir?– preguntó ella de forma huraña al tiempo que con discreción apretaba los puños.
–En ese tiempo, cuando saliste con... El que no debe ser nombrado... me contaste absolutamente todo al respecto. Dónde lo habían hecho, cuándo, cuántas veces, detalles que me dolieron mucho pero escuché uno a uno; incluso cuando me llamaste devastada esa noche en la que te enteraste que él sólo te hacía caso para poder acostarse contigo y nada más.
–¿Te  dolía?
–Sí, y mucho. En esos días, después de que huiste de tu casa y viviste aquí conmigo casi dos meses, yo pude conocerte más allá de la compañera de clase o la videojugadora aguerrida y competitiva. Conocí a la Zaira dulce, gentil, temerosa y delicada.
–Ronaldo, no te entiendo– replicó Zaira a pesar de que estaba comenzando a comprender lo que su amigo le decía, dándose cuenta con horror de lo que no había notado en ese tiempo.
–Lo que trato de decirte es que en esos días– Ronaldo hizo una pausa para tragar un poco de saliva y armarse de valor, decidido a dar ese difícil paso por completo –estaba enamorado de ti, pero nunca pude decirte lo que sentía; primero porque estabas enamorada de él, y después porque estabas destrozada, también por él. incluso te parecías a tu mamá diciendo que todos los hombres somos unos cerdos.
Zaira perdió el color al oír esas palabras, a pesar de que durante la conversación ya había adivinado lo que su amigo le diría, realmente no estaba preparada para un golpe tan fuerte. A la muchacha le dolía inmensamente lo que ella llamó como "la estupidez" de no darse cuenta del amor de su amigo en ese momento.
–Pero, al final todo salió bien– continuó el muchacho –gracias a eso comprendí que tú y yo sólo éramos amigos, pero de los mejores. Todos los demás no lo entienden porque tienen hermanos o hermanas, pero tú y yo somos hijos únicos y tenemos esa necesidad de compartir, esa necesidad de ver en alguien más un poco de nosotros mismos. Si lo piensas detenidamente, gracias a eso hoy somos los "hermanos" que somos.
Ronaldo hablaba con una gran sonrisa en los labios, pues el veía esa dolorosa experiencia como el episodio que trajo a su vida una hermana; pero para Zaira esas palabras eran tan afiladas y maliciosas como una fría daga que lentamente rebanaba su acongojado corazón.
–Zaira, te ves un poco pálida. ¿Estás bien?
–Sí, no te preocupes, sólo necesito un poco de agua.
–Junto a mi escritorio está la hielera que me llevo a los días de campo, adentro debe de haber agua fría.
Zaira se levantó de la cama y se dirigió a la hielera en donde efectivamente había unas cuantas botellas de agua fría; tomó una, la destapó y comenzó a beber, pero cuando terminó su primer trago se encontró de frente el escritorio de Ronaldo, topándose con el portarretratos múltiple que Crystal le había regalado.
La muchacha miró fijamente el portarretratos, especialmente la fotografía de la norteamericana; tomando una decisión volvió a la cama y esta vez no se sentó, si no que se recostó junto a su amigo.
–Roni, en esos días de prepa cometí muchos errores de los que hoy me arrepiento, pero también me permitieron acercarme a ti, más que como un amigo. Eso es algo que hoy agradezco infinitamente.
–Lo sé, yo también agradezco todo lo que ha ocurrido en mi vida. Gracias a todo, tanto lo bueno como lo malo, soy el hombre que soy.
–Un gran hombre, en verdad.
–No es para tanto.
–Claro que sí, a tu lado me siento segura y feliz; eres una persona que le da muchísimo sentido a mis días. Cada que me despierto para ir a la escuela sé que voy a verte, aunque sea un minuto en los pasillos o en la cafetería. A veces, cuando no te he visto en todo el día, voy un rato a ver el entrenamiento y te veo jugar, te veo feliz, y eso es lo que a mi me dice que todo está bien.
–Zaira, tu también eres una parte fundamental en mi vida; gracias a ti he crecido y madurado. Me has ayudado siempre que te he necesitado y siempre has estado ahí para mi; por eso yo siempre estaré ahí para ti. Te quiero mucho, Zai.
Diciendo esto, el muchacho se inclinó y besó la mejilla de su amiga, pero ésta lo abrazó impidiéndole incorporarse nuevamente.
–Roni, ¿podrías hacerme un favor?
–Sí, claro.
–Quédate así un momento, abrázame como esa noche de tormenta. Imagina que hay relámpagos monstruosos, por favor.
Ronaldo se acomodó y abrazó fuertemente a su amiga además de acariciar suavemente su cabello. Zaira cerró los ojos y se dejó llevar por sus emociones y sentimientos que estaban a punto de ebullición en su interior.
–Zaira, estás temblando.
–Es por los relámpagos, estoy muy asustada por lo que puede pasar.
–No te preocupes, no pasará nada malo.
–¿Puedes oírlos?, están retumbando muy fuerte en mi pecho– dijo la chica con una voz trémula abrazando fuertemente a su amigo.
–Aquí estoy, no iré a ninguna parte. Te quiero mucho, Zaira.
–Ronaldo, yo te a...
En ese momento, el celular de Zaira sonó, cortando de tajo el momento que ambos muchachos vivían. Ella tuvo que soltar a Ronaldo y de inmediato contestó el teléfono.
–¿Bueno?... ¿Tan rápido?... Sí, mamá. Enseguida salgo.
Zaira terminó la llamada y bajó lentamente su teléfono. Su largo cabello caía por los lados de su rostro, ocultándole a Ronaldo la mueca de enojo y las lágrimas que comenzaban a brotar en los ojos de su amiga.
–Ya llegaron por ti, ¿cierto?
–Sí, mamá no tardó nada– contestó Zaira mientras discretamente enjugaba sus lágrimas en los puños de la sudadera que traía puesta; curiosamente ésta era el regalo de su último cumpleaños que Ronaldo le había dado.
–Fue lindo recordar las cosas que hemos vividos juntos.
–Sí, fue como volver a esos días.
–Incluso temblabas como si realmente hubiera relámpagos cayendo.
Zaira miró fijamente los ojos de su amigo, comprendiendo que realmente él no se había dado cuenta de nada. Esto la regresó completamente a la realidad.
–¡Me largo!– vociferó Zaira en su agresivo y acostumbrado tono de voz –cuídate ese tobillo y no hagas cosas tontas... idiota.
–Yo también te quiero, amiga.
Zaira abrazó rápidamente a Ronaldo y salió de la habitación cerrando la puerta tras de ella.
–Zairita, ¿ya llegaron por ti?– preguntó Miriam al ver a la muchacha bajar por las escaleras.
–Sí, señora. Ya llegó mi mamá.
–Si quieres dile a tu mami que se pase un momento a tomar una taza de café.
En ese justo instante, se escuchó el claxon del auto que esperaba a Zaira afuera de la residencia Álvarez.
–Um... No creo que quiera, pero muchísimas gracias de todas formas– contestó Zaira apenada.
–Entonces te acompaño a la puerta.
Ambas salieron de la casa, Miriam abrió la puerta de la calle dejando salir primero a la muchacha. Afuera estaba una pequeña camioneta color plata con la puerta trasera abierta.
–¡Súbete!– vociferó hoscamente una voz femenina desde el interior del vehículo.
–Adiós, señora– dijo Zaira despidiéndose con un abrazo de la madre de su amigo.
La alta muchacha subió a su camioneta, y ni bien estuvo cerrada la portezuela, la madre de Zaira arrancó.
–¿Y bien?, ¿como está tu amigo el gañán
ese?– preguntó de mala gana Sofía, que era la mamá de Zaira.
–Ronaldo ya está mejor, gracias.
–No entiendo como sigues juntándote con ese tipo de gente.
–Ni siquiera lo conoces para decir esas cosas– contestó exaltada la muchacha.
–¡Claro que lo conozco! Conozco muy bien a los de su tipo, siempre en fiestas y jugando fútbol como los albañiles.
–¡El fútbol es un gran deporte!
–Sí, claro. Lo que tú digas... ¿Ya pensaste que vas a hacer con lo de París?
–No... Aún no– contestó Zaira bajando el volumen y el tono de su voz.
–Todavía tienes tiempo para decidirlo; tu papá y yo te vamos a mandar con gusto. Si tanto quieres huir de nosotros huye a un buen lugar, como a la Real Academia Parisina, y no a la casa de gañanes como tu amiguito, en donde seguro abusan de ti.
–¿Cuántas veces tengo que decirte que no pasó nada?, Ronaldo es un maravilloso caballero. Él sería incapaz de hacerme nada malo.
–¡Despierta de una buena vez, hija!– replicó Sofía sumamente alterada –Todos los hombres son unos cerdos. Por ejemplo tu padre, si seguimos viviendo en la misma casa es porque tú sigues ahí.
Zaira quiso contestar y gritar que la dejaran bajar del auto para que cada quien siguiera con su vida, pero ya había discutido muchas veces con su madre y sabía que terminaría chantajeándola diciendo que está enferma del corazón y que necesita cuidados y no problemas, cosa que era cierto.
La dulce y hermosa chica miraba a través de la ventanilla, apreciando la enorme luna que engalanaba el cielo nocturno de la gran ciudad, pero ella no sabía que Ronaldo hacía exactamente lo mismo desde su ventana, tratando de entender el porqué cuando se fue su amiga comenzó a sentir cosas en el fondo de su corazón, sentimientos que no había experimentado desde el último año de la escuela preparatoria.
◆◆◆
 
Durante la siguiente semana, Ronaldo sólo salió de su habitación para ir al baño y nada más, tratando de cuidarse lo más posible para que su lesión sanara de inmediato. Mientras tanto sus amigos lo visitaban frecuentemente para ver cómo seguía y para llevarle las tareas que conseguían hablando con todos los maestros de la carrera de Cinematografía.
Quien más visitó a Ronaldo fue Crystal, que todos los días iba a verlo después de clases; situación que Zaira envidiaba a mares, pues ésta última tenía trabajo especial en la universidad durante toda la semana.
Rápidamente llegó el viernes, y ese día los amigos que visitaron a Ronaldo eran Crystal y Esteban.
–¿Y qué pasó después?– preguntó Ronaldo intrigado.
–Pues Augusto habló con ella tranquilo y sin alocarse– respondió Esteban.
–Me alegra saber que se están reconciliando– comentó Crystal mientras le servía a Ronaldo un vaso con agua.
–Pues mira, mi Cristalina; yo la neta no sé que tan bueno sea; si al fin y al cabo a esos dos les gusta el mascotismo.
–¿Mascotismo?– preguntó la norteamericana intrigada.
–Se dice masoquismo, ¡sonso!
Los tres muchachos rieron alegremente.
–Bueno, pues la Cristalina y yo ya nos vamos.
–¿Tan pronto?
–Sí, teacher. Lo que pasa es que yo tengo que regresar a casa de mis tíos temprano para ver lo de mis boletos de avión. Ya viene spring break[50]
y quiero aprovecharlo para visitar a mi familia.
–Y yo tengo que botar a la gringa e irme a mi casa rápido, porque no me prestaron mucho rato el coche.
–Lo entiendo– exclamó Ronaldo resignado –ojalá y puedan venir mañana a verme; en verdad estoy muy aburrido aquí solo todo el día.
–Tú tranquilo, mañana venimos todos y si quieres hasta me traigo a la Dance.
–¿La Dance?– cuestionó Crystal una vez más.
–Así le dice el sonso este a Zaira.
–Pues sí, cada uno tiene su apodo bien especial.
–Ok, ¿podrías decirme los apodos de cada uno? Así no tendré problemas en identificarlos y no le estaré preguntando cada cinco minutos a mi teacher.
–Claro que sí. Pues verás, tú eres la Cristalina, por tu nombre. Zaira es la Dance, porque es una maniática del baile. Esmeralda es la Joya, también por su nombre.
–Ok, ¿y los hombres?
–Pues para empezar, Ronaldo es el Capi, también conocido como El 19 de la suerte, por el número que siempre utiliza en los partidos.
–Es cierto. Teacher, ¿Por qué usas el 19?
–Es por mi abuelo– contestó amablemente Ronaldo –él fue jugador profesional de fútbol y debutó con el número 19; por esa razón él siempre usó ese número toda su carrera de futbolista, pues decía que le daba suerte; y ahora yo lo uso porque siento que de esa forma él está conmigo.
–Wow, that's a great story.[51]
–Sí, como sea– continuó Esteban –a Giácomo le decimos Nopal italiano, El ligue andante y Espartaco, primero porque es medio mexicano y medio italiano, después porque siempre sale con niñas diferentes y tú lo has visto, y tercera porque es del equipo de lucha coreana y como es italiano...
–Esteban, eres un tonto.
–Como sea– volvió a interrumpir a Ronaldo –Augusto es conocido como el A gusto, El Arrancones y el Mi rey. Primero porque siempre que le preguntas en una fiesta si está borracho, siempre te va a responder "no amigo, estoy a gusto"; la segunda por como maneja y la tercera por su facha y forma de ser.
–No te olvides de Simón– comentó Ronaldo.
–Como sea. Simón es conocido como Amante de Jordan, Abuelo y Viejo perro. Primero por su gusto del basquetbol, segunda porque siempre es como un abuelo en las fiestas, y la tercera porque al momento de ligar es como un perro viejo... No aprende trucos nuevos.
–Ese dicho si lo conocía– dijo Crystal entre risas –mi nana me lo contó.
–Como sea. Por último tu servilleta. A mi me dicen El siete hígados y El chestas. Todo por mi resistencia al chupar y porque siempre saco fiesta de algún lado.
–Te faltó uno, amigo. También te decimos Taradúpido, por tarado y...
–No digas más, amigo Ronaldo. Dejémoslo así.
Los tres volvieron a reír alegremente. Esto era común donde Esteban estuviera presente.
Después de despedirse del futbolista, Esteban y Crystal bajaron por las escaleras para hacer lo mismo con la madre de su amigo, pero al llegar a la planta baja encontraron a Miriam en la cocina, hablando por teléfono un poco apurada. Al terminar la llamada se dirigió a los amigos de su hijo.
–Crystal, Esteban. ¿Ya se van?
–Sí, señora. Es hora de irnos– contestó la norteamericana educadamente.
–Lo que pasa es que quería pedirles un favor. Mi marido acaba de avisarme que tenemos que irnos a Monterrey todo el fin de semana; hoy mismo salimos por la noche y yo quería preguntarles si pueden cuidar a Ronaldo. Más que cuidarlo quisiera que le hicieran compañía estos dos días para que no se sienta solo.
–¡Pero por supuesto que sí, señora!– contestó Esteban de inmediato con una gran sonrisa en los labios –usted tranquila y yo nervioso, pues si lo que quiere es que le hagamos compañía al Capi se la hacemos, sólo tengo que llamarle a la banda
y aquí caemos todos mañanita.
Crystal miró a Esteban con el rostro desencajado, primero porque le sorprendía enormemente el desparpajo y la alegría con la que su amigo se conducía por la vida; y en segunda porque se dio cuenta que estaba pasando justamente lo mismo que en esa primer semana de clases.
–¿En verdad me harían este favor?
–¡Pero desde luego, lo que sea por el Capi!
–Muchísimas gracias, muchachos. Voy a subir a hablar con Ronaldo de esto.
–Sí, señora. Nosotros nos vamos ya– Insistió la norteamericana.
–Está bien. Cuídense mucho.
–Señora, ¿cómo vamos a entrar mañana? Ronaldo sigue lastimado y no debe bajar sólo la escalera– preguntó Crystal.
–Tienes razón. Voy a dejarles un duplicado de las llaves de la casa; sólo asegúrense de cerrar bien cuando se vayan.
Miriam buscó el duplicado dentro de uno de los cajones bajo el mostrador de la cocina. Después de unos instantes entregó el juego de llaves a Esteban.
–Gracias, señora. Le aseguro que puede confiar en nosotros– dijo el muchacho al tiempo que recibía las llaves.
–Lo sé, son los mejores amigos de mi hijo. Aunque ahora que lo pienso, no sé si Zairita tiene un duplicado. De cualquier forma mejor yo les dejo las llaves para estar segura.
–Mañana vendremos a cuidar a Ronaldo, pero sería lindo que no le dijera nada de nosotros, para que sea una sorpresa– comentó Crystal alegremente.
–Es una buena idea, no le diré nada a mi hijo. Ahora tengo que subir a hablar con él; se los encargo mucho.
–Sí señora, nosotros ya nos vamos. Que tengan buen viaje– dijo al final Esteban, ya casi saliendo de la residencia Álvarez.
Ni bien estuvo cerrada la puerta de la casa, Esteban redactó un mensaje de texto dirigido a todos los amigos del grupo.
“Banda, les tengo noticias. Mañana chesta en casa del Capi,
sus papás no van a estar y yo ya tengo llaves,
el Capi no sabe nada, hacemos la vaca de siempre
y nos vemos en la casa del Ronaldo a las
2 de la tarde. Acá comemos.
Él no sabe nada, es sorpresa.”
Cuando los amigos recibieron el mensaje se alegraron muchísimo de poder compartir un rato con su amigo lastimado y de paso hacer una fiesta; pero la más emocionada fue Zaira. Al terminar de leer el mensaje en su celular corrió a su cuarto y abrió uno de los cajones de su cómoda. Dentro se encontraba un cofre de madera que tenía la apariencia de una verdadera antigüedad del siglo XIX.
La muchacha la abrió delicadamente, en su interior se encontraban varias fotografías de Ronaldo, cartas que Zaira le escribió y nunca le entregó, recuerdos de los viajes que hicieron juntos y varias cosas más que hacían referencia a su amigo.
Dance revolvió un poco el contenido hasta que encontró lo que estaba buscando, un juego de llaves de la casa de Ronaldo que conservaba desde aquella ocasión en que huyó de casa para vivir por un par de meses con su amigo.
Por su parte, Ronaldo no tomó nada bien el intempestivo viaje de sus padres, pero de cualquier manera sabía que no podía evitarlo; así que simplemente se resignó y se durmió temprano.
Al día siguiente, Ronaldo estaba metido en sus redes sociales, buscando a alguno de sus amigos para poder charlar al menos electrónicamente, pues por alguna extraña razón ninguno de ellos respondía ni a sus mensajes ni a sus llamadas. De pronto, Ronaldo escuchó ruido en la planta baja de su casa, como si alguien estuviera moviendo cosas en la cocina.
El preocupado muchacho aguzó el oído y pudo escuchar pasos y voces. De inmediato pensó en llamar a la policía, pero claramente escuchó que más de una persona subían por las escaleras, y antes de que pudiera hacer algo la puerta de su habitación se abrió de par en par.
–Joven Álvarez, bienvenido a la Unidad de Cuidado Intensivo– gritó Zaira alegremente.
–En esta unidad usted podrá gozar de cuidados exclusivos y atención de primera, gracias a nuestro staff altamente capacitado– dijo Esmeralda en un tono cariñoso.
–So, don't worry,[52] nosotros nos encargamos de que se sienta como cuando Augusto está borracho y no lo admite– habló Crystal con una gran sonrisa en los labios.
–¿A gusto?– preguntó el confundido muchacho.
–¡Exactamente!– exclamaron las tres chicas al tiempo que se acercaban a saludar a Ronaldo y a ayudarlo a ponerse de pie.
Las tres amigas del paciente estaban completamente vestidas de blanco, con un pequeño birrete sobre la cabeza con una cruz roja pintada, como si fueran enfermeras. Pero lo que más llamó la atención del capitán de las panteras negras fue que Zaira llevaba puesto un hermoso y un tanto corto vestido blanco, que delineaba la figura de su amiga de una manera espectacular.
–¿Pero qué hacen aquí?
–Tu mamá nos pidió que...
–No tan rápido, mi querida Cristalina– interrumpió Esteban desde la puerta de la habitación –la versión oficial es que la madre de nuestro amigo me encargó explícitamente a mí que organizara una cuadrilla de personas para cuidarte hoy y mañana.
–Esteban– dijo Ronaldo con una voz profunda y tranquila –¿cuánto tiempo practicaste la palabra "explícitamente"?
–Toda la noche, pero no me hagas repetirla.
Todos los presentes dentro de la habitación de Ronaldo se soltaron a reír colmando el ambiente de alegría y felicidad.
Uno a uno, los amigos restantes fueron entrando a la habitación para saludar a Ronaldo, y entre Giácomo y Simón lo ayudaron a bajar las escaleras y sentarse en la sala.
–¿Cuándo te quitan la férula, amigo?– preguntó Augusto intrigado.
– Yo creo que en una semana más; de todas formas ya más o menos puedo apoyar el pie, aunque no mucho.
–Y... ¿Cuándo dejas de tomar medicamentos?– preguntó Esteban aún más intrigado.
–La última dosis la tomé ayer por la tarde antes de que me visitaran, ¿Por qué?
–Pues para darte tu nueva dosis de relajante muscular– dijo Esteban alegremente sirviéndole a su amigo el primer trago de la reunión.
–Amigos, la comida está lista. Hoy podrán degustar una de las delicias típicas de mi país– llamó Giácomo con mucho orgullo por haber cocinado.
–¿Entonces vamos a comer tacos al pastor?– preguntó Ronaldo jocosamente.
–No– contestó Giácomo en seco para tratar de callar las risas de sus amigos –vamos a comer Ravioli al pomodoro.
–Lo que sea mientras no sirvas esa otra pasta maliciosa– comentó Augusto entre dientes.
–¿Cuál?, ¿penne?– preguntó Giácomo con inocencia.
–¡Exacto!– contestaron los hombres en coro.
La comida fue deliciosa, pues a pesar de las bromas de los amigos, Giácomo cocinaba muy bien y tenía un sazón muy italiano. La pasta estaba perfecta y el vino que el mismo muchacho de ascendencia siciliana escogió quedaba de maravilla con el sabor del plato principal.
–Fuera de broma, el Nopal Italiano se la rifa súper bien– comentó honestamente Esteban.
–True indeed,[53] sabes cocinar muy bien– complementó Crystal
–Muchas gracias. La verdad es que, fuera de broma, mi papá si es totalmente italiano, él me enseñó a cocinar y me gusta mucho hacerlo.
–Pues felicidades, tu cocina es mejor cada vez que la pruebo– halagó Simón a su amigo.
La comida terminó con un delicioso helado de frutos rojos acompañado de una suave crema italiana llamada panna, que por supuesto Giácomo también preparó, dejando a todos muy satisfechos y con ánimos de, por el momento, sólo hacer una buena digestión.
Esteban puso música pop suave y Augusto encendió el primer cigarro de la reunión.
–¿Alguien gusta?– ofreció el delgado muchacho.
–Yo si te lo acepto, Mi rey– dijo rápidamente Esteban.
–No puedo creer que fumen en la presencia de deportistas– reclamó Simón.
–Tú tranquilo, amigo; sólo abrimos las ventanas y listo, te sales al jardín y todos contentos.
Los amigos rieron la broma de Esteban, en especial por la cara de enojo del pobre de Simón.
–Eso me recuerda– dijo Ronaldo cuando pudo controlar su risa –hoy era tu torneo de Tae Kwon Do, ¿cierto Giácomo?
–En realidad fue ayer– respondió el cocinero –y no te preocupes por nada, gané el torneo en mi categoría y me califiqué al Torneo Nacional.
–¡Felicidades, Nopal Italiano!– exclamaron Augusto y Ronaldo.
–Parece entonces que el Espartaco se ganó unas vacaciones de su lucha coreana– replicó Esteban.
–Quisiera preguntarles algo– llamó Crystal la atención de sus amigos –¿Por qué antes no se hablaban por sus nicknames[54] y ahora lo hacen más?
–Los muchachos se voltearon a ver entre ellos, como decidiendo quién debería responder esa pregunta, y obviamente el candidato natural era Ronaldo.
–Es sencillo a la vez de un poco complicado– contestó el muchacho –lo que pasa es que después de todo este tiempo, todos hemos aprendido a confiar en ti; por eso ahora nos comportamos un poco más "sueltos". ¿Lo entiendes?
–Creo que sí lo entiendo. Me siento muy feliz al formar parte de este grupo. Thanx.
–No tienes nada que agradecer, querida– agregó Esmeralda un poco fría, cosa que Giácomo notó de inmediato.
El muchacho italiano comenzó a prestar mucha atención a ciertos detalles, pues a pesar de que durante la comida Augusto y Esmeralda se sentaron juntos, ahora están acomodados de manera distante; además de que Esmeralda llegó en su propio coche, sólo con Zaira.
Bueno, vamos a animar un poquito la chesta, ¿no?– dijo Esteban al momento que ponía música para bailar. Zaira se levantó y, como era su costumbre, jaló a Simón, que un tanto apenado se paró a bailar con ella.
Giácomo observó una vez más a la pareja del grupo, notando que Augusto y Esme no se levantaban para bailar; de pronto Augusto tomó la iniciativa, pero sacó a bailar a Crystal. En ese momento Ronaldo también comenzó a notar lo extraño de la situación.
La tarde se fue y dio paso a la noche, que rápidamente transcurrió hasta que el reloj marcó las tres de la mañana. Esteban y Augusto estaban completamente ahogados en alcohol y a duras penas podían mantenerse en pie.
–Augusto, amigo– llamó Simón consternado –no puedes manejar en este estado.
–No es cierto, yo ando a gusto– contestó el delgado muchacho arrastrando las palabras.
–Además, ¿a dónde vas?
–Voy a dejar a mi vieja.
–Pero amigo, ella trajo su coche y ya se va.
–Pues entonces me voy a mi casa, que mañana tengo que echar el taco con mi familia.
–Es cierto– interrumpió Giácomo –me dijo en la tarde que tenía que desayunar con sus papás mañana, y Esteban tiene también un compromiso con su familia.
–¿Y Esteban?– preguntó Simón.
Ambos miraron a todos lados buscándolo, pero no se veía por ningún lado.
–Acá está Esteban– llamó Esmeralda –se subió a mi coche y se durmió.
–Amigos, si alguien se quiere quedar, no hay problema– comentó Ronaldo al ver la situación.
–El asunto es que al parecer nadie se puede quedar– respondió Giácomo.
–Bueno, hay que organizarnos– dijo Simón –que Esme se lleve al Taradúpido y a Dance. Giácomo y yo nos llevamos a Augusto y a Crystal en el convertible.
–Me parece bien, pero ustedes que todavía están bien, ayuden a Ronaldo a subir a su cuarto.
–No te preocupes, Esme. Yo ya puedo subir sólo– respondió Ronaldo confiado.
–Pues vámonos, que va a llover– argumentó Giácomo.
Los amigos se despidieron de Ronaldo y salieron disparados para tratar de evitar la tormenta en lo posible, mientras que el lastimado muchacho regresó a su casa y se sirvió un plato de cereal con leche para cenar algo antes de irse a la cama.
El muchacho se quedó mirando la televisión aunque realmente no le puso nada de atención, pues se quedó pensando en la extraña tensión que hubo entre Augusto y Esmeralda durante toda la velada.
–No se han arreglado, algo anda muy mal– dijo Ronaldo en voz alta al tiempo que un relámpago atravesó el cielo de la ciudad, pues la tormenta ya había comenzado y fue el gran estruendo lo que sacó al chico de su trance. Entonces apagó la televisión y miró el reloj de la cocina que marcaba ya las cuatro de la mañana. Como pudo se levantó, llevó sus platos a la tarja y apagó la luz de la habitación, pero cuando estaba a punto de comenzar a subir la escalera a su cuarto escuchó un ruido proveniente del portón exterior.
Ronaldo pensó que tal vez sus amigos no habían cerrado correctamente la puerta de la calle, pero cuando abrió la puerta de la casa que daba al patio frontal, vio que el portón se abría para dejar pasar la hermosa figura de Zaira y su blanco vestido.
La alta muchacha estaba completamente empapada de pies a cabeza; bajo su brazo derecho Ronaldo vio la mochila de Zaira protegida por su chamarra, como si trajera algo que por ningún motivo quisiera que se mojara.
–¡Zaira!, ¿qué haces aquí?– exclamó el muchacho con sorpresa –¿les pasó algo?
Al mirarlo, Zaira sonrió dulcemente, cerró el portón a la perfección y atravesó el patio hasta llegar con su amigo.
–No pasó nada, no te preocupes. Todo está bien– contestó la muchacha al tiempo que titiritaba de frío.
–Zaira, te puedes enfermar. Ve a bañarte y después me explicas qué rayos estás haciendo aquí– cuando terminó su frase, Ronaldo se dio cuenta que su tono había sido muy severo, pero su amiga seguía mirándolo con esa tierna sonrisa en los labios.
–Sí, Roni. Me meto a bañar enseguida.
Ella subió rápidamente las escaleras y entró en el baño con todo y su mochila. Ronaldo no atinaba a explicarse qué había pasado o el por qué Zaira regresó, pero decidió esperar a que su amiga tomara un baño y se concentró en subir las escaleras y llegar a su habitación.
El tiempo corría lentamente mientras el muchacho esperaba en su cuarto por su amiga. Ya habían pasado casi quince minutos desde que escuchó que ella había cerrado las llaves de la ducha, pero por alguna razón ni siquiera había salido del baño.
La casa estaba completamente en silencio y sumida en una total oscuridad, la única luz que se podía ver era la de la lámpara de noche en el escritorio de Ronaldo. Sin querer la habitación del muchacho ostentaba una acogedora media luz.
De pronto, se escuchó claramente el sonido de la puerta del baño al abrirse y después cerrarse, seguido por pequeñas pisadas suaves que se acercaban a la habitación de Ronaldo, pero al abrirse la puerta de su pieza el muchacho no entendió lo que estaba viendo en su umbral.
Ahí estaba parada Zaira, completamente desnuda salvo por una camiseta de juego del equipo profesional de fútbol favorito de Ronaldo. El jersey era lo suficientemente largo como para llegar un poco más abajo de sus caderas, pero la visión de su amiga en esas condiciones era algo que jamás imaginó ver. En su mano derecha sujetaba fuertemente su mochila.
–¿Recuerdas que me prestaste esto como pijama cuando estuve viviendo aquí?
–Zaira, ¿qué estás haciendo?
A lo lejos, se escuchó un fuerte relámpago; su luz inundó por un segundo la habitación del muchacho, estremeciendo de pies a cabeza a su ya de por sí nerviosa amiga, tanto que la correa de su mochila que tan fuertemente asía se le escapó de entre los dedos, pero de alguna forma logró hacer acopio de fuerzas y con paso decidido avanzó hasta la cama de su amigo, ignorando todo lo demás.
–Hoy hay tormenta, justo como esa primer noche que dormimos juntos.
Ronaldo se quedó sin habla. Al ver a su amiga con esa delgada y ligera prenda como única vestimenta, notó que tenía una piel muy hermosa, así como una magnífica figura además de unas largas y bellísimas piernas, resultado de todos sus años bailando en los talleres de la escuela.
–Hace mucho tiempo– continuó Zaira mientras lentamente tomaba asiento a un costado de su amigo –cometí grandes errores. Errores que no pienso tolerar ni un segundo más.
–¿Qué tratas de decir?– preguntó Ronaldo sumamente nervioso.
–Que quiero, al menos por esta noche, regresar el tiempo y corregir el pasado. Quiero pedirte que me ayudes a convertir esta unidad de cuidado intensivo en una máquina del tiempo; ayúdame a transportarnos unos años atrás para poder enmendar todos mis errores.
Zaira estaba completamente sentada en la cama de Ronaldo y sus rostros estaban tan sólo a unos centímetros uno del otro. Él podía percibir sin ningún problema el fresco olor de la piel recién lavada de su amiga, mientras que ella oía tan fuertemente el acelerado latido de su corazón que apenas si podía escuchar lo que pasaba a su alrededor.
–Zaira, yo no se si pueda hacer lo que me pides.
–Sólo cierra los ojos y dame la oportunidad de enmendar mis errores.
El golpeteo de las gotas de lluvia en la ventana de la habitación, combinado con el fresco olor de la hermosa chica frente a él y aunado a la sugerente media luz lograron que Ronaldo se sintiera como en un sueño, en el que todo lo que pasa es tan lejano y tan vívido a la vez, que simplemente sintió la necesidad de obedecer a su nocturna visitante y cerrar los ojos.
En cuanto el muchacho bajó los párpados, ella sonrió levemente e hizo lo mismo con sus hermosos ojos.
–Hoy no es ahora, por una noche hoy es el ayer, cuando debí haber escogido con sabiduría a quién le entregaría mi inocencia. Hoy te escojo a ti, porque tú eres la verdadera razón de mi sentir... y de mi existir.
Y al decir esto, Zaira besó a su amigo en los labios al mismo tiempo que un gigantesco relámpago inundaba la ciudad con un hórrido sonido; pero por primera vez en su vida, ella ni siquiera respingó.
El beso fue muy largo, aunque apenas pareció que duró unos segundos para ellos, pues sus acelerados corazones daban fortísimos vuelcos de emoción. La atmósfera era tan sugerente y mágica que ambos lograron transportar sus pensamientos y sus sentimientos a lo que habían vivido  años atrás. El alma de Ronaldo comenzó a vibrar intensamente por Zaira una vez más.
Cuando el beso terminó, ambos se miraron a los ojos con dulzura, Zaira volvió a besar a Ronaldo al mismo tiempo que se recostaba a su lado; y éste a su vez, lentamente rodeaba el cuerpo de su amiga, amarrándolo fuerte contra su pecho en un abrazo cálido y apasionado.
Ronaldo despojó con suavidad a su amiga de su única prenda de vestir, y ella le correspondía con caricias y besos al tiempo que también retiraba la ropa de su amado amigo. Sus respiraciones se aceleraban cada vez más, entrecortándose salvajemente. Las emociones de ambos estaban fuera de control. De pronto, y por mero accidente, Zaira movió la férula en la pierna de su amigo, y este reaccionó enseguida con una pequeña mueca de dolor.
–¡Au!
–Ronaldo, lo siento. ¿Te lastimé?
–No te preocupes, sólo ten más cuidado.
–Lo tendré, descuida.
Zaira continuó besando el cuello de su amigo, pero éste recordó su lesión y el juego. Sin quererlo comenzó a revivir en su mente el partido de la semana anterior, recordando no las jugadas, sino el cariño de sus amigos y de la misma Zaira que siempre estuvo a su lado, apoyándolo con gritos desde la grada y a su lado en la camilla, y fue precisamente en ese momento cuando Ronaldo recordó que ella no era la única que estuvo junto a él en la ambulancia.
Como un gran relámpago, Crystal apareció de golpe en su mente iluminándolo todo; obligándolo a recordar el dulce aroma a fresas de su cabello, la suavidad y el calor de su cuerpo, las emociones y sentimientos que se desatan en su interior al estar cerca de ella, y sobre todo, el medio tiempo del juego pasado, en el que se volvió a presentar ante él como una diosa inalcanzable, justo como ese primer día en que se enamoró de ella a primera vista.
Rápidamente, Ronaldo despertó del sopor en el que los besos de su amiga y el extraño ambiente lo habían sumido, y como una gran puñalada que atravesaba de lado a lado su corazón se preguntó a sí mismo cómo podía estar a punto de tener relaciones con su mejor amiga cuando realmente está enamorado de otra persona. El recuerdo de Zaira destrozada por los errores que cometió hace unos años lo hicieron cuestionarse también qué tan diferente era él de aquel tipo, tomando en cuenta lo que estaba a punto de suceder.
–Ronaldo, te amo– dijo Zaira en voz alta, mirando a su amigo a los ojos –Todo este tiempo he tratado de decírtelo y al fin puedo hacerlo... Te amo... ¡Te amo!
En ese momento, el muchacho se dio cuenta de lo que tenía que hacer.
Lentamente abrazó a su amiga y la apretó contra su pecho, pero esta vez el abrazo era diferente; era para tratar de retenerla y evitar que siguiera.
–Ronaldo, ¿pasa algo?– preguntó Zaira, jadeante y muy extrañada.
–Zaira, debemos detener esto.
–¿Pero porqué?, ¿hice algo que no te gustó?, no tengo mucha experiencia pero si me dices que quieres que haga o que te gustaría que hiciera, yo...
–Quiero que dejes de hacer esto– interrumpió Ronaldo con voz firme pero suave.
Zaira miró a su amigo a los ojos, notando que hablaba muy en serio.
–Si hoy tenemos relaciones, no seré mejor que el recuerdo que pretendes borrar.
–¿Qué quieres decir?
–¿Por qué te arrepientes de haberte acostado con aquel tipo hace tres años?
–Porque tú estabas enamorado de mi y yo nunca me di cuenta.
–Mentira– dijo secamente el muchacho –esa no es la verdadera razón.
Zaira se soltó del abrazo de Ronaldo, alejándose un poco de él y cubriendo su cuerpo con el ligero jersey de fútbol que traía puesto momentos antes.
–Te estoy diciendo la verdad.
–Esa no es la verdad, Zaira. Realmente te arrepientes de lo que pasó porque tú lo hiciste enamorada y él no te correspondió.
–Pero tu me amabas en esos días– contestó la muchacha levantando la voz.
–¡Y ninguno de los dos fue correspondido entonces!– contestó el muchacho levantando también su voz.
–¡Pero tú si me quieres y me correspondes!
–¡Te quiero mucho, Zaira. Te adoro... pero no te amo!
Ronaldo vio como el rostro de Zaira se retorcía en una mueca de dolor y palidecía de golpe; incluso creyó escuchar como se rompía en mil pedazos el corazón de su amiga.
–Zaira, escúchame– continuó con la voz mucho más calma –Si tú y yo lo hiciéramos en este momento, no sería mejor que esa vez, porque realmente no puedo corresponderte con el mismo sentimiento que tú depositas en mí, y yo jamás me perdonaría el lastimarte...
Ronaldo se detuvo abruptamente, al notar cómo gruesas lágrimas brotaban sin control de los ojos de Zaira.
–¿Es por ella, verdad?; dímelo, Ronaldo.
–¿De qué hablas?
–Es por Crystal, ¿cierto?; ¡estás enamorado de ella!
–Zaira, la verdad yo...
–¡Lo sabía!– interrumpió Zaira gritando –¡Soy una maldita estúpida!
La dolida chica se levantó y salió corriendo de la habitación hacia el baño; el muchacho lentamente se incorporó y trató de ir tras de ella, pero a través de la ventana vio a su amiga apresurarse hacia el portón de entrada ya con el vestido blanco puesto, saliendo de la propiedad en medio de la lluvia. Él sabía que por más que se apresurara jamás podría alcanzarla. Resignado se dispuso a volver a su cama y pensar qué podría hacer, y fue en ese momento en el que notó que Zaira había olvidado su mochila tirada en el piso de la habitación.
Ronaldo se sentó en su escritorio con la mochila frente a él, reconociéndola como la misma misteriosa mochila que ella traía en la fiesta al inicio del semestre. Tras unos instantes de duda y meditación, decidió abrirla para de una buena vez penetrar en el misterio, y dentro de ella encontró un atuendo de Zaira semitransparente y sumamente sexy, junto con un cofre pequeño de madera que parecía una antigüedad. Al abrirlo, encontró varias fotografías de ambos y algunos recuerdos de diferentes viajes que de inmediato reconoció como viajes que habían hecho juntos. En el fondo del cofre encontró varias cartas dirigidas a él; tomó una y después de leer un par de líneas se imaginó el resto y el contenido de las otras.
Ronaldo se quedó mirando su portarretratos durante mucho tiempo, meditando lo que estaba pasando en ese momento en su vida, tratando de diferenciar y separar sus sentimientos.
El amanecer se levanta en la ciudad, iluminando poco a poco la habitación pero sin aclarar el panorama a Ronaldo, porque después de sentir los besos de amor verdadero de su amiga, ya no estaba tan seguro sobre sus verdaderas emociones.
 
 
 



Capítulo 13:

El Valor de los Amigos.

Ese domingo nadie fue a visitar a Ronaldo, él mismo tuvo que arreglárselas para comer y ordenar un poco la casa. Por la noche recibió una llamada de Augusto, que no hizo más que agregar confusión a lo que Ronaldo vivía en ese momento.
–Amigo, buenas tarde-noches, ¿cómo estás?
–Muy bien Augusto, gracias.
–¡Qué bueno! Oye, ¿podrías pasarme a Esme?
–¿Qué?
–Es que su teléfono está apagado, debió haberse quedado sin pila.
–Amigo, perdón pero Esme no está aquí.
–¿Ya se fueron entonces?
–¿Quienes?
–Pues Esmeralda y Zaira.
–Amigo, no entiendo a qué te refieres, todo el día he estado solo.
–¡No puede ser!, supuestamente a Esme y a Zaira les tocaba cuidarte hoy. Incluso Esmeralda me habló a medio día diciéndome que ya estaban llegando a tu casa.
–Augusto, ellas nunca llegaron.
–Está bien, amigo. Muchas gracias. Te veo mañana.
La conversación terminó cuando Augusto apresuradamente cortó antes de que Ronaldo pudiera despedirse.
El futbolista se sentó a mirar televisión esperando la llegada de sus padres, pero también meditaba sobre todo lo que estaba ocurriendo, pues la llamada de su amigo le dejó claro que sigue teniendo problemas con Esmeralda, y que incluso ella le está mintiendo.
Referente a Zaira, después de la madrugada anterior no se le hacía raro que ella no se presentara, y a partir del lunes los días serían muy extraños cuando se encuentren en el campus.
Un poco más tarde, el celular de Ronaldo sonó alertando de un mensaje de texto. El teléfono marcaba como remitente a Crystal.
“Hi Teacher.
Estoy muy ocupada con esto del viaje.
Lamento no haber ido a verte hoy, pero
mañana es día de taller de poesía
y estaremos al menos un rato juntos.
See you tomorrow.”[55]
Ronaldo sonrió al recordar a su amiga y notó que en toda la semana éste fue el único día que ella no vino a verlo. El muchacho se recostó en el sillón frente a la televisión y trató de evocar el recuerdo del delicioso olor a fresas del cabello de Crystal; pero justo cuando lo había logrado, recordó también el olor de la piel de Zaira, haciendo que su corazón diera un inesperado vuelco.
Ahora el muchacho se enfrentaba ante un panorama incierto, pues le resultaba difícil discernir entre lo que sentía por ambas chicas; pues a pesar de estar convencido de su enamoramiento por Crystal, le era imposible ignorar las crecientes emociones que Zaira desataba en él.
Al poco rato llegaron sus padres, hablando poco debido a la fatiga del viaje. Toda la familia Álvarez se fue a descansar temprano.
◆◆◆
 
El regreso de Ronaldo a la escuela causó conmoción en el campus, pues toda la universidad se enteró de la terrible lesión del capitán de las Panteras Negras, ya sea por haberla presenciado o por relatos de terceros.
Durante el día no hubo estudiante, docente, administrativo o incluso persona de intendencia que no le preguntara a Ronaldo por su estado físico al encontrarlo en los pasillos de los edificios, o incluso en las mismas clases, pues hasta la maestra de Cinematografía Clásica cedió más de la mitad de su cátedra para que  contara su historia a todos los presentes.
Durante los primeros días, el muchacho no se encontró con Zaira, pero cuando al fin pudo verla a lo lejos, ésta dio media vuelta y se alejó rápidamente. Era más que evidente que lo estaba evitando.
Poco a poco Ronaldo sanaba de su lesión, y mientras esto sucedía el muchacho estuvo como auxiliar del entrenador Marcelo, tratando de ordenar al equipo y motivarlo, pero no se podía hacer mucho cuando Iván dirigía torpemente dentro del campo como capitán sustituto. Las otrora invictas panteras negras comenzaron a perder todos sus encuentros. Bajo el mando de Iván, el equipo jamás alcanzaría la victoria.
El mes que le tomó a Ronaldo recuperarse pasó sumamente lento y para todos resultó abrumador. Todo mundo notó el distanciamiento de Zaira, pero ella nunca dio explicaciones a nadie; Augusto y Esmeralda cada vez discutían con mucha más frecuencia, y por su parte Ronaldo se deprimía y frustraba al no poder jugar y ayudar a su amado equipo.
La segunda ronda de exámenes llegó, castigando severamente los promedios de Augusto, Ronaldo y Zaira; y para colmo de males, durante el día de la resurrección no pudieron ir a El Cielo, pues Esteban torpemente había olvidado hablar con su "cuate", y los amigos tuvieron que consolarse con llegar temprano el viernes a sus casas, aunque en el horizonte de sus panoramas brillaba esperanzadora una luz muy reconfortante, llamada vacaciones de primavera.
La última semana antes del ansiado cese de labores en la universidad fue aún más lenta, pero el tiempo no se detiene y llegó al fin el viernes para salir de clases. Ese día Ronaldo no asistió a la escuela, tenía una cita con el tío de Simón para una valoración completa de su lesión, pero el joven capitán no fue al hospital solo. Crystal usó la mañana de su último día en la ciudad antes de irse de vacaciones para acompañar a su querido amigo.
Después de las pruebas físicas y estudios, ambos muchachos estaban en la sala de espera del hospital; y Ronaldo, ya sin ayuda de férula, muletas o bastón, daba vueltas nervioso de un lado a otro.
–Tranquilo, teacher. Todo va a salir bien.
–Eso espero, créeme que ya necesito poder jugar futbol.
–Verás que todo saldrá bien.
–Crystal, ¿a qué hora sale tu vuelo?
–A las tres de la tarde, pero como ya hice el Chek In adelantado sólo tengo que estar en el aeropuerto una hora antes.
–Bueno, pues ya es medio día.
–¿Tan pronto?– preguntó la norteamericana como si quisiera que el tiempo no avanzara.
–Sí, y espero que ya no tarden con los resultados.
–En ese momento, las puertas del pasillo de consultorios se abrieron, permitiendo la entrada del doctor Gilberto, tío de Simón, a la sala de espera.
–Ronaldo, acércate por favor.
–¿Todo esta bien, doctor?– preguntó intrigada la extranjera.
–Dime, ¿tú has cuidado a Ronaldo?
–Sí, hice todo lo que pude.
–Pues lo has hecho de maravilla; el esguince de segundo grado y luxación de tibia y peroné con la unión del hueso astrágalo prácticamente ha desaparecido, es casi como si nunca hubiera existido la lesión.
A Ronaldo se le iluminaron los ojos al escuchar la noticia.
–Pero aún no has sanado del todo– continuó Gilberto –a pesar de que ya puedes entrenar, no estas bien como para jugar al máximo de tus habilidades. Por eso tendrás que esperar dos semanas más para poder estar en un partido de competencia.
A Crystal se le desdibujó la expresión de alegría al pensar en lo que el pobre de Ronaldo estaba sintiendo, pero cuál sería su sorpresa al encontrar una gran sonrisa en los labios de su amigo.
–Sólo para confirmar– dijo Ronaldo alegremente –¿podré jugar regresando de vacaciones?
–Es correcto– respondió Gilberto –Me tengo que ir, hay mucho que tengo que hacer aún. Crystal, sigue cuidando a Ronaldo tan bien como lo has hecho hasta ahora.
Gilberto se despidió y dio media vuelta para desaparecer tras las puertas del pasillo de consultorios.
–Ronaldo, ¿no entiendo por qué te alegra esperar dos semanas más para jugar?– preguntó Crystal.
–Es sencillo. Hoy comienzan las vacaciones, por lo que mañana no hay partido, el próximo sábado tampoco habrá juego, y regresando de vacaciones podré entrenar y estar listo para jugar, justamente dos semanas a partir de hoy. En otras palabras, no perderé ni un sólo juego más.
Crystal, cuando al fin comprendió el calendario de actividades deportivas, saltó de alegría abrazando fuertemente a su amigo; pero al tratar de darle un beso en la mejilla como era su costumbre, se encontró casi de frente con los labios de Ronaldo, pues éste también estaba acostumbrado a los amistosos besos de la extranjera, e inconscientemente ladeó su rostro para anticiparse al encuentro del beso. Por un mero accidente ambos muchachos se besaron ligeramente sobre los labios.
En cuanto ambos se dieron cuenta de lo que había sucedido, dieron una suerte de pequeño salto hacia atrás, mirándose directamente a los ojos. Ronaldo sentía cómo su corazón se desbocaba, y con mucha emoción notó que su amiga sonreía pícaramente mientras que sus ojos brillaban con un maravilloso fulgor, pero de golpe la norteamericana cambió su expresión y la gran luz seductora de sus ojos se apagó de buenas a primeras.
–Ronaldo, ¿me llevas al aeropuerto?
–Sí, por supuesto.
Durante el trayecto al aeropuerto prácticamente no hablaron; Crystal se limitó a mirar la calle por la ventanilla de Rayo de Tierra mientras Ronaldo escuchaba una de sus listas de reproducción favoritas.
Ya en el aeropuerto, Ronaldo acompañó a una silenciosa Crystal a la sala de abordar.
–Ya estamos aquí, aunque aún es temprano– comentó Ronaldo tratando de romper el fuerte hielo que se creó desde el hospital, pero Crystal sólo lo miraba a los ojos completamente inexpresiva. Después de unos segundos, el muchacho bajó la cabeza y exhaló fuertemente.
–Crystal, lamento lo que sucedió en el hospital– se disculpó Ronaldo –yo te respeto mucho y eso fue un accidente; yo jamás hubiera planeado hacer algo así y la verdad no quiero que te vayas de vacaciones a tu casa con esta imagen en tu cabeza.
Crystal miró a su amigo conmovida, los inexpresivos ojos de la californiana cambiaron nuevamente para dar paso a una expresión de ternura y un poco de tristeza.
–My sweet lucky 19–[56] dijo al fin Crystal al tiempo que abrazaba al muchacho –perdóname tú a mi. Soy una tonta al hacerte pasar por todas estas cosas. No me enojé contigo, si no conmigo.
–¿Contigo?, ¿por qué?
–Porque hice un pacto y casi a diario me siento muy tentada a romperlo.
–¿Pacto?, ¿de qué estás hablando?
Crystal miró por fin alegremente a Ronaldo, tomándose su tiempo para recorrerlo con los ojos de arriba a abajo, como si estuviera tratando de fotografiarlo con la mente y llevarse el recuerdo vívido de su amigo para que la acompañara durante sus vacaciones.
–Ya debo irme– habló Crystal –pero regresaré el próximo viernes. Quiero que disfrutes tus vacaciones con tus maravillosos amigos, y no te agobies tratando de escribirme diario si no puedes hacerlo porque te estás divirtiendo mucho, yo lo entenderé.
–Claro que te mandaré mensajes a diario, aunque no muchos pues también quiero que disfrutes a tu familia y les cuentes que hiciste buenos amigos en México.
–Eso ni lo dudes.
–Avísame la hora de tu vuelo de regreso para pasar por ti.
–No te preocupes por eso, si estás de viaje o algo así no tienes por qué apresurar las cosas, mis tíos vendrán por mi.
–Está bien. que tengas un buen viaje.
–Gracias.
Ambos se quedaron mirando en silencio nuevamente, pues esta era una despedida que, aunque corta, ninguno de los dos la deseaba realmente. De pronto Crystal no lo soportó más y se arrojó a los brazos de Ronaldo, apretándolo contra su pecho y después dándole otro beso, esta vez sobre la comisura de los labios y de manera totalmente intencionada.
–Ronaldo... Te quiero.
–Yo también te quiero mucho, Crystal.
–Te veré en una semana.
–Oye, ¿Crystal?
–¿Sí?
–No me contestaste nada sobre el pacto.
–Ya te lo había dicho, es un acuerdo entre chicas. Pero para serte sincera, creo que pronto será el momento de ponerle fin a todo esto. ¡Hasta luego, Teacher!– contestó Crystal mientras se alejaba internándose en la sala de vuelos internacionales del aeropuerto.
Ronaldo se quedó mirando la entrada de la sala, tratando de ver a Crystal entre la gente, pero después de unos minutos dedujo que tendría que esperar una semana entera para volverla a ver. Aún así, se fue al área de comida rápida y compró una bebida, se sentó en una de las mesas y se quedó mirando atentamente las pantallas informativas para no perder detalle de la información del vuelo de su amiga. El muchacho no se retiró del aeropuerto hasta no confirmar en las pantallas que el avión en el que viajaría Crystal había despegado.
Ya en el camino de vuelta a la calle de Bugambilias, el celular de Ronaldo sonó por una llamada entrante de Esteban. El muchacho estaba conduciendo, así que contestó con su manos libres.
–Hola amigo, ¿qué haciendo?
–Nada amigo, comprándote unas toallitas.
–¿Toallas?, ¿para mi?
–Sí amigo, para secarte las lágrimas por la partida de la Cristalina.
–¡Esteban, eres un idiota!
–Ya en serio, te llamo porque estamos en casa de Augusto planeando las vacaciones. ¡Cáele!
–¡Con gusto, voy para allá!
Ronaldo cortó la conversación y rápidamente cambió de rumbo, para dirigirse a la reunión de sus amigos. Veinte minutos después estaba en la entrada de Rinconada del Bosque, el exclusivo fraccionamiento donde vivía su delgado amigo. Al llegar a la caseta de vigilancia, un uniformado que Ronaldo no reconoció se acercó a la ventanilla de Rayo de Tierra.
–Buenas tardes, joven. ¿A dónde va?
–Hola, buenas tardes. Voy a la residencia Suárez.
–¿Me podría dejar una identificación?
Ronaldo miró extrañado al hombre de la caseta, pues llevaba varios años viniendo a visitar a su amigo y hacía ya mucho tiempo que no le pedían identificación.
–¿Una identificación?, ¿en serio?
–Sí, joven. Es por procedimiento de seguridad, además de que tendrá que esperar a que llame a la residencia Suárez para confirmar su visita.
De pronto, otro uniformado más salió de la caseta, pero ésta vez era alguien conocido.
–Joven Ronaldo, ¿cómo está?
–Muy bien, Don Julián. Muchas gracias.
Don Julián llevaba los últimos diez años trabajando en la caseta de vigilancia de Rinconada del Bosque, y desde luego que conocía a todos los amigos de Augusto, así como sus legendarias fiestas en la residencia Suárez cuando los señores no estaban.
–Lamento todo esto, joven Ronaldo, pero aquí el compañero es nuevo y no lo conoce. Pase usted, que sus amigos ya tienen un buen rato aquí.
–Perdóneme joven, no lo conocía– se disculpó el nuevo vigilante del fraccionamiento.
–No hay ningún problema, sólo hacía su trabajo. Con Permiso.
Y diciendo esto, Don Julián levantó la pluma que bloqueaba el acceso vial para que Ronaldo, a bordo de Rayo de Tierra, entrara a la exclusividad del fraccionamiento.
Rinconada del Bosque era espectacular, con áreas verdes perfectamente cuidadas, jardines, alumbrado en excelentes condiciones y calles adoquinadas. Las casas eran más bien mansiones gigantescas. Era un desarrollo urbano pensado y creado en su totalidad para gente adinerada.
La residencia Suárez estaba situada muy cerca del kiosco central del fraccionamiento; era una gran construcción que se extiende por toda la esquina de una de las grandes cuadras, y de la que desde afuera sólo se puede apreciar una gran barda blanca perimetral. Muy cerca del gran portón negro de la casa, Ronaldo encontró un lugar justo al lado del auto de su amigo Simón; y tras estacionar su propio coche, se apresuró a llamar a la puerta de la gran mansión.
Unos instantes después de que el muchacho tocara el timbre, la pequeña cámara de seguridad sobre el dintel de la entrada se encendió, y una voz muy conocida por Ronaldo se escuchó en el comunicador.
–¿Sí, quién es?
–Hola Gastón, soy Ronaldo.
–¡Señorito Ronaldo, Bienvenido! ¡En un momento le abro!
Unos instantes después, la puerta se abrió dejando ver a un hombre de mediana edad, vestido con un uniforme negro y que respondía al nombre de Jacinto, pero en medio de una de las tantas fiestas en casa de Augusto, los amigos un poco pasados de copas lo bautizaron como "Gastón", según ellos para darle categoría de mayordomo internacional al hombre; extrañamente, a éste le gustó el cambio y aceptó de buena gana que los amigos lo llamasen así.
–Señorito Ronaldo, ¿cómo sigue de su lesión?
–Muy bien ya, gracias Gastón.
–Me alegra mucho. Pero pase, pase; sus amigos lo esperan en el salón de juegos.
–Gracias.
Ronaldo entró en la mansión y se maravilló una vez más con la morada de su amigo. El terreno era enorme, de alrededor de 500 metros cuadrados de los cuales al menos 300 son de jardín. Del lado derecho hay un estacionamiento para unos diez automóviles y justo frente a el se encontraba una gran fuente decorativa que está encendida las veinticuatro horas, y tras de ella se levanta imponente la casa. Ubicada justo al centro del terreno. La construcción cuenta con tres plantas, perfectamente equipada con recibidor, sala, comedor, cocina, salón de juegos, estudio, despacho, terraza, cinco habitaciones, cuatro baños completos y dos medios baños, área de lavado y cuarto de servicio. En pocas palabras, la mansión Suárez era gigantesca y hermosa, pues tenía una arquitectura y decoraciones de estilo minimalista.
El muchacha entró en la fabulosa residencia, tomando la gran escalera doble del centro del salón recibidor, subiendo hasta la tercera planta en donde se encontraba el salón de juegos y la gran terraza que tenía una hermosa vista hacia el sur.
–¡Ronaldo!, ¿cómo estás?– escuchó el muchacho tras de él justo cuando pasaba la segunda planta –Hace mucho que no te veía por aquí.
El futbolista dio la vuelta y se encontró a una muchacha delgada, de tez blanca y ojos color miel. Su cabello era ondulado y caía suavemente sobre sus hombros descubiertos debido a la blusa que llevaba muy a la moda.
–Hola Sam, estoy muy bien, gracias. Vengo a visitar a tu hermanito.
Samantha era la hermana menor de Augusto. Apenas si era mayor de edad, pues cumplió sus 18 años hace un par de meses y estaba comenzando a salir a antros y bares con sus amigos. Aún no terminaba la preparatoria pero tampoco había decidido a que universidad asistiría. En varias ocasiones ella comentó que deseaba tomarse un año para viajar por el mundo antes de decidir su carrera.
–Me alegra ver que estás mejor de tu tobillo. Mi hermano está allá arriba junto con todo tu "clan". Por favor dile al inútil ese que voy a salir y que regreso en la noche. Cuídate, besos, ciao.
Sam bajó rápidamente por las escaleras y Ronaldo continuó su camino, llegando al fin al salón de juegos.
La habitación contaba con una mesa de billar, mesa para jugar cartas, karaoke, una pantalla gigantesca de alta definición, y medio baño; contaba también con un pequeño refrigerador y hasta un horno de microondas. A demás de esto tenía toda la pared del fondo de cristal, lo cuál le daba una maravillosa luz natural además de una gran amplitud, y de hecho este gran ventanal era también la puerta a la gran terraza de la casa.
–¡Llegó el Capi!– exclamó Esteban desde detrás de la barra, aprovechando para tomar otro vaso y servirle un trago a su amigo.
–Ronaldo, siéntate por favor– llamó Augusto desde la cómoda sala en la que ya estaban sentados Simón y Giácomo.
Ronaldo saludó a todos sus amigos abrazándolos y recibiendo de muy buena gana la bebida que Esteban preparó.
–Augusto, tu hermana me pidió que te dijera que va a salir y regresa en la noche.
–Gracias, amigo. Creo que eso significa que tendremos unas horas de paz.
–¿Cómo te fue en el hospital?– preguntó de inmediato Simón.
–Muy bien, afortunadamente estoy casi como nuevo, ya no perderé ningún otro partido.
–¡Qué bueno!, porque el equipo ya daba pena ajena– comentó Augusto
–Por cierto, ya se fue Crystal, ¿verdad?– preguntó Giácomo.
–Sí, se fue por toda una semana– respondió Ronaldo.
–Pues bueno, creo que todo mundo tiene sus propios planes, ¿cierto, Augusto?– cuestionó Esteban.
–¿A qué se refiere?– inquirió Ronaldo a su delgado amigo.
–Lo que pasa– respondió Augusto en un tono un tanto melancólico –es que le pregunté a Esme qué haríamos en las vacaciones, y me dijo que ella se iba de viaje con su hermana a Puerto Vallarta. Así que tengo toda la semana libre.
–Yo hablé con Zai hoy en la mañana– comentó Simón –le pregunté si le gustaría hacer algo con todos durante las vacaciones y me dijo que tenía planes, que ni siquiera la buscáramos porque no estaría disponible.
En ese momento, Ronaldo no dijo nada, pero muy en el fondo sabía que Zaira se aislaba para no tener que verlo.
–Bueno, pues eso significa que nos quedamos sin las niñas– dijo jocosamente Esteban –así que yo propongo que hagamos algo loco y nos desaparezcamos también toda la semana.
Los amigos se miraron unos a otros por un momento, pensando si podrían siquiera conseguir el permiso necesario para poder hacer tal proeza.
–Aún así– habló al fin Simón –no tenemos a donde ir. Todos los destinos turísticos ya deben estar a reventar de gente y además no tenemos mucho dinero como para hacer un viaje de una semana.
–Denme un segundo– gritó augusto poniéndose de pie; el abrupto sobresaltó de golpe a los otros muchachos.             
–¡Tranquilo, casi me da un infarto!– reclamó Esteban.
–¡Cállate, déjame arreglar esto!– reprochó Augusto al tiempo que marcaba un número en su celular y salía a hablar por teléfono a la terraza.
–¿Alguna idea de lo que está pasando?– preguntó Giácomo extrañado, pero nadie atinó a darle una respuesta. A los pocos minutos Augusto regresó al salón de juegos.
–Ya está listo, amigos. Nos conseguí vacaciones pagadas– informó Augusto alegremente, aunque todos lo miraron con escepticismo e incredulidad en los ojos.
–¿Qué quieres decir?– preguntó Ronaldo
–Acabo de hablar con mis papás y me confirmaron que ni ellos ni mis tíos tienen planes de usar la casa de Cuernavaca, así que tranquilamente podemos irnos desde hoy hasta el próximo sábado y ponernos unas juergas épicas.
–¿Quieres decir que el Abuelo tomará más de tres cervezas?
Todo mundo, excepto Simón, se soltó a reír por el gracioso comentario de Esteban.
–Aún así– interrumpió el ofendido –necesitamos dinero para comprar comida y demás cosas.
–Chupe, Simón. Se llama chupe– volvió a comentar Esteban para el beneplácito de todos los demás.
–No se preocupen por eso– continuó Augusto –yo ya tengo todo cubierto en cuanto a comida y alcohol se refiere.
–Augusto, sabes que no nos gusta que uses el dinero así– contestó Giácomo orgulloso –nosotros también podemos pagar nuestra parte del viaje.
–Calma, no es por eso– tranquilizó Augusto a su amigo –lo que pasa es que mis papás pagaron comida y alcohol para toda la familia porque pensaban hacer una reunión en la casa de Cuerna, pero a última hora se canceló todo y aquí tengo muchísima comida y allá tenemos muchísimo alcohol, por eso no es necesario y creo que la comida planeada para unas veinticinco personas nos alcanza para cinco durante una semana. Y si por alguna razón nos hace falta algo lo compramos entre todos, pero la neta dudo que lo necesitemos.
–¡Yo voy, yo voy!– contestó Esteban sin pensarlo.
–A ti te dicen alcohol gratis y vas a donde sea– comentó Simón en tono de burla –pero aún así sólo tengo que pedir permiso.
–Yo también tengo que pedir permiso, pero no creo tener problemas– dijo Giácomo ya mucho más tranquilo.
–Yo digo lo mismo, no creo tener problemas para desaparecer una semana– habló Ronaldo con sinceridad.
–Hagamos esto– propuso Augusto –todos vayan a sus casas, pidan permiso y hagan maletas, recuerden que la casa de Cuerna está completamente equipada, y tiene desde lavadora hasta cancha de tenis y alberca.
–¡Brindo por eso!– exclamó Esteban para después tomarse de golpe todo lo que restaba en su vaso.
Una vez organizados, los amigos partieron de la casa de Augusto para dirigirse a sus propios hogares, buscando el permiso de sus padres para hacer el largo e intrépido viaje.
Después de dejar a Giácomo en su morada, Ronaldo arribó por fin al número 81 de la calle de Bugambilias, y tras estacionar a Rayo de Tierra se apresuró a entrar a su casa, encontrando a sus padres platicando en la sala.
–Roni, precisamente estábamos a punto de llamarte, ¿cómo te fue en el hospital?– preguntó Miriam de inmediato.
–Muy bien, mamá. El tío de Simón me dijo que ya estoy prácticamente recuperado y que voy a estar listo para el próximo partido.
–Esas son muy buenas noticias, hijo– comentó sonriente Guillermo –siéntate por favor, tenemos mucho que platicar.
Las últimas palabras de su padre no le gustaron a Ronaldo, pero obedeció sin demora, deseando que no fuera nada serio.
–¿Qué es lo que pasa?– preguntó el muchacho extrañado.
–Nada serio, no te apures– contesto Guillermo relajado –sólo tratamos de decidir que hacer en estas vacaciones.
–Roni, lo que pasa es que tu papá tiene que ir otra vez a Monterrey y estábamos pensando que sería divertido irnos toda la semana los tres– confesó Miriam.
Ronaldo bajó la cabeza pensativo. Ya de por sí, no le gustaba la idea de que su padre estuviera viajando tanto a Monterrey, para que encima de eso tuviera él que pasar sus vacaciones allá. La idea de irse toda la semana con sus amigos era mucho más atractiva, pero se hacía cada vez más lejana.
–¿Van bien los negocios en Monterrey, papá?
–Sí, todo va muy bien por ahora. Aunque es algo molesto tener que estar viajando tanto.
–Entiendo– contestó el muchacho melancólico.
–Roni, ¿te pasa algo?, ¿ya tenías algún plan con Zairita y los muchachos?
–La verdad– respondió Ronaldo rogando porque ésta fuera una buena oportunidad de obtener el permiso –estábamos planeando pasar la semana en la casa de descanso de Augusto.
–¿Dónde es eso?– preguntó Guillermo.
–En Cuernavaca, no está nada lejos de aquí.
–¿Y pensaban irse toda la semana?– cuestionó Miriam.
–Sí, mamá. Puros hombres.
–Los padres del muchacho se miraron uno a otro meditabundos.
–Necesitarás mucho dinero para toda la semana– cuestionó Guillermo.
–No, papá. Augusto ya tiene todo lo necesario– respondió rápidamente el muchacho.
–Amor, ¿tú que opinas?– dijo Miriam al notar la pensativa expresión en el rostro de su marido.
–Creo que nuestro hijo y sus amigos ya tienen todo cubierto y decidido– respondió el padre de Ronaldo.
–Roni, ¿cuándo se van?
–Hoy mismo y regresamos el sábado de la próxima semana, mamá.
Los padres del muchacho volvieron a mirarse, pero esta vez con una expresión bastante diferente al comunicarse con sonrisas de complicidad, como era su costumbre.
–Bueno, campeón– dijo Guillermo al final –temo decirte algo que tal vez no te agrade.
–¿Qué cosa, papá?– preguntó Ronaldo con voz triste augurando lo peor.
–No cambiaremos los planes y nos iremos toda la semana a Monterrey– comenzó a hablar severamente Guillermo, pero de pronto cambió su tono de voz por uno mucho más alegre y dibujó una enorme sonrisa en sus labios –pero nos iremos en una especie de luna de miel mientras que tú tampoco alteras tus planes y te apuras a hacer tu maleta, porque conozco a Augusto y a Giácomo y se que son muy impacientes.
–¡Gracias papá, gracias mamá!– exclamó alegremente Ronaldo cambiando su expresión, y después de abrazar y besar a sus padres corrió directamente a su habitación.
Una vez dentro, sacó su celular y mandó un mensaje de texto a su amigo Augusto:
“Nos vamos toda la semana sin problemas,
hago la maleta y ya estoy listo.”
A los pocos instantes, el mensaje fue respondido por su delgado anfitrión:
“Todos ya estamos más puestos que un calcetín,
pasamos por ti en una hora.”
Ronaldo se apresuró a hacer su maleta, reuniendo ropa necesaria para el viaje como traje de baño, playeras ligeras y un atuendo de camisa y pantalón largo por si se les ocurría salir una noche al centro de Cuernavaca. Cuando el muchacho creyó que ya estaba listo notó que había algo más que quería llevar; y sin pensarlo mucho tomó su viejo balón de fútbol, pues tenía unas enormes ganas de comenzar a patear y conducir su amado esférico.
Sin darse cuenta, la hora había pasado y afuera de su casa Ronaldo escuchó el sonido de un claxon llamar tres veces, lo que significaba que Augusto y los demás ya estaban esperándolo. Tomó sus cosas y salió de su habitación disparado.
–¿Ya llegaron por ti?– preguntó Miriam, que seguía sentada en la sala platicando con su marido.
–Sí, ya me están esperando.
–Cuídate mucho, Roni. No hagan tonterías.
–No te preocupes, mamá.
–Hijo, te acabo de transferir algo de dinero a tu tarjeta para que no te falte nada, ¿ahorita necesitas efectivo?– dijo Guillermo.
–No papá, muchas gracias por todo y por dejarme ir con mis amigos, lamento arruinarles el viaje familiar a Monterrey– respondió Ronaldo con un tono muy serio.
–Campeón, no te apures. Nosotros debemos entender que ya no eres un niño y que tienes muy buenos amigos allá afuera. Si lo que tú decides es ir con ellos está bien. Además de que así tu mamá y yo tendremos tiempo para estar a solas.
–¡Como de recién casados!– exclamó Miriam con emoción.
Ronaldo miró a sus padres y entendió lo afortunado que era al contar con ellos. Soltó sus cosas y se acercó para abrazar y besarlos a cada uno.
–Gracias– fue lo último que dijo, dando la vuelta para volver a tomar su equipaje y salir de su casa.
–¡Amigo, tardaste mucho, eso es tiempo de chupe!– exclamó Esteban al ver al futbolista atravesar el portón de la residencia Álvarez.
–Lo siento, no podía irme sin hacer algo muy importante antes– respondió Ronaldo con una sonrisa en los labios.
Augusto accionó el botón que abría la cajuela del convertible para que Ronaldo metiera su maleta, pero apenas si ésta cupo debido a la gran carga de comida y las maletas de los otros amigos.
–Augusto, no cabe mi balón.
–Pues tráelo adelante, de cualquier forma siento que tratas a esa cosa tan bien como a nosotros– contestó su amigo.
–Esteban, pásate para acá atrás y deja a Ronaldo adelante– ordenó Giácomo.
–¡Claro que no!– contestó Esteban desafiante –soy el mejor amigo de Augusto y yo voy adelante.
–Pero Ronaldo es más alto que tú y no va a caber bien atrás, así que pásate con los demás de una buena vez– complementó Augusto.
Esteban miró a Augusto fingiendo un inmenso dolor en su interior, pero terminó obedeciendo.
–Entonces yo pido traer los chupes camineros– sentenció mientras le daba su lugar a Ronaldo.
En cuanto todos estuvieron sentados, Augusto arrancó el convertible atravesando como bólidos la ciudad. Afortunadamente aún era temprano y no encontraron tráfico a la salida de la ciudad, tomando la autopista del sur a toda velocidad entre risas y canciones que lentamente borraban en cada uno de ellos los pesares de las últimas semanas.
El viaje duró unos cincuenta minutos hasta alcanzar la casa de descanso de la familia Suárez, ubicada al este de Cuernavaca, muy cerca de la salida al pueblo mágico de Tepoztlan.
–Tardamos mucho en llegar, te estas haciendo muy lento– dijo Esteban mientras saltaba del convertible para abrir la puerta vehicular de la casa.
–¡Hubiéramos llegado mucho antes de no ser porque nos paramos a que compraras mas chelas y luego a que fueras al baño!– reclamó Augusto.
La casa de descanso de la familia Suárez era un tanto diferente a la mansión de Rinconada del Bosque, pero no por eso dejaba de ser espectacular. La construcción era completamente rústica con madera, ladrillo y piedra. El jardín era mucho más grande, con una gran alberca en  el centro y una cancha de tenis al fondo del terreno.
–Chavos– llamó Augusto –empiecen a descargar mientras yo abro la casa y conecto los servicios.
Después de media hora, los amigos ya tenían la comida en el gran refrigerador, los servicios conectados y estaban perfectamente instalados; pues al ser una casa tan grande, tenían una habitación y un baño cada uno de ellos.
–Pues, creo que ya estamos listos– comentó Augusto.
–Sí, y como que ya hace hambre, ¿no?– dijo Esteban, aún con uno de los chupes camineros en la mano.
–Comencemos a prepara la comida entonces– organizó Ronaldo –Simón y yo nos encargamos del carbón y de asar carne para hamburguesas, Giácomo cocina la pasta y Esteban pone la mesa y prepara los panes, jitomates y cebollas junto con Augusto.
–Adelántense, yo tengo que ir a hablar con el cuidador de la casa para decirle que vamos a estar aquí en la semana; le pago lo que mis papás le mandaron y le digo que llame a la señora del aseo para que venga el domingo temprano, cuando ya no vamos a estar aquí.
–De acuerdo, pero primero pongo música– dijo Esteban, apresurándose a conectar el gran reproductor de la casa y moviendo las bocinas hacia las ventanas, para que el sonido inundara todo el jardín.
Los amigos se pusieron a hacer lo que tenían de encargo y al poco rato la comida estaba preparada, disponiéndose inmediatamente después a comer en la mesa que estaba afuera, pues el clima de Cuernavaca era maravilloso.
Al terminar, los satisfechos amigos se recostaron a tomar el sol de la tarde en los camastros junto a la alberca. Preparando también su respectiva primera ronda de bebidas.
–Nos espera una semana de alcohol y vacaciones– comentó Esteban en voz alta.
–Algo me dice que voy a terminar harto de ustedes– contestó Simón.
Ronaldo tomó su teléfono celular y escribió un mensaje de texto para Crystal.
“Giácomo, Simón, Esteban, Augusto y yo
estamos en Cuernavaca; aquí pasaremos
toda la semana de vacaciones. Espero que llegaras bien
a tu casa; diviértete mucho y no te olvides de mi,
que yo no me olvidaré de ti.”
Ese día, los amigos abrieron varias botellas y terminaron ahogados en alcohol muy temprano, pues antes de las once de la noche todos ya estaban dormidos.
A la mañana siguiente Ronaldo despertó temprano y se apresuró a salir al jardín. Eran cerca de las nueve de la mañana cuando al bajar a la cocina se encontró a Giácomo, quien siempre se levantaba temprano pasara lo que pasara.
–Buenos días, Capi.
–Buenos días, Espartaco.
–Estoy haciéndome un sandwich para desayunar, ¿quieres uno?
–Sí, gracias amigo.
Giácomo preparó un sandwich más y se lo ofreció a Ronaldo, éste lo aceptó de muy buena gana sirviéndose también un vaso de leche.
–Serán unas largas vacaciones sin la presencia de las niñas– comentó Giácomo.
–Puedes ir al centro de Cuerna y ligarte a alguien.
–Sé que puedo hacerlo, pero me refiero a "nuestras" niñas. Siento que vamos a extrañar a Esme y a Zaira, y la verdad ya hasta le tengo mucho cariño a Crystal.
Ronaldo se quedó en silencio unos momentos, pensando en que Zaira debería estar ahí si no hubiera pasado ese episodio en su habitación.
–Aunque la verdad– continuó Giácomo con un tono inquisitivo en su voz –sabemos que Crystal se fue a su casa y que Esme está peleada con Augusto, pero Zaira... parece como si tratara de evitarnos a toda costa. ¿Sabes algo al respecto?
–¡No, claro que no!, ¿Por qué lo dices?– contestó Ronaldo apresurado.
–Amigo, no soy estúpido. Sé que algo pasó entre ustedes, y sé que también hay algo raro entre Zaira y Crystal; además de que mi instinto me dice que Esmeralda tiene también mucho que ver en todo esto, pero aún no tengo todas las piezas del rompecabezas.
–Creo que buscas tus piezas en lugares equivocados.
–No, creo que las busco en momentos equivocados. ¿Qué vas a hacer ahorita, amigo?– preguntó el italiano tratando de cambiar el tema.
–Voy a jugar un rato con mi balón, hace mucho que no lo hago y tengo miedo de estar fuera de forma.
–Tienes razón, las Panteras Negras tendrán que esforzarse mucho si quieren alcanzar a entrar al Torneo Nacional. Si necesitas ayuda con algo o de alguna forma no dudes en pedirla.
–Gracias. ¿Tú que vas a hacer?
–Voy a tratar de levantar a los otros; me extraña que Simón no esté despierto, después de todo sólo se tomó tres chelas.
Ronaldo terminó su desayuno y salió al jardín al encuentro de su amado balón; lo pisó y lo levantó con el pie jugando "dominadas", golpeándolo en el aire sin que tocara el suelo. El muchacho notaba que le faltaba práctica, pues de pronto no reaccionaba rápido o no golpeaba el balón de forma adecuada, propiciando que éste cayera en repetidas ocasiones.
Al poco rato, la música volvió a sonar inundando nuevamente el jardín, esto significaba que Esteban había despertado al fin.
Después de tomar algo para desayunar, Augusto preparó cervezas con jugo de almeja y tomate para la severa "cruda" que él y Esteban sufrían, para entonces arrojarse a la alberca y mitigar el creciente calor del ambiente.
–Hoy es sábado, deberíamos de ir al centro en la noche para traernos unas nativas– comentó Augusto.
–Sí, chance y nos encontramos a las de la otra vez– contestó Esteban.
–No deberían jugar así con los sentimientos de las personas– sentenció Simón.
–Ya, no se pongan locos– calmó Giácomo –de todas formas los sábados en Cuerna se ponen muy bien, no estaría de más darnos una vuelta.
–Pues entonces está decidido– concluyó Augusto –después de comer nos arreglamos y nos vamos de cacería al centro.
Estuvieron largo rato en la alberca, después salieron y se recostaron en los camastros a tomar el sol, pero en poco tiempo los cinco amigos se quedaron profundamente dormidos. Afortunadamente todos se habían puesto bloqueador y nadie sufrió quemaduras en la piel.
Poco después, Augusto encontró un balón de fútbol americano y los amigos jugaron durante la tarde, comieron y se retiraron a bañarse y a cambiase.
Una vez que Ronaldo estaba casi listo para salir, tomó su celular para llevárselo al centro, pero notó que había un mensaje de texto escrito por su amiga extranjera.
“¡Increíble!, me hubiera encantado ir también.
Mi casa está justo como la dejé, toda mi familia y mis viejos amigos están bien.
No he dejado de hablar de ustedes, en especial de ti. No te olvido
porque no puedo olvidar fácilmente lo que me hace feliz.
Diviértete y saluda a todos por mi.”
Ronaldo se alegró muchísimo al recibir el mensaje, pero decidió no contestar aún y salir con sus amigos en busca de aventuras para poder contárselas a Crystal.
Los amigos, después de un buen baño y de arreglarse, abordaron nuevamente el convertible y se enfilaron al centro de la ciudad. Al llegar, dejaron el auto en un estacionamiento público y comenzaron a caminar hacia la plaza central.
–Bueno, ¿qué se supone que venimos a hacer aquí?– preguntó Simón.
–Venimos a ligarnos unas niñas y a llevarlas a la casa– contestó Esteban tranquilamente a pesar de la escandalizada reacción de su amigo.
–Cálmate, Simón– llamó Giácomo –no tienes por qué reaccionar de ese modo, si bien que sabes que tú también quieres llevarte a alguien a la casa.
El rostro de Simón se tornó serio por un momento, pero bajó la cabeza y no dijo nada más.
Al llegar al centro, encontraron la plaza abarrotada de personas y pequeños bares al rededor y en las calles aledañas, todos a reventar de gente joven.
–Pues aquí estamos– comentó Augusto –hay mucho de donde escoger, pero dejemos que sea Simón el que elija el bar al que iremos.
–¿Estás seguro?– preguntó Esteban.
–¡Claro que sí!– contestó el delgado muchacho –nuestro amigo necesita entender lo que hacemos y por qué lo hacemos; y si por alguna extraña razón no funciona el lugar, sólo tenemos que irnos a otro y es todo.
Simón miró a su alrededor, leyendo los nombres de los bares y buscando alguno que le agradara, pero realmente no conocía ninguno y él sabía que elegiría el destino únicamente por el nombre.
–¿Ya elegiste?– le preguntó Ronaldo en voz baja.
–Ronaldo, nunca he hecho esto de salir a buscar mujeres, no se que decir o a donde ir. Ni siquiera entiendo el por qué lo hacemos.
–Amigo, no te agobies. Elige el lugar que sea y, al menos por esta noche, deja la mente abierta a todo y entenderás nuestras razones.
Simón miro a Ronaldo unos segundos y después se dirigió al grupo.
–Me gusta aquél, "La Salamandra".
–¡Bueno, pues a La Salamandra será!– celebró Augusto.
El bar no era pequeño, contaba con dos pisos y pista de baile en ambos, terraza en la parte superior para fumadores y en el centro había una especie de balcón interior que daba directamente a la pista central de la planta baja. Al entrar, los amigos notaron de inmediato que había mucha gente y mucho ambiente.
–¡Amigo, hay hartas niñas bien!– exclamó Esteban emocionado.
El grupo fue conducido a su mesa, justo en la terraza. El lugar era perfecto, porque tenían la pista del segundo piso muy cerca, así como la terraza para salir a fumar y los baños muy lejos; esto era bueno porque, según ellos, al ir al baño podías mirar a todos lados buscando alguna conquista para la velada.
–Buenas noches, bienvenidos a La Salamandra. ¿qué van a pedir?– preguntó muy amigable el mesero.
–Tráenos una botella de ron, con refrescos de cola y agua mineral– ordenó Augusto de inmediato –y para mi amigo tres cervezas.
–Por ser el primer sábado de vacaciones, tenemos una promoción especial: 2 x 1 en botellas. ¿Les traigo las dos?– preguntó nuevamente el mesero.
Esteban sonrió de oreja a oreja y los ojos se le iluminaron con un fulgor de felicidad indescriptible.
–Tráenos las dos, por favor.
–Muy bien. Confirmo su orden: Van a ser entonces dos botellas de ron y dos servicios con refresco de cola y agua mineral, además de tres cervezas para el caballero, ¿es correcto?
–¡No!– contestó Simón severamente –olvida las cervezas, voy a tomar ron.
Todos los demás se miraron unos a otros, sorprendidos por la resolución de Simón.
–Muy bien, en un momento les traigo su orden– diciendo esto, el mesero se retiró.
–Simón, ¿neta vas a tomar como nosotros?– cuestionó Esteban intrigado.
–No creo tomar tanto como ustedes, pero al menos estaré con la mente abierta. Quiero entender todo esto de sus ligues.
Augusto y Esteban felicitaron a Simón y esperaron a que llegaran las botellas para servirle a su amigo la primer ronda de cubas.
Cuando ya estaban por la tercer ronda, Simón no había terminado la primera, pero parecía que al muchacho le gustaba tomar otra cosa que no fuera cerveza.
–Pues, creo que ya es hora de irnos a ver que pescamos– decretó Augusto a tiempo que se frotaba las manos.
–Vayan ustedes, yo me quedo y los espero– respondió Ronaldo tranquilamente.
–Capi, sabemos que nunca te va bien ligando en los bares, pero la neta creo que eres una persona mucho más segura que antes; todos hemos notado que poco a poco has cambiado– dijo Giácomo.
–Sí, los primeros días se aterrorizaba al estar frente a la Cristalina, pero ahora se lleva demasiado bien con ella– observó Esteban.
–Tienen razón, yo mismo lo había pensado desde hace un par de semanas. Al estar lastimado tuve mucho tiempo para meditar, y creo que ya entendí por qué Crystal, ni ninguna otra niña, me aterrorizan ya.
–¿Puedes decirnos por qué?– preguntó Augusto intrigado.
–Porque entendí que ellas no son muy diferentes; a final de cuentas son seres humanos con deseos y deficiencias, justo como nosotros.
–Pero con boobies y sin pilín– comentó Esteban con su tono chusco muy característico, cosa que provocó la risa de toda la mesa.
–Bueno, como dice Esteban también– prosiguió Ronaldo cuando pudo calmar su risa –pero en si, no hay ninguna diferencia, no es nada del otro mundo.
–Entonces, ¿por qué no nos acompañas?– preguntó Augusto nuevamente.
–Porque no quiero hacerlo sin antes resolver ciertas cosas que tengo en la cabeza.
–¿Qué tipo de cosas?– cuestionó Giácomo.
–Cuando las tenga en orden– contestó Ronaldo con una sonrisa –tú serás el primero en saberlas.
–Creo que sus asuntos tienen que ver con la Cristalina, así que respetemos la decisión del Capi y vamos por ellas– finalizó Esteban y se puso de pie.
Augusto y Giácomo siguieron el ejemplo de Esteban, incorporándose y buscando a alguien con quien hablar, pero Simón no los acompañó, se quedó en la mesa al lado de Ronaldo.
–¿No vas con ellos?– preguntó el alto muchacho.
–Explícame algo, ¿Por qué va Augusto si él ya tiene novia?
–Porque está enojado con Esmeralda, y necesita sacar su frustración de algún modo.
–¿Y ese modo es engañarla?
–Para él no es engañarla, porque realmente jamás se acuesta con ellas. Es más, ni siquiera las besa o las toca.
–¿Entonces?
–Lo que hace es, sí darse a desear, pero siempre ayudando a los demás.
–No te entiendo.
Ronaldo sirvió la cuarta ronda para él y la segunda para su amigo, después de eso se dispuso a explicar este fenómeno lo mejor posible.
–Verás, es sumamente complicado encontrar a una niña que venga completamente sola, siempre vienen acompañadas y, si la compañía de la niña no se siente también atraída, jamás tendrían éxito.
–Entiendo, Augusto es una especie de "apoyo".
–Exactamente eso es cuando lo que quieren es sólo una noche. Cuando van a buscar a alguien para salir con esa persona después, no necesitan ir acompañados. En esas ocasiones, Augusto se quedaba conmigo en la mesa explicándome cómo funcionaba su sistema, justo como yo lo estoy haciendo contigo.
Simón miró un momento a su amigo, confirmando que realmente el muchacho había cambiado para bien.
–¿Entonces Augusto jamás le ha sido infiel a Esme?
–Las únicas veces que se ha metido con otras es durante los tiempos que Esme y él han terminado. Si ha hecho alguna otra cosa sólo lo sabe Augusto y tal vez Esteban.
–Ya veo– pensó Simón en voz alta.
Al poco rato regresó Esteban por una ronda más, pero con los vasos de sus otros dos amigos. Tras servirlos miró a su amigo Ronaldo, le cerró el ojo en un gesto de complicidad y se retiró con los tragos ya preparados.
–Parece que ya consiguieron lo que querían– comentó Ronaldo a su amigo Simón.
–¿En serio?, ¿tan rápido?, ¿cómo lo sabes?
–Lo sé por el guiño de Esteban. Y sí, hoy fue rápido; hay veces que tardan mucho, y otras en las que no consiguen nada.
–¿Alguna vez han salido sin planes de ligar?
–Sí, cuando nos juntamos sólo nosotros o cuando alguno tiene un problema y todos salimos a distraerlo y a que nos cuente sus cosas. Tú también has estado en esas ocasiones.
–Lo se, pero realmente nunca había puesto atención a esta parte de ellos. Aunque aún no me queda claro por qué lo hacen.
–Eso, mi querido amigo, no puedo yo explicártelo, pues al parecer la emoción de hablar con una completa desconocida por mera atracción física y conseguir algo con esas personas en una noche, es una especie de triunfo adictivo, supongo que lo podríamos comparar con ganar un partido o incluso un torneo.
Ronaldo levantó la mirada y vio a sus tres amigos acercarse a la mesa, acompañados de cuatro chicas bastante guapas y con atuendos sumamente provocativos, con faldas cortas y escotes pronunciados.
–Amigos– llamó Augusto –les presento a Bertha, Berenice, Laura y Rocío.
–Hola– saludaron tanto los muchachos sentados a la mesa como las cuatro chicas.
De pronto, el DJ puso una de las canciones del momento, cosa que prendió el ambiente y una bulla se escuchó entre la gente congregada en La Salamandra.
–¡Me encanta esa canción!– exclamó Rocío –¡Vamos a bailar!
–¡Sí, vamos!– apoyó Laura la idea de su amiga.
–Pero somos cuatro– destacó Bertha de inmediato –uno de ustedes tendrá que pararse a bailar.
Rocío, quien parecía que era la chica sin pareja, miró de inmediato a Ronaldo.
–Lo siento, yo estoy lastimado y no puedo bailar– se excusó el alto muchacho, pero para sorpresa de todos, Simón se levantó y caminó decidido hacia la chica.
–Yo bailo contigo.
–Pues ya estamos, ¡a bailar!– animó Giácomo al grupo.
Los ocho jóvenes corrieron a la pista de baile mientras Ronaldo se servía la siguiente ronda, mirando con una sonrisa a su amigo Simón, que al siempre ser el compañero de baile de Zaira, había adquirido mucho ritmo y bailaba muy bien con Rocío. De pronto, el teléfono celular de Ronaldo vibro por la alerta de un mensaje.
“My sweet lucky 19,
debes de estar divirtiéndote mucho,
a mi me organizaron una welcome party.[57]
Quisiera que estuvieras aquí conmigo
para presentarte a todos mis amigos
y que mi familia viera lo maravilloso que eres.
Te extraño mucho, teacher.
El muchacho leyó el mensaje de Crystal una y otra vez, sin perder detalle alguno de cada palabra y cada expresión. Después de unos momentos le respondió a su amiga.
“Crystal, yo sigo con los amigos,
nos la estamos pasando muy bien en Cuerna,
pero yo también te extraño muchísimo
y me encantaría tenerte aquí a mi lado,
aunque también estaría increíble conocer a tu familia y amigos.
Sólo es una semana, así que diviértete mucho y vuelve con bien.”
Después de enviarlo, Ronaldo se quedó mucho tiempo pensando si su mensaje fue demasiado corto o poco interesante. El muchacho deseó con todas sus fuerzas poder tele-transportarse al lado de la extranjera; pero cuando evocaba su rostro o su aroma, la sombra de Zaira aparecía de golpe en su mente, justo como los relámpagos de esa noche.
Las horas volaron; y al calor de la música, el baile y las pláticas el ron se consumió poco a poco. Antes de darse cuenta, el reloj marcaba más de las tres y media de la mañana.
–¿A que hora cierran aquí?– preguntó Esteban.
–A las cuatro– contestó Laura, mirando su reloj –de hecho, ya no te van a traer nada más que la cuenta.
–Entonces, ¿saliendo de aquí a dónde nos vamos?– pregunto Giácomo justo de acuerdo al plan.
–Pues no se, todos los antros los cierran a las cuatro– respondió Bertha desanimada.
–Si quieren– dijo Augusto, también de acuerdo al plan –podemos ir a mi casa; ahí tengo más botellas y podemos seguirla hasta la hora que quieran.
Las chicas se miraron entre sí, en una especie de comunicación silenciosa.
–¿Por dónde vives?– preguntó Berenice, desconfiando.
–Mi casa queda cerca de la salida a Tepoztlan, en la cerrada de "Héroes del 201". ¿Conocen por ahí?
–Yo vivo unas calles antes, en "Héroes de la Revolución"– comentó Berenice.
–Pues entonces estamos muy cerca– respondió Augusto en tono sugerente.
Las chicas volvieron a tener esa peculiar conversación silenciosa; pero esta vez esbozaban sonrisas de complicidad al momento de mirarse entre sí.
–De acuerdo– dijo finalmente Berenice –vamos a tu casa a seguir la fiesta.
Los amigos pagaron la cuenta y salieron de La Salamandra; una vez afuera se dieron cuenta que las chicas traían su propio auto, y que casualmente lo habían dejado en el mismo estacionamiento público. Tras recoger los coches, las chicas siguieron a los amigos, hasta alcanzar la casa vacacional de la familia Suárez.
Las muchachas entraron a la propiedad maravilladas por el tamaño y la belleza de la misma; Esteban se apresuró a poner música y Augusto sacó rápidamente las botellas para seguir la fiesta. Todos en este punto estaban ya bastante tomados, y hasta Simón estaba muchísimo más desinhibido.
–Augusto, hasta tienes alberca– exclamó Laura sorprendida.
–Sí, y el agua está templada– Explicó Augusto, hasta que de pronto le cambió la voz y la expresión facial por una mucho más maliciosa –¿les gustaría hacer una fiesta de alberca?
–Nos encantaría, pero no traemos traje de baño– contestó Bertha con un tono fingidamente triste.
–¡Pues si ustedes no traen traje de baño, nosotros tampoco lo usamos!– grito Esteban despojándose de su vestimenta y aventándose a la alberca sólo en ropa interior.
Las chicas vieron al intrépido muchacho, que en realidad sólo seguía el plan, y ya al calor de la música y el alcohol decidieron imitarlo, despojándose de sus vestidos y entrando a la alberca en iguales condiciones.
Giácomo hizo lo propio arrojándose con un mortal hacia el frente, seguido sorpresivamente por Simón; quien una vez en el agua, se acercó de inmediato a Rocío.
Ronaldo reía a carcajadas, y aunque parte de él deseaba quitarse la ropa y saltar a la alberca, se contuvo fácilmente, recostándose en un camastro con su trago en la mano.
–Augusto, ¿no vienes?– preguntó Berenice.
–No, amiguita. Me quedo afuera para servirles los tragos.
–Ven, deja que eso lo haga tu amigo el lastimado– repuso la chica.
Esteban y Augusto voltearon a ver fijamente a su amigo, y éste entendió de inmediato lo que deseaban.
–Lo siento, yo ya me siento muy mal. Mejor me voy a dormir.
Sin decir más, Ronaldo se levantó y sirvió una última cuba; y despidiéndose de todos se dio la vuelta encaminándose a su cuarto. Al llegar se quito la ropa y se acostó a dormir. La noche había terminado para él.
A la mañana siguiente, el capitán de las panteras negras despertó encontrándose con una ligera resaca. Se vistió con ropa cómoda y salió de su habitación buscando algo para desayunar y tal vez encontrar alguna medicina para mitigar la jaqueca. Al llegar a la cocina encontró nuevamente a Giácomo.
–Amigo, buenos días– saludó Ronaldo.
–Buenos días, ¿un sandwich para desayunar?
–Sí, gracias.
Ronaldo aceptó la comida que su amigo le ofreció y ambos se sentaron a comer.
–¿Cómo les fue anoche?
–Amigo, un caballero no tiene memoria– contestó Giácomo con una sonrisa.
–¿Y de quién no te acuerdas?– preguntó el alto muchacho de forma maliciosa.
–De Bertha. Después de que entramos a mi cuarto no recuerdo nada más.
–¿A qué hora se fueron ellas?
–Hace como dos horas, realmente pasaron la noche aquí pero creo que los papás de Berenice le marcaron buscándola; salió corriendo despertando a todas sus amigas y se fueron.
–¡Vaya! Si tomamos en cuenta que son cerca de las once de la mañana, se fueron como a las nueve.
–Sí, me despertaron y ya no pude volver a dormir.
–¿Y los otros?
–Augusto terminó dormido en un camastro totalmente alcoholizado; yo lo llevé a su cuarto a las nueve que lo vi. No creo que despierte antes de la una de la tarde.
–Entonces estuvo fuerte la velada.
–¡Ni que lo digas! Esas chicas en verdad eran salvajes, pero la revelación absoluta corrió a cargo de Esteban y de Simón.
–¿De verdad?, ¿Simón?
–Te lo juro, se aferró a Rocío y por poco se acuesta con ella en los camastros. Terminó llevándosela a su cuarto.
–¡Casi no puedo creer lo que me dices!– exclamó Ronaldo tremendamente sorprendido –¿y qué pasó con Esteban?
–Digamos que si Esteban es un caballero, no se acordará de Laura... ni de Berenice.
–¿Las dos?
–Sí, y al mismo tiempo, pues ambas se fueron con él a su cuarto, y parece que ambas salieron juntas también.
–Creo que la noche resultó ser muy salvaje. ¡Y pensar que el antro lo escogió Simón!
–Siempre te lo he dicho; Simón esconde una personalidad salvaje, sólo necesitaba que alguien le ayudara a sacarla. Lo increíble es que fuiste tú quien lo hizo.
–La verdad, amigo Giácomo, yo sólo le di el último empujón. Él hizo todo solo.
–Lo sé.
Ambos se quedaron en silencio un momento, hasta que terminaron su desayuno.
–Ronaldo, ¿quieres que salgamos a estirar los músculos un rato? A mi me vendría bien un poco de ejercicio, y creo que a tu lesión también.
–Supongo que tienes razón.
Los dos amigos salieron de la casa y comenzaron a trotar ligeramente en el jardín, dando vueltas alrededor de la casa. Con cada vuelta concluida aumentaban un poco la velocidad, hasta que después de un rato ambos muchachos estaban corriendo a toda velocidad, compitiendo para ver quién era el más rápido gracias a su espíritu deportivo.
Giácomo y Ronaldo siguieron entrenando durante lo que restaba de la mañana, y ya cerca de las dos de la tarde comenzó a escucharse música de nuevo. Los otros chicos habían despertado.
–¿Están entrenando tan temprano?– preguntó un somnoliento Esteban.
–Amigo, son las dos de la tarde– contestó Ronaldo –ya no es temprano, si no muy tarde.
–Bueno, lo que pasa es que yo tuve mucha actividad anoche y por partida doble; por eso puedo decir que todo el ejercicio que hicieron ahorita yo ya lo hice– contestó el muchacho con un aire de orgullo y superioridad.
–Ronaldo, creo que podemos concluir que el idiota de Esteban no es un caballero.
Ronaldo y Giácomo soltaron un par de risitas de complicidad ante la mirada extrañada de Esteban, pues no entendió la naturaleza del último comentario.
–Buenos días, chavos– saludó Augusto al acercarse a los amigos con una charola en la que llevaba cervezas preparadas para todos.
–Gracias Augusto, que amable– exclamó Ronaldo agradecido.
–Un brindis por la salvaje noche y por unas grandiosas vacaciones– propuso Esteban.
–¡Salud!– exclamaron todos al tiempo que entrechocaban los vasos y tomaban un poco de la fresca bebida que el delgado anfitrión había preparado.
–¿Cómo te sientes?– Giácomo preguntó a su amigo Augusto.
–Muy dolorido, creo que me dio un enfriamiento en la espalda por dormir en el camastro.
–Oigan, ¿dónde está Simón?– preguntó Ronaldo.
–Creo que sigue dormido– respondió Esteban –al salir de mi cuarto vi su puerta cerrada.
–Déjenlo descansar– sentenció Augusto –Ayer le fue de maravilla. Esa Rocío estaba bastante bien; creo que era la que tenía mejor cuerpo.
–Pero Bertha era la de la cara más bonita– retó Giácomo de inmediato.
–A callar, niños– silenció Esteban a sus amigos –que Laura y Berenice no eran las más sabrosas pero resultaron ser las más fogosas, y esas le tocaron acá a su servilleta.
Todos rieron alegremente y se arrojaron a la alberca para refrescarse mientras Augusto contaba en qué momento perdió el conocimiento en el camastro y les reclamaba a sus amigos el haberlo abandonado en el frío.
Así volaron un par de horas, y el hambre les recordó a los muchachos que ya era momento de comer algo.
–¿No tienen hambre?–  preguntó Esteban sobando su abdomen –porque la neta a mi ya me rugen las tripas.
–Sí, vamos a comer. Pero dejen voy a despertar a Simón; ya me preocupó que no halla salido– contestó Ronaldo –mientras vayan preparando la comida.
Los amigos salieron de la alberca para preparar los alimentos dentro de la casa, mientras Ronaldo subía a la planta alta de la casa buscando a Simón. Al llegar a la habitación encontró la entrada cerrada.
Tocó un par de veces la puerta pero no hubo respuesta; ya preocupado porque algo malo le hubiera pasado a su amigo, Ronaldo abrió la habitación sólo para encontrarla completamente vacía.
Buscó a Simón por todo el cuarto, en el baño y en toda la planta alta de la casa sin éxito. Preocupado, bajó rápidamente para alertar a los amigos.
–Oigan, Simón no está por ningún lado.
–¿En serio?, pues acá abajo tampoco está– respondió Augusto sorprendido.
–Déjenme llamarle. Si salió de la casa seguro se llevó su celular– dijo Giácomo sacando su teléfono para marcar el número, pero en ese momento escucharon la puerta de entrada de la casa abrirse. Simón había vuelto.
–¡Óyeme, pedazo de animal!– reclamó Augusto exaltado –¿a dónde demonios fuiste y por qué no nos dijiste nada?, nos metiste un buen susto.
–Perdón, amigos– se disculpó el recién llegado –salí hace rato mientras Giácomo y Ronaldo entrenaban. Fui a la iglesia.
–¿A la iglesia?; sabía que eras ñoño, pero no creí que fueras mojigato e hipócrita– inquirió Esteban.
–¿Mojigato e hipócrita?– preguntó Simón extrañado.
–Sí, mojigato por ir a la iglesia después de una noche loca, e hipócrita porque hoy te das golpes de pecho pero ayer bien que te agasajaste con el ron y con una conquista fácil.
–Que tú seas un alcohólico indecente, no te da derecho a juzgar a los demás, así que mide tus palabras, idiota– contestó Simón enfadado.
–¿A quién llamas idiota, looser?– reaccionó Esteban también ya enfadado.
–¡Amigos, cálmense por favor!– llamó Ronaldo tratando de apaciguar los ánimos.
–¡Pues calma primero al borracho mujeriego de tu amigo!– gruñó Simón.
–¡Seré lo que quieras, pero al menos no voy a la iglesia después de revolcarme con una zorra!– vociferó Esteban.
–¡Rocío no es ninguna zorra, y no te permito que la llames de esa forma!
–¿No me digas que te enamoraste de esa aventura de una noche?– respondió Esteban burlonamente –¡Despierta, es una vieja fácil, si hasta un tarado como tú se pudo revolcar con ella en unas horas!
–Eres un...
Simón no terminó su frase cuando se arrojó violentamente hacia Esteban, pero Ronaldo lo contuvo; y cuando Esteban trató de hacer lo propio, fue detenido por Giácomo.
–¡Cálmense, no quiero fregaderas en mi casa!– llamó Augusto enérgicamente.
–¡Entonces mejor me voy de aquí!– sentenció Simón gravemente.
–¡Mejor, así nos quedamos los buena copa y que traen actitud para divertirse, y no tarados mojigatos como tú!– vociferó Esteban.
–¡Nadie se va de aquí, pero los dos se apartan ahorita y se calman de una buena vez!– sentenció fuertemente Giácomo.
Ronaldo entendió la idea y sacó a Simón de la casa, llevándolo cerca de la alberca y sentándolo en un camastro. Después, el alto muchacho tomó un par de cervezas de la hielera bajo la palapa, abriendo ambas y entregándole una a su amigo.
–Ten; toma un poco y relájate.
–¡No quiero convertirme en un alcohólico...– Simón se detuvo sin poder terminar su frase.
–¿Como yo?, ¿eso ibas a decir?
Simón no respondió; estaba sumamente enojado, pero sabía bien que no era nada en contra de su amigo, quien se sentó a su lado y dio un gran sorbo a su cerveza.
–¿De verdad crees que soy un alcohólico?
–No, Ronaldo. Lo siento mucho, tú no me hiciste nada y yo...
–Y tú– Interrumpió Ronaldo –despotricas contra el primero que tienes enfrente.
–Es que, realmente me enfadó lo que dijo Esteban.
–Lo sé, pero la pregunta es qué te molestó. No es la primera vez que se lleva pesado contigo, pero sí es la primera en la que pasa algo como lo de anoche. ¿Rocío tiene que ver con esto?
–La verdad– respondió Simón tras una pausa –sí tiene mucho que ver.
–Muy bien, soy todo oídos.
Simón le dio un gran trago a su cerveza, tomó un poco de aire y comenzó a hablar sin pensar en nada más. Quería explicar todo para así intentar comprender él mismo qué era lo que había pasado.
–Pues sí– comenzó a explicar Simón –anoche empecé a tomar otra cosa que no fuera sólo cerveza, y mantuve mi mente abierta para tratar de entender un poco más sus salidas de ligue. Anoche conocí a Rocío, y desde que la vi me gustó; tanto que seguí toda la noche a su lado, bailando y en la alberca. Seguro ya te dijeron todo lo que pasó justamente aquí, en los camastros.
–Me comentaron que estabas mucho más salvaje de lo normal.
–Es una forma elegante de decirlo, porque por alguna razón ambos perdimos el control y nos deseamos muchísimo. Y pues sí, nos fuimos a mi cuarto y anoche tuvimos relaciones.
–Eso lo sé, ¿pero en qué momento se vuelve ella tan importante?
–Lo que pasa, es que justo después de nuestro encuentro, nos pusimos a platicar y me di cuenta de que no es una chava como la pinta Esteban. Para serte sincero yo también lo creí al principio, pero después de hablar con ella entendí muchas cosas. Nos atraemos porque somos similares.
–¿Qué quieres decir?
–Ella me contó que sus amigas la sacaron esa noche y la llevaron a La Salamandra precisamente para que se divirtiera y soltara la rigidez de su vida, pues resulta que ella casi no toma y no sale mucho a fiestas. Sus amigas, en cierta forma me recuerdan a nuestros amigos, pues ellas son súper aventadas y parranderas, pero a Rocío le cuesta mucho trabajo hablar con algún extraño. Dijo que a pesar de que siempre alguien la trata de abordar en una fiesta o algún lado, ella no sigue el juego porque no le gusta, pero que anoche le dijo a sus amigas que tendría la mente abierta.
–Simón, eso fue lo que yo te dije antes de entrar a La Salamandra.
–¡Exacto! Estuvimos hablando muchísimo tiempo de todo, me dijo que era la primera vez en su vida que hacía una locura como esta, pero que ella vio en mi algo diferente a todos los demás. Por esa razón no aceptó a nadie más.
–¿Crees que te dijo la verdad?; cualquiera podría pensar que sólo lo dijo para, perdona la expresión, no verse tan zorra.
–Lo sé, pero había algo en sus ojos que me hizo saber que ella decía la verdad.
–¿Sus ojos?
–Sí. Era como una especie de destello o de fulgor. Pude ver claramente cómo sus ojos se expresaban exactamente igual que su voz. Por eso se que dijo la verdad.
Ambos guardaron silencio un momento. Simón depositó todos sus pensamientos en la chica que acababa de conocer mientras que Ronaldo dejaba ir su mente al vívido recuerdo de los rasgados y hermosos ojos de Crystal.
–Entiendo lo que me dices– aceptó Ronaldo –pues yo he sentido algo similar con los ojos de una chica especial. Pero, ¿qué hacías hoy en la iglesia?
–Fui a verla.
–¿A Rocío?
–Sí. Después de platicar tanto y de identificarnos como iguales, hicimos el amor una vez más y al terminar entró su amiga Berenice diciendo que se fueran rápido. Mientras juntaba sus cosas, yo apunté mi número de teléfono en su celular, y ella me marcó diciendo que la viera en la iglesia. Por eso fui.
–¿Y qué pasó en la iglesia?
–Conocí un poco más de ella.
–Simón, ¿te enamoraste de ella?
–No, pero se muy bien que debo conocerla más y ver a dónde nos lleva. Nunca creí que diría todo esto de una persona que se acuesta con otra en una primera noche, pero creo que simplemente las cosas se dieron.
De pronto, Esteban, Augusto y Giácomo se acercaron a la alberca. Esteban venía con la mirada serena pero el ceño fruncido, claramente arrepentido de haberse enojado con su amigo.
–Simón, discúlpame. Realmente no quise llamarte mojigato ni nada por el estilo, es sólo que siempre nos llevamos algo pesado pero creo que esta vez me excedí.
–Esteban– dijo Ronaldo poniéndose de pié –creo que ustedes dos tienen que hablar para que entiendas el por qué de...
–No– interrumpió Simón –quiero que todos escuchen lo que pasó. Son mis amigos y creo que lo que más necesito en este momento es consejo.
Simón comenzó a contarle a sus amigos lo mismo que le dijo a Ronaldo, incluso con el mismo nivel de detalles. Todos lo escucharon sin interrumpirlo ni una sola vez, hasta el momento en que el muchacho terminó su historia.
–... por eso llegué hasta ahora.
–Amigo– comenzó Giácomo –a lo mejor sientes todo esto porque es la primera vez que sales de ligue con nosotros; si volvemos a salir y pasa lo mismo con otra chava, quizá veas que a lo mejor confundiste todo.
–No lo creo, Giácomo. En verdad sentí algo especial con ella.
–Simón, perdona que te pregunte, pero... ¿ella fue la primera con la que tuviste relaciones?– cuestionó Augusto.
–No, ya había tenido algo que ver con un par de chicas antes. No sufro del "enamoramiento por la primera vez".
–Bueno, si lo vemos fríamente– comentó Ronaldo –ellas tienen derecho de hacer lo que quieran, justo como nosotros. Si una chica decide acostarse con alguien es porque así lo quiere. Es demasiado misógino llamar "zorra" tan despectivamente a una persona que está segura de lo que quiere hacer con su vida y con su cuerpo. ¡Por favor, ya estamos en el siglo veintiuno!
–Entonces– declaró Esteban al final –discúlpame, Simón, por lo que dije de Rocío, además de todas las otras cosas que también dije de ti.
–No te preocupes, amigo Esteban. Creo que yo también perdí la paciencia demasiado rápido.
–Entonces, ¿todos somos amigos otra vez?– preguntó Augusto.
–Sí– contestaron Esteban y Simón al mismo tiempo.
–¡Pues celebremos con comida, porque me estoy muriendo de hambre desde antes de que llegara Simón!
Todos rieron alegremente la broma de Augusto, apresurándose a preparar los alimentos y aún más a comerlos. Una vez satisfechos, comenzaron las rondas de cubas, teniendo a Simón como centro de atracción al constantemente cuestionarlo sobre lo que Rocío y él se dijeron o no se dijeron.
Ronaldo no preguntaba mucho, sus pensamientos lo llevaban muy lejos, a otro país; hasta que al fin decidió sacar su teléfono celular y escribir un par de lineas a su amiga. A pesar de que sabía que no debería contarle lo que había pasado, sentía la necesidad de compartir lo que estaba viviendo.
“Mi querida Crystal,
hoy todos estuvimos muy tranquilos,
pero creo que nuestra amistad es ahora más fuerte.
De alguna manera, Simón me recordó el brillo de tus ojos,
y yo estoy ansioso por volverlos a ver.
Te extraño mucho, Crystal.
Y te quiero aún más.”
Por un momento, el muchacho creyó que el mensaje era excesivo, y que tal vez no debía enviarlo; pero el recuerdo de la dulce mirada de Crystal en el aeropuerto hizo que tomara la decisión de mandarlo. La noche de domingo trajo consigo una atmósfera de paz y camaradería, pues todos terminaron sugiriendo a Simón lugares para llevar a Rocío en una cita.
La fiesta terminó temprano, y los amigos se retiraron pacíficamente a dormir.
A la mañana siguiente, Ronaldo salió de su habitación rumbo a la cocina, encontrando nuevamente a Giácomo frente a la estufa.
–Buenos días, nopal italiano.
–Buenos días, capitán cavernícola. ¿Un sandwich para desayunar?
–Sí, gracias.
Ambos muchachos tomaron asiento en la barra de la cocina, desayunando tranquilamente un sandwich y un gran vaso con leche.
–Hoy es lunes– comentó Giácomo de la nada y con aburrimiento en la voz.
–Sí, pero estamos de vacaciones.
–Pero es lunes, y yo odio los lunes.
–¿Porque se acabó el fin de semana?
–Sí, pero no por los días de descanso, si no porque se acabó el tiempo de libertad y tenemos que volver a nuestras rutinas y ocupaciones.
–Te repito. Sí, pero estamos de vacaciones.
–¿Qué les parece entonces– preguntó Simón mientras bajaba la escalera, al claramente escuchar la conversación de sus amigos –si el día de hoy lo tomamos como un día para hacer lo que no nos gusta pero es nuestro deber?
–Simón, buenos días. ¿Qué quieres decir?– saludó y cuestionó Ronaldo.
–No se ustedes, pero al menos yo tengo algo de tarea; y aprovechando que traje mi computadora portátil, no estaría mal quitarme ese peso de encima. No es mucho, así que dedicándome en serio, seguro acabo en un par de horas.
–Amante de Jordan, eres un gran ñoño– replicó Giácomo con hastío.
Los muchachos restantes salieron de sus cuartos al poco rato, y al encontrar a Simón sentado en el comedor haciendo tarea, salieron disparados al jardín, en donde Giácomo y Ronaldo estaban haciendo un poco de ejercicio.
–Oigan, ¿ya vieron que el ñoño de Simón está haciendo tarea?– preguntó Esteban alarmado.
–¿Qué esperabas?, es el más responsable de todos– respondió Giácomo tranquilamente.
–Pues yo no se, pero eso de hacer tarea en esta casa y en vacaciones como que no va, por eso mejor Esteban y yo nos vamos a buscar algo que desayunar– dijo Augusto, mostrando las llaves de su convertible.
–¡Yo quiero tamales!, ¿no vienen?– comentó alegremente Esteban.
–Yo si voy, al menos para salir un rato a la ciudad– respondió el muchacho italiano.
–Pues vamos todos, a fin de cuentas son vacaciones, ¿no?– contestó al final Ronaldo.
Los amigos entraron a la casa para avisarle a Simón, apresurándose después a la plaza central buscando tamales. Al llegar al centro, dejaron el auto en el mismo estacionamiento que el sábado anterior y comenzaron a caminar con mucha tranquilidad.
–¡Ahí hay una doña con tamales!– señaló Augusto a una señora al fondo de la plaza central, que tenía dos grandes hoyas aún humeantes con el tan buscado platillo. Los amigos se acercaron de prisa, dos de ellos por hambre y los otros dos por gula.
–Buenos días– se dirigió Augusto a la señora –¿todavía tiene tamales?
–Si, joven. Todavía tengo, también hay atole de canela y champurrado. ¿De qué va a querer?
–Para mí uno rojo y un atole de canela.
–Yo quiero uno dulce y un champurrado– pidió Giácomo.
–Yo quiero lo mismo– dijo Ronaldo.
–Señora, ¿tendrá guajolotas?– preguntó Esteban.
–Sí joven, todavía me quedan bolillos para las tortas de tamal.
–Pues entonces yo quiero una guajolota verde y un atole de canela.
La señora despachó la orden en poco tiempo, y una vez entregada la comida los amigos buscaron una banca para sentarse a almorzar.
No tuvieron que buscar mucho cuando Giácomo encontró una a la sombra de un árbol. Rápidamente los muchachos se sentaron y comieron sus tamales, que estaban especialmente ricos. Una vez terminada la comida, se acomodaron en la banca y concentraron su atención en la gente que iba y venía, relajándose en un caluroso lunes de vacaciones.
Ronaldo tenía frente a sus ojos una hermosa vista de la plaza central, adornada por unos niños jugando futbol. Esta imagen realmente llenó la pupila del muchacho; así pues, decidió usar su celular y tomar una fotografía del panorama para enviársela a Crystal con un pequeño mensaje.
“Éste es el centro de Cuernavaca,
estamos observando a la gente pasar, yendo y viniendo como la marea.
Es tan increíble ver como funciona esta "marea de la vida"
que pudo encontrarnos, como pronto lo volverá a hacer.”
El muchacho envió el mensaje multimedia y guardó su teléfono, para después recostarse en el respaldo de la banca y disfrutar del clima.
–Oigan, amigos– habló Augusto repentinamente –¿no es esa Berenice?
El comentario atrajo la atención de los otros tres muchachos, despabilando sus sentidos y poniéndolos en estado de alerta.
–¿Cuál?– preguntó Giácomo mientras miraba a todos lados.
–La de rojo que está junto al árbol grande de enfrente– indicó Augusto.
–¿La que está besándose con el galán de balneario región 4?– cuestionó Ronaldo.
–¡No manchen!, sí es– confirmó Esteban –Y allá viene Laura con otro adefesio.
En efecto, Laura llegó junto a su amiga de la mano de un muchacho que portaba orgulloso una facha tremendamente desaliñada.
–Pues al parecer, las fogosas que le tocaron a Esteban, realmente le tiran a lo que se mueva– comentó ácidamente Giácomo.
–A lo mejor sí– admitió Esteban –pero la neta, al ver esto creo que soy lo mejor que les ha pasado en toda su vida.
–A mi, sinceramente me preocupa que Rocío sea como ellas, porque eso lastimaría mucho a Simón– comentó Ronaldo seriamente.
Los otros tres muchachos cayeron en la cuenta de la verdad que había comentado su alto amigo, guardando silencio meditabundos sobre la situación. De pronto, Esteban se puso de pié y caminó decidido hacia las chicas, tomando desprevenidos a propios y a extraños.
–¡Hola amigas!, ¿cómo están?– preguntó Esteban una vez que llegó hasta donde estaban las dos parejas.
–¡Esteban!, ¿qué haces aquí?– preguntó Laura sobresaltada.
–Pues nada, sólo paseaba por la ciudad. ¡Es increíble lo pequeño que es el mundo!– respondió el capitalino con una maliciosa sonrisa.
–A todo esto, ¿tú quien eres, carnal?– pregunto el acompañante de Berenice.
–Soy sólo un amigo muy íntimo de ambas, es todo– contestó Esteban siguiendo con el tono de malicia en la voz.
–Pues no sé, pero ve midiéndole el agua a los camotes con mi novia– gruño amenazador el galán de balneario.
–¿Novia?; es muy extraño que no te halla mencionado el sábado pasado cuando estábamos en la fiesta de alberca.
–¡Esteban, ya cállate!– ordenó Berenice muy alterada.
–¡A ver, hijo de la fregada; me vas explicando lo de la alberca si no quieres que te parta el hocico ahorita mismo!– reaccionó agresivamente el novio de la alterada muchacha.
Al sentirse amenazado, Esteban dio un paso hacia atrás; y al ver lo que estaba ocurriendo, Giácomo, Augusto y Ronaldo se levantaron para apoyar a su amigo. De pronto, el balón de los niños se cruzó por accidente en el camino de los amigos y Ronaldo decidió probar su vieja puntería y potencia de disparo, pateando el esférico certeramente para que este se estrellara con gran fuerza en el rostro del agresor.
–¡Tranquilo, que mi amigo no está solo!– gritó Augusto al pararse al lado de Esteban.
–¡Montoneros, ustedes son cuatro!– reaccionó el acompañante de Laura.
–¡Y somos más fuertes que ustedes!– vociferó amenazador Giácomo.
–Y eso sin mencionar más guapos– complementó Esteban en un tono extremadamente burlón.
Ronaldo se acercó a donde se estaba llevando acabo el alboroto, levantando el balón con el pié y lanzando un preciso pase a los pies del niño que se había acercado por la pelota.
–¿No que estabas lastimado?– preguntó Laura extrañada.
–Eso es lo de menos– replicó Ronaldo –¿cómo están Bertha y Rocío?
–¿Conocen también a Bertha y a la apretada de Rocío?– preguntó el golpeado muchacho aún con la cara roja por el balonazo.
–¿Qué quieres decir con apretada?– cuestionó hábilmente Giácomo.
–Pues que nunca sale a fiestas con la pandilla, ni siquiera tiene novio ni nada– contestó inocentemente el acompañante de Laura.
–Gracias por la información, al menos has sido útil– dijo el chico italiano despectivamente.
–Bueno ya estuvo suave. Carnal, llámale a la banda– urgió uno de los acompañantes de las chicas al otro, y éste último comenzó a chiflar llamando a su pandilla.
–¡Amigos, al Augusto-movil!– ordenó el delgado muchacho y los cuatro salieron corriendo disparados hacia el estacionamiento, y ya cuando en la plaza se habían juntado cerca de diez de los amigos de las chicas, el flamante convertible de los capitalinos pasó por la calle aledaña a toda velocidad, rechinando las llantas al tiempo que sus ocupantes decían adiós con las manos en alto.
Una vez de vuelta en la casa, los muchachos entraron riendo y bromeando sobre lo que acababa de suceder, buscando a Simón para contarle su más reciente aventura; pero el susodicho no estaba en el comedor, y su computadora portátil estaba apagada y cerrada. Los cuatro comenzaron a buscar a Simón en la casa, temiendo que nuevamente hubiera huido a encontrarse con Rocío; pero a los pocos minutos, Giácomo vio al desaparecido muchacho en la palapa, preparando bebidas para sus amigos. Los cinco se reunieron finalmente en la alberca, arrojándose al agua y compartiendo el relato de la aventura con el responsable cantinero.
–¿Puedes creerlo?– relataba Augusto a Simón –las dos tenían novio y aún así se revolcaron con el baboso de Esteban.
–Ya lo sabía, amigo. De hecho, Bertha no tiene novio pero acostumbra salir con las otras dos a cazar aventuras– respondió serenamente Simón.
–Si ya lo sabías, significa que Rocío te contó todo sobre sus amigas– dedujo Giácomo
–En efecto, me dijo todo lo que necesitaba saber sobre ellas precisamente para que pudiera confiar en su palabra.
–Bueno– continuó el muchacho de ascendencia italiana –al menos pudimos corroborar que Rocío te dijo toda la verdad.
–Por cierto– preguntó Simón a Esteban –¿porqué te acercaste así de golpe a ellos?
–Porque Ronaldo dijo algo muy cierto; si Rocío resultaba ser como ellas, tú saldrías lastimado a la larga, por eso decidí acercarme y tratar de averiguarlo.
–Esteban, ¿en verdad hiciste eso por mi?
–Para esos son los amigos, ¿no?
Simón y Esteban se quedaron mirando uno a otro en una especie de comunión, mostrando un nuevo y poderoso lazo de amistad que había nacido entre ellos.
–Luego se besan, ¡par de jotos!– interrumpió Augusto el momento, provocando la risa de todos y el inicio de un largo juego de luchitas en la alberca.
El resto del día resultó muy tranquilo y hasta rutinario, pues los cinco muchachos comieron hamburguesas al caer la tarde y comenzaron la fiesta, que culminó con Esteban y Simón abrazados cantando rancheras y canciones de mariachi a las tres de la mañana.
Cuando Ronaldo estaba a punto de dormir, notó que su celular tenía un mensaje multimedia nuevo. Al abrirlo, saltó a la pantalla una fotografía de Crystal, sentada en un sillón y vestida con el jersey de las panteras negras, que el muchacho reconoció como el mismo que Giácomo le dio a la norteamericana en el primer juego del semestre. La imagen venía acompañada de un mensaje.
“Cuando creo que al fin te conozco, me sorprendes otra vez.
Eres una persona tan apasionada que,
incluso en tus vacaciones, no puedes dejar de lado
ni descansando "eso" que te hace feliz.
Aquella que logre ganar tu corazón, sin duda será la chica más afortunada de todas.
I miss you.[58] Cada vez falta menos para volvernos a ver.”
El emocionado capitán sonrió de oreja a oreja e incluso se ruborizó un poco. Apagó su teléfono y se dispuso a dormir con la imagen de Crystal en la mente; pero a pesar de que el muchacho pudo soñar con la norteamericana usando el uniforme de las panteras, en el sueño también apareció Zaira utilizando únicamente el jersey de juego del equipo profesional de fútbol favorito de Ronaldo.
Al día siguiente, como ya era costumbre, Ronaldo salió de su cuarto y bajó a la cocina, encontrando a Giácomo.
–Buenos días, Ligue andante.
–Buenos días, 19 de la suerte. ¿Sandwich?
–Por favor.
Giácomo terminó de preparar los sándwiches y se sentó junto a Ronaldo en la barra a desayunar en silencio durante un rato.
–Ronaldo, ¿sabes qué sería extraño?
–¿Qué cosa?
–Que uno de nosotros fuera gay.
–Pues sí, eso sería muy raro– respondió el alto muchacho, muy extrañado por el comentario de su amigo.
–Aunque, si lo ponemos en perspectiva– continuó Giácomo –Esteban siempre anda ligando y teniendo aventuras de máximo una semana, Augusto tiene novia, yo soy El Ligue Andante; y si podíamos sospechar de alguien, era de Simón, pero él se ligó a Rocío, se la otorgó y ahora creo que quiere una relación con ella.
–Sí, supongo que tienes razón– contestó Ronaldo distraído y sin darle gran importancia.
–Así que el único que podría llegar a ser gay eres tú, querido amigo.
–¿Yo?– contestó sorprendido –¿Por qué yo?, ¿ya se te olvidó que anduve con Nancy?
–No se me olvida, pero desde Nancy no has tenido a nadie, ni siquiera como relación de una noche. Bien pudiste agarrarte a Berenice o incluso a Laura, pero decidiste quedarte al margen.
–Eso es porque...– Ronaldo se detuvo en seco, realmente no estaba seguro de por qué no había intentado ligarse a ninguna de las chicas del sábado. Pues a pesar de que estaba consciente de que no tiene ningún tipo de compromiso con nadie, él sabía que estaba enamorado de Crystal, pero Zaira había despertado viejos sentimientos en él.
–Porque... ¿Qué?– cuestionó Giácomo con mucha malicia.
–Giácomo... la verdad no lo se.
–¿No sabes si eres gay?
–¡No!, no es eso. Se perfectamente que soy heterosexual, que me gustan las mujeres.
–¿Como Zaira?
–¡Sí!– contestó Ronaldo sin pensar.
–¿Entonces te gusta Zaira?
–No, bueno sí me gusta porque es una mujer pero...
Ronaldo guardó silencio, pues su amigo lo había puesto de frente a la encrucijada que se había creado sobre él. El punto no era saber si Crystal le gustaba, si no determinar realmente lo que sentía por Zaira.
–Amigo Giácomo– continuó Ronaldo después de una pausa –entiendo que tratas de encontrar tus piezas del rompecabezas, pero aún no es momento. Estoy muy confundido por ciertas cosas.
–Zaira hizo algo mientras estabas con la pierna inmovilizada, ¿cierto?
–Cierto.
–Y eso fue lo que la hizo distanciarse de nosotros y de ti.
–Creo que sí.
–Lo interesante de todo esto, es que al parecer a Zaira la han estado aconsejando sobre qué hacer, pues para que se distanciara de esta manera pasó algo muy fuerte, y ella normalmente no se hubiera atrevido a hacer algo que pusiera en juego la amistad que tiene con todos, especialmente contigo. Si a eso le sumamos que en la primera fiesta llegó antes a tu casa con los Celestes en la mano y pensando que estabas solo, con una misteriosa mochila al hombro y en un comportamiento completamente atípico de ella, obtenemos una gran interrogante.
–Sí, eso es cierto.
–Creo que me has dado muy buenas piezas, pero el rompecabezas aún está incompleto.
–Tienes toda la razón.
Ambos muchachos guardaron silencio nuevamente. Meditabundos y perdidos en sus propios pensamientos, terminaron su desayuno y lavaron juntos los trastes que habían ocupado.
–Vamos a nadar un poco– dijo Ronaldo al fin.
–¿Nadar?, creí que como siempre íbamos a entrenar.
–Marcelo, mi entrenador, siempre me ha dicho que lo mejor para despejar la mente es el ejercicio, pero para despejarla y relajarla no hay nada como nadar un poco.
–Entiendo, quieres entrenar nadando.
–¡Exacto!
–Pues al parecer, El Espectro no sólo es entrenador; parece hasta psicólogo.
Ambos muchachos salieron de la casa dirigiéndose a su acuático entrenamiento del día. Al poco rato, Augusto y Simón salieron de la casa.
–Buenos días. Ustedes como siempre entrenando– saludó Augusto.
–Buenos días amigos– devolvió Ronaldo el saludo.
–¡Claro que estamos entrenando!, me extraña que Simón no esté ejercitándose con nosotros.
–Tienes razón– aceptó Simón –han pasado tantas cosas en este viaje que me he olvidado de entrenar, creo que debería unirme a sus ejercicios matutinos.
–Oigan, ¿y Esteban?– preguntó Ronaldo.
–Está en la cocina desayunando– respondió Augusto.
–¿No les parece extraño que no haya puesto música aún?– observó Giácomo.
–Tienes razón. Y ahora que lo mencionas, lo vi un poco diferente– contestó Augusto un tanto preocupado.
Al poco tiempo, Esteban salió al jardín, sentándose en un camastro.
–¡Esteban!, ¿te pegó muy fuerte la cruda?– preguntó alegre Augusto.
–Algo así, amigo– contestó el muchacho sin ninguna expresión especial en el rostro.
Los otros se voltearon a verse entre sí bastante extrañados por la poca emoción que su amigo mostraba.
–¿Todo bien?– inquirió Giácomo.
–Sí, todo bien. Me voy a mi cuarto un rato. Creo que sigo cansado.
Esteban se levantó del camastro y se retiró a la casa, bajo la preocupada mirada de sus amigos.
–¿Alguien sabe qué le pasa?– preguntó Ronaldo dirigiéndose a los otros muchachos, pero ninguno atinó a dar una respuesta, sólo se miraron unos a otros y bajaron la cabeza.
–Creo– respondió Augusto al final –que tiene que ver con su familia.
–¿A qué te refieres?– habló Simón tratando de entender el punto de su delgado amigo.
–Díganme, ¿alguno de ustedes ha entrado a la casa de Esteban?
Giácomo, Simón y Ronaldo negaron con la cabeza.
–Yo sí, pero sólo una vez y cuando no había nadie. Si lo ven, ninguno de nosotros conoce a sus papás o a su familia, y él siempre ha sido muy hermético al respecto.
–Tienes razón, sólo nos ha hablado de su hermano Juan Carlos, de sus papás prácticamente no sabemos nada– comentó Giácomo.
–Tal vez debería ir a hablar con él– sugirió Simón.
–¡No!; a pesar de que sólo le he visto así un par de veces, nunca ha sido bueno tratar de acercársele en este momento. Lo mejor es darle su espacio y dejar que él regrese, entonces podremos platicar. La última vez que se puso tan mal fue hace como un año, y al tratar de hacer algo sólo logré que se fuera de mi casa y no lo volví a ver hasta que regresamos a la escuela– compartió Augusto.
Durante todo ese día no hubo música en la casa; pues como Esteban siempre se encargaba de eso, los muchachos decidieron dejarlo así para que su mismo amigo se diera cuenta de que lo extrañaban.
La luz del sol comenzó a languidecer conforme el tiempo pasaba, pero Esteban no aparecía aún. El muchacho ni siquiera salió a comer a pesar de que apenas si desayunó. Todos en la casa se encontraban sumamente preocupados por su amigo, e incluso Augusto tuvo que desalentar los intentos de Ronaldo y Simón de llevarle comida a su habitación y platicar con él. Antes de que se dieran cuenta, la noche había caído sobre ellos.
De pronto, Esteban salió de la casa al encuentro con sus amigos, con los ojos enrojecidos y un semblante de cansancio en el rostro.
–Esteban, ¿quieres comer algo?– preguntó Ronaldo sin decir nada más.
–Sí, gracias. ¿Dónde está lo que sobró?
–Nada de eso, déjame prepararte uno de mis hot
dogs especiales– y diciendo esto, Ronaldo tomó un par de salchichas, les hizo un corte a lo largo para ponerles un poco de queso por dentro, las envolvió en tocino y las puso sobre el asador que, adrede, habían dejado con el carbón encendido.
Al mismo tiempo, Giácomo comenzó a cortar cebolla, jitomate y jalapeños para que la verdura estuviera fresca para su amigo; Simón puso la mesa, preparó los panes y los puso a calentar por el costado del asador; y Augusto sirvió una ronda de tragos para todos, pero la primera que hizo se la dio a Esteban.
El muchacho miró a todos sus amigos atendiéndolo, y cayó en la cuenta de que estaban preocupados por él y que no habían siquiera puesto música, pues lo estaban esperando. En ese momento, el generalmente alegre y cómico muchacho rompió a llorar.
–Amigo, tranquilo. Aquí estamos contigo– consoló Augusto al comediante del grupo.
–¿Quieres contarnos que sucede?, si por alguna razón no lo deseas no hay problema, igual estamos aquí para ayudarte– comentó Simón, poniendo su mano sobre el hombro de su acongojado amigo.
–Lo que pasa– respondió Esteban al fin entre sollozos –es que no entiendo por qué sólo ustedes son tan buenos conmigo.
–Cuéntanos, amigo– animó Ronaldo mientras terminaba de preparar la comida.
–Mis padres nunca pudieron llevarse muy bien que digamos, tanto que mi hermano huyó de casa a los veinte años. Yo me quedé, pero ustedes saben que soy muy torpe...
–No digas eso– interrumpió Giácomo.
–No, amigo. Soy torpe y ya, estoy consciente de eso; pero mis padres me lo recordaban a cada momento hasta que se divorciaron, diciéndome que se separaban por mi culpa, porque era tan estúpido que no había huido como mi hermano. Esto pasó apenas un par de semanas antes de entrar a la preparatoria.
–Amigo, no sabíamos nada de esto– dijo Simón apesadumbrado.
–Nadie lo sabe, yo tomé la decisión de ser así justo el primer día de clases de la prepa.
–¡Lo recuerdo!– exclamó Ronaldo –ese día había llovido mucho, tú llegaste tarde y empapado a la escuela.
–Así es. Ese día nadie me llevó a la escuela, y la verdad yo no sabía donde era porque sólo me inscribieron y nada más. A mi mamá no la veo desde que se fue de la casa y mi papá siempre se la pasaba en el trabajo, así que tuve que investigar cómo llegar e irme como pudiera. Llegué empapado y muy triste; lo único que llevaba era dinero suficiente para regresar a casa y ese sandwich de atún, que la verdad creo que estaba pasado porque olía espantoso. Cuando mi mochila se abrió y mi comida se estrelló contra el suelo, sentí como si todo en lo que yo creía como familia y felicidad fuese representado por el sandwich, y que las risas de todos los demás eran las burlas que siempre recibiría por ser un tonto. En ese momento, no se por qué, decidí abrazar las risas de las personas y hacerlas mías, para que de esa forma no pudieran lastimarme. Ofrecí el sandwich a la venta para comprar comida y todo mundo rió, pero de una manera muy diferente; ¡por primera vez se reían conmigo a pesar de mis tonterías!, y desde entonces decidí ser como soy ahora.
Los cuatro muchachos escuchaban estupefactos el relato de su amigo; realmente ni siquiera Augusto tenía idea del pasado tan duro que le tocó vivir a Esteban.
–Ahora– continuó el otrora simplón muchacho –estoy viviendo con mi papá, aunque somos como un par de extraños; realmente yo vivo y duermo en un cuarto que está en la azotea de la casa, y sólo bajo a la casa por comida y a lavar mi ropa. Agradezco el no estar en mi casa porque hace un año descubrí que mi papá es gay y llevaba saliendo mucho tiempo con un compañero de su trabajo; pero hoy me enteré de lo único que me faltaba. Recibí un mensaje de mi hermano, avisándome que mi mamá se casa hoy por el civil con otra mujer.
Los cuatro amigos tuvieron que hacer su máximo esfuerzo para ahogar una sonora exclamación de sorpresa, confinando este sonido en lo más profundo de sus gargantas para no lastimar más a Esteban.
–Nunca caí en drogas ni nada por el estilo; siempre me mantuve alegre para ser alegre, y me convertí en un comediante apreciado por todos, pero realmente querido sólo por ustedes– terminó Esteban bajando la mirada, ni siquiera había tocado su comida a pesar de que tenía tanta hambre.
–Es normal quererte de esta manera– comentó Augusto con una sonrisa –después de todo no sólo eres nuestro amigo, eres nuestro hermano.
Al escuchar esto, Esteban levantó la mirada y abrió los ojos de par en par, sorprendido por ese comentario que en la vida hubiera esperado.
–A veces– habló Ronaldo –los lazos que se forjan fuera de la casa son tan fuertes como los sanguíneos. Yo soy hijo único, pero tengo muchos hermanos aquí afuera, porque al final de cuentas todos nosotros tenemos dos familias: la que nos tocó y la que elegimos, y todos nosotros te elegimos a ti como parte de nuestra familia. Nunca te dejaremos solo y siempre podrás contar con nosotros para lo que sea.
Esteban miró a los ojos de todos sus amigos, quienes tenían una gran sonrisa en el rostro. El afligido muchacho abrió la boca para decir algo, pero la voz le falló. Gruesas lágrimas comenzaron a brotar de los rojizos ojos del muchacho, quien sin perder un segundo más, tomó el primer hot
dog que estaba frente a él y se lo metió casi por completo a la boca.
–Tan re buenos estos jochos– dijo Esteban con la boca llena –pero sabrían mejor si todos se ponen a chupar conmigo hasta la madrugada.
–¡Salud por eso!– gritó Simón levantando su vaso, y de un trago casi acaba por completo con su contenido.
–Aguanta, brother– dijo Esteban al verlo –porque si de las tres chelas de siempre saltas a las ligas mayores, vas a acabar tratando de besar a Augusto pensando que es Rocío.
Todos los amigos rieron el chiste de Esteban, pero rieron aún más festejando que su amigo había vuelto.
Después de cenar, Esteban hizo sonar nuevamente el sistema de sonido de la casa, reanudando la fiesta como siempre.
Al calor de las cubas, Ronaldo se dio cuenta que todos acabarían muy mal y decidió guardar su teléfono en su cuarto para que éste no sufriera ningún desperfecto, pero al tomarlo encontró una alerta de un mensaje de texto que, por la preocupación que sufrió por su amigo, no había notado.
“Dear Teacher, ¿sabes algo?
Mis amigas dicen que eres alguien increíble.
Les mostré fotografías de ti y un video de uno de tus partidos,
y dicen que tienes una fuerza enorme por levantarte de tu injury.
Yo creo que tienes mucha pasión por lo que amas.
No hay nadie tan fuerte como tú. Te quiero.”[59]
Ronaldo leyó atentamente el mensaje, giró el cuello y miró a Esteban, que estaba dándole consejos a Simón sobre cómo hacer que Rocío se enamore perdidamente de él. Después de dedicarle unos momentos a esta visión, el capitán de las panteras negras volvió su atención a su teléfono celular.
“Querida Crystal,
tus amigas son muy amables al decir eso de mi,
pero la verdad hay personas mucho más fuertes que yo;
personas de las que debo aprender mucho,
y estoy agradecido de tener ese tipo de gente cerca de mi.
Hoy es un buen día para pensar en la vida,
y darnos cuenta de que no somos lo que podemos ser,
si no lo que queremos ser. Y yo quiero ser
alguien importante en tu vida. Te quiero.”
Después de enviar el mensaje y asegurarse de que su teléfono sobreviviría la noche, Ronaldo regresó junto a sus amigos dispuesto a acompañar a Esteban hasta perder la conciencia.
La mañana del miércoles llegó, con la luz del sol iluminando la habitación de Ronaldo, mismo que bajó encontrando a Giácomo en la cocina.
–¡No hables fuerte!– exclamó el italiano muchacho en voz baja mientras señalaba a Esteban y Augusto, que se encontraban dormidos aún sentados al comedor sosteniendo cada quien una cuba.
Ronaldo bajó en silencio y se sentó en la barra de la cocina.
–¿Sandwich?– preguntó Giácomo.
–Por favor– respondió Ronaldo.
Ambos muchachos se sentaron a desayunar en silencio.
–¡Buenos días!– exclamó ruidosamente Simón al bajar por las escaleras.
–¡Órale!, ¿qué no respetan a los valientes que cayeron en las garras de la cruda?– gruño Esteban medio molesto y medio dormido aún.
–¡Ay perdón!– se disculpó el muchacho, bajando en silencio para encontrarse con sus amigos.
Esteban y Augusto gruñeron pero volvieron a tomar su lugar y siguieron dormidos. Mientras tanto, Simón, Giácomo y Ronaldo terminaron su desayuno y salieron en silencio al jardín, comenzando a entrenar juntos por primera vez.
Al cabo de poco más de una hora, los chicos con resaca salieron de la casa.
–No entiendo cómo a ustedes no les pega la cruda– comentó Esteban mientras usaba una mano para cubrir sus ojos de la luz solar.
–Creo que es por el ejercicio que hacen, tal vez deberíamos hacer lo mismo que ellos– dijo Augusto.
Ambos muchachos se miraron uno al otro durante un segundo para después soltarse a reír.
Como era costumbre al reunirse los cinco amigos, saltaron a la alberca para mitigar el calor, pero no sin que antes Esteban pusiera música para el beneplácito de todos. De pronto, el celular de Augusto sonó con el timbre de llamada especial de Esmeralda; al escucharlo, el delgado muchacho salió corriendo de la alberca y contestó de prisa el teléfono.
–¿Bueno?... Sí, estoy en Cuerna con la banda, ¿tú cómo estas?... Ajá... Sí, claro. ¿Qué puedo hacer por ti?... Pero, ¿para qué lo necesitas?... Pues sí, pero es extraño que me pidas esto... No, no traje mi computadora, pero te transfiero en cuanto... ¿Dónde estas?... No, no es eso. Sólo quiero saber dónde estas.... ¿Por qué?, porque me preocupo por ti, sólo por eso... No te pongas así, Esme... No, no te pongas así, por favor... Sí, platicamos cuando regrese... Esme, te amo... Bye.
Augusto había comenzado la llamada muy animado y contento, pero terminó con un tono de profunda tristeza en la voz, y al darse la vuelta notó que sus amigos no le quitaban los ojos de encima.
–Supongo notaron de inmediato que tuve un problema con Esmeralda, ¿cierto?
Los cuatro de la alberca asintieron con la cabeza en silencio.
–No entiendo por qué, pero me pidió dinero prestado. Usualmente nunca hace eso, y cuando me pide algo es debido a que le salieron mal las cuentas y nunca me pide más de unos quinientos pesos.
–¿Cuánto te pidió, amigo?– pregunto intrigado Giácomo.
–Diez mil pesos.
–¡Eso es bastante más que un pequeño préstamo!– exclamó Esteban sorprendido.
–Tengo miedo de que le pasara algo en su viaje, pero no me dijo nada más. Tampoco me dijo en dónde estaba ni con quien.
–¿No se supone que se fue a Puerto Vallarta con su hermana?– cuestionó Ronaldo.
–Pues se supone, aunque puedo usar una aplicación de mi teléfono. Como traemos exactamente el mismo celular, yo puedo rastrearla y saber dónde está.
–Amigo, eso es un poco stalker, ¿no crees?– opinó Simón
–Tal vez sí, pero necesito saber al menos dónde está.
Augusto comenzó a buscar en su teléfono hasta que encontró la aplicación mencionada, la activó y esperó los resultados.
–¡Me lo imaginé!– exclamó Augusto después de unos segundos –Esmeralda está en su casa.
Todos guardaron silencio por unos momentos, tratando de entender y explicarse las posibles razones. Esmeralda estaba en su hogar cuando había dicho que se iría de vacaciones toda la semana. En ese momento, sonó el timbre de la casa, lo que significaba que alguien llamaba a la puerta principal. El sonido tomó por sorpresa a los amigos, sacándolos de su trance.
–Amigo– habló Simón –me tomé la libertad de invitar a Rocío a venir y creo que olvidé mencionártelo, ¿hay algún problema?
–No, para nada. Esta es tu casa; tuya y de todos ustedes. Pueden hacer lo que quieran– contestó Augusto sonriendo pero con la mirada notablemente turbada por el reciente descubrimiento del paradero de su novia.
Simón salió de la alberca para atender el llamado a la puerta, y en efecto era Rocío. Ambos se saludaron con un tierno beso en los labios y se acercaron lentamente a la alberca.
–¡Hola a todos!– exclamó la muchacha de forma un tanto cohibida.
–Hola– saludaron todos alegremente, tratando de hacer que Rocío se relajara un poco.
Las cosas siguieron con calma; Augusto no volvió a mencionar el tema de Esme y los muchachos se enfocaron en hacerle la plática a Rocío. Esteban la hacía reír con sus chistes y Giácomo le contaba las aventuras que el grupo había vivido. Al poco rato, Simón se encargó de preparar la comida para sus amigos y su invitada especial. Después de comer, los muchachos se fueron a la palapa para servirse los primeros tragos de la noche, pero a los 20 0 30 minutos notaron que Simón y Rocío habían desaparecido.
–Mira nada más, Simón y la Chío desaparecieron– resaltó Esteban en cuanto notó la ausencia de la pareja.
–Déjalos, es normal que quieran estar un rato a solas– comentó Ronaldo.
–Sí, me recuerdan mucho a Esme y a mi cuando empezamos– pensó Augusto en voz alta.
Ninguno de los otros amigos comentó nada, pero instintivamente se reunieron alrededor de Augusto, como esperando que éste contara una historia.
–Cuando comencé a cortejar a Esme– continuó el delgado muchacho –me costó mucho trabajo acercarme a ella; no por que se me dificultara el hablarle o el saber que decirle, si no porque ella me catalogaba como un junior adinerado.
–Augusto– interrumpió Esteban –eres un junior adinerado.
–¡Silencio, comediante!– gruño el anfitrión en tono de broma –se que mi familia tiene mucho dinero, y de hecho ellos son bastante presuntuosos por eso. Como saben, tanto mis papás como mi hermana, se hacen llamar de forma especial para que sus nombres suenen con más categoría o como extranjeros. Mi papá se llama Maximiliano, mi mamá se llama Pamela y mi hermana Samantha, pero todas sus amistades los llaman Max, Pam y Sam.
–¿Y cómo te llaman a ti?– preguntó Ronaldo.
–Me llamaban. Creo que es momento de contarles mi historia antes de la preparatoria.
Augusto se sirvió otro trago, saco sus cigarros y encendió uno, dejando la cajetilla al alcance de quien quisiera, cosa que Esteban no desaprovechó encendiendo uno para él.
–Como saben– continuó el muchacho –mi nombre es Augusto Maximiliano, y antes de entrar a la prepa, hacía que mis amigos me llamaran Max Jr. Yo era un niño tonto que pensaba que el dinero era la respuesta absolutamente a todo, y que todas las personas tenían un precio; por esa razón no me interesaba nada, porque a final de cuentas sólo tenía que usar un cajero para resolver todos mis problemas. En el último año de la escuela secundaria, yo había reprobado una materia y no podía entrar a la preparatoria que quería, pues yo pensaba estudiar en una escuela privada muy cara y prestigiosa, para después irme al extranjero a estudiar la universidad.
–¿Qué pasó con esa materia?–cuestionó Giácomo.
–Pues desde muy pequeño yo tenía una cuenta en el banco en la que mis papás me depositaban mes con mes, pero era tanto lo que me daban que nunca me lo acababa, así que tenía mucho dinero ahorrado. Para mi fue sumamente sencillo ir al banco para retirar el dinero y sobornar al maestro por mi calificación.
–¡No es cierto!– exclamó sorprendido Ronaldo –supongo que no lo lograste y tuviste que irte a extraordinario.
–Te equivocas, mi querido capi. El maestro aceptó el dinero y modificó mi calificación; gracias a esto yo adquirí mucha más confianza y todo comenzó a importarme aún menos. Mi madre me dijo en vacaciones que debía estudiar un poco para que no se me olvidara nada y entrara bien a la prepa, pero yo pedantemente le dije "no importa, yo se cómo arreglármelas". Ese comentario fue muy sospechoso para mi mamá y junto con mi papá investigaron; no se como, supongo que con dinero, pero averiguaron que había hecho trampa y decidieron castigarme mandándome a una preparatoria de menor categoría económica.
–Y así caíste en nuestra prepa– comentó el italiano muchacho.
–Sí, así pasó. Yo seguía siendo prepotente y pedante hasta que conocí a Esmeralda y en una fiesta me acerqué a ella.
–Yo lo recuerdo– apuntó Ronaldo –ese día estábamos jugando "botella" y a La Joya le tocó besar a Esteban.
–Besa bien rico, por cierto– alardeó Esteban en tono presuntuoso.
–¡Cállate!– continuó Augusto al tiempo que le propinaba un golpe en la cabeza a Esteban –aunque es cierto, en esa fiesta comencé a tratarla y me tomó seis meses entender el porqué me rechazaba. Yo siempre me acercaba a ella con la cartera por delante, invitándola a restaurantes finos y a los antros de moda, pero ella nunca aceptó. A los seis meses me desesperé y la abordé diciéndole que la había invitado a todas partes y que sólo me faltaba invitarla al parque, cosa que de buena gana aceptó. Ese día en el parque estuvimos horas platicando y caminando o jugando en los columpios; jamás me había divertido tanto en mi vida y no había gastado ni un solo peso. Al despedirnos, me dijo que el nombre de Max Jr. era excesivamente pedante y que no le gustaba. Desde entonces a todos les pido que me llamen Augusto.
–La verdad, a mi nunca me gustó llamarte "Max Jr.", por eso me caías mal. Por eso y porque me bajaste a Esme– comentó Esteban bromeando.
–¿Tú sabías todo eso?– inquirió Ronaldo.
–Sí, Esteban sabía todo esto– contestó Augusto –pero lo que no sabe es que Esmeralda ha sido la mujer más maravillosa en mi vida. Me ha enseñado que el dinero no lo es todo, y ha cambiado los cimientos de mi visión del mundo. Ahora entiendo que puedo hacer las cosas por mi mismo, sin necesidad del dinero o de la protección de mis padres, y la prueba son ustedes mismos; para tenerlos como mis amigos yo no necesité presumir mi dinero ni invitarlos a ver mi casa o prestarles mi coche; ustedes son mis amigos por quien soy yo, por como soy. Todo esto se lo debo a Esme, y estoy tan agradecido y enamorado de ella que estoy totalmente convencido de que es la indicada.
–¿Qué quieres decir?– interrogó Esteban.
–Lo que quiero decir es que ella es la mujer de mi vida, y que terminando la universidad quiero conseguir un buen trabajo y pedirle que se case conmigo. Estoy convencido de que es mi compañera de vida.
Los otros tres muchachos se quedaron boquiabiertos al escuchar tan fuerte confesión de su amigo, pero en el fondo sabían que Augusto sentía algo inmenso por Esmeralda; así que en cierto sentido, la confesión no fue precisamente reveladora.
–Augusto, ¿entonces no te fuiste a una universidad del extranjero por Esmeralda?– quiso saber Ronaldo.
–No precisamente. Decidí que quería ser yo y sólo yo el arquitecto de mi destino, y se que en este país puedo tener la mejor educación y triunfar sin necesidad de enteramente depender del dinero de mis padres. Decidí entrar a la UNAH por convicción propia.
–Es increíble ver que su relación ha durado tanto– comentó Ronaldo –la última novia que tuve fue Nancy, y todos saben que eso no salió muy bien que digamos
–Amigo, no todo ha sido sencillo– respondió Augusto –hemos tenido muchísimas altas y bajas. Aunque ahora que lo mencionas, después de lo tuyo con Nancy y del desastroso final, Esmeralda y yo nos peleamos muy fuerte y terminamos por un par de semanas.
–¡Es cierto!– exclamó Esteban –La Joya estuvo my deprimida ese tiempo.
–Todo comenzó porque en una fiesta nos encontramos a una wila con la que yo había tenido algo que ver. Como todos ustedes saben, yo siempre le he sido fiel a Esme y sólo me he metido con otras cuando cortamos, y pues ese día la suripanta esa se me insinuó súper intenso, Esme se enojó y terminamos. Después de dos semanas volvimos pero ya no era la misma. No se cómo expresarlo, pero ella se comportaba de manera extraña y desconfiada de mi.
–Es normal– dijo Giácomo muy confiado –a pesar de que seguramente aclaraste todo, ella cree que le fuiste infiel y desconfía, eso es todo.
–Sí, supongo que tienes razón– contestó Augusto meditabundo.
–Bueno, pero eso ya pasó– animó Esteban –ahora es momento de brindar por el primero que se quiere suicidar, digo, casar.
–A propósito de todo esto– interrumpió Ronaldo el brindis –¿Porqué sólo Esteban sabía que te llamaban Max Jr. Y nosotros no?; digo, a final de cuentas decidiste tirar ese nombre hasta que saliste con Esmeralda, seis meses después de conocerla.
–Eso es por una razón que, la verdad, me apena un poco– contestó Augusto apesadumbrado –la verdad es que yo no quería tener nada que ver con ustedes, porque los catalogaba como ñoños, raros, frikis y demás calificativos despectivos; por eso nunca les di mi nombre de alcurnia, hasta que Esmeralda me pidió que tirara ese ridículo nombre de una vez.
–¿Nos estás diciendo que nosotros no éramos dignos pero el Taradúpido de Esteban sí?– cuestionó Giácomo.
–¿Qué te digo, amigo?– replicó Esteban con grandes aires de superioridad –algunos nacemos con estrella y alcurnia, mientras que otros nacen estrellados.
Los muchachos alegremente rieron la broma de Esteban y todo volvió a la normalidad. Al poco rato, Simón y Rocío volvieron a aparecer en la fiesta para enfrentar la bulla de los otros amigos, cosa que sonrojó a la muchacha y apenó al basquetbolista.
Poco a poco, Rocío comenzó a ganarse la simpatía de los demás, pues resultaba que ella era una chica sencilla y de buenos sentimientos, además de ser muy inteligente y tener un gran carisma. La noche siguió y los amigos adoptaron a la recién llegada como una más del grupo.
Ronaldo tomó una fotografía de todos con su teléfono celular, mandándola después en un mensaje de texto a su amiga extranjera.
“¡Mira!, aquí estamos en Cuernavaca.
La chica se llama Rocío,
la conocimos aquí en un bar
y resulta que Simón se enamoró de ella.
Hoy hablamos de lo fuerte que es el amor:
tan fuerte como para atar a Simón a alguien que apenas conoce,
y también tan poderoso como para mantener unidos a viejos amantes,
como son Esmeralda y Augusto.
Creo que cuando el amor llega,
nada puede evitar que esas dos personas estén juntas.
¿No crees?”
La fiesta continuó muy amena, Simón le preguntó a Augusto si Rocío podía quedarse a dormir, a lo cuál el delgado muchacho respondió alegremente "ésta es tu casa". Todo parecía alegría y júbilo hasta que el celular de Giácomo sonó por un mensaje de texto. El italiano lo revisó y guardó el dispositivo móvil.
–¿Todo bien?– preguntó Augusto.
–Sí, amigo. Noticias de casa, nada importante– dijo Giácomo sonriendo; pero Ronaldo lo conocía muy bien, y sabía que su amigo estaba mintiendo.
La fiesta terminó cerca de las cuatro de la mañana, con Esteban y Augusto discutiendo sobre dónde sería el mejor lugar para celebrar la boda hasta que ambos se quedaron dormidos en los sillones de la sala.
A la mañana siguiente, Ronaldo despertó con una resaca ligera y bajó de su habitación directamente a la cocina; pero para sorpresa del alto muchacho, ésta se encontraba vacía. El capitán de las panteras negras se preparó su propio sandwich por primera vez, desayunando sólo y en silencio; al terminar su alimento subió al cuarto de Giácomo, extrañado de que su amigo no estuviese en la cocina antes que él, pero al abrir la puerta de la habitación encontró la cama vacía.
Ya un tanto preocupado, Ronaldo salió al jardín buscando al italiano, pero no pudo encontrarlo por ningún lado.
Al poco tiempo, comenzó a escucharse música en la casa, señal de que al menos Esteban ya había despertado. Ronaldo se apresuró a entrar a la casa, encontrando al comediante, al basquetboista y al anfitrión sentados a la barra de la cocina.
–Buenos días– saludó Esteban con alegría –¿puedes creer que hoy el desayuno lo prepara la Chío?
En efecto, Rocío estaba frente a la estufa preparando huevos revueltos con jamón para los muchachos.
–Siéntate, Ronaldo– exclamó Rocío alegremente –puedo preparar un poco más para ti.
–No, gracias– contestó muy amable el preocupado muchacho –ya desayuné hace un rato. Por cierto, ¿alguien ha visto a Giácomo?
Todos negaron con la cabeza.
–Lo que pasa– continuó Ronaldo –es que no lo encuentro por ningún lado; ya busqué en su cuarto y en el jardín, y hasta en la cancha de tenis pero no aparece.
Esteban se levantó y subió a la planta alta de la casa, mientras los demás se mostraban meditabundos tratando de adivinar a dónde había ido su amigo.
–¡Oigan, esto es grave!– gritó Esteban al tiempo que bajaba corriendo las escaleras –¡no sólo desapareció Giácomo, su maleta tampoco está!
La noticia alarmó a todo mundo, y casi al mismo tiempo sacaron sus teléfonos celulares para tratar de localizar a su amigo perdido, pero al parecer él traía su móvil apagado.
–Deberíamos ir a buscarlo– sugirió Simón.
–No creo que sea una buena idea– contestó Augusto –no sabemos realmente a dónde pudo haberse ido.
Augusto tenía razón; nadie sabía nada en absoluto sobre el posible paradero de Giácomo. Tampoco sabían el porqué de su intempestiva decisión. Los amigos se sumieron en un largo y profundo silencio.
Poco a poco, el día comenzó a tener una extraña cotidianidad. Simón le pidió el convertible prestado a Augusto para llevar a Rocío a su casa; al volver, los amigos entraron en la alberca y siguieron su rutina vacacional, aunque cada cierto tiempo alguien hacía una llamada al celular de Giácomo, pero ninguna tuvo éxito.
El sol comenzaba a languidecer ante el creciente manto nocturno en el horizonte; los amigos habían comido ya y se disponían a comenzar la alcohólica fiesta nocturna, cuando de pronto sonó el timbre de la casa.
–¿Otra vez vino tu doña?– preguntó Esteban al basquetbolista a modo de broma.
–No puede ser Rocío– contestó Simón –me hubiera avisado antes de venir.
Augusto se paró de su camastro y se encaminó para atender el llamado.
–¡Giácomo!– exclamó el delgado muchacho; pues al abrir la puerta de entrada encontró a su extraviado amigo, quién mostraba una expresión de cansancio en el rostro. Tenía grandes ojeras y apenas si podía sostener su maleta en la mano.
–Bueno, ¿qué crees que esto es hotel?, nos tenías preocupados– continuó el anfitrión regañando a su amigo –¿Cómo demonios se te ocurre irte sin decirnos absolutamente nada?, ¡Pedazo de animal!              
–Hola, Augusto– saludó el fatigado muchacho –¿puedo pasar?
El delgado joven miró a su amigo a los ojos; la respuesta que recibió no fue precisamente la que esperaba, además de que notó no solo cansancio, sino tristeza en su voz.
–Sí, claro– respondió al fin.
Giácomo ingresó en la propiedad con paso lento, arrastrando los pies y su alma entera; al parecer su estado no se debía únicamente al cansancio físico. El muchacho italiano soltó su maleta en la entrada de la casa y se dirigió a recostarse en uno de los camastros, y en cuanto su cuerpo estuvo completamente soportado por el asiento profirió un largo suspiro de alivio, como tratando de relajarse después de una larga y agotadora aventura.
–¿Quieres comer algo?– preguntó Ronaldo preocupado.
–No, gracias– respondió Giácomo –comí un sandwich y unas papas fritas en el autobús.
–¿Autobús?– preguntó Simón extrañado –¿A dónde rayos fuiste?
Giácomo no dijo nada, simplemente se dedicó a mirar inexpresivo a la distancia.
–No te presionaremos para que nos cuentes– dijo Augusto –que sea tu decisión y tu voluntad.
–Sí deseo contarles– respondió el fatigado joven –pero no se como explicarme para que me puedan entender.
–Sólo hazlo– sonrió Ronaldo –somos tus amigos, de alguna manera sabremos entenderte.
Giácomo miró a Ronaldo a los ojos, tomó aire y acató su resolución.
–Como saben, tengo una hermana mayor. Su nombre es Stella. Ella es muy linda y agradable, siempre ha estado rodeada de amigos y amigas; y al ser mi hermana mayor, siempre estuvo cuidando de mi y aconsejándome sobre mi vida y mis decisiones, especialmente con las chicas. Pero hace unos años, comenzó a sentirse mal y muy débil; un día la tuvimos que llevar de emergencia al hospital, y los doctores le diagnosticaron leucemia.
Los amigos abrieron los ojos de par en par debido a la sorpresa; pero Ronaldo, además de eso, palideció al pensar en ella, pues había convivido con Stella una infinidad de veces y jamás se dio cuenta de que ella estuviese enferma.
–Ha estado estable gracias a su fuerza y su coraje al enfrentar la enfermedad– continuó Giácomo –pero la verdad es que no sabemos si se salvará, pues en realidad ella podría simplemente morir en cualquier momento. Ayer por la noche, me llegó un mensaje de mi mamá diciéndome que Stella tuvo una "crisis" y que se iban al hospital. Yo no podía regresar en ese instante ni tampoco podía decirles a ustedes porque les arruinaría las vacaciones, así que esperé a que dieran las cinco de la mañana para tomar mis cosas y salir a la terminal de autobuses para ir con ella, aunque tuve que irme caminando hasta la estación.
–¿Cómo está Stella?– preguntó Ronaldo preocupado.
–Ella está bien, al parecer la crisis sólo fue una recaída leve. Según el pronóstico, mañana en la tarde regresará a casa.
–Giácomo, nos hubieras dicho lo que estaba pasando– comentó Esteban en un tono inusualmente serio en él.
–No. No podía hacer algo por el estilo. De hecho, cuando pude ver a mi hermana, me regañó horriblemente por haberme regresado de este viaje.
–Amigo, no entiendo– dijo Augusto confundido –si yo estuviera enfermo, me gustaría que mi familia estuviera ahí conmigo.
–Sí, pero así es mi hermana. Cuando era más pequeño, y Ronaldo no me dejará mentir, yo era muy tímido y precavido, y mi hermana era la popular y alegre. Cuando cayó enferma me dijo que ella ya no podría hacer todo lo que le gusta por su condición, pero que no toleraría que yo dejara de vivir por pura preocupación. Ella me alentó a disfrutar de la vida y de todas las cosas hermosas que tiene; gozando de aventuras, dramas, romances y sobre todo a mis amigos. Desde que le prometí que viviría al máximo por los dos, me convertí en una persona diferente; comencé a entrenar Tae Kwon Do para ganar confianza en mi mismo, y poco a poco me convertí en el "Ligue Andante" y en una de las personas más populares de la escuela.
–Y por esa razón, volviste hoy mismo– complementó Simón.
–Pues sí. Stella prácticamente me obligó a volver aquí. Ella puede ser muy persuasiva cuando se lo propone; y a pesar de que estoy consciente y preparado para su muerte en cualquier momento, la quiero mucho y me preocupo por ella, pues Stella es mi fuerza para vivir y mi sonrisa de todos los días.
Giácomo no pudo más; sus ojos estallaron en una lluvia de lágrimas. El pobre muchacho en realidad no estaba triste ni herido, simplemente los sentimientos que se acumularon en su pecho tuvieron que salir y expresarse de alguna manera, encontrando en el llanto el medio perfecto para desahogar la olla de presión emocional que se gestó en su interior.
Augusto, Esteban y Simón se miraron entre sí consternados, pues a pesar do todo el tiempo que tenían conviviendo, nunca habían visto llorar a Giácomo; pero Ronaldo era su más viejo amigo, y él sí lo había visto en esta condición anteriormente. El alto muchacho tomo asiento en el camastro junto a él y posó firmemente su mano sobre el hombro derecho del italiano.
–¿Sabes algo?– comenzó Ronaldo –tienes una hermana increíble. Enfrenta una complicadísima enfermedad con una fabulosa valentía. Pero Stella es muy afortunada, pues tiene a un hermano igual de fuerte y valiente que ella. Eres mi más viejo amigo y, a pesar de todo lo que te conozco, siempre terminas sorprendiéndome con alguna de tus múltiples cualidades. Giácomo, desde hoy juntos viviremos con alegría y entusiasmo. Creo que hablo por todos al decirte que disfrutaremos de la vida como tú, impulsados por tu coraje y por la gran enseñanza que hoy Stella nos da a través de ti.
Giácomo secó sus lágrimas, y al levantar el rostro apreció las grandes sonrisas en los rostros de sus amigos; esta visión le devolvió el calor a su corazón y volvió a encender el típico fuego que ardía en la mirada del seductor muchacho.
–Amigos, gracias– dijo Giácomo desde el fondo de su corazón.
–No agradezcas lo que no te hacemos como un favor– contestó Ronaldo al tiempo que le daba a su viejo amigo un ligero puñetazo en el hombro.
–Pues yo propongo un brindis por una gran mujer– dijo Esteban alegremente levantando su vaso –quien desde hoy se convertirá en nuestro emblema de valor y coraje. ¡He dicho!
–¡Salud!– gritaron los muchachos mientras le daban un gran trago a sus respectivos tragos.
–¡Oigan, yo no tengo vaso!– reclamó Giácomo.
–Para ti, mi querido Nopal Italiano– susurró Esteban con muchísima malicia en la voz –tenemos algo especial. ¡Agárrenlo!
Ronaldo, Augusto y Simón acataron la orden, inmovilizando a su amigo.
–Por haberte ido sin avisar y por preocupar a la banda– continuó Esteban con suma solemnidad –serás sometido al severo castigo conocido como "El suplicio del agave".
Y diciendo esto, el comediante del grupo sacó de la palapa una botella de tequila y un embudo, colocando éste último en la boca del indefenso Giácomo y vertiendo gran parte del destilado directamente a la garganta del castigado.
Algo extraño pasó en ese momento, pues parecía que el tequila estaba cargado con una dosis extra de energía; ya que cuando los amigos liberaron al torturado de "El suplicio del agave", éste se levantó como un resorte del camastro y comenzó a correr alrededor de la alberca, hasta que de pronto perdió el equilibrio y cayó dentro de la misma, para después emerger gritando con la adrenalina a tope.
La fiesta siguió y los amigos sirvieron un poco de comida al muchacho italiano, pues prácticamente no había comido nada; tiempo después, el cansancio físico y emocional hicieron mella en Giácomo, adormeciéndolo hasta que terminó dormido y alcoholizado en un camastro. Al ver esto, Ronaldo avisó a los demás y él solo cargó al italiano, llevándolo a su habitación para que pudiera descansar como es debido.
Después de dejar a su amigo en el cuarto, Ronaldo comenzó a bajar las escaleras mientras hacía una rápida remembranza de los hechos del día, cuando de pronto su móvil sonó con la alerta de un mensaje de texto directamente desde California, Estados Unidos.
“My dear Ronaldo,
ayer no te pude contestar, tuve mucho que hacer.
Me alegro por Simón,
pues el amor es algo maravilloso.
Love is powerful.[60]
Mucho más fuerte que la distancia o los pactos tontos.
Nada evitará que aquellos que se aman estén juntos,
o incluso que se fortalezcan unos a otros.”
Ronaldo puso atención especialmente en la última parte del mensaje, pues justamente eso pensaba de la sorprendente historia de Giácomo. Sentándose un momento en las escaleras, Ronaldo respondió el mensaje.
“El amor es tan fuerte,
que es capaz de transformar a las personas,
de hacerlas fuertes y valientes.
Tienes razón al decir que el amor es poderoso.
Ruego por que nada separe a aquellos que,
de una forma u otra,
están destinados a estar juntos.
Ven pronto, te extraño muchísimo.”
Después de enviar las cortas líneas, Ronaldo regresó a la palapa continuando la fiesta hasta el amanecer.
A la mañana siguiente, Ronaldo despertó y bajó rápidamente a la cocina, tranquilizándose al ver a su Italiano amigo frente a la estufa como de costumbre, aunque curiosamente traía puestos sus anteojos de sol dentro de la casa.
–Buenas... ¿Sandwich?– preguntó Giácomo en voz baja.
–Buenas... ¡Resacas tengas! Sí quiero sandwich, gracias– contestó Ronaldo levantando la voz con todo el dolo del mundo.
Giácomo farfulló algún insulto entre dientes y en italiano, pero de muy buena gana preparó el desayuno para su amigo. Ambos se sentaron en la barra a desayunar, como era ya su vacacional costumbre.
–¿Hoy vamos a entrenar?– preguntó Ronaldo al terminar su comida.
–Hoy no– contestó Giácomo de mala gana –estoy muy cansado y tengo una cruda espantosa. Ese idiota de Esteban y su "Suplicio del agave"; un día de estos me voy a desquitar.
–Está bien– replicó Ronaldo con una sonrisa nerviosa ante la sed de venganza de su amigo –entonces al menos salgamos a tomar sol en los camastros.
Los muchachos salieron a recostarse y disfrutar de las bondades del astro rey. En la palapa encontraron cervezas y todo lo necesario para preparar micheladas, así como también un poco de bronceador.
Al poco rato, se encendió la música y los otros tres muchachos restantes salieron de la casa rumbo a la alberca; y tras saludar a los dos madrugadores del grupo, se prepararon sus propias micheladas para después tumbarse al sol tranquilamente.
Ese viernes hizo un calor excepcionalmente fuerte, obligando a los muchachos a levantarse para mover los camastros hacia la sombra de la palapa. Todos estaban sudando a pesar de que únicamente traían puestos los trajes de baño.
–Hace mucho no sentía tanto calor como hoy– comentó Augusto jadeante.
–Tienes razón– apoyó Ronaldo –se siente como en la playa pero sin la refrescante brisa del mar.
Las conversaciones fueron cada vez menos, hasta que los cinco amigos cayeron en un sueño profundo, alentados por el calor del ambiente y arrullados por el sonido de algunas aves que habían tomado los árboles en el jardín de Augusto como su morada.
Las horas volaron y paulatinamente el hambre se encargó de despertar uno a uno a los amigos, que se asombraron al ver la ya avanzada tarde y sentir el mismo calor que al medio día.
–¿Pero qué pasa con el mundo?– exclamó Esteban –esto del calentamiento global da miedo.
Los amigos prepararon la comida, degustaron los alimentos y reposaron un rato más, pero el calor no les daba tregua alguna. Así que después de calcular que ya habían hecho la digestión, se arrojaron a la alberca para tratar de escapar del sofocante clima.
Augusto, Esteban, Simón y Giácomo comenzaron a nadar y a jugar "caballitos". Ronaldo, por su parte, se alejó a una orilla observando con detenimiento a sus amigos y haciendo una remembranza de todo lo que había ocurrido durante el viaje. Al fin habían llegado a la última noche, y durante esta gran semana los amigos habían aprendido grandes lecciones y también conocieron muchísimo más unos de otros, estrechando sus lazos y haciéndolos crecer como grupo al igual que cada quién en lo personal.
La mente del meditabundo capitán de las Panteras Negras lo llevó de una situación a otra, hasta que al final se encontró de frente a su disyuntiva personal, que eran sus propios sentimientos hacia dos hermosas mujeres y amigas. Durante un buen rato pensó en ellas sin compararlas de ninguna forma, simplemente hizo memoria de cada una buscando en lo más profundo de su alma las respuestas que tanto necesitaba.
–Avísanos cuando regreses de tu viaje– dijo Esteban de forma juguetona.
La voz de su amigo regresó a Ronaldo a la realidad, encontrando de frente las miradas curiosas de los otros muchachos, quienes habían dejado sus juegos para acercarse a su querido capitán.
–¿Sabes algo?– se dirigió Simón al 19 de la suerte –durante toda la semana, cada uno de nosotros ha mostrado algo muy personal de sí mismo; cosas que en otro tipo de circunstancias jamás hubiéramos compartido. ¿Tú no tienes algo que decirnos?
Ronaldo se tomó su tiempo para pensar, dedicando unos segundos de su mirada en cada uno de los rostros de sus amigos; hasta que al final bajó la cabeza, inhaló hondo y exhaló lentamente.
–Ustedes me han conocido muy bien hasta ahora– comenzó el alto muchacho –y creo que saben que no les he ocultado nada. A diferencia de ustedes, mi vida ha sido más o menos sencilla. A pesar de que me ha ido bastante mal en el terreno emocional y de pareja, he tenido la fortuna de tener unos padres maravillosos y unos amigos increíbles. No hay nada que les haya ocultado a todos ustedes.
Simón, Esteban y Augusto esbozaron una mueca que tenía un poco de decepción mezclada disonantemente con la satisfacción de saber que su amigo siempre les había contado todo, pero Giácomo miró al capitán con una maliciosa mirada, y en ese instante él supo que era momento de hablar de lo ocurrido en las "noches de tormenta".
–Bueno– continuó Ronaldo –no les había ocultado nada, hasta ahora.
La expresión de sus amigos cambió de golpe por una total expectación al relato que Ronaldo estaba a punto de contarles.
–No se si se enteraron, Giácomo lo sabe bien, pero hace unos años Zaira huyó de su casa y vivió conmigo un par de meses.
–¡No inventes!– exclamaron Augusto y Esteban a la par, aunque Giácomo y Simón escuchaban en silencio, pues éstos conocían esa historia.
–Sí, esto fue hacia el final de la prepa– continuó Ronaldo –En ese tiempo yo me enamoré de Zaira, pero ella andaba con otro tipo que la usaba. A final de cuentas, lo relevante de esto es que la primera noche que durmió en mi casa hubo tormenta. No sé bien porqué, pero ella le tiene pavor a los relámpagos, y en medio de la noche terminó yendo a dormir conmigo... a mi cuarto... en mi cama.
–¡No puede ser!– gritó Esteban sorprendido –¿te otorgaste
a la Dance?
–No, fui un perfecto caballero, y como saben, me enamoré de ella, me lastimé y ahora somos amigos. El tiempo pasó y el día que me llevaron del hospital a mi casa, ella se quedó hasta el final. Su mamá pasó por ella después de que ustedes se fueron; pero en el rato que estuvimos solos ella se acercó a mi, se acostó en mi cama conmigo y me pidió que la abrazara como en esa noche de tormenta.
–Y te  la otorgaste– interrumpió Esteban.
–¡Que no!– replicó Ronaldo un poco exasperado –No entendí bien que deseaba Zaira, pero fue interrumpida por su mamá cuando le habló para avisarle que ya había llegado.
–¿Ese es tu gran secreto?– preguntó Augusto un tanto decepcionado.
–No; el gran secreto es que el día de la fiesta de la "Unidad de Cuidados Intensivos" y después de que ustedes se fueron, ella regresó.
–¡No inventes!– esta vez, los cuatro amigos exclamaron con sorpresa.
–Se bañó porque se había empapado por la tormenta que cayó esa noche, pero cuando salió del baño estaba vestida con el jersey de mi equipo favorito... y nada más.
Los cuatro jóvenes que escuchaban atentos la historia quedaron boquiabiertos ante la idea de una Zaira tan atrevida.
–En ese momento, ella me pidió que volviéramos a la noche de la tormenta, pues me confesó que estaba tremendamente arrepentida de haberse metido con el estúpido aquel, y que deseaba que fuera yo quien le "quitara la inocencia"; y despojándose de lo único que traía puesto, me saltó encima dispuesta a acostarse conmigo. Yo correspondí a sus besos hasta que de pronto reaccioné recordando a Crystal y no pude seguir adelante, porque lo que realmente había lastimado a Zaira es que ella se entregó enamorada y no había sido correspondida; ¿y cómo iba a poder corresponderla yo si estaba enamorado de Crystal?
–¿Estabas?– inquirió Giácomo.
–Ese precisamente era mi problema, pues Zaira había despertado sentimientos en mi. Cuando se fue, encontré la misma mochila que había llevado a la fiesta de inicio de semestre. Dentro de ella había una cajita con fotos de nosotros, recuerdos y una colección de cartas que Zaira escribió para mi pero nunca me dio. ¡Ella ha estado enamorada de mi prácticamente toda la universidad!
–Es cierto– reveló Simón –Zai siempre se acercó a mi para que le aconsejara cómo ganar tu corazón.
–Un momento– interrumpió Giácomo –¿Tú lo sabías y nunca dijiste nada?
–No podía hacerlo, ella me pidió que nunca contara nada.
–¿Entonces fuiste tú el que le aconsejó aventársele así al capi?– preguntó Esteban.
–No– respondió Simón –nunca hubiera sugerido tal cosa, además de que desde el verano pasado ella ya no me pidió más consejos.
–La misma época en la que se empezó a juntar más con Esmeralda; y la misma época de nuestra última pelea– comentó Augusto.
–Eso sin mencionar la época en la que el Capi andaba con Nancy- apuntó Esteban.
–Pues sí, yo pensé que por esa razón Zaira ya no me pedía consejos– complementó Simón.
Todos se quedaron en silencio por un momento.
–Ronaldo, ¿ya no estás enamorado de Crystal?– habló Giácomo al fin.
–De hecho– contestó el alto muchacho –después de esta semana, en la que he aprendido que el amor puede florecer sin importar las apariencias, que la actitud ante la vida es nuestra bandera, que las verdaderas riquezas son las que se llevan en el alma y que la vida debe ser enfrentada con valor y con ganas de vivirla; me doy cuenta de que en mi caso personal, estoy enamorado de Crystal sin importar nacionalidades o distancias, porque me ha enseñado a tener la mejor de las actitudes ante todo, porque me ha colmado de riquezas simplemente con su cariño y porque sé que debo disfrutar la vida y arriesgarlo todo. ¡Sólo se vive una vez!
–¿Estás diciendo que nosotros resolvimos tu problema?– preguntó Esteban.
–No, amigo mío. Lo que digo es que ustedes me enseñaron el camino para resolverlo. Gracias a todos ustedes, mis hermanos, entiendo que seré capaz de enfrentar cualquier problema y salir airoso de ellos.
–¡Esteban!– gritó Augusto emocionado por las palabras de Ronaldo –tráete la champaña que mi papá guarda detrás de la alacena. ¡Esto lo festejamos en grande!
–Si vamos a festejar, hagamos una fogata y sellemos nuestra hermandad alrededor del fuego– dijo Giácomo también emocionado.
Simón y el Italiano saltaron fuera de la alberca para prender una gran fogata en un área de concreto cerca del estacionamiento de la casa, destinada precisamente para eso. Mientras tanto, Esteban salió disparado a la cocina para buscar esa deliciosa champaña y enfriarla como es debido. A los pocos minutos, la fogata estaba ardiendo y Esteban salía de la casa con varias cubetas.
–Amigo, ¿qué tanto traes?– preguntó Ronaldo extrañado.
–En una cubeta traigo la champaña en hielos, pero las otras son como de pintura pero huelen chistoso, y quería preguntarle al Mirrey si es pintura para el cuerpo– respondió Esteban.
–Sí, amigo– aclaró Augusto –mi hermana hizo un proyecto de body painting para la escuela y le sobró todo esto.
–¡Perfecto!– exclamó el comediante con una sonrisa –¡Vamos a pintarnos como si fuera pintura de guerra de alguna tribu extraña, así sellaremos nuestra hermandad!
Los cuatro amigos se le quedaron mirando a Esteban con gran extrañeza.
–Oye, ¿eso no es un poco, como, medio gay?– preguntó Giácomo.
–El primero que dude de su sexualidad al hacer esto, es homo– dijo solemnemente el muchacho con las pinturas.
–¡Préstame la azul!– gritó Ronaldo al instante.
–¡Yo la roja!– se apresuró Augusto, y de inmediato todos los amigos empezaron a pintarse entre sí motivos que, según ellos, representaba la ferocidad de su tribu en batalla. Una vez terminada toda la pintura, los amigos unieron sus puños derechos en un círculo.
–Desde hoy– dijo solemnemente Ronaldo –seremos siempre hermanos unos de otros, disfrutando lo bueno y apoyándonos en lo malo.
–Compartiendo la felicidad y la tristeza– dijo Esteban.
–Atesorando los momentos compartidos, ya sean buenos o malos– continuó Augusto.
–Convirtiéndonos unos en el coraje, la fuerza y el valor de los otros– compartió Giácomo.
–Sin juzgarnos ni menospreciarnos, sino confiando ante todo en nuestros hermanos– terminó Simón.
–¡Hoy ha nacido la hermandad del Camello Emplumado!– exclamó Esteban con gran júbilo.
Los otros cuatro muchachos se quedaron en silencio mirando a su extravagante amigo, reflejando en el semblante la extrañeza que la última frase les había provocado.
–La hermandad del... ¿Qué?– cuestionó Augusto.
–La hermanada del Camello Emplumado– contestó Esteban tranquilamente –necesitamos un nombre original y que jamás halla sido siquiera pensado por nadie más; y la verdad, ¿a quién se le había ocurrido antes la existencia de un camello con plumas?
–Esteban, ya dinos la verdad; ¿de cuál fumas?– preguntó Ronaldo. Todos comenzaron a reír a carcajadas, y ya una vez controlados adoptaron el nuevo nombre de la tribu.
–¡Viva la hermandad del Camello emplumado!– gritaron todos al unísono mientras levantaban con energía su puño derecho.
La botella de champaña se abrió y fue bebida directamente de la boquilla por los nuevos hermanos, en un acto que posteriormente sería recordado como "El chupe de la paz". Después de eso, lo que sobraba de alcohol en la casa fue arrasado por el ferviente júbilo fiestero que los amigos traían; el cuál duró hasta cerca de las nueve de la mañana del día siguiente; momento en el que la madera para la fogata, el alcohol de toda la casa y la energía de los muchachos se terminaron.
Como pudo, Ronaldo se arrastró hasta su cuarto para tratar de dormir un poco, pues el plan era regresar a la ciudad ese día por la tarde. Al conseguir subir a su cama, el muchacho miró su celular encontrando un mensaje que había llegado horas atrás.
“Adorado Ronaldo,
he vuelto por fin a la Ciudad de México,
ya voy en camino a la casa de mis tíos.
Hay tanto que quiero contarte y tantas fotos que deseo mostrarte...
Pero lo que más anhelo es poder abrazarte al fin.
Te quiero mucho,
y deseo con todo mi corazón que llegue el lunes,
para así poder estar contigo al fin.”
Ronaldo sonrió desde el fondo de su corazón, y con lo último que le quedaba de fuerza, escribió un mensaje para su recién llegada y amada amiga.
“Bienvenida, Crystal hermosa.
El Lunes, cuando nos veamos,
estoy seguro de que casi no me reconocerás,
pues he cambiado mucho en estos días.
Hoy soy una persona diferente,
y espero que este "nuevo Yo"
te guste más que el anterior,
pues he tomado decisiones importantes,
y espero que esto cambie ciertas cosas para siempre entre tú y yo.
Te quiero.”
Ronaldo envió el mensaje y prácticamente se desmayó, cayendo en un sueño profundo y pesado.
Segundos más tarde, un tono del celular avisó a Crystal que tenía un nuevo mensaje de texto; y al leerlo, el corazón se le aceleró y dio mil vuelcos de emoción y curiosidad por saber de qué hablaba su querido Ronaldo. La norteamericana sintió como si miles de mariposas revolotearan en su estómago, y a pesar de que estuvo muy tentada a marcarle, decidió no hacerlo adivinando que seguramente estaba desvelado. Así decidió guardar el teléfono en su mochila y seguir su camino hacia el edificio de la rectoría en la UNAH, pues tenía que entregar un par de documentos olvidados en California y recuperados por ella tras las vacaciones.
Cuando comenzó a subir la escalinata de piedra que llevaba al vestíbulo del edificio, levantó la mirada y se dio cuenta que su camino se cruzaba justamente con Zaira, quien venía bajando de rectoría.
–¡Hola, Zaira!– saludó la norteamericana efusivamente, como era su costumbre.
–Hola, ¿disfrutaste tus vacaciones?– preguntó la mexicana con cierta frialdad.
–Sí, muchas gracias. Oye, ¿qué haces hoy aquí?
–Como sabes, yo trabajo en la universidad, y hoy me tocó venir.
–Entiendo... Well, see you later–[61] dijo alegremente Crystal mientras seguía por su camino.
Por un momento, Zaira quiso despedirse también y seguir con sus cosas, pero su mente estaba muy acelerada después de una plática que una hora antes había tenido con Esmeralda; pues ésta le sugirió ahuyentar a Crystal de cualquier forma, para que así no se le pudiera acercar a su querido Ronaldo.
Zaira estaba a punto de ignorar esta conversación, pero el semblante apesadumbrado de la mexicana no pasó desapercibido por la norteamericana, quien decidió preguntar y tratar de ayudar a su amiga.
–Zaira, ¿estas bien?
–Claro que sí, ¿por qué lo preguntas?
–Es que te veo muy extraña hoy; eso sin mencionar que desde el día de la fiesta de Intensive Care Unit[62]
te has alejado mucho del grupo. ¿Pasó algo malo con alguno de los muchachos?
Al escuchar a Crystal, la alta muchacha recordó su fallida entrega de amor a Ronaldo. La sangre comenzó a hervir en sus venas, un tanto por coraje y otro tanto por frustración, y a pesar de que sabía que la chica frente a ella no tenía la culpa de nada, y que incluso la norteamericana había cumplido el pacto que pesaba sobre ellas y Zaira no, ésta decidió hacerle caso a Esmeralda.
–Pues resulta que sí pasó algo– contestó Zaira con una enorme malicia –en la noche de la fiesta, Ronaldo me llamó para que volviera a su casa; y una vez que ya estaba con él, me besó y prácticamente me violó. A pesar de que al principio yo no quería, él me obligó a romper nuestro pequeño acuerdo. Por eso he tratado de evitar a todo el mundo, pues Ronaldo y yo nos hemos estado encontrando casi a diario para tener relaciones. Lo siento mucho.
Zaira se dio la vuelta y se alejó lo más rápido que pudo de la escena, pues sabía que había dicho una gran mentira y que no podría sostenerla de ninguna forma por más tiempo. Eso sin mencionar el hecho de haber ensuciado la imagen de una persona a la que realmente amaba.
Por su parte, Crystal se quedó ahí parada en la escalinata de piedra, pálida y con las manos frías y acalambradas. Las palabras de Zaira le habían atravesado el pecho de lado a lado como una filosa estaca de hielo. Sacó su celular una vez más y leyó de nuevo el mensaje de Ronaldo, poniendo especial atención en "el nuevo Yo", "decisiones importantes" y "cambiar ciertas cosas para siempre entre tú y yo".
Unos instantes después, y entre grandes lágrimas que brotaban de sus ojos, Crystal borró todos los mensajes de Ronaldo; guardó su celular y reanudó su andar hacia el área de Servicios Escolares.
–After all... All men are the same...–[63] decía en una voz apenas audible –aunque la verdad, no se si realmente lo tengo bien merecido.
Crystal caminaba bajo el cálido sol de la mañana, al tiempo que se cuestionaba a sí misma qué tan buena idea había sido viajar a México.



Capítulo 14:

Adiós al Torneo Nacional

Pues ya estás en tu casa, amigo– dijo Augusto justo antes de proferir un gran bostezo.
–Gracias amigo, ¿seguro que vas bien para llegar a la tuya?– preguntó Ronaldo un poco preocupado.
–Claro que sí, no te preocupes. Nos veremos el lunes en la escuela, hasta entonces descansa– y justo al terminar de decir estas palabras, el delgado muchacho arrancó el coche encaminándose rápidamente hacia su hogar.
Ronaldo lo despidió diciendo adiós con la mano hasta que perdió de vista al convertible. Tremendamente cansado, el joven cargó su maleta al hombro y abrió el portón principal de la residencia Álvarez, pateando su balón al interior de la casa.
La noche del sábado caía sobre la gran ciudad, y mientras muchos jóvenes decidían salir a los bares y discotecas para aprovechar su último fin de semana vacacional, lo único que deseaban los integrantes de la hermandad del Camello Emplumado era dormir y descansar para el próximo lunes, cuando reanudarían sus actividades correspondientes.
Al atravesar el patio, Ronaldo saludó a Rayo de Tierra dándole un par de palmadas en el cofre, y justo al poner un pie sobre el tapete de bienvenida, Miriam abrió la puerta de par en par.
–¡Roni, bienvenido!– dijo alegremente abrazando y besando a su hijo en la mejilla.
–Hola mamá– contestó Ronaldo con una sonrisa –¿cómo están?
–Muy bien, hijo. Pero ya métete que de seguro vienes muy cansado, ¿quieres que te prepare algo de cenar? ¿Tal vez un sándwich?
–No, gracias mamá. Creo que he comido suficientes sándwiches como para no volverlos a ver en un buen tiempo.
Ronaldo entró al fin en la casa, sentándose en la sala a descansar un poco. El largo viaje con sus amigos había sido muy fatigoso, y lo único que deseaba era dormir todo el domingo para el lunes encontrarse a Crystal con la mejor de las actitudes.
–Bienvenido a casa, campeón –dijo Guillermo en cuanto salió del estudio, acercándose después a su hijo para darle un abrazo y sentarse a platicar con él.
–Muchas gracias, papá –contestó Ronaldo el saludo, recibiendo el abrazo de su padre de la forma más grata.
–Cuéntanos, hijo. ¿Cómo estuvo tu viaje?– preguntó el señor Álvarez.
–Muy divertido. Fue un viaje no sólo de placer, pues creo que ahora mis amigos y yo estamos mucho más unidos.
–Me alegra mucho. Tienes muy buenos amigos, así que debes de cuidarlos mucho.
–Sí papá– contestó Ronaldo recordando rápidamente todo lo que aconteció durante la semana anterior –De hecho, podría decirte que son como mis hermanos.
–¡Qué bien, hijo!– contestó Guillermo con una sonrisa, pero al joven Álvarez le pareció que su padre no se puso precisamente contento al escuchar esta última aseveración. Era como si él hubiera deseado que eso no pasara.
–Y... ¿Cómo les fue en Monterrey?– preguntó Ronaldo para tratar de cambiar la conversación.
–Muy bien. Tu mamá y yo nos la pasamos de lo mejor en una especie de segunda luna de miel.
–Qué bueno, papá.
Después del último comentario de Ronaldo, se hizo un tenso silencio en la casa de los Álvarez. Al muchacho no le gustaba esta sensación en lo absoluto, pues significaba que algo nada grato estaba a punto de pasar.
–¿Sabes, hijo?– habló por fin Miriam –a tu papá le fue muy bien en sus negocios. La consultora ya está armada y funcionando a las mil maravillas.
–Felicidades, papá.
–Muchas gracias, pero no todo termina ahí. Estamos ya afinando detalles para abrir la constructora completa. Pronto se cumplirán todos los proyectos.
Ronaldo bajó la cabeza en silencio, pues sabía que eso significaba que sus padres realmente estaban considerando la idea de mudarse pronto a la norteña ciudad. El pobre muchacho quería pensar en algo y tratar de remediarlo, pero su mente estaba tan agotada como su cuerpo.
–Creo que estás muy cansado en este momento como para hablarlo– dijo Miriam al notar el turbio semblante de su hijo.
–Tu mamá tiene razón. Deberías ir a descansar– agregó Guillermo.
–Gracias. Les prometo que hablaremos luego de esto. En verdad estoy muy cansado.
Ronaldo se levantó y cariñosamente dio las buenas noches a sus padres, encaminándose después a su cuarto. En cuanto el muchacho tocó el colchón de su cama, se sumió en un sueño profundo y reparador.
El domingo llegó, encontrando a un Ronaldo muy adormilado y con ánimo de no hacer absolutamente nada. Durante todo el día estuvo deambulando por su casa en pijama, arreglando todas sus cosas para el regreso de vacaciones y tomando siestas ocasionales en los sillones de la sala.
Ya por la noche, el muchacho pensó que su teléfono había estado mucho tiempo en silencio, así que decidió escribir un pequeño mensaje a su amada extranjera.
“Sólo falta una noche para volvernos a encontrar,
ansío verte entrar en el taller de poesía.
Te he extrañado muchísimo
y deseo tanto volver a estar a tu lado.
Descansa.”
Justo después de mandar el mensaje, Ronaldo se quedó profundamente dormido.
◆◆◆
 
El esperado lunes llegó, y el muchacho se levantó un poco más temprano que de costumbre, arreglándose de prisa y bajando temprano a desayunar.
–¡Buenos días!– saludó efusivamente al entrar a la cocina y ver a su madre preparando el desayuno.
–Buenos días; estás de muy buen humor, ¿verdad?– contestó Miriam.
–Sí, siento que hoy será un buen día.
El muchacho se sentó en el pequeño desayunador, donde ya lo esperaban su caja de cereal y una jarra con leche.
–¿Todavía no baja mi papá?
–De hecho, se fue mientras te estabas bañando– contestó la señora Álvarez –dijo que tenía algo importante que hacer hoy en la oficina.
El capitán recordó la plática que habían tenido el sábado por la noche, provocándole un escalofrío que le recorrió toda la espalda; pero retomando el control de sus emociones, decidió no prestar atención a esto por ahora.
Ronaldo terminó de desayunar y salió corriendo de la casa rumbo a la universidad.
–¡Ya me voy, mamá!
–Que tengas un buen día, Roni.
Las clases en la UNAH se reanudaron como era costumbre después de las vacaciones: a casi todo el mundo se le hizo tarde, sin mencionar que la gran mayoría olvidó hacer las tareas asignadas y Ronaldo no fue la excepción.
El día transcurrió lento pero agradable, y a pesar de que el capitán buscaba entre los pasillos y las explanadas de la escuela algún indicio de Crystal, jamás pudo encontrarla, ni a ella ni a Zaira. Hasta que al fin llegó el momento del taller de poesía.
Ronaldo entro al salón muy temprano, tomando asiento cerca de la ventana y apartando la banca junto a él utilizando su mochila como obstáculo para impedir que alguien ocupara ese lugar, que estaba reservado especialmente para Crystal.
Uno a uno, los demás alumnos del taller comenzaron a ingresar al recinto, saludando a Ronaldo y acomodándose en donde quisieran.
De pronto, Crystal ingresó al salón de clases iluminando los ojos del alto muchacho pues, aunque estaba vestida como regularmente lo hacía, con unos jeans y una blusa larga, a Ronaldo le pareció que estaba arreglada como para un muy elegante evento.
–¡Crystal, acá estoy!– saludó el muchacho poniéndose de pie y señalando la banca apartada para ella. Pero Crystal lo miró con unos ojos helados e inexpresivos; levantó la cara y arqueó las cejas en dirección de Ronaldo a manera de un saludo totalmente impersonal y tomó asiento en la primera banca libre que encontró, justo del otro lado del salón.
Por un momento, Ronaldo se quedó parado e inmóvil,  sintiendo como toda su sangre de golpe se caía hasta sus tobillos; en cuanto Ignacio ingresó en el aula, el muchacho tomó asiento con lentitud, pero sin perder de vista a la norteamericana ni por un segundo.
La clase del taller le pareció eterna al confundido muchacho, pues su mente estaba volcada en la pregunta "¿qué pasó?". El pobre Ronaldo no lograba encontrar una sola razón del por qué Crystal actuaba de ese modo, y lo que más deseaba era poder salir y hablar con ella.
En cuanto Ignacio dio fin a la lección del día, Ronaldo se levantó para acercarse a su amada, pero Crystal hizo lo mismo y salió rápidamente del salón de clases.
Por los siguientes minutos, ambos se vieron enfrascados en una extraña persecución que concluyo frente a los grandes ventanales de la cafetería central, donde al fin Ronaldo le dio alcance a la extranjera.
–Crystal, ¿qué pasa?– pregunto el extrañado muchacho al alcanzarla y plantarse frente a ella.
–Hola, Ronaldo– contestó ella sin emoción alguna.
–Dime, ¿qué pasó en el taller de poesía?
–Pues... Avanzamos al tercer y último bloque...
–¡No me refiero a eso!– interrumpió él un tanto exaltado –Quiero saber por qué no me saludas como antes y por qué no te sentaste junto a mi como siempre.
–Pues porque, como tú me dijiste, las cosas ya cambiaron entre nosotros y la verdad a mí no me gusta tu nuevo "yo"– contestó ella sin siquiera mirarlo a la cara.
Ronaldo recordó de inmediato esas palabras, pues fueron las mismas que le mandó el último día en Cuernavaca.
–Crystal, no entiendo de qué manera te ofendí. No entiendo realmente que hice mal; si tan sólo pudieras explicarme, tal vez podría remediar las cosas– replicó él mucho más sumiso, pero terriblemente confundido.
–No, Ronaldo. No hay nada que arreglar. La tonta fui yo por creer en ti– respondió Crystal con enojo en la voz.
–¿Creer en mí? Crystal, ¿qué hice?
–Mira, no me interesa saber ya nada más de ti ni de nadie. Sólo quiero que este semestre se acabe para poder irme. La última semana la pasé muy contenta en mi casa, aunque tontamente estuve pensando en ti a diario, pero ya no más.
–Crystal, yo también estuve pensando en ti a diario y quería...
–¿Pensando en mi a diario?– interrumpió la norteamericana gritando, volviendo sus ojos llenos de ira hacia el rostro del muchacho –¡Eres un maldito mentiroso!, ¿o también me vas a decir que pensabas en mi mientras tenías sexo con ella?
Ronaldo abrió los ojos de par en par en una evidente expresión de sorpresa y confusión; pues si antes no entendía lo que sucedía, ahora muchísimo menos.
–Crystal, ¿de qué estás hablando?
–¡Damn you, liar!–[64] gritó nuevamente la norteamericana con ira –¿Vas a seguir mintiéndome?, ¡ya lo sé todo, hablé con ellas y me abrieron los ojos, así que deja de fingir!
Crystal se dio la media vuelta muy enojada. Ronaldo reaccionó, tomándola del brazo para tratar de seguir hablando.
–Por favor, Crystal. ¡Escúchame!
–¡Don´t you dare to touch me!–[65] vociferó furiosa la alterada chica, estrellando su palma derecha con todas sus fuerzas en el rostro de Ronaldo.
El golpe estalló con un fuerte sonido en la mejilla izquierda del muchacho, que ante la sorpresa soltó el brazo de Crystal, quien aprovechó para alejarse rápidamente de él.
A Ronaldo le dolió muchísimo la bofetada; no por la fuerza física del golpe, sino porque Crystal acababa de sacudir hórridamente las entrañas del acongojado muchacho; quien sin decir nada más, dio media vuelta enfilándose al estadio de las panteras negras para el entrenamiento.
El vacilante y pesado caminar del otrora orgulloso capitán fue observado por todos los presentes en la cafetería central, pues los ventanales estaban abiertos de par en par y todo mundo escuchó la pelea. Entre los estudiantes del lugar estaba Giácomo, tratando de seducir a una chica nueva para el siguiente fin de semana; pero al escuchar el alboroto perdió todo interés en ella.
–¿Qué fue lo que pasó allá afuera?– preguntó la fémina acompañante del italiano.
–No lo sé, pero creo que tengo que irme– en cuanto Giácomo giró el rostro desde los grandes ventanales hacia el frente, su mirada se tropezó con los grandes ojos de Zaira, que estaba trabajando tras la barra de la cafetería. En cuanto ambos muchachos se vieron frente a frente, gruesas lágrimas comenzaron a brotar de los ojos de ella hasta que, intempestivamente, la altísima chica salió corriendo.
En vez de perseguir a su amiga, Giácomo decidió permanecer sentado, con su barbilla apoyada sobre su mano en un claro gesto de meditación.
–Giácomo, ¿qué piensas?– preguntó la nueva conquista del muchacho.
–Creo que el rompecabezas sigue complicándose. Hay mucho que investigar.
–¿Qué quieres decir?
–Que no voy a salir contigo. Lo siento, pero tengo cosas muy importantes que hacer.... mi hermano me necesita.
Sin decir más, Giácomo se levantó de la mesa y salió de la cafetería, dejando sola a la confundida chica, pues en la mente del muchacho no había nada más importante en ese momento que resolver la extraña situación.
◆◆◆
 
El entrenamiento de las Panteras Negras fue sumamente sórdido para Ronaldo, pues estaba tan distraído que su falta de ritmo de juego debido a su lesión resultaba evidente. Cuando Marcelo hizo sonar el silbato para marcar el final de la práctica, llamó a los jugadores para platicar un momento antes de volver a los vestidores.
–Muchachos– dijo Marcelo con mucha seriedad –ya únicamente nos restan tres partidos del torneo local, y me temo que las águilas de la nacional ya están muy lejos en puntos y prácticamente ya son campeones.
Los rostros de todos se alargaron en evidente tristeza.
–Pero lo que más me alarma– continuó el entrenador –es que estamos en serio peligro de perder el boleto al Torneo Nacional. Hoy vi al equipo muy mal en todos los aspectos, y si seguimos jugando así es una buena noticia el no calificar, pues al parecer ya no tenemos el nivel para enfrentar a los mejores equipos del país. Hay que seguir trabajando para intentar mejorar, pero si no ponen de su parte no llegaremos a ningún lado. Vayan a bañarse, y piensen bien si realmente quieren ser mejores y alcanzar nuestra meta. ¡A los vestidores!
Los preocupados muchachos comenzaron a retirarse de la cancha, consternados por el negro panorama que se cernía sobre ellos.
–Ronaldo, ven un momento– llamó el Espectro.
–¿Sí, entrenador?
–¿Cómo va tu lesión?
–Bien. El doctor dijo que ya estoy físicamente listo para jugar.
–Me alegra escuchar eso, aunque por desgracia no jugarás los siguientes dos partidos.
–¿Pero por qué?– cuestionó Ronaldo alterado.
–No estás en ritmo, y si juegas tan displicentemente es muy probable que vuelvas a lesionarte. Lo mejor es que te tomes más tiempo para tu recuperación.
–Pero entrenador, yo ya estoy bien para...
–Mi decisión es final– interrumpió Marcelo de forma autoritaria –Así que por ahora ve a cambiarte. Seguirás entrenando con el equipo, pero no jugarás al menos por dos partidos más.
Ronaldo miró al entrenador a los ojos, dándose cuenta de que no cambiaría de opinión a pesar de lo que dijera.
–Sí, entrenador– dijo al fin, encaminándose a los vestidores. Pero en el túnel de la grada principal lo estaba esperando Iván.
–Es una lástima que tengas que comer banca dos juegos más– dijo el número 91 con ironía –Pero no tienes de que preocuparte; yo seguiré siendo el capitán y haré tu trabajo mejor que nadie. Incluso tal vez cuide también a la gringa bonita por ti.
Ronaldo se llenó de ira al escuchar lo que dijo Iván; y sin pensarlo, tomó al muchacho de la camiseta de entrenamiento, levantando amenazador su puño derecho dispuesto a golpear a su compañero de equipo.
–¡Ronaldo!, ¿qué demonios estás haciendo?– gritó Marcelo, quien al mirar de lejos la escena corrió para detener el altercado.
El grito del entrenador detuvo a Ronaldo, quien al instante soltó a Iván.
–Entrenador, es que yo...
–Me decepcionas, Ronaldo. No entrenarás toda esta semana, ¡estas castigado!– reprendió severamente Marcelo.
–Pero... Entrenador...
–¡Nada de peros, andate de mi cancha, boludo!
Ronaldo bajó la cabeza y entró a los vestidores para cambiarse y recoger sus pertenencias. Todos los integrantes de las panteras escucharon lo que pasó, mirando de reojo al pobre muchacho.
–Capitán, ¿qué pasó allá afuera? – preguntó Carlos Espinoza tratando de entender la situación.
–Nada, Charly, no pasó nada– contestó Ronaldo sin apartar su mirada de su casillero.
–Si esto fue culpa del imbécil de Iván…
–¡La culpa fue mía! – interrumpió abruptamente el 19.
Todo mundo guardó silencio ante el exabrupto de su capitán, y justo en ese momento entró Iván a los vestidores, paseándose arrogante hacia su casillero.
–Charly, ¿podrías pasarle una botella de agua fría tu capitán?– preguntó Iván con muchísima ironía al tiempo que señalaba el gafete de capitán en su brazo.
Ronaldo tuvo suficiente, cerro su casillero de un seco portazo, tomó su maleta de entrenamiento y salió de los vestidores hecho una madeja de furia, frustración, duda e importancia. Ante la escena, los miembros de las panteras bajaron la mirada, pensando en la situación tan precaria del equipo, e incluso algunos albergaron la idea de abandonar el equipo, pues no era divertido jugar bajo el mando de Iván.
–Charly, no se te olvide mi agua– volvió a llamar el 91 al tiempo que tronaba los dedos.
Carlos no lo toleró más, caminó hacia la hielera y tomó una botella de agua, caminó hacia Iván y frente a él abrió el recipiente plástico y bebió su contenido de un solo trago. Al terminar, aplastó la botella con su mano y la arrojó a los pies del ahora enojado jugador de barba de candado.
–Tú no eres mi capitán y nunca lo serás– dijo el número 10 en tono retador –si quieres agua, te levantas por ella.
–¡Modera tu tonito de voz o aquí mismo te lo bajo!
–Dame esa satisfacción, ¡imbécil!
–¡Cálmense ya, los dos!– gritó Tomás Andrade al tiempo que trató de separar a los enfurecidos muchachos.
Después de unos largos segundos, Iván le dio la espalda a Carlos y se dedicó a guardar sus cosas en su maleta, y Charly también regresó a su casillero en silencio y con la mandíbula y los puños apretados. Tras de ellos, el ambiente se ensombreció mucho más, ya nadie quería saber nada del equipo ni del Torneo Nacional.
–Esto no pasaba con Ronaldo aquí– susurró Andrés Montiel, portero suplente, en voz muy baja.
◆◆◆
 
Ya de regreso en el número 81 de la calle de Bugambilias, Ronaldo sentía que el mundo se le caía a pedazos.
–¡Hola, Roni!; ¿cómo te fue?– saludó Miriam con el ánimo de siempre, pero él no contestó, subiendo las escaleras y cerrando la puerta de su cuarto tras de sí. Ya en el interior de su habitación, aventó su mochila en un rincón y se acercó a su escritorio; tomó el portarretratos múltiple que Crystal le regaló y se acostó en su cama, mirándolo con atención.
Todos sus amigos estaban sonrientes y animados en las fotos, pero la imagen de la parte inferior derecha era la que más robaba su atención, pues ahí estaba Crystal bañada por la luz de un hermoso atardecer, parada en el maravilloso césped del estadio.
En ese momento, Ronaldo depositó el portarretratos delicadamente en el piso de su habitación, abrazó su almohada y se soltó a llorar. No enteramente por dolor y tristeza, sino también por desesperación e impotencia, pues se había dado cuenta que en un mismo día había perdido dos aspectos de los más amados de su vida: el fútbol y a su querida Crystal.
Las horas pasaron, y las lágrimas de Ronaldo no cesaban en ningún momento. Transcurrió mucho tiempo para que el pobre muchacho dejara de llorar, cosa que únicamente logró cuando al fin se quedó dormido. Agotado y sin ánimos de nada, lo último que cruzó la mente de Ronaldo antes de desvanecerse fue que tal vez ya no sea tan mala idea el irse a vivir a Monterrey.
◆◆◆
 
Durante toda esa semana, Ronaldo no fue a la universidad; se limitó a quedarse en su casa con el celular apagado y desconectado de todas sus redes sociales.
Miriam y Guillermo estaban muy preocupados por su hijo, pero él no les decía absolutamente nada de lo que sucedía y sólo salía de su habitación al baño y a conseguir algo de comida de vez en cuando, hasta que el sábado por la tarde el timbre de la residencia Álvarez sonó. Miriam fue quien abrió la puerta principal, encontrando a todos los integrantes restantes de la Hermandad del Camello Emplumado.
–Muchachos, ¿cómo están?
–Muy bien, señora. ¿Está Ronaldo?– preguntó Giácomo, quien estaba al frente del grupo.
–Sí, está en su habitación. Aunque debo decirles que está muy deprimido y sinceramente no sé si quiera verlos– contestó Miriam con un claro semblante de preocupación en el rostro.
–No se preocupe, estoy seguro de que nos recibirá.
–Giácomo, dime por favor; ¿qué le pasó?
–No tengo idea, señora. Hemos venido precisamente a averiguarlo.
Miriam pasó a los cuatro muchachos, acompañándolos hasta la escalera que conducía al segundo piso.
–¿Les ofrezco algo de tomar?, ¿un refresco tal vez?– preguntó la señora Álvarez.
–No, gracias– respondieron muy amables los muchachos.
–Adelante entonces. Espero que puedan ayudarlo.
Los integrantes de la hermandad asintieron con la cabeza y subieron la escalera hasta la habitación de Ronaldo, que estaba cerrada a piedra y lodo. Giácomo llamó a la puerta, pero no hubo respuesta inmediata; el italiano tuvo que insistir varias veces.
–¿Quién?– preguntó Ronaldo desde el interior.
–Somos la Hermandad del Camello Emplumado, ¿puedes abrir?– respondió Giácomo.
–¡Váyanse, quiero estar solo!– respondió malhumorado el muchacho.
–¿Entonces tus promesas junto a la fogata eran falsas?– replicó Augusto.
Pasaron unos segundos sin que hubiera ninguna respuesta, y cuando los cuatro amigos estaban a punto de volver a llamar, el pestillo de la puerta se liberó desde el interior, permitiéndoles la entrada.
–Cierren la puerta, por favor– pidió Ronaldo a sus amigos una vez que estaban en el interior de la habitación.
–Amigo, ¿qué te pasa?– preguntó Simón después de cerrar el cuarto.
–Me siento muy mal. No entiendo por qué Crystal se enfadó tan horriblemente conmigo.
–Eso ya lo sabemos– apuntó Giácomo –yo estaba en la cafetería cuando ocurrió todo.
–¿Pasó algo además del incidente con la Cristalina?– inquirió Esteban.
–Pues sí; me expulsaron de las Panteras negras por toda la semana, además de que el entrenador me dijo que no jugaría durante dos juegos más.
–¿Pero por qué te expulsó?– cuestionó alarmado Augusto.
–Justo después de que me prohibió jugar los próximos dos partidos, Iván me estaba esperando en el túnel de los vestidores y me sacó de mis casillas. Estuve a punto de golpearlo, pero Marcelo nos vio y no me dejó explicar; yo tenía el puño levantado y el hipócrita de Iván no.
–¡Eso no es justo, deberíamos enseñarle una lección a ese creído que ni jugar fútbol sabe!– exclamó Augusto con enojo.
–Por cierto, ¿saben cómo le fue al equipo?; hoy jugaban contra la Universidad Greco-Romana– preguntó Ronaldo intrigado.
–Hoy tuve partido de basquetbol contra la UGR– respondió Simón con mucho pesar –y me tocó ver a las panteras de fútbol. Temo decirte que perdieron dos a cero.
El deprimido muchacho comenzó a hacer cuentas en su cabeza; pero cuando llegó a un resultado, éste no le fue nada grato.
–Sólo tenemos cincuenta y un puntos. Eso no va a ser suficiente para calificar si no comenzamos a ganar.
–Pero sin ti, dudo que puedan hacer algo– comentó Esteban sin medir sus palabras –no entiendo por qué tu entrenador no te permite jugar si tanto te necesitan.
–No lo sé, pero el lunes pediré que me permitan jugar. Suplicaré si es necesario.
–Tranquilo– llamó Augusto a su amigo –verás que todo saldrá bien.
–Bueno, el asunto del fútbol todavía puede arreglarse, pero con lo de Crystal...– trató de hablar Ronaldo, pero las palabras se le atoraron en la garganta.
–Respecto a eso, estamos tratando de entender qué fue lo que pasó, pero sinceramente ella no quiere hablar con ninguno de nosotros. Creo que lo mejor es dejar que se calme por ahora y tratar de averiguar más por fuera– especuló Giácomo.
–Lo más importante en este momento es que salgas de aquí. Necesitas seguir adelante para que Crystal tenga un Ronaldo fuerte al cual regresar– comentó Simón al tiempo que ponía su mano derecha en el hombro izquierdo de su deprimido amigo.
El acongojado muchacho miró a sus hermanos por un momento, entendiendo al fin que estaban preocupados por él. Así pues, tomó una resolución con ánimos renovados.
–¡Tienen razón, debo de seguir fuerte y confiar en el destino!– exclamó el muchacho, poniéndose de pie y levantando los brazos.
–Muy bien, amigo. ¡Pero primero deberías bañarte porque te chilla la ardilla muy feo!– exclamó Esteban con su peculiar tono de voz.
Ronaldo sonrió cálidamente, abrazó a un renuente Esteban y se fue a dar una ducha. Mientras tanto, los amigos bajaron a la sala en donde estaban los señores Álvarez esperando el resultado de la incursión de la hermandad.
–Muchachos, siéntense por favor– dijo Guillermo en cuanto vio a los jóvenes bajando por la escalera –¿qué pasó con Ronaldo?
–Ya está mejor. Ahorita se está bañando– contestó Augusto al tiempo que todos se sentaban al rededor del matrimonio.
–¡Gracias a dios!– exclamó Miriam aliviada –Hacía mucho que no lo veíamos tan deprimido. ¿Qué fue lo que le sucedió?
–Eso es algo que preferimos que Ronaldo les cuente cuando él crea que es el momento– respondió Simón con amabilidad.
–Creo que tienes razón; lo mejor es no presionarlo y darle su espacio– reflexionó el arquitecto.
Se hizo un pequeño silencio en la sala; no era precisamente incómodo, pero se notaba que de pronto todo el mundo se quedó sin tema de conversación.
–En fin– exclamó la doctora –¿cómo les ha ido a ustedes en el semestre?
Uno a uno, los muchachos daban una especie de informe de sus actividades escolares, aunque de pronto soltaron una o dos aventuras que habían vivido juntos. Los minutos volaron y cuando menos lo esperaban, Ronaldo bajó por las escaleras perfectamente aseado y cambiado con ropa limpia.
–Veo que están aburriendo a mis papás con esas viejas historias– bromeó el alto muchacho.
–Pues yo creo que más bien los divertíamos con tus vergonzosas historias– replicó Esteban. El ambiente en la residencia Álvarez por fin estaba relajado como no lo había estado en mucho tiempo.
–Se van a quedar a comer, ¿verdad?– preguntó Miriam, tratando de calcular si la comida que tenía lista era suficiente o tendría que pedir algo como unas pizzas.
–No, muchas gracias– respondió Giácomo –de hecho, tenemos la idea de salir a divertirnos un rato, sólo los cinco.
–Muy bien, entonces no les quitamos más su tiempo– apoyó Guillermo, entendiendo la idea de los muchachos de sacar a Ronaldo para distraerlo.
–Sí, señor. Sólo esperamos a que Ronaldo haga una pequeña mochila con un cambio de ropa para en la noche.
La hermandad se despidió del ahora más tranquilo matrimonio, y después de que Ronaldo hiciera la pequeña maleta, salieron por la puerta de la casa.
–¿A dónde vamos a ir?– preguntó Ronaldo.
–Vamos a ir al Gotcha; después a comer y en la noche nos vamos de ligue– respondió Giácomo –Y que ni se te ocurra zafarte, porque si es necesario te amarramos– sentenció
Los cinco amigos se divirtieron muchísimo ese día. En el Gotcha, el equipo "Camellos Emplumados" venció a todos sus oponentes, aunque el más baleado fue Simón. Después comieron unas deliciosas pizzas de un restaurante casero cercano a la casa de Esteban, para después bañarse en casa de Augusto y salir a divertirse a uno de los antros de moda en la ciudad, "El Siglo".
◆◆◆
 
El lunes llegó, y la UNAH recibió a un Ronaldo con ánimos renovados. El muchacho se enfrentó a los cuestionamientos de su extraña semana de ausencia, sin mencionar a los trabajos y tareas que debía realizar de manera urgente debido a su atraso.
Cuando llegó la hora del taller de poesía el muchacho se trató de comportar de manera ecuánime, pero en cuanto Crystal entró en el salón, se tambaleó su actitud.
Crystal ni siquiera volteo a ver al muchacho, pero este no le quitaba la vista de encima. Había tanto que quería decirle y preguntarle, pero decidió hacer caso a los consejos de la hermandad, guardando distancia hasta averiguar realmente que  pasó.
Durante el entrenamiento, Marcelo puso a entrenar a Ronaldo aparte del grupo, con ejercicios ligeros y de poca exigencia física. El muchacho sentía mucha desesperación pues sabía que su tobillo ya había sanado, pero decidió obedecer y mostrar disciplina ante todo.
La semana fue muy difícil para el pobre estudiante; Crystal no le dirigía la palabra, Zaira lo evitaba y el entrenamiento no hacía nada más que alejarlo del equipo.
Así, el reloj del vestidor de las Panteras Negras marcó la una con cuarenta de la tarde del sábado, y los jugadores estaban ya listos para saltar a la cancha.
–Muchachos– llamó Marcelo con preocupación en la voz –me acabo de enterar que los Alces de la Universidad Tecnológica y de Ciencias Aplicadas de México, la UTCAM, ganaron su partido y llegaron a cincuenta y cuatro puntos por cincuenta y uno de nosotros; ya son segundo lugar general y si no sacamos puntos de este partido podemos decirle adiós al Torneo Nacional, pues tienen una mejor diferencia de goles a favor que nosotros, y nuestro último partido es precisamente contra ellos el viernes por la noche en su campo.
Las panteras se miraron con preocupación los unos a los otros. Sabían muy bien que la UTCAM tenía un muy buen equipo y que su fortaleza era la localía, pues incluso las Águilas Reales tuvieron problemas para sacarles la victoria en su estadio apenas uno por cero.
–En el partido de hoy, enfrentamos a los Lobos de la Universidad de América Latina– continuó Marcelo –tienen una muy buena ofensiva pero no defienden bien en contragolpe, así que usaremos esto a nuestro favor. La alineación será de 4 - 5 - 1; Adrián Muros en la portería, Omar López y Luis Cabrera de laterales, Alfonso Rivera y Guillermo Bustos en la central, Alberto Torres en media por izquierda, Vicente Peña en media por derecho, Juan Ansaldo será nuestra contención, Carlos Espinoza nuestro medio ofensivo, Iván Morales saldrá de la punta para convertirse en el enganche e Israel Tapia será nuestro único delantero.
Ronaldo se entristeció un poco al no escuchar su nombre en la alineación titular, pero a final de cuentas él sabía que no jugaría el partido.
Los integrantes de las Panteras Negras saltaron al campo para encontrar a los Lobos ya calentando. Ronaldo miraba con mucho pesar al número 91 portar el gafete de capitán en el campo y acercarse a los árbitros para el protocolo inicial del partido.
Después de sentarse en la banca, el 19 de las Panteras observó la grada, encontrando a su querida hermandad del Camello Emplumado en el mismo sector de siempre.
–¡Vaya!, es bueno verte de nuevo con el uniforme de juego. ¿Crees jugar hoy?– preguntó una voz a espaldas de Ronaldo. El muchacho volteó la mirada encontrando a la porrista de los ojos bonitos frente a él.
–Hola. Yo también me siento feliz de tener el uniforme puesto, aunque la verdad no sé si vaya a jugar– contestó amablemente el muchacho.
–Bueno, pues me voy. ¡Suerte!– respondió la panterita para después irse con el resto de su grupo.
El partido inició de forma muy sórdida, pues los Lobos de la UAL casi no atacaban, y las Panteras Negras esperaban esto para el contraataque. Casi sin emociones ni jugadas interesantes, el partido se fue al medio tiempo con el marcador de cero a cero.
–¿Pero qué les pasa?– preguntó Marcelo una vez que el equipo estaba reunido –No están jugando nada bien; siento que los Lobos simplemente nos están estudiando y acechando. Hay que circular más el balón para tratar de atraerlos y crear un hueco en la defensa.
–Lo sabemos, entrenador. Pero la verdad es que dentro del campo no hay instrucciones– replicó Carlos insinuando responsabilidad por parte de Iván.
–¡Cállate, Charly!– gruñó malhumorado el 91 –concéntrate en darme el balón de buena forma por primera vez en tu vida.
–¿Qué dijiste?– replicó Carlos enojado.
–¡Pará, pará!– calmó Marcelo –hacer esto no nos va a servir de nada. Iván, necesito que muevas las piezas dentro de la cancha para buscar oportunidades.
–No se puede con estos inútiles, no obedecen mis órdenes– retó Iván.
–Entonces, obedece las mías– regañó el entrenador.
El 91 de las Panteras Negras miró a su director técnico con muchísimo enojo, y sin decir nada se dio media vuelta para tomar una de las botellas de agua de la hielera de la banca.
Sonó el silbato del árbitro, llamando a los equipos al centro del campo para reanudar el juego; pero para el segundo tiempo, los Lobos salieron mucho más agresivos.
La UAL atacaba con todo lo que tenía e Iván no lograba organizar a su equipo en contraataque, como era la instrucción del entrenador. La portería de los locales se mantenía intacta gracias a la increíble actuación del arquero Muros.
Marcelo trató de arreglar el parado táctico haciendo dos modificaciones, una en media cancha y otra más en la delantera, pero siempre dejando a Iván Morales como el enganche y el armador ofensivo.
Cuando el balón salió del campo en una jugada dura por media cancha, Iván se acercó a la banda para realizar el saque de manos y Marcelo aprovechó para hablar con él.
–Iván, tienes que mover a tus jugadores en el campo; trata de que Peña y Torres entren rápido por los costados y mándales balones.
–¿Para qué?– respondió irritado el muchacho –ellos no tienen la capacidad para marcar; sólo yo puedo anotar.
–¡Iván, obedece!
–¡No!– gritó el 91, realizando el saque de banda y alejándose de su entrenador.
En la siguiente jugada, Iván dejó su puesto para atacar a los Lobos de manera irresponsable. El 91 urgió a todos sus compañeros a ir al frente; pero el descuidado muchacho perdió el balón de manera tonta, propiciando un certero contraataque de la UAL que terminó en el cero por uno.
Mientras los Lobos festejaban el tanto, El Espectro miró a la banca, analizando sus opciones y pensando en cómo modificar al equipo.
–Entrenador, ¿cuánto falta para que se acabe el partido?– preguntó Andrés Montiel, portero suplente de las Panteras negras.
–Menos de quince minutos– contestó El Espectro preocupado.
–Entrenador, necesitamos a nuestro capitán dentro del campo– replicó el suplente.
–Su capitán no está jugando nada bien, creo que...
–¡No!– interrumpió Andrés –nuestro capitán está aquí sentado junto a mí.
Marcelo miró de reojo, observando que al lado de Montiel se encontraba Ronaldo; pero el entrenador no hizo ningún movimiento, sólo dirigió su atención nuevamente al juego.
El tiempo estaba llegando a su fin, y la hermandad del Camello Emplumado veía con desesperación cómo se les escapaban los puntos al equipo.
–¡Ese imbécil– vociferó Augusto enfadado –¿Vieron la estupidez que cometió?
–Sí, se nota que no es para nada un buen elemento– comentó Simón ecuánime, pero con la clara idea de la derrota en la mente.
–Lo peor es que no podemos hacer nada– dijo Giácomo apretando el puño
–Y si nosotros nos sentimos así, ¿se imaginan la desesperación que siente nuestro amigo?– exclamó Simón
Los muchachos miraron fijamente al número 19 que estaba sentado en la banca; y después de unos instantes, Esteban se levantó con un extraño brillo en los ojos.
–Creo que sí podemos ayudar a nuestro amigo y al equipo– dijo sumamente convencido. El comediante tomó aire y empezó a gritar a todo pulmón –¡Olé, olé, olé olé... Álvarez... Álvarez... olé, olé, olé olé... Álvarez... Álvarez!
Al principio, el grito de Esteban pareció absurdo, pues el cántico del "Olé" era usado en victoria y felicidad, pero Giácomo decidió hacer todo esto a un lado en su mente para unirse a la iniciativa de su amigo.
Poco a poco, la grada principal fue contagiada por el cántico que pedía el ingreso de Ronaldo al juego, y después de unos instantes todo el estadio coreaba el nombre del 19.
Marcelo miraba de un lado a otro escuchando lo que pedía la comunidad universitaria; después de unos segundos, dio un par de pasos y se paró frente a Ronaldo.
–¿Sabes por qué no te he metido a jugar?– preguntó El Espectro.
–No, entrenador. No lo sé– contestó el muchacho.
–Porque tu lesión fue bastante fuerte y quisiera que te recuperaras por completo; tienes un gran futuro y seguramente serás jugador profesional. Si te lastimas de nuevo o te agravas la herida no tendrás la oportunidad de llegar a lo máximo del fútbol.
–Lo entiendo. Pero, el Torneo Nacional…
–¡Olvida el Torneo Nacional!– interrumpió el entrenador –tienes un gran futuro por delante, pero si tú realmente quieres y decides jugar, no te detendré.
–¡Quiero jugar!– exclamó de inmediato Ronaldo.
–Entonces ponte a calentar, Capitán Álvarez.
–¡Sí, señor!– contestó el muchacho con una gran sonrisa, poniéndose en pie.
En cuanto el sol iluminó el número 19 de color amarillo en la espalda de Ronaldo al salir a calentar, el estadio estalló en ovación; pero rugió aún más alto cuando el tablero electrónico de la grada principal marcaba el ingreso del 19 y la salida del 91.
Iván se quedó petrificado al darse cuenta que tenía que abandonar el partido, y su rabia se disparó al ver a Ronaldo calentando en la orilla del campo.
–Joven, por favor salga para realizar el cambio– urgió el árbitro.
–¡No, no voy a salir!– exclamó Iván enfadado.
–¡Abandona el campo ahora!– replicó el árbitro, que tenía un temperamento muy explosivo.
–¡Oblígame si tanto quieres que me salga, estúpido!– vociferó el 91 con una maliciosa idea en la mente.
–¡Claro que puedo obligarte!– gruñó el silbante, mostrando la tarjeta roja al joven.
Todos los integrantes de las Panteras Negras se quedaron boquiabiertos al ver el comportamiento de Iván. Por su parte, Marcelo estaba que echaba fuego por la boca y el estadio pasó de estar enmudecido por la impresión a terminar gritándole insultos al recién expulsado.
Iván tomó su tiempo para salir del campo y una vez que estuvo parado frente a su entrenador y a Ronaldo, detuvo su marcha con una gran sonrisa.
–Entrenador– dijo el número 91 –dijimos adiós al Torneo Nacional en cuanto me quisieron cambiar por este idiota.
–¡Quítate inmediatamente el gafete de capitán; estás suspendido del equipo por dos semanas!– gritó Marcelo con enfadado.
–Sólo queda un partido, así que ya no importa– contestó el muchacho con muchísima desfachatez, y entre risas burlonas se arrancó el gafete del brazo y lo tiró al piso, para después continuar su camino a los vestidores.
–¿Ahora qué hacemos?– preguntó Ronaldo preocupado.
–Entrenador, que el capitán tome mi lugar– dijo el delantero suplente Tomás Andrade.
–Pero, Tomás– replicó el entrenador –entraste apenas hace unos minutos.
–No importa. Sé que el capitán tiene mucho más talento que yo, y en este momento necesitamos no sólo a un buen jugador; necesitamos un héroe.
A Ronaldo se le llenaron los ojos de lágrimas al ver el gesto de su compañero de equipo.
–Entrenador, ¿va a realizar el cambio?– preguntó el árbitro central.
–Sí. Sale el número 11 y entra el capitán del equipo con el 19– contestó El Espectro.
Al momento de hacer el cambio, Ronaldo chocó la palma de su mano con la de su compañero, y al dar unos cuantos pasos encontró el gafete que Iván tiró. Lo recogió del césped y se lo colocó orgullosamente en el brazo izquierdo.
–¡Nuestro capitán volvió!– gritó Carlos muy animado.
–Capitán, ¿tus órdenes?– preguntó Vicente preocupado.
–Si perdemos por uno o por veinte goles hoy es lo mismo– gritó el capitán para su equipo –así que vamos a jugar rápido por las bandas, y a mi señal hacemos la "conversión ofensiva".
–¡Sí, capitán!– contestaron las Panteras Negras a coro.
El partido se reanudó con un largo saque de meta de los Lobos, y en el cuadro bajo Alfonso Rivera ganó el balón en el aire, para así lograr que el juego de pases de los locales se hiciera presente.
Las Panteras comenzaron a moverse con muchísimo orden y gran intensidad, como si Ronaldo tuviera una varita mágica. Los Lobos no sabían cómo detener a este nuevo equipo en el que los locales se habían transformado.
De pronto, Carlos Espinoza manda el balón a Vicente Peña; quien se quitó hábilmente a su marcador y comenzó a correr hacia la portería.
–¡Conversión Ofensiva!– gritó el capitán y todo el equipo atacó con una ferocidad impresionante.
La defensa de los Lobos se confundió ante la jugada dejando libre a Alberto Torres, quien recibió el balón para después soltar un pase rápido a su capitán. El envío fue un poco retrasado, y Ronaldo sabía que si se detenía para esperar el balón se lo quitarían, así que decidió arriesgarse jalando el esférico de "inglesita", utilizando su talón izquierdo para pasar la bola por encima de su cabeza, quedando en una gran posición de disparo.
El portero rápidamente salió a tratar de achicar el ángulo de tiro, pero el capitán contaba con esto; hábilmente, Ronaldo amagó al arquero con un posible disparo, éste se arrojó tratando de detener el impacto, pero el número 19 decidió pasar el balón al centro del área, donde Carlos Espinoza únicamente tuvo que empujar el esférico al fondo de las redes.
El estadio entero aplaudió la grandiosa jugada del equipo, y minutos después el árbitro decretó el final del encuentro, con un resultado de uno por uno; empate que a las Panteras les sabía a victoria.
La hermandad gritaba emocionada en la grada al tiempo que la porrista de los ojos bonitos animaba al público; pero por casualidad, la chica volteó hacia uno de los portones que funcionaban como entrada y salida del estadio para los aficionados, y ahí encontró a una mujer que de inmediato reconoció como la estudiante norteamericana de intercambio. Ella miraba fijamente a Ronaldo empapada en llanto; instantes después, la extranjera se enjugó las lágrimas y dio media vuelta, saliendo del estadio y perdiéndose en el campus.
"Ella sigue mucho al capitán; seguramente ese simio la lastimó horriblemente... y yo pensando que él era diferente..." se decía la porrista para sus adentros.
–Muchachos– llamó Marcelo al equipo para que se reuniera– Hoy sacamos un punto de oro. Llegamos a 52 unidades y estamos a dos puntos del segundo lugar; si el próximo viernes por la noche le ganamos a la UTCAM, llegaríamos a 55 y calificaríamos para el Torneo Nacional.
–No hay problema, entrenador– respondió el lateral Omar López– Mientras tengamos al capitán con nosotros, todo es posible.
–Es cierto– apoyó Tomás –y yo tenía razón al cederle mi lugar. Necesitábamos un héroe y un héroe tuvimos en la cancha.
–Lo tuvieron gracias a mi porra– replicó Esteban al acercarse al equipo. Los cuatro amigos ya habían bajado de las gradas para reunirse con Ronaldo.
–¡Esteban! ¿Fuiste tú el que inició el "olé"?– preguntó el 19.
–Claro que sí. ¿A poco creíste que alguien más tendría lo necesario para hacerlo?
–¡Amigo, muchísimas gracias!– exclamó Ronaldo abriendo los brazos.
–Sí, de nada– contestó Esteban dando un par de pasos hacia atrás –Te agradecería que no me abrazaras; ya tuve suficiente con uno de tus abrazos apestosos.
Todo el mundo rio el chiste del comediante, y tras platicar unos instantes con sus amigos, Ronaldo se fue al vestidor para ducharse y cambiarse.
◆◆◆
 
 
 
 
 
Durante la siguiente semana, en la escuela se respiraba una atmósfera de especulación respecto al destino de su amado equipo de fútbol. El comité de actividades universitarias se encargó de tapizar la escuela de propaganda referente al próximo compromiso de las Panteras Negras para tratar de alentarlos y unir a toda la población estudiantil de la UNAH, pues habían recibido información de que la UTCAM no permitiría el acceso a los seguidores de las Panteras Negras que quisieran entrar a ver el partido. Esto fue algo muy descortés pero que terminó solidarizando a todo el campus. 
Al caminar por los pasillos, todo el mundo felicitaba a Ronaldo por su regreso a las canchas y trataba de darle ánimos para el siguiente partido; aunque difícilmente los halagos podían sacarle una sonrisa, pues Crystal seguía estando distante y fría con el capitán.
Durante los entrenamientos de las Panteras reinaba un ambiente tenso y de concentración, pero al mismo tiempo se sentían aliviados de tener de vuelta a su líder; y ya libres de la mala influencia de Iván, los jugadores confiaban en obtener un buen resultado.
El tan esperado viernes llegó envuelto en densas nubes grises; se esperaba lluvia por la noche en toda la ciudad y esto no representaba un buen augurio, pero los docentes decidieron excusar de todas sus clases a los miembros del equipo para permitirles concentrarse en el partido.
Ése día, Rocío estaba en la UNAH visitando la escuela de su querido Simón. La pareja estaba sentada en una de las bancas de la explanada central junto con Giácomo.
–¡Tu universidad es simplemente hermosa!– exclamó Rocío con admiración.
–Muchas gracias– aceptó Simón el cumplido –la verdad es que estoy muy contento de estar aquí.
–Y no sólo el campus es muy hermoso, también las chicas que estudian aquí están increíbles– agregó Giácomo en tono de broma.
Los tres jóvenes reían, cuando llegaron de pronto Augusto y Esteban.
–Hola amigos– saludó Esteban –¡Y mira, vino la Chío!
–Hola Esteban, hola Augusto– saludó la chica de Cuernavaca.
–Augusto, ¿no venías con Esmeralda?– preguntó Simón
–Pues sí, pero no entiendo bien que pasó. Llegando a la escuela le llegó un mensaje, se enojó por nada y dijo que se iba al baño– respondió el delgado muchacho.
–Hablando de eso, creo que yo también iré– comentó Giácomo poniéndose de pie
–¡Si pudieras vivirías ahí, pareces niña arreglándote!– bromeó Esteban.
–El glamour, amigo mío; el glamour– respondió el Italiano alejándose del grupo.
Giácomo fue al baño de la biblioteca, pues de entre los “baños favoritos” del muchacho, ese era el más cercano; pero al salir escuchó una discusión que venía de las escaleras de emergencia. Estaba a punto de ignorar el incidente, cuando reconoció que una de las voces era la de Zaira.
Con mucho cuidado y tratando de no hacer ningún ruido, Giácomo se acercó a la salida de emergencia, abrió delicadamente la puerta apenas lo suficiente para poder escuchar y ver por una pequeña rendija lo que sucedía en el exterior. Para su sorpresa, Zaira discutía nada más ni nada menos que con Esmeralda.
–Sigo sin entender para qué demonios me citaste. En cuanto leí tu mensaje tuve que inventarle una excusa al tonto de Augusto– dijo Esmeralda en un severo tono de voz.
–No digas eso, es tu novio– respondió Zaira extrañada.
–Sí,  lo es por ahora. Dejará de serlo cuando ya no me sea de utilidad.
–¿Cómo puedes hablar así de la persona que tanto te ama?
–¿Me ama?– contestó la chica de los ojos verdes con una risa irónica –él nunca me ha amado realmente; si así fuera jamás me hubiera engañado.
–Él nunca te ha engañado.
–Yo sé que sí. Me lo dijo una persona de mi entera confianza.
–¿Quién? ¿Ángel?– preguntó Zaira.
–Sí. Dice que lo escuchó de la boca del mismo Ronaldo en el partido del semestre pasado.
–¡Esmeralda, ese tipo lastimó horriblemente a Ronaldo!– exclamó la bailarina con enojo.
–¡Quien lastimó a Ronaldo fue otra persona!
–¡Pero él mandó a ese tipo a lesionarlo!
–¡Eso no es cierto!– gritó Esmeralda con rabia –¡Deja de hablar así de Ángel; ni siquiera lo conoces! Mejor dime que rayos quieres o me voy de aquí.
–Está bien– calmó la alta muchacha – quiero que sepas que me siento terriblemente mal por lo que le hicimos a Crystal.
–¿Ahora que traes con esa gringa?, ¿sigue pegándose a tu querido futbolista?
–No. De hecho, se alejó y prácticamente ya no se le acerca.
–Entonces funcionó que le dijéramos que Ronaldo y tú se estuvieron acostando todas las vacaciones. ¿Quieres que le diga que siguen haciéndolo, o lo hago más fuerte y le digo que estás embarazada de él?
Giácomo tuvo que taparse la boca para no proferir una maldición por lo que acababa de escuchar.
–Precisamente eso es lo que no quiero– contestó Zaira –Me sentí horrible cuando Ronaldo dejó de venir a la escuela, y en el último partido vi a Crystal que salió llorando después de verlo jugar. Ese par están claramente enamorados uno del otro y yo me interpuse.
–Lo sé, violaste el acuerdo que tenías con Crystal de no intentar seducirlo y dejar que Ronaldo decidiera.
–¡Sí, y me siento como una maldita bruja por todo eso!– vociferó Zaira con dolor.
–Pues déjame decirte, querida, que si intentas remediar las cosas lo único que vas a lograr es que Ronaldo te odie toda su vida.
–¿Qué quieres decir?
–Él no sabe qué pasó. El tonto de Augusto me cuenta todo y lo sé de primera mano. El idiota de Ronaldo tal vez sea capitán del equipucho de aquí, pero sigue siendo un gran bebé llorón como dijo Nancy.
–¡Deja de hablar así de mis amigos!– dijo la alta muchacha con verdadero enojo.
–Sí claro, amigos– replicó la novia de Augusto con gran sarcasmo.
–Esmeralda, ya no voy a seguir tus consejos, ni tampoco seguiré siendo tu amiga.
–¿En serio?; si te alejas de mi te quedarás sola, porque Crystal no es tu amiga, los otros idiotas te van a dejar de hablar por haber lastimado a Ronaldo, y el futbolista… Bueno, si no te suelta una bofetada te irá muy bien.
–¡No me interesa; ya estoy harta de hacer cosas que sé que están mal!– respondió Zaira con el valor brillando en sus ojos –si me he de quedar sola es por estúpida, pues justamente eso fui al creer que tus consejos eran buenas ideas. ¡Eres una persona despreciable!
–Entonces quédate sola y púdrete en el infierno– dijo Esmeralda de forma retadora, dando media vuelta y alejándose por las escaleras.
Zaira se soltó a llorar desplomándose sobre uno de los escalones, pero su sufrimiento no había terminado, pues lentamente la puerta de emergencia del edificio se abrió revelando el rostro de Giácomo, quien portaba una expresión gigantesca de enojo.
–Entonces… ¿Todo esto fue por una gran mentira que le contaste a Crystal?
Zaira asintió con sorpresa y dolor.
–¡Eres una gran estúpida!– gritó Giácomo enfurecido –lastimaste de una manera brutal a una chica inocente y a la persona que dices amar, ¿lo sabías?; Ronaldo te ama muchísimo, pero como a una hermana. Simplemente no siente el mismo amor que tú por él. No pudiste entender eso, pero si pudiste despedazarle el corazón al negarle la oportunidad de estar con la persona de quien realmente está enamorado, ¿verdad?
La alta muchacha lloraba inconsolablemente, pues Giácomo decía sólo la verdad.
–¿Sabes algo?, Crystal te consideraba y apreciaba como a una verdadera amiga. Incluso respetó su estúpido acuerdo cuando tuvo mil oportunidades de intentar algo con Ronaldo. Además, ¿qué no lo conoces?, él nunca se animaría a moverse si no le dan entrada primero; ¡es demasiado tímido!
–Giácomo– alcanzó a decir Zaira entre el abundante llanto –por favor perdóname.
–¡No!; yo no tengo nada que perdonarte pues no me has hecho daño a mí. Si alguien debe perdonarte, esos son Crystal y Ronaldo. Pero sinceramente lo dudo porque, a pesar de todo, tienes razón. Eres una maldita bruja.
–¡No me llames así!– chilló Zaira desesperada.
–¡Entonces sé la hermana de mi mejor amigo y compórtate a la altura!
Giácomo dio media vuelta dejando a Zaira ahogarse en su mar de lágrimas. Salió disparado de la biblioteca y corrió tan rápido como pudo hacia el edificio de Diseño Gráfico.
Una vez que llegó, el italiano comenzó una frenética carrera por todos los pisos, buscando a la norteamericana para poder hablar con ella.
Fue hasta la tercera planta donde la encontró. Crystal estaba parada mirando a la distancia por una de las ventanas; se veía muy triste y en la mano sostenía uno de los volantes con la propaganda del juego que se avecinaba.
–¡Crystal!– llamó Giácomo cuando al fin la alcanzó.
La chica salió de su trance con un sobresalto; miró al muchacho italiano y su expresión de tristeza cambió por una cara de seriedad.
–Hola– contestó ella sin emoción alguna.
–Crystal, hubo un tremendo malentendido. Debes ir a hablar con Ronaldo antes de que el equipo se vaya al partido.
–No tengo nada de que hablar con él– contestó malhumorada.
–Por favor, ven conmigo. El capitán te necesita.
–¡Ya tiene a Zaira para complacerlo, yo salgo sobrando!
La chica dio media vuelta y entro en el baño de mujeres que estaba cerca. Giácomo se quedó ahí parado por un momento tratando de idear un plan para convencerla.
–Oye, tú eres El Ligue Andante, ¿cierto?– preguntó un muchacho que pasaba por ahí cuando ocurrió el encuentro.
–Sí... ¿Por qué lo preguntas?– respondió el italiano extrañado.
–Lo que pasa es que yo supuse que sólo tú podrías ligártela. Todos los de diseño lo hemos intentado, pero ella jamás nos dio entrada, y últimamente ha estado muchísimo más fría y apartada. Pero creo que ni tú podrás con ella.
–¡Claro que no!– exclamó Giácomo –el único que puede ganársela es el Capitán Álvarez.
–¿En serio?, pero si yo nunca lo he visto con chicas en el campus.
–Eso es porque él es diferente. De cualquier forma, tengo que hablar con ella primero.
–Pues no creo que puedas, se metió al baño de mujeres.
–Ya he visto chicas desnudas antes– y diciendo esto, el italiano entró al baño con paso firme.
En cuanto las féminas ocupantes del servicio vieron a Giácomo, salieron corriendo despavoridas, gritando que había un pervertido en el baño. Pero a pesar de todo, Crystal no se movió.
–Se supone que no puedes entrar aquí– dijo Crystal enfadada.
–Y se supone que tú eres muy inteligente como para comportarte como una niña boba.
–¿What do you mean?[66]
–Que al menos deberías de considerar dos cosas. Primero que nada, darte cuenta de que Ronaldo sería incapaz de hacer lo que te dijeron. Y en segunda, deberías al menos darme la oportunidad de explicarte.
–¿No debería ser él quien me explique?
–Él ni siquiera sabe que pasó, por eso no puede; además, tú no le has dado la oportunidad, ¿o sí?
Crystal miró en los ojos de Giácomo, encontrando sólo sinceridad. Lo meditó unos segundos y después de este tiempo se recargó en uno de los lavabos.
–Ok, tienes dos minutos– dijo al fin con severidad.
–Muy bien. Escuché una conversación entre Zaira y Esmeralda; las dos te tendieron una trampa para que desconfiaras de Ronaldo. Él estuvo toda la semana con nosotros en Cuernavaca y Zaira nunca estuvo ahí.
–Ella me dijo que sí, y Esmeralda lo confirmó.
–Ya te dije que las dos te tendieron una trampa.
–¿Y porqué habría de creerte?; todos los hombres son iguales.
Giácomo pudo ver que a Crystal le dolía lo último que dijo.
–Un novio de tu pasado te engañó, ¿cierto?– preguntó el muchacho con mucha calma.
–¿Ronaldo te lo dijo?
–No; él nunca revelaría algo así de ti. Lo adiviné porque a ti se te nota el dolor con que lo dices.
–Aun así, no te creo.
–Entonces cree lo que quieras, pero debes de saber que yo nunca entraría al baño de mujeres así como así; y también debes saber que sé todo lo de su pacto.
–¿What?– exclamó Crystal en clara sorpresa.
–Te digo que escuché a Zaira y a Esme hablando. Sé que su acuerdo era que ninguna trataría de seducir a mi amigo y dejarían que él decidiera; pero eso es una mala idea, porque Ronaldo no haría ningún movimiento si antes no le dan las señales adecuadas, o mejor dicho, señales obvias.
–¡Nadie sabía de ese pacto!... Entonces, ¿me estás diciendo la verdad?– dijo la norteamericana, comenzando a darse cuenta del gran error que cometió.
–Sí, y te diré algo más; Zaira rompió el pacto y se le insinuó a Ronaldo el día de la fiesta de cuidados intensivos. Ella regresó para tratar de acostarse con él, pero fue rechazada porque Ronaldo está enamorado de ti. El eligió y Zaira no lo soportó; se dejó influenciar por el veneno de Esmeralda y para ellas fue sumamente fácil inventar una mentira para alejarte.
Crystal se dio media vuelta, dándole la espalda a Giácomo y mirándose de frente al espejo. Todos los momentos que vivió con Ronaldo y todas las palabras que ambos se dijeron pasaron por la mente de la chica en un par de segundos. Recordó la noche de la malteada en Roxana's, la primera fiesta del semestre, el domingo que estudiaron y que casi se besan, el dolor que sintió al ver a Ronaldo lastimado y devastado por dentro cuando lo lesionaron y las palabras que le dijo justo antes de partir a su hogar para las vacaciones. En ese momento, todos los mensajes de texto de Ronaldo que ella borró aparecieron claros en su mente, entendiendo al fin el verdadero significado de “el nuevo yo” y de “cambiar las cosas entre tú y yo”.
–Aún no es tarde– interrumpió el muchacho los pensamientos de la extranjera –todavía alcanzamos al equipo antes de irse. Sé que lo extrañas, si no fuera así no tendrías un volante del juego de las Panteras de esta noche.
Crystal volvió a mirar a Giácomo de frente. Ella sabía que el muchacho tenía razón; de pronto el celular de la extranjera sonó por una llamada entrante. En la pantalla del móvil se leía el nombre de Zaira.
–Muy bien– dijo la norteamericana –terminemos con todo esto– y contestó la llamada con el altavoz encendido.
–¿Hello?
–¡Crystal, por favor escúchame!– dijo Zaira aún envuelta en llanto
–he sido una maldita estúpida. Esmeralda y yo te contamos una gran mentira. Ronaldo y yo nunca nos hemos acostado.
Los ojos de Crystal se desorbitaron. La única vez que había visto a Zaira llorar fue justo antes de la primera fiesta del semestre.
–Zaira, ¿lo que dijiste de Ronaldo no era cierto?
–¡No, él es una buena persona y sería incapaz de hacer algo así; él es noble y honesto y siempre lo ha sido!
–Entonces, no vuelvas a llamarme, ¡Bitch![67]
Crystal cortó la comunicación y miró a Giácomo a los ojos; su rostro mostraba una mueca de remordimiento y desesperación.
–¡Por favor, Giácomo; llévame con Ronaldo!
–Tenemos poco tiempo, hay que correr.
Y diciendo esto, el italiano tomó a la norteamericana del brazo y ambos salieron corriendo del baño con dirección al estadio, en donde el equipo se preparaba para abordar el autobús que los llevaría a la UTCAM.
Mientras tanto; en la explanada central, Simón, Rocío, Esteban y Augusto seguían sentados esperando a que Giácomo y Esmeralda regresaran del baño.
–¡No puede ser!– exclamó Augusto enojado –me lleva la...
–¿Pero qué te pasa?– preguntó Esteban.
–Me acaba de llegar un mensaje de Esmeralda; dice que se siente mal y que ya va en un taxi camino a su casa. La verdad ya estoy cansado de sus tonterías.
–Cálmate, amigo– tranquilizó Simón –tal vez realmente se siente mal y creyó que lo más apropiado era irse a su casa.
–¡Me vale!– despotricó Augusto –ojalá que sí se fuera a su casa, porque si me entero de que se va corriendo con otro...
–¿Como Giácomo y la Cristalina?– interrumpió Esteban, señalando con el dedo al italiano y a la norteamericana que pasaban frente a ellos corriendo de la mano.
–¿A dónde irán con tanta prisa?– preguntó Rocío muy extrañada.
–En esa dirección sólo hay una cosa: el estadio de las Panteras Negras– pensó Augusto en voz alta.
Los tres integrantes de la Hermandad del Camello Emplumado se miraron unos a otros, y unos segundos después se levantaron simultáneamente como resortes para salir disparados en la misma dirección.
–¿Porqué tanta prisa?– preguntó Rocío, quien fue jalada del brazo por Simón.
–¡Luego te explico, sólo corre!– contestó apurado el basquetbolista.
Los seis jóvenes llegaron casi al mismo tiempo al estadio, encontrando que el autobús de las Panteras Negras ya estaba siendo abordado por los jugadores. Entre la gente, Crystal alcanzó a ver al capitán, que aún no subía al vehículo.
–¡Ronaldo, wait![68]– gritó Crystal desesperada mientras se acercaba al muchacho, que al escuchar la voz de su amada detuvo en seco su marcha.
–Capitán, tenemos que irnos– dijo Marcelo desde la puerta del autobús.
–Sólo un momento, entrenador. Creo que es importante– respondió el 19
–Tienes dos minutos para hablar con la mina; la UTCAM está del otro lado de la ciudad y ya vamos retrasados.
El Espectro abordó el autobús al tiempo que Crystal alcanzó a Ronaldo. La muchacha estaba acompañada por los amigos que, prudentemente, se quedaron unos pasos atrás pero que no perdieron detalle alguno de la escena.
–Crystal, ¿qué pasa?– preguntó Ronaldo con una fingida tranquilidad, pues más que nunca sentía la necesidad de abrazarla.
–¡Lo sé todo!– exclamó la extranjera tratando de recuperar el aire.
–Sí, eso me dijiste la última vez que hablamos.
–No, me refiero a que ya sé que fue una gran mentira.
–¿Una mentira?, ¿de qué hablas?
–Eso no importa, ya habrá tiempo de que entremos en detalles. Lo importante es que quiero decirte algo.
–¿Qué cosa?
–I'm so sorry, fui una tonta al creer que tú me harías algo así, pero en mi defensa debo decir que yo ya he sido engañada; en fin, eso ya no importa. Ronaldo, quiero darte algo muy especial.
Crystal revolvió desesperadamente el contenido de su mochila buscando algo, hasta que por fin sacó una pequeña cajita blanca de cartón con un moño rojo. Ronaldo recibió el obsequio, y al abrirlo encontró en su interior una muñequera de color azul con negro; en la parte baja tenía bordado en rojo la leyenda "A. B. Y. S. CW"
–Lo hice con mis propias manos– dijo Crystal emocionada mientras Ronaldo admiraba la muñequera –adentro tiene una moneda, un dólar de plata. Es una especie de lucky charm.[69]
–¿Qué significan las letras en rojo?
–Significan “Always By Your Side... Crystal Wallace.”[70]
A Ronaldo se le llenó el corazón de emoción, calentando su sangre y reconfortando su alma del sufrimiento que padeció las últimas semanas.
–¡Muchísimas gracias, Crystal!– exclamó Ronaldo con emoción.
–Capitán, ya es hora de irnos– llamó Marcelo desde el interior del autobús.
–Tengo que irme; es una lástima que no puedas ir al estadio a verme jugar, pero los de la UTCAM...
–Lo sé– interrumpió la norteamericana –no te preocupes por nada, ve y gana ese partido. Pero antes, dime si me perdonas y si todo está bien entre nosotros.
–Claro que te perdono, pero no todo está bien entre nosotros.
–¿Qué quieres decir?– preguntó Crystal acongojada.
–Lo que pasa es que aún no te he dicho algo importante.
–¿Qué cosa?
Ronaldo se dio media vuelta y subió al primer escalón del autobús; se detuvo y volvió su rostro hacia la extranjera, clavando su mirada directamente a los ojos de la hermosa chica.
–Qué estoy perdidamente enamorado de ti.
En ese momento, la puerta se cerró y el autobús arrancó rumbo a la salida vehicular del estadio de la UNAH.
Crystal miró el camión de las Panteras Negras hasta que éste salió a la calle; Giácomo se acercó entonces a la norteamericana, pero para su sorpresa, la encontró con gruesas lágrimas corriéndole por las mejillas.
–Amiga, ¿estás bien?– cuestionó preocupado.
–Sí, Giácomo. De hecho, jamás me había sentido tan feliz en toda mi vida.
–¡Pero qué hermoso es el amor juvenil!– exclamó Esteban con su clásico y gracioso tono de broma.
–¡Cállate, Esteban!– regañó Simón.
La norteamericana giró sobre sus talones, encontrando a los otros jóvenes de frente.
–Lamento mucho todo lo que hice durante estas últimas semanas. Creo que me comporté como una tonta.
–No te apures, mi Cristalina. No hay falla– contestó Esteban desenfadado.
Los amigos asintieron felizmente y Crystal agradeció con una sonrisa, pero unos segundos después la expresión desapareció del rostro de la extranjera; volvió la mirada hacia el estadio de las Panteras Negras y su rostro mostró una mueca de tristeza.
–Amiga, ¿no que todo estaba bien?– preguntó el muchacho italiano.
–Sí, estoy bien. Es sólo que me hubiera gustado ir a verlo jugar.
–Y... ¿Por qué no vamos?– preguntó Esteban con naturalidad.
–Creo que no lo sabes porque tú vas en otra escuela– respondió Simón –pero la UTCAM informó que no permitirá la entrada a ningún seguidor de la UNAH; quieren hacer pesar su condición de locales.
–Ya lo sé– dijo Esteban sonriendo –pero de todas formas podemos buscar la manera de colarnos, como hoy yo lo hice aquí.
–¡Es cierto!– exclamó Augusto con ánimos renovados –podemos intentar meternos de alguna manera.
–No lo sé– reprochó Simón, pues a él no le gustaba romper las reglas.
–¡Simón, no es momento de ser mojigato!– exclamó Giácomo –¡Hicimos un juramento y compartimos el chupe de la paz, y es hora de ser leales a nuestro hermano!
–¿De qué están hablando?– preguntó Crystal extrañada.
–Lo que tratamos de decir, es que debemos ser fieles a la Hermandad del Camello Emplumado– explicó Esteban emocionado.
–No pues... me quedé igual– replicó la norteamericana.
–No te preocupes, amiga. Yo estoy en las mismas que tú.
–Eres Rocío, ¿verdad?– preguntó Crystal.
–Sí, ¿cómo me conoces?
–Ronaldo me mandó una foto tuya y...
–Después se presentan– urgió Giácomo –¿vamos a ir al partido o no?
–La UTCAM está hacia el norte, del otro lado de la ciudad– comentó Simón.
–Y el coche está en el estacionamiento, del otro lado del campus– apuntó Esteban.
–Pues eso significa que mejor nos apuramos... ¡Al Augusto–Móvil!– gritó el delgado muchacho y los 6 amigos salieron disparados hacia el convertible, atravesando la escuela corriendo lo más rápido que podían.
–Somos seis personas– dijo Simón entre jadeos cuando al fin llegaron junto al auto de Augusto –se supone que este coche es sólo para cinco. Si una patrulla nos ve...
–Entonces reza porque no nos vean. ¡Trépense!– urgió Esteban enérgicamente.
Una vez que los muchachos se acomodaron dentro, el convertible salió disparado del estacionamiento para atravesar de lado a lado una de las ciudades más grandes y conflictivas del mundo.
Afortunadamente, Esteban conocía algunos atajos y consiguieron llegar a la UTCAM antes de que fuera la hora de inicio del partido.
–¡Al fin llegamos!– dijo Giácomo aliviado, pues le tocó ir todo el viaje atrás del asiento del copiloto, en el que iba Simón cargando a Rocío, cosa que dejaba muy poco espacio tras de ellos.
–Sí, esa era la parte fácil– comentó Augusto mientras ayudaba a Crystal a bajar y cerraba el coche estacionado ya sobre la calle –lo complicado ahora es entrar a esa universidad.
–Podríamos decir que venimos a pedir informes para inscribirnos– sugirió Simón.
–¿Informes?, ¿un viernes a las ocho de la noche cuando hay un partido de la liga universitaria con el acceso restringido?... Sí, creo que puede funcionar– refutó sarcásticamente Giácomo.
–Podríamos tratar de sobornar al poli. Después de todo vivimos en un país corrupto– propuso Esteban.
–No creo que se arriesguen; hay cámaras en el acceso de la universidad y sería muy sospechoso ver a seis chavos que no son de la escuela platicando con el de vigilancia– refutó Augusto.
–¡Come on, guys!,[71] ¿ninguno conoce la escuela o alguna forma de entrar?– urgió Crystal un poco desesperada.
–Ahora que lo mencionas– recordó Giácomo –el último torneo al que asistí, un día antes de la fiesta de Cuidados Intensivos, fue justamente aquí, y recuerdo que detrás del gimnasio había un pasillo que llegaba a los contenedores donde tiraban la basura de la universidad; y este pasillo da directo a la calle para que el personal de limpieza pudiera entrar.
–¿Crees que esté abierto?– preguntó Rocío.
–No lo sé, pero no perdemos nada con intentarlo.
Los amigos le dieron la vuelta a la escuela, llegando a la parte de atrás en donde estaba la pequeña reja que conducía a los contenedores de basura. Esteban se acercó y la examinó detenidamente.
–¡Está abierta!– informó a sus amigos, y con mucho cuidado ingresaron al pasillo de servicio.
–Giácomo, ¿cómo conocías esta parte si únicamente viniste a un torneo?– preguntó Simón.
–Bueno– explicó el artista marcial – lo que pasa es que ese día me ligué a una chava de aquí y me trajo a este pasillo para besarnos.
–¿Entre la basura?, ¡eres un puerco!– exclamó Esteban jocosamente.
–¡Cálmate!, ella me llevó al pasillo de servicio detrás del edificio del gimnasio. Es allá, dando la vuelta de aquel lado.
El espacio era reducido y el olor prácticamente insoportable; tras pasar los contenedores y dar la vuelta en una cornisa llegaron a la parte de atrás del gimnasio y a una reja alta que estaba cerrada con candado.
–Camino cerrado, ¿y ahora qué?– preguntó Augusto desanimado. Los amigos se quedaron en silencio, hasta que de pronto Simón miró hacia arriba.
–¡Miren, una ventana del gimnasio está abierta!– exclamó con esperanza.
–Está muy alto para alcanzarla– refutó Esteban.
–Tal vez, pero tengo una idea. Ayúdame, Giácomo– Urgió Simón. Los dos muchachos regresaron a donde estaban los contenedores y unos instantes después volvieron empujando uno de ellos. El gran recipiente de lámina tenía unas pequeñas llantas en las patas inferiores, y a pesar de que hacía un poco de ruido y apestaba horrores, los decidimos muchachos no dejaron de empujar hasta situarlo bajo la ventana.
–¡Creo que así podremos entrar!– exclamó Rocío con la adrenalina a tope.
El primero en subir fue Giácomo, quien se aseguró que el gimnasio estaba vacío.
–¡Qué alguien ayude a las niñas!– urgió Augusto, y de inmediato Simón se acercó para servir como escalón para las chicas.
Primero subió Rocío y después Crystal; una vez que ellas estuvieron adentro fue el turno de Augusto.
–No hay falla, amigos. Yo puedo sólo– dijo el confiado muchacho.
–¿Seguro?– preguntó Simón.
–Sí, yo era alpinista antes de que me conocieran– y diciendo esto, Augusto saltó apoyando los pies en la pared, pero calculó mal la distancia a la ventana y terminó cayendo de espaldas sobre el pavimento.
–Augusto, ¿estás bien?– preguntó Esteban mientras se acercó a su amigo para auxiliarlo.
–Escuché un tronido muy feo– contestó Augusto preocupado y muy dolorido –no sé que fue.
Esteban ayudó a su amigo a levantarse, quien después se revisó la bolsa trasera de su pantalón.
–¡No, mi celular!– exclamó el delgado ex alpinista al meter la mano a su bolsillo y sacar pedazos de plástico y circuitos.
–Ya ni modo, luego te compras otro. ¡Apúrense!– urgió Giácomo desde la ventana, pues tenía la sensación de que alguien se acercaba.
Los tres muchachos que continuaban afuera se dieron prisa a entrar al gimnasio; y una vez que todos estuvieron a salvo se encaminaron hacia el campus, buscando el estadio de fútbol.
Los amigos no tardaron mucho en encontrar a un grupo de estudiantes de la UTCAM que caminaban vestidos con los colores de la escuela, además de que llevaban banderas y matracas.
–Creo que es por ahí– insinuó Esteban.
–¡No!... ¿neta?– replicó Giácomo con gran sarcasmo.
Una vez que llegaron al estadio, los seis muchachos buscaron un lugar para sentarse, encontrando asientos libres justo detrás de la banca de los visitantes.
–¿Cuánto falta para que empiece el partido?– preguntó Crystal.
–Si tuviera mi celular te diría, porque no traigo reloj– contestó Augusto con pesar.
–Faltan unos quince minutos– respondió Giácomo.
La norteamericana se frotaba las manos y se estremecía de emoción, adrenalina y nerviosismo. Ella sabía todo lo que estaba en juego para el equipo de la UNAH, pero lo que más le provocaba que su corazón saltara y se retorciera incontrolablemente era el recuerdo de lo último que dijo Ronaldo antes de abordar el autobús.
Justo en ese momento, el cielo comenzó a llorar.
 



Capítulo 15:

La Última Esperanza.

La alineación será de 4-4-2; Adrián Muros en la portería, Omar López y Luis Cabrera saldrán de laterales, Alfonso Rivera y Guillermo Bustos en la central, Alberto Torres en media por izquierda, Vicente Peña en media por derecha, Juan Ansaldo en la contención, Carlos Espinoza va a ser el enlace de la media con la ofensiva, Tomás Andrade será nuestro delantero extremo por derecha y el capitán Ronaldo Álvarez será nuestro delantero central y eje de ataque– explicó El Espectro a sus jugadores, mostrando sus posiciones iniciales en el pizarrón blanco con el que siempre viajaban.
Ronaldo se emocionó muchísimo al volver a escuchar su nombre en la alineación titular; su corazón daba vuelcos de emoción y la adrenalina comenzaba a esparcirse por todo su sistema.
Las Panteras Negras de la UNAH estaban a punto de medirse a los Alces de la UTCAM en el último partido de la temporada regular. Ambos estaban en busca del último boleto al Torneo Nacional.
–Muchachos, ya empezó a llover. Pónganse los zapatos de lluvia y terminen de alistarse, ya casi es hora de salir– dijo Marcelo antes de abandonar el vestidor.
Ronaldo obedeció a su entrenador cambiando sus zapatos con tacos de goma por unos con tachones de aluminio. Después comenzó a revisar todo su uniforme y equipamiento; ajustó sus espinilleras en su lugar, revisó el vendaje de sus tobillos, se colocó el gafete de capitán y por último, sacó su nuevo tesoro: la muñequera negra y azul que Crystal había hecho para él. Al ajustarla sintió en la parte superior el dólar de plata; no era pesado ni molesto, pero le recordó el cariño con el que la norteamericana confeccionó el que sería su nuevo amuleto de la suerte.
Una vez que terminó de alistarse, se levantó y miró a todo su equipo, notando mucha inseguridad en sus miradas.
–¡Oigan, Panteras!– llamó Ronaldo –¿Porqué están tan desconfiados hoy?
–Sinceramente, no creo que tengamos muchas oportunidades contra los Alces esta noche– respondió Tomás.
–¿Por qué piensas eso?
–Bueno, capitán; lo que pasa es que son muy fuertes de locales, sólo perdieron un juego aquí contra las Águilas Reales, y únicamente les han anotado un gol en este estadio.
–Es cierto, sólo han perdido un juego de local, pero justamente eso significa que no son invencibles, y ni siquiera las Águilas lo son. Recuerden cómo los tuvimos en la lona y perdimos por pura mala suerte.
Las miradas de las Panteras comenzaron a elevarse, llenándose una vez más de optimismo.
–Hoy vamos a salir a una cancha que no es nuestra– continuó el capitán –pero les aseguro que mide exactamente lo mismo que la de nuestro querido estadio; las porterías son del mismo tamaño y el pasto... bueno, nuestro pasto está más bonito– los jugadores rieron un poco –Así que no hay absolutamente nada que temer esta noche.
–Tienes razón, capitán– contestó Tomás mucho más tranquilo –debemos confiar en ti.
–No, mi querido Tomás; debemos confiar en nosotros mismos y en nuestros compañeros. Así como tú confías en mí, yo confío en ti.
–Muchachos, a la cancha, ¡ahora!– gritó Marcelo desde el pasillo de los vestidores.
–Ya oyeron al entrenador, es hora de salir y patear alces... ¡A ganar, Panteras!– vociferó Ronaldo y los jóvenes futbolistas gritaron un gran "Sí" a coro. El equipo salió con paso firme al estadio, siendo recibidos con abucheos y silbidos malintencionados.
Minutos después, salieron los Alces al terreno de juego. Los jugadores de la UTCAM mostraban una gran seguridad en sus rostros, pues sabían que su meta era sencilla: no perder.
Después de la ceremonia protocolaria del volado para iniciar el juego, Ronaldo se acercó a la banca para hablar por última vez con su entrenador antes del arranque del encuentro.
–¿Alguna indicación de última hora, entrenador?
–No, más bien un consejo. Yo tengo ojos fuera del campo y puedo ver muchas cosas, pero tú estás dentro del partido y puedes sentir el ritmo del mismo; así que obedece tus instintos y no dudes. Después de lo sucedido con Iván, el equipo necesita un líder fuerte y decidido; conviértete en ese líder y llévanos al Torneo Nacional.
–Sí, entrenador– y tras decir esto, Ronaldo volvió al centro del campo sin darse cuenta de que sus amigos y su amada Crystal estaban a unos cuantos metros de distancia.
Al llegar de nuevo a su lugar, el número 19 ajustó el gafete de capitán en su brazo y se acomodó su preciada muñequera, observando las letras bordadas en rojo que le recordaban que Crystal estaría siempre a su lado. El árbitro hizo sonar su silbato y el último partido del torneo local de la Liga Universitaria dio inicio entre el griterío de los estudiantes de la UTCAM, que a pesar de la lluvia no se movieron de sus asientos.
Los Alces sacaron primero, retrasando el balón para después mandar un largo pase hacia el frente; Guillermo saltó junto con uno de los delanteros de la UTCAM para tratar de ganar el balón pero ninguno pudo hacerlo, y cuando Poncho Rivera trató de despejar, el esférico hizo un bote muy extraño, patinando en el pasto mojado y escurriéndose hasta los pies del otro delantero de los Alces que estaba sólo, de frente y sin marca ante el portero Muros.
–¡Mío!– gritó el cancerbero Adrián al salir desesperado a tratar de achicar el ángulo de disparo; el delantero de los Alces realizó una finta para tratar de zafarse de la presión del guardameta; pero debido a lo mojado del pasto, Adrián resbaló golpeando de manera accidental al jugador de la UTCAM.
De inmediato, el árbitro central marcó la pena máxima, y antes de que las Panteras Negras pudieran siquiera asimilar lo que había ocurrido, Adrián Muros recibió la tarjeta roja directa cuando el partido no llevaba ni un minuto de juego.
–¡Pero si fue un accidente!– reclamó airadamente el portero –¡sólo lo toqué porque me resbalé!
–Fue falta dentro del área, es tiro penal y punto– respondió el árbitro con ecuanimidad.
–¿Y por qué la roja?
–Porque era oportunidad manifiesta de gol, eso amerita roja directa.
En su desesperación, Adrián Muros deseaba arrojársele al árbitro y arrancarle la cabeza con sus propias manos, pero justo en ese momento llegó Ronaldo para tratar de poner orden en su equipo.
–¡Maldito vendido!
–¡Adrián, cálmate!– dijo Ronaldo mientras alejaba al enfurecido jugador.
–¡Capitán, ese árbitro se vendió a la UTCAM; yo juro que no era penal!
–¡Lo sé, Adrián, pero ya está marcado y no podemos hacer nada más que jugar y ganar con futbol, no con gritos!
Adrián miró a los ojos al número 19 de las Panteras Negras, encontrando mucha seguridad. Poco a poco, el arquero se fue tranquilizando hasta lograr calmarse del todo.
–Capitán, por favor ayúdanos a ganar este partido– suplicó el muchacho.
–Te prometo que haré lo que pueda– dijo Ronaldo.
Muros salió del campo directo al vestidor y Marcelo mandó un cambio, sustituyendo al delantero Tomás Andrade por el cancerbero suplente Andrés Montiel.
El tiro penal fue cobrado por uno de los defensas centrales de la UTCAM, quien le pegó al balón con gran fuerza para así vencer al recién ingresado Montiel, haciendo estallar las gargantas de todos los seguidores de los Alces.
Los locales se imponían uno por cero a las Panteras Negras con un “gol de vestidor”, justo al inicio del juego.
Ronaldo se acercó a su compañero derrotado para levantarlo y tratar de hacerlo entrar en el ritmo del partido.
–Capitán, perdón. No pude pararlo.
–No te preocupes, es sólo un gol y queda todo el partido por jugarse.
–Pero... ¿y si no logramos ganar?
–Entonces caeremos luchando hasta el final. Tú confíame la delantera y yo te confiaré nuestra portería. ¿Cuento contigo?
–Sí, capitán– contestó Andrés mucho más animado.
El partido se reanudó con unas Panteras que aún no habían podido tocar el balón y con unos Alces decididos a encerrarse para cazar a los visitantes a base de contragolpes.
Ronaldo orquestaba los ataques y Juan ordenaba la defensa; los Alces no hacían más que defender y sus contraataques no eran nada complicados de contener. Aún así, a las Panteras les hacía mucha falta un hombre más como referencia al ataque.
–¡Cambio y centro!– gritó el número 19 de pronto, haciendo que Vicente cambiara el balón de banda para que Alberto tuviera la oportunidad de centrar. Por desgracia, el remate de Carlos fue un poco desviado.
–¡Pared y pantalla!– volvió a ordenar Ronaldo, haciendo que Charly le cediera el balón para que el capitán se lo devolviera de inmediato en una hermosa pared; pero el número 10 no tomó el esférico, sino que lo saltó para que Vicente Peña llegara por la espalda y soltara un fortísimo tiro que el portero de los Alces de milagro logró desviar.
Un gran disparo de Alberto Torres, un remate del defensa central Alfonso Rivera, una volea de Carlos Espinoza y hasta un trallazo lejano de Juan Ansaldo fueron lanzados por las Panteras Negras, pero ninguna de estas armas surtió efecto alguno sobre la portería de la UTCAM gracias a una soberbia noche del arquero local y la reiterada intervención de los postes. Incluso en el último minuto del primer tiempo cuando Ronaldo burló a los dos centrales y soltó un potentísimo cañonazo que terminó estrellándose en la madera derecha de la portería y rebotando directamente a las manos del portero.
El árbitro decretó el final del primer tiempo, y las Panteras Negras regresaron a la banca con muchísima desesperación.
–Van bien, muchachos. Tengan calma que ya pronto caerá el gol– animó Marcelo al grupo.
–¡No va a caer– gritó desesperado Vicente – le hemos tirado de todos lados y no entra el maldito balón!
–¡Eso sin mencionar que tenemos un jugador menos, y que necesitamos marcar dos tantos!– destacó el central Poncho Rivera.
–Muchachos, calma– trató Tomás de tranquilizar a sus compañeros –nuestro capitán se encargará de sacarnos adelante.
Todo mundo volvió la mirada hacia el número 19 como tratando de buscar en él una respuesta, pero la verdad era que Ronaldo estaba tan frustrado y desesperado como todos los demás.
–Lo siento mucho– contestó el alto futbolista –pero no tengo ni idea de cómo anotarles.
Se hizo un gran silencio en la banca de los visitantes; las Panteras Negras apartaron la mirada y se concentraron en sus propios pensamientos. El equipo estaba dividido y muy desesperado.
Marcelo miró las expresiones de todos sus jugadores, pero le llamó aún más la atención el comportamiento del capitán del equipo, y recordando las palabras que justamente le dedicó al 19 antes de que comenzara el partido, decidió callar y esperar.
Ronaldo se sentó sobre el pasto con los ojos clavados en el suelo, deseaba con todas sus fuerzas saber qué hacer o qué decir. La lluvia seguía cayendo sobre sus hombros y su cabeza, enfriando su sangre y nublando todas sus esperanzas de poder llegar al torneo nacional. De pronto, el capitán miró su amado amuleto y el rojo de las letras "A.B.Y.S. CW" le devolvió la esperanza al atormentado muchacho.
–Es cierto, no tengo ni idea de cómo anotarles– dijo Ronaldo levantándose, llamando la atención de las dispersas Panteras Negras –tampoco tenía idea de que tendríamos una oportunidad de calificar al Torneo Nacional, pero aquí estamos. Tampoco tenía idea de que me lastimaría, pero me recuperé y aquí estoy frente a ustedes, en el medio tiempo del partido decisivo para alcanzar nuestra meta. Podemos no estar seguros de muchas cosas, pero siempre seguimos adelante a pesar de que a veces resultara ser como si lleváramos los ojos cerrados; y eso es porque en el fondo tenemos la certeza inequívoca de que debemos seguir hacia adelante.
–Esta noche– continuó –tenemos ante nosotros una gran prueba. Tenemos que superar la lluvia, la mala suerte, la desventaja de tener un hombre menos, la desventaja en el marcador y la pesada cancha local con su estadio volcado en nuestra contra. Pero sabemos muy bien que no siempre lloverá, que la mala suerte no existe porque nosotros nos forjamos nuestro destino, que el tener un hombre menos en el campo es relativo, que el marcador dice que es únicamente un gol y que la cancha local mide lo mismo que la nuestra, las porterías son exactamente iguales a las nuestras, y que el pasto...
–No es tan bonito como el nuestro– interrumpió Tomás, detonando las risas de sus compañeros.
–Sí, el pasto de aquí está horrible. Por eso les pido que sigamos caminando de frente y juntos, porque a pesar de que no podemos ver por donde ir, sabemos que nuestro deber es continuar hacia el Torneo Nacional. Falta todavía el segundo tiempo, y tanto ustedes como yo sabemos cómo anotarles un gol.
–¿Cómo?– preguntó Vicente emocionado.
–Metiendo el balón a la portería de los Alces, así de simple.
Los integrantes de las Panteras Negras se miraron confundidos entre si de inicio, pero después entendieron lo que Ronaldo trataba de decirles; y esto era que todos sabían cómo jugar fútbol, y que de esa forma le podían ganar a los Alces.
En ese momento, el árbitro llamó a los equipos a continuar el juego, y a la cancha saltaron unas Panteras Negras con los ánimos renovados y la visión de su verdadera meta: ganar el partido para ir al Torneo Nacional.
Desde que el silbante decretó el inicio de la segunda mitad, el equipo de la UNAH se arrojó con toda su fuerza por el balón, peleando el esférico en todos los sectores del campo.
A base de fuerza, de choques, de barridas y de ímpetu, las Panteras Negras controlaron el partido y mantuvieron un asedio constante sobre la portería rival. Los disparos salían unos tras otros; a veces desviados, otros detenidos por el portero y muchos otros bloqueados por la ruda defensa de la UTCAM.
De  pronto, Ronaldo logró quitarse la marca de sus adversarios y entró con balón dominado al área de los Alces; el portero salió de su marco para tratar de achicar el ángulo de disparo, pero cuando el capitán de las Panteras trató de quitarse al guardameta y disparar, el horrible pasto del estadio le hizo una mala pasada propiciando que el delantero resbalara.
Justo antes de que el alto futbolista perdiera la vertical, alcanzó a dar un pase al centro del área, en donde Alberto Torres recibió el envío y depositó el esférico sin problemas al fondo de las redes.
Los integrantes del equipo negri-azul gritaron emocionados festejando la anotación, pero segundos después se percataron de que el juez de línea tenía su bandera levantada; se había marcado fuera de juego.
–¡Estaba en línea al momento del pase!, ¿no viste o no quisiste ver?– reclamó Alberto al abanderado.
–Estabas adelantado. Ponte a jugar, muchacho– respondió el hombre de negro.
–¡Maldita sea! Primero nos marcan un penal que no era y ahora nos anulan un gol, ¡de verdad están vendidos!– vociferó el número 7 de las Panteras, pero el árbitro central lo escuchó y castigó la indisciplina con una tarjeta amarilla.
–¿Amarilla?, ¿también me vas a expulsar?
–¡Alberto, cálmate!– tranquilizó el capitán a su jugador –si te expulsan aquí se acaba el partido. Ten cabeza fría; ya vimos que es posible anotarles,  ya están cansados.
–Tienes razón, capitán– dijo el medio izquierdo ya más calmado –y creo que El Espectro ya se dio cuenta. Va a meter a Israel.
En efecto, Marcelo notó que los Alces se estaban cansando, así que sacó a los laterales Omar y Luis para meter a Israel Tapia y a Arturo Castro, modificando al equipo a una línea de tres con Poncho, Memo y Juan. A pesar de que el estratega sabía que partiría a su equipo a la mitad, también estaba consciente de que si no ganaban ese partido era lo mismo que perderlo mil goles a cero.
Ronaldo entendió el mensaje; ahora jugarían permanentemente en una especie de "conversión ofensiva" por el resto del encuentro.
El partido se reanudó y la UTCAM intentó aprovechar el débil parado defensivo de las Panteras Negras; pero cuando los Alces lograron disparar, el balón fue atenazado por Andrés Montiel en un lance espectacular.
–¡Capitán, confíame la portería y yo te confío la victoria!– gritó el guardameta, despejando el esférico directamente a la posición de Ronaldo.
Inmediatamente, tres jugadores de la UTCAM se acercaron para impedir que el capitán recibiera el balón, pero el hábil 19 en lugar de pelear para controlarlo, decidió ganar sólo la posición del campo permitiendo que la redonda botara hacia el frente. En un único movimiento, Ronaldo había dejado atrás a tres defensores.
–¡Tic-tac!– gritó Ronaldo y comenzó un maravilloso juego de pases, en el que los delanteros de la UNAH tocaban el balón una única vez de un lado a otro. De esta forma, rápidamente se colocaron dentro del área rival, permitiendo que Ronaldo enviara el balón con un soberbio disparo de derecha a la base inferior izquierda del fondo de la portería.
Las Panteras Negras se quedaron inmóviles un segundo, con la mirada clavada en el juez de línea, pero éste no marcó nada y el árbitro decretó el empate en el partido.
◆◆◆
 
En la grada, Crystal y Esteban se pusieron de pie para gritar y festejar el tanto del empate, pero rápidamente Giácomo los jaló de nuevo a sus asientos.
–Tranquilos todos; recuerden que se supone que no hay nadie de la UNAH aquí– les recordó el muchacho Italiano, ahogando de fea forma las celebraciones por parte de los empapados amigos, que a pesar de la lluvia no se movían ni un centímetro apoyando a las Panteras Negras al menos con su presencia.
◆◆◆
 
El estratega de la UTCAM decidió hacer sus tres movimientos de una sola vez, sacando a sus tres ofensivos del campo para reemplazarlos con tres jugadores especializados en defensa. Las cartas ya estaban jugadas, y ahora la UNAH enfrentaba un panorama complicado, pues tenía que anotar al menos un gol más para calificar al Torneo Nacional, pero los once jugadores del equipo rival se defenderían con absolutamente todo lo que tenían.
Desde que se reanudó el encuentro, los Alces comenzaron a patear, jalonear y zancadillear a los jugadores de las Panteras Negras; el ritmo de juego bajó en intensidad y el partido era constantemente detenido por las faltas o los despejes hacia afuera por parte de la defensiva local.
El tiempo se agotaba; Ronaldo lo sentía claramente, tan real como las gotas de lluvia que caían sobre su piel. Las oportunidades se volvían escasas y resultaba muy complicado acercarse a la portería rival, hasta que en el último minuto de juego, uno de los defensas derribó a Israel Tapia muy cerca del área, cometiendo una falta muy peligrosa. De inmediato, Ronaldo tomó el balón y lo acomodó en el césped, preparándose para cobrar el tiro libre.
Los Alces colocaron una numerosa barrera para tratar de bloquear el disparo; la tensión se sentía en el aire y el olor a adrenalina era claramente identificable en el campo de juego. De pronto, el árbitro pitó y Ronaldo comenzó a correr hacia el balón; la barrera saltó para tratar de cubrir más altura, pero el capitán se dio cuenta y disparó justo por debajo de la misma. El esférico viajó con fuerza hacia el fondo de las redes, pero justamente antes de rebasar la línea de gol, el portero de la UTCAM alcanzó a manotear la pelota, enviándola al poste y después hacia afuera de la cancha.
Los jugadores de las Panteras Negras ahogaron el grito de gol y comenzaron a mirarse unos a otros sin saber qué hacer. El árbitro marcó tiro de esquina y Marcelo comenzó a gritarle a todo el mundo para que fuera a rematar, incluido el portero Montiel.
Ronaldo miró a su entrenador, y con dos dedos golpeteó la parte superior de su muñeca izquierda, preguntando con mímica a su entrenador cuánto tiempo le restaba al partido, a lo que el sudamericano respondió negando con la cabeza; el juego ya estaba en tiempo de compensación.
El capitán se desanimó pensando en el inminente empate que los dejaría fuera del Torneo Nacional. Con sus dos dedos aún sobre su muñeca, sintió con claridad la forma del dólar de plata, recordándole que, pasara lo que pasara, Crystal siempre estaría a su lado; cuando increíblemente notó que detrás de la banca de las Panteras, en la grada, estaba ella. Crystal se encontraba ahí apoyándolo junto con todos sus hermanos Camellos Emplumados. El cerebro de Ronaldo tardó un par de segundos en hilar las cosas, pero todo fue más sencillo al recordar de golpe que se suponía que nadie de la UNAH podría entrar al juego; entendiendo al gin que, pese a la restricción, sus amigos atravesaron la ciudad y entraron ilícitamente al campus de la UTCAM únicamente para verlo ganar el pase al Torneo Nacional.
Los ojos de la norteamericana hicieron contacto con los del capitán, haciendo que a éste último le hirviera la sangre, logrando recuperar su ánimo y ferocidad.
En ese momento, Charly cobró el tiro de esquina a primer poste, en donde el arquero Montiel, Alberto Torres y el defensa central Poncho trataron de clavar el balón, pero chocaron contra los defensivos de los Alces desviando el esférico de su curso original.
Ronaldo se percató que el balón se alejaba de su posición y que ésta era la última jugada; así que como último recurso, decidió saltar y girar en el aire, colocando su cuerpo de forma horizontal para rematar la redonda con una hermosa chilena. El botín del número 19 estalló furioso sobre la superficie de la pelota, proyectando a ésta última hacia la portería con una fuerza descomunal. El guardameta estiró el brazo derecho para tratar de detener el disparo, pero la potencia era tanta que la mano del cancerbero se dobló. En ese momento, ya nada pudo interponerse entre las Panteras Negras y la segunda anotación.
El hermoso gol silenció por completo al estadio de los Alces; las Panteras Negras gritaban de emoción y júbilo al escuchar que el árbitro dio por buena la anotación y terminó el encuentro.
De la banca, los jugadores suplentes junto con el entrenador salieron corriendo al campo de juego para abrazarse y felicitar sobre todo a Ronaldo por el maravilloso gol. El capitán de las Panteras Negras recibió abrazo tras abrazo, hasta que de pronto se encontró de frente con Crystal, pues todo el grupo bajó de las gradas corriendo para reunirse con el número 19.
–Siempre estuviste a mi lado, ¿cierto?– preguntó Ronaldo emocionado.
–Siempre lo estaré– contestó la norteamericana.
La extranjera se arrojó a los brazos del orgulloso jugador, quien recibió el tan anhelado abrazo con emoción desbordada.
–Aún tenemos algo pendiente susurró Crystal al oído de Ronaldo.
El extrañado muchacho clavó su mirada en los grandes ojos de la norteamericana.
–Es hora de romper el estúpido pacto y decirte algo muy importante– continuó Crystal.
–¿Qué cosa?
–I need you to know, that I love you, teacher–[72] y diciendo estas palabras, Crystal unió sus labios con los de Ronaldo, fundiéndose en un beso que había sido tremendamente soñado por ellos y muy esperado por todos.
–¡Ya se les hizo por fin a la Cristalina y al Capi!– exclamó Esteban con emoción.
–Guarda silencio y déjalos en paz– regañó Simón.
–Mejor tú guarda silencio y dame un beso– reclamó Rocío, silenciando a su amado con sus propios labios.
Marcelo miró la felicidad de sus jugadores al haber alcanzado el tan ansiado pase al Torneo Nacional, y apreció el naciente liderazgo de Ronaldo en los tiempos difíciles. Ahora, las Panteras Negras de la UNAH volvían a ser un sólido equipo.
La lluvia cesó de pronto en el norte de la ciudad, pero la verdadera tormenta estaba a punto de comenzar.



Capítulo 16:

El Accidente.

Y de pronto, Augusto se sintió Spiderman queriendo trepar a la ventana; pero no alcanzó la orilla y se metió tremendo ranazo en el piso, tan fuerte que todos creímos que se había roto algún hueso– contaba Esteban al tiempo que se servía otro trago.
Después del agónico partido, los amigos acordaron ir a casa de Giácomo para festejar el triunfo y la nueva relación que se dio entre Ronaldo y Crystal, quienes decidieron regresar a la UNAH en el autobús de las Panteras Negras para recoger a Rayo de Tierra primero, teniendo que soportar las bochornosas bullas del equipo durante todo el trayecto a su universidad.
La casa de Giácomo era bastante grande, aunque no se comparaba con la mansión de Augusto. La residencia Casanova tenía un jardín delantero pequeño y un patio trasero de buen tamaño, y estaba decorada como una típica casa de la Toscana Italiana.
Los padres del muchacho no tenían problema con que su hijo realizara una pequeña reunión, pues la enorme residencia de los señores Casanova contaba con una gran terraza justo afuera de la habitación del joven estudiante; de manera que los amigos podían estar ahí sin molestar a nadie.
–Giácomo, ¿no está muy fuerte la música?– preguntó Simón –No quisiéramos molestar a tu hermana.
–No te preocupes por eso– contestó el muchacho Italiano –la habitación de Stella es a prueba de ruido y se encuentra del otro lado de la casa.
–¡Dejen de interrumpirme!– siguió contando Esteban –Como les estaba diciendo, una vez que todos estuvimos dentro del oscuro gimnasio, salieron unas chavas súper sabrosas. Yo me aventé a ligármelas en lo que los demás se escapaban al estadio.
–Eso ya no te lo creo– interrumpió Ronaldo –porque si te las hubieras encontrado, ni tú ni Giácomo estarían aquí ahorita.
–Ni modo, el capitán los conoce a la perfección– comentó Augusto entre las risas de los amigos –pero lo que sí estuvo del nabo– continuó el delgado muchacho –fue que mi celular no aguantó la caída y se rompió; pero valió la pena por ver ese hermoso gol del triunfo.
–Muchas gracias, amigo– respondió el capitán aceptando el halago.
–Sí, Augusto tiene razón– complementó Esteban –cualquier día de estos vuelvo a sacrificar su celular por ver un gol así.
La noche seguía entre risas y festejos de victoria. Rocío aprovechaba cada oportunidad que tenía para besar a Simón y Crystal no se despegaba de su amado Ronaldo; ni siquiera soltaba su brazo, del cual se aferraba con toda su alma. A pesar de que aún no habían hablado de cómo se enteró de la gran mentira ni tampoco de qué tipo de relación tenían, la extranjera se sentía sumamente feliz.
De pronto, el teléfono celular de Ronaldo comenzó a sonar; el muchacho vio la pantalla y no reconoció el número del que le llamaban, pero algo le dio mala espina de esa llamada, especialmente por la hora; así que decidió levantarse de la mesa y contestar.
–¿Bueno?
–¿Ronaldo?; ¡dime qué fue lo que pasó y en dónde estaban!
La voz masculina del otro lado de la línea sonaba muy alterada y desesperada.
–¿Qué?, ¿a dónde quería hablar?
Esteban notó el extrañado rostro de su amigo, bajando el volumen de la música para que el capitán pudiera hablar; esto llamó la atención de todos los demás.
–Eres Ronaldo Álvarez, ¿verdad?; eres amigo de mi hijo– respondió el hombre aún alterado.
–Sí, soy Ronaldo; ¿pero quién habla?
–Soy Max; Maximiliano Suárez, papá de Max Jr.
–Hola Max, buenas noches– contestó Ronaldo tranquilo y en confianza, pues a los padres de Augusto les agradaba ser llamados de esta forma.
–¡Por favor, dime cómo está mi hijo!– suplicó el señor Suárez.
Ronaldo intuyó que algo malo estaba sucediendo y clavó su mirada en el rostro de su delgado amigo.
–Max Jr. está muy bien. Está aquí con nosotros en casa de Giácomo– dijo el capitán seriamente.
–¿En verdad?, ¿pero qué pasó con el accidente?
–¿Accidente?– elevó la voz el muchacho ante la sorpresa.
–Amigo, ponlo en altavoz– pidió Augusto; Ronaldo obedeció de inmediato y Max soltó la funesta noticia.
–Sí, los papás de Esmeralda nos acaban de llamar diciendo que ella y Max Jr. se habían accidentado gravemente; y nos dijeron también que estaban en el hospital debatiéndose entre la vida y la muerte.
Augusto le arrebató el teléfono a su amigo, canceló el altavoz y siguió platicando con su padre en privado.
–Max, soy yo y estoy bien... ¿Van llegando al hospital?... No, no estaba con ella... Mi celular se rompió y pues... Creo que Esteban dejó su teléfono en mi coche... ¿Con quién?... ¿Con su novio?... Salgo para allá de inmediato, nos vemos en un ratito– dijo el delgado muchacho y cortó la conversación.
–Lo siento, pero ya me voy– se excusó el muchacho
–¿Voy?... ¡Vamos, dijo el otro!– exclamó Esteban, apagando el reproductor y agarrando su vaso.
–De hecho todos vamos a ir– dijo Ronaldo severamente –la Hermandad del Camello Emplumado no te abandonará.
–¡Pues vámonos ya!– apresuró Augusto.
Los amigos salieron de la residencia Casanova lo más rápido posible. Augusto y Esteban abordaron el convertible, Ronaldo y Crystal abordaron a Rayo de Tierra, y Giácomo tomó prestado el auto de su padre , llevándose a Simón y a Rocío.
El flamante deportivo corría como alma que llevaba al diablo, volando topes y pasándose los semáforos en rojo. Ronaldo hacía lo posible por seguirlo, pero Augusto manejaba como si estuviera poseído.
–¡Wow!, pareciera que Augusto tiene un death wish–[73] dijo Crystal sorprendida ante la tenacidad del joven conductor.
–Nunca los vamos a poder alcanzar, su coche es muy potente, pero conozco un atajo– comentó Ronaldo al tiempo que daba un volantazo y tomaba una calle alterna. Menos de quince minutos después, Rayo de Tierra se detenía en el estacionamiento del hospital; curiosamente junto al deportivo de Augusto, quien estaba bajando del coche.
–¡Vamos, rápido!– urgió el delgado joven y los cuatro ingresaron corriendo en el hospital.
–Buenas noches, por favor no corran... ¡Muchachos!... ¡Alto!– gritó el vigilante al ver a los cuatro jóvenes ingresando al vestíbulo en plena violencia de carrera.
–¡A la sala de espera del segundo piso!– comunicó Augusto sin dejar de correr.
–¡Por las escaleras!– comandó Ronaldo, el grupo dobló a la derecha y comenzó el ascenso lo más rápido posible.
Al llegar a la recepción del segundo piso, Augusto encontró a sus padres hablando con los papás de Esmeralda.
–¡Max Junior, estás bien!– exclamó Pamela Suárez, abrazando a su hijo.
–Sí, Pam. Estoy bien; no te preocupes. Déjame hablar con los papás de Esmeralda.
La Señora Suárez soltó a su hijo, que se acercó a la familia Rodríguez.
–Buenas noches señora, buenas noches señor. ¿Podrían decirme qué fue lo que pasó?
–Eso mismo quisiéramos preguntarte, Augusto– respondió una chica de unos dieciocho años que estaba detrás del matrimonio.
–Hola, buenas noches Rubí– saludó Augusto a la hermana menor de Esmeralda.
–Augusto, ¿Esme no estaba contigo hoy?– preguntó Margarita, madre de la chica de los ojos verdes.
–No señora; yo estaba con mis amigos en un partido de fútbol en el norte de la ciudad.
–Pero hoy en la tarde salió contigo de la casa– replicó la señora.
–Sí, lo se– respondió el muchacho apenado –pero llegando a mi escuela me dijo que se sentía mal y que regresaba a casa ella sola.
–¿Y tú la dejaste ir?– preguntó severamente Ricardo, padre de Esmeralda.
–No me dio oportunidad de nada; me dijo que iba al baño y después me mandó un mensaje donde simplemente me avisó que ya estaba de camino a su casa.
–¡Pues no fue para allá!– reclamó Ricardo con severidad –¡terminó accidentándose en uno de los peores barrios al oeste de la ciudad!
–¿Qué estaba haciendo por esa zona?– pensó Augusto en voz alta.
–Eso precisamente quisiéramos saber– respondió el señor Rodríguez –porque nuestra niña está en coma en este momento, y no tenemos respuestas de nada.
La noticia del crítico estado de su novia cayó sobre Augusto como un gran balde de agua helada, haciendo que su sangre se desplomara hasta sus tobillos. En ese momento, un médico salió de las puertas abatibles que conducían a los quirófanos y cuartos de observación.
–¿Ustedes son los padres del novio?– preguntó a los señores Suárez.
–¡Sí, pero resulta que yo soy el novio de Esmeralda!– contestó Augusto sobresaltado. El doctor lo miró con una clara expresión de sorpresa en el rostro.
–Lamento el malentendido entonces– contestó el hombre con la bata blanca.
–¿Quién es el que se dice novio de Esmeralda?– preguntó el muchacho.
–No lo sabemos; cuando la ambulancia los encontró ya los habían asaltado, llevándose la cartera de él y la bolsa de ella, así como todos los documentos del coche. Cuando al fin llegaron aquí sólo Esmeralda estaba consciente; nos dio su nombre y su teléfono, pero al preguntarle por el otro muchacho sólo dijo "es mi novio" y perdió el conocimiento.
–¡Eso no es cierto, debe haber un error!– vociferó Augusto enfurecido.
–Amigo, cálmate– trató de tranquilizarlo Esteban –no ganas nada gritando así.
–Doctor, ¿cómo está nuestra hija?– preguntó Margarita.
–No les voy a mentir– contestó el médico después de tomar aire– Esmeralda se encuentra en estado crítico; al recibirla llegó con múltiples traumatismos, y lo más grave es que tuvo estallamiento de vísceras. Lo cual la llevó al coma; las próximas horas son cruciales, pero les aseguro que hacemos todo lo que está a nuestro alcance para salvarla.
La declaración del médico estremeció poderosamente a la familia Rodríguez, quienes no atinaron a hacer nada más que abrazarse entre sí.
–Tengo que regresar, pero los mantendré informados de cualquier cosa– dijo el doctor después de unos momentos.
–¿Podemos verla?– preguntó Ricardo preocupado.
–Temo que por ahora es imposible, ella se encuentra en terapia intensiva y no está permitido el acceso a personal no médico. Con permiso– y diciendo esto, el hombre de bata blanca regresó por donde vino.
Esteban sentó a Augusto en la sala de espera, tratando de calmarlo; Ronaldo miraba a todos lados sin tener idea de qué hacer.
–Teacher, poco podemos hacer; creo que lo mejor sería sentarnos junto a Augusto y esperar– dijo Crystal un poco desanimada.
–¿A qué hora debes llegar a casa?– preguntó Ronaldo.
–Debo estar allá a más tardar a las tres de la mañana.
El alto muchacho miró el gran reloj de la sala de espera, que marcaba casi la una de la madrugada.
–Esperaremos un rato, después te llevaré a casa.
Ambos jóvenes se acercaron a la sala de espera, y en ese momento llegaron Giácomo, Simón y Rocío.
El tiempo parecía correr muy despacio, el olor a desinfectante que caracteriza al hospital inundó los pulmones de los amigos quienes dejaron de notarlo poco a poco. Los vasos de café se fueron acumulando en la pequeña mesita baja y hacía ya tiempo que los padres de Augusto se habían retirado.
Ronaldo no soltaba la mano de Crystal y observaba detenidamente a las personas que iban y venían por los pasillos; algunos civiles, otros eran personal médico, pero en la sala de espera de traumatología no se ven muchos rostros contentos que digamos.
El gran reloj marcó las dos y media de la mañana, y el capitán de las Panteras Negras entendió que era momento de salir rumbo al hogar de Crystal.
–Ya es hora de llevarte a casa– dijo Ronaldo a la extranjera.
–Sí... me gustaría quedarme un poco más, pero debo volver– contestó la norteamericana con pesar.
Los jóvenes se estaban levantando para que Crystal se despidiera de todos pero justo en ese momento, el mismo doctor salió de las puertas abatibles; su rostro mostraba una expresión recia y una mirada sombría. La familia de Esmeralda se levantó del sillón apresurándose a su encuentro.
–Doctor, ¿cómo está mi hija?– preguntó Margarita.
–Señores, lo siento mucho, pero Esmeralda falleció.
La noticia resonó en la sala de espera con un eco macabro, los rostros de la familia palidecieron y Esteban tuvo que sostener a Augusto, quien de pronto pareció desvanecerse.
–¡No, nuestra hija, no es cierto!– vociferó Ricardo con la mirada llena de desesperación.
–Lo siento mucho, señor; pero Esmeralda presentó una severa hemorragia interna; poco pudimos hacer debido a esto y a la cantidad de estupefacientes que tenía en su sistema– replicó el médico.
–¿Estupefacientes?... ¿Quiere decir drogas?– cuestionó extrañada Margarita.
–Sí– prosiguió el doctor –el examen toxicológico que se le aplicó a Esmeralda presentaba una alta concentración de heroína, así como rastros de cocaína y otras drogas duras. Si la hubiéramos tratado con medicamento únicamente la habríamos matado más rápido.
Rubí se soltó a llorar inconsolable y la madre de la recién fallecida tuvo que sentarse para evitar un colapso.
–¡Es tu culpa, maldito imbécil!– gritó Ricardo mientras cerraba los puños y caminaba amenazador hacia Augusto; Ronaldo se interpuso para tratar de contener al iracundo padre de familia.
–¡Mi hija era una buena chica, seguramente tú la indujiste a las drogas, arrogante y estúpido niño rico!– continuó vociferando.
–¡Señor, calma; Augusto no tuvo la culpa de nada!– dijo Ronaldo para tratar de tranquilizarlo al tiempo que hacía lo posible por detener al enfurecido hombre –¡Esmeralda ya tenía un tiempo que se alejaba de nosotros y comenzaba a comportarse de forma extraña!
Ricardo dejó de forcejear con el muchacho y lo miró directamente a los ojos. Era evidente que el hombre sólo buscaba a alguien que pagara por la desgracia que le había sucedido.
Sin darle oportunidad a defenderse, Ricardo soltó un certero puñetazo sobre el rostro de Ronaldo que recibió el impacto de lleno, haciéndolo perder el equilibrio. El cuerpo de seguridad se acercó rápidamente a contener al señor Rodríguez, evitando que siguiera golpeando al inocente muchacho.
–Seguramente tú también eres parte de los que corrompieron a mi hija– continuó gritando el hombre mientras los guardias lo arrastraban hacia afuera del hospital –El niño rico compraba la mercancía y tú la drogabas. Ahora entiendo por qué juegas bien al fútbol. ¡Drogadicto!
–¡Mis amigos no tienen nada que ver en esto– gritó Augusto desesperado –y yo tampoco; porque yo amo a Esmeralda con todo mi corazón!
–¡Esmeralda está muerta por tu culpa, mal nacido; y tú nunca la amaste!– contestó Ricardo segundos antes de que pudieran sacarlo por la salida de emergencia del edificio.
–Quiero que todos ustedes se larguen de aquí– ordenó la señora Rodríguez entre sollozos –y no quiero volver a verlos jamás en la vida... ¡Asesinos!... ¡Drogadictos!
Sin decir absolutamente nada más, los amigos desalojaron la sala de espera bajo la recia mirada de la señora Rodríguez, y extrañamente bajo los compasivos ojos de Rubí.
Los abatidos jóvenes salieron del hospital caminando muy despacio y con la mirada baja. Augusto marchaba junto a Esteban al final del grupo; sus ojos estaban enrojecidos y lloraban sin control.
Caminaron en silencio absoluto hasta llegar al estacionamiento.
–Voy a llevar al Mi Rey a su casa, y yo creo que me voy a quedar a dormir con él; así que no se preocupen– dijo Esteban.
–Yo me llevo a Simón y a Rocío, y estamos en contacto para saber qué pasa después. Que nadie apague su celular– comentó Giácomo.
–Yo me llevo a Crystal; mañana nos hablamos para ver qué ha pasado– propuso Ronaldo.
Los amigos se separaron, sin despedirse ni decir nada más. En sus corazones, la muerte de Esmeralda resultaba ser tan dolorosa como una gran puñalada, pero ninguno de ellos quiso mostrar sufrimiento alguno por apoyo a Augusto, quien estaba devastado.
Durante el trayecto, ni Ronaldo ni Crystal cruzaron palabra; ambos estaban hundidos en sus pensamientos.
Una vez que llegaron a la casa de Crystal, Ronaldo estaciono a Rayo de Tierra y apagó el motor, se quitó el cinturón de seguridad y giró sobre su asiento para quedar de frente a su acompañante.
–¿Sabes?; yo conocí a Esmeralda el primer día de la preparatoria– dijo Ronaldo bajando la mirada y con la voz temblorosa –Ella vivía muy cerca de mi casa y regresábamos juntos de la escuela. Ella fue mi primera amiga; incluso antes de que conociera a Zaira.
Crystal bajó la cabeza buscando los ojos de su amado, pero de inmediato se percató de que gruesas lágrimas caían de su rostro al asiento del coche.
–¡Ella era mi amiga y no puedo entender qué fue lo que pasó!; ella era una buena chica y no puedo entender por qué se alejó... Dime, Crystal, ¿qué demonios hacía al poniente, casi a la salida de la ciudad?, ¿con quién estaba al momento del accidente?, ¿en qué momento comenzó a drogarse?
Crystal no dijo nada, simplemente abrazó al muchacho, que al sentir los cálidos brazos de la chica, rompió en llanto como si fuese un niño pequeño. La extranjera besaba su cabeza y hacía lo posible por tratar de calmarlo, pero por más que intentó pensar en su amado no lograba sacarse algo de la cabeza: con tanto cariño que les tiene a Esmeralda y a Zaira, ¿cómo podría contarle lo que sucedió entre ellas?
Pasó un muy buen rato antes de que Ronaldo se calmara y se fuera a casa.
◆◆◆
 
Al día siguiente, Ronaldo despertó sin ánimo y sin apetito, pero aún así bajó a desayunar.
–Buenos días, Campeón. ¿Cómo les fue anoche en el juego decisivo?– preguntó Guillermo en cuanto vio a su hijo entrando a la cocina.
–Bien, ganamos– contestó secamente el muchacho.
–Roni, hijo; ¿pasa algo?– cuestionó Miriam al notar que algo estaba mal con la actitud del joven capitán.
–Ayer Esmeralda tuvo un accidente y... no sobrevivió.
Los padres de Ronaldo abrieron los ojos de par en par debido a la sorpresiva noticia.
–Pero, ¿cómo pasó?, ¿Augusto está bien?– interrogó el señor Álvarez.
–Sí, Augusto estaba con  nosotros anoche pero Esmeralda no.
–¿Entonces qué pasó?– preguntó la madre del muchacho
–Aún no tenemos muy claro con quien andaba ni cómo sucedió; sólo sabemos que sufrió un accidente cerca de la salida oeste de la ciudad; ella tuvo una hemorragia interna y no se salvó.
–Roni, querido... lo siento muchísimo– externó Miriam sus condolencias –debes estar muy dolido por todo esto; ¿quieres que prepare tu traje negro?
–¿Mi traje negro?– cuestionó Ronaldo sin entender.
 –Sí, para el funeral de Esme.
Ronaldo miró a su madre fijamente y decidió no contar absolutamente nada de las drogas en el sistema de Esmeralda, así como tampoco del altercado que tuvo con la familia Rodríguez.
–Sí, mamá; muchísimas gracias.
Y diciendo esto, el muchacho se dio media vuelta y regresó a su habitación.
–¿Cómo es posible que una niña tan buena falleciera así de pronto?– comentó la señora Álvarez una vez que su hijo subió la escalera.
–Yo tampoco lo entiendo, querida. Pero me doy cuenta de que hay cosas que nuestro hijo no nos está contando; estoy seguro de que hay situaciones muy turbias que no nos quiere decir, o no sabe cómo.
Durante todo el día, Ronaldo comió muy poco, y estaba tan deprimido por lo que sucedió que ni siquiera quiso llamarle a Crystal.
Cerca de las tres de la tarde, recibió un mensaje de texto por parte de Augusto.
“Hermandad del Camello Emplumado,
muchísimas gracias por acompañarme anoche,
pero quiero pedirles un nuevo favor
abusando de ustedes una vez más.
Acompáñenme al funeral de mi amada,
nos vemos a las 7 en la UNAH  de ahí nos vamos.
Espero puedan ir conmigo.”
Ronaldo supo de inmediato que esto significaba muchísimo para Augusto, de manera que no podía abandonarlo. Se levantó de la cama y dejó atrás su depresión; su amigo lo necesitaba. Pero como no quería ir solo, por lo que le llamó a Crystal.
–¿Hello?
–Crystal, hola.
–Teacher, ¿cómo estás?
–Bien, gracias. Oye, quiero preguntarte algo.
–¿Qué cosa?
–¿Me acompañarías al funeral de Esmeralda?
Se hizo un extraño silencio después de la pregunta de Ronaldo; una ausencia de sonido tan peculiar que hasta el mismo muchacho podía sentir la incomodidad de Crystal.
–Ronaldo, no me lo tomes a mal, pero no quiero ir.
–Pero, ella era una de mis mejores amigas y yo...
–No insistas, por favor; simplemente no quiero ir– interrumpió la norteamericana de forma abrupta.
–Entiendo... ¿te veo mañana?
–No; nos vemos el Lunes en la escuela. Discúlpame.
Inmediatamente después de decirlo, Crystal cortó la comunicación.
Ronaldo se quedó parado en medio de su habitación, pensando en la extraña reacción de su amada; pero después de unos instantes optó por bajar a comer algo y alistarse para encontrar a sus amigos en las inmediaciones de la UNAH.
Para cuando el joven capitán de las Panteras Negras llegó a la cita, la hermandad del Camello Emplumado ya estaba esperándolo.
Sin bajarse de los coches, Ronaldo se emparejó al convertible de Augusto, en el que viajaban también Esteban, Simón y Giácomo.
–Hola amigos– saludó el muchacho Álvarez.
–Hola, Ronaldo. Sígueme– dijo el delgado muchacho, comenzando la marcha hacia la agencia funeraria.
Una vez que llegaron, estacionaron los coches y los jóvenes se reunieron en la entrada del recinto.
–Pues bien, aquí estamos ya– comentó Giácomo apesadumbrado.
La agencia funeraria era un gran edificio de color café; la entrada era una especie de portón de cristal con una escalera; toda la construcción tenía fríos pisos de mármol y múltiples mesitas repletas con flores. Desde afuera se podía apreciar cómo la gran escalinata subía a las diferentes capillas de velación, y en la parte derecha de la entrada había un gran pizarrón en el que se apreciaban claramente los nombres de las personas que ese día recibían el rito de velación y un último adiós de parte de amigos y familiares. En la parte superior del mismo se leía el nombre de Esmeralda Rodríguez.
–¿Estás seguro de esto, amigo?– preguntó Esteban.
–Sí... Necesito despedirme de ella– respondió Augusto con la mirada fija en la escalera.
–Debemos tener mucho cuidado, recuerden que los papás de Esme no nos quieren cerca– recordó Simón.
–Hay que tratar de que nadie nos vea, probablemente tendremos poco tiempo para decirle adiós a nuestra Joya– sugirió Giácomo con pesar en la voz.
–Pues entonces hagamos esto juntos, como hermanos– animó Ronaldo.
Los cinco amigos ataviados en negro entraron con paso decidido a la agencia, y sin perder momento alguno subieron por la escalinata hasta la capilla más alta, en donde se encontraban los restos mortales de Esmeralda.
Había mucha gente adentro, cosa que no era sorpresa pues la hermosa chica de ojos verdes era muy popular. Los amigos pudieron escurrirse fácilmente entre la multitud para acercarse al féretro de caoba que estaba rebosante de flores en medio del salón.
Al llegar junto al ataúd, los miembros de la hermandad notaron que estaba abierto.
–Amigos, ¿van a despedirse?– preguntó Augusto.
Los muchachos se miraron entre sí, como si tuvieran un acuerdo previo de complicidad.
–Todos nos despediremos de ella a nuestro modo– dijo Ronaldo –pero lo haremos desde un poco más atrás. Lo que más queremos es que tú puedas hacerlo primero.
Augusto miró a sus amigos, entendiendo que tal vez no tenían mucho tiempo antes de que alguien los reconociera; así que después de agradecer a sus hermanos inclinando ligeramente la cabeza, se acercó a Esmeralda para hablar con ella por última vez.
–Preciosa– habló Augusto con muchísima ternura y tristeza en la voz –hace mucho que no hablábamos tú y yo, pero no me refiero a platicar de ropa o de antros de moda, sino que hace mucho que no hablábamos con el corazón. No entiendo por qué te alejaste tanto de mi, ni qué tenías que hacer en esas partes de la ciudad si me dijiste que regresabas a casa; pero no te apures, no vine a pelear. Me duele muchísimo pero vine a despedirme de la mujer que, no sólo es la que más he amado en mi vida, sino que sigue siendo la mujer a la que amo. Después de este momento ya no volveremos a vernos nunca más; sin importar nuestros planes ni nuestros sueños. Tengo que confesarte que yo soñaba con casarme contigo, tener una vida juntos y envejecer juntos; también quería que nos fuéramos a vivir al interior de la república cuando estuviésemos jubilados. Quería tener una familia y quería una hija con tus mismos y hermosos ojos verdes, pero supongo que ya no sirve de nada pensar en todos estos planes, o nuestro sueño de recorrer la Muralla China ni tampoco la locura de escaparnos a París. Ni siquiera podremos cumplir con nuestro sueño de viajar en crucero a Hawai cuando nos graduemos.
Augusto se soltó a llorar amargamente: pero aún con la garganta hecha nudo, prosiguió hasta el final.
–Esme, princesa, mi Joya, soy un maldito egoísta porque también vine a buscar mi tranquilidad pidiéndote perdón. Sé que nunca entenderé el porqué de tu conducta estos últimos meses, pero seguramente fue por mi culpa. Quiero pedirte perdón por esos días en los que te dije que no quería salir o que no quería ir a ver una obra de teatro o el ballet. Créeme que si pudiera, te llevaría a toda la temporada de danza y saldríamos todos los días. Si tan sólo pudiera hacer algo para que abrieras los ojos y me miraras de frente, o que incluso te enojaras conmigo y trataras de pegarme, aunque siempre terminamos riendo abrazados. ¿Recuerdas cuando corrimos hacia mi casa bajo la lluvia?, ¿o cuando se me acabó la gasolina y tuvimos que caminar una hora en carretera para llegar a una estación de servicio?, ¿recuerdas que ese día me dijiste que me amabas como loca?; esos recuerdos se quedarán conmigo para siempre, porque en esos momentos conocí y entendí lo que era la felicidad.
El devastado muchacho sacó una rosa roja de entre sus ropas, y tras olerla un poco e involuntariamente mojarla con sus lágrimas, la colocó entre las manos entrelazadas de su novia. Después le dio un beso en la frente y la miró por última vez.
–Adiós, princesa mía. Te suplico que nos cuides desde donde estés– dijo al final Augusto, con la voz entrecortada y sin fuerza en sus piernas.
Rápidamente, Esteban y Ronaldo se acercaron a su amigo, pues sus rodillas temblaban y por un momento creyeron que caería sin remedio. De pronto, una voz femenina llamó al capitán; una voz muy conocida por todos e igualmente repudiada.
–Ronaldo Álvarez; ¿qué haces aquí con tu banda de escoria?– preguntó una chica de piel blanca, con cabello castaño arreglado en una coleta y actitud arrogante.
–Vine a despedirme de mi amiga– contestó Ronaldo –¿Tú qué haces aquí, Nancy?
–¡Qué descaro tienen al haber venido!– dijo la chica en voz alta, cosa que de inmediato alertó a la familia Rodríguez.
El padre deudo se levantó de su asiento con una evidente cólera, acercándose amenazador a los miembros de la hermandad.
–¿Ustedes otra vez?, ¡lárguense ahora mismo, antes de que los mate a golpes!– gritó el hombre enfurecido.
–Sí señor, ya nos vamos– contestó Augusto cortésmente –únicamente venimos a despedirnos de Esmeralda.
–¿Despedirse?; ¡malditos asesinos, ya hicieron suficiente daño como para venir a importunarnos en nuestro momento de dolor!
Todos los presentes se percataron del escándalo suscitado en la capilla, rápidamente las miradas se centraron inquisitivas y acusadoras sobre los cinco muchachos; y para hacer aún más dantesca la escena, la madre de Esmeralda rompió en un llanto inconsolable.
–Señor, creo que Augusto le dejó algo a Esmeralda– dijo Nancy con una gran mueca retorcida.
Ricardo se acercó al féretro de su hija, encontrando la rosa que Augusto le había puesto en sus manos.
–¡Maldito muchacho!, ¿crees que con una flor arreglarás el daño que le hiciste a mi familia?; ¡estás loco!– vociferó el hombre al tiempo que sacaba la rosa del ataúd, lanzándola al suelo y pisándola con toda su fuerza.
–¡Ni Augusto ni nosotros hicimos nada malo, no entiendo por qué nos reprocha pecados que no cometimos!– reclamó Giácomo ya enojado.
–¡Sé que lo hicieron!; lo sé todo. Sé que el riquillo engañó a Esmeralda, y sé que entre todos la drogaban y seguramente hasta abusaron de ella.
–¿Pero quién le dijo tan tremenda estupidez?– preguntó Ronaldo también ya enfadado.
–Me lo dijeron entre Nancy, quien es su mejor amiga, y el valiente muchacho que de verdad quería a mi hija y trató de salvarla de ustedes, pero por desgracia llegó tarde– contestó Ricardo.
–¿Quién?– preguntó Augusto exaltado.
–¡Yo!– respondió un muchacho que se acercó de entre la multitud. Llevaba un collarín médico y una gasa a modo de parche en la parte superior derecha de la frente.
–¡Ángel!– exclamaron los cinco amigos casi al mismo tiempo.
–Sí; Esme estaba conmigo cuando sufrimos el accidente.
–Entonces tú puedes explicar qué hacían en la orilla de la ciudad, ¿cierto?– preguntó Ronaldo enfurecido.
–Estábamos por ahí porque Esmeralda estaba preocupada por Augusto, y como en esas calles él acostumbra comprar su droga, fuimos a buscarlo, pero nos encontramos a unos asaltantes que nos persiguieron; yo hice lo que pude, pero de una calle salió de golpe el convertible de ese drogadicto amigo tuyo y me hizo perder el control. Nos estrellamos y perdí el conocimiento. Cuando desperté, mi amada Esmeralda ya había muerto– respondió Ángel con una tristeza que a los amigos les pareció fingida.
–¿Mi amada Esmeralda?; ¡maldito cerdo desgraciado!– vociferó el delgado muchacho fuera de sus casillas.
Augusto trató de saltarle encima para molerlo a golpes, pero sus amigos lo detuvieron.
–¡Que valiente eres!, tratas de golpearme ahora que estoy herido– dijo Ángel burlándose.
–¡Lárguense todos ustedes de aquí en este instante, o los saco yo mismo!– vociferó Ricardo enojado.
–Nos vamos– dijo Simón, tratando de urgir a sus amigos para retirarse del recinto.
–Por cierto, Ronaldo– dijo Nancy antes de que los amigos salieran de la capilla –ya dimos aviso a la Federación Universitaria de Futbol; van a examinar el caso y te pedirán una muestra para hacerte una prueba de dopaje. Si sales positivo, y todos sabemos que así será, sancionarán a tu equipo y lo darán de baja de toda competencia. Ya puedes despedirte del Torneo Nacional.
–¡Quiero ver que lo intenten!– gritó Ronaldo enojado.
–Y por cierto– continuó Nancy –llévate a la agresiva esa que está entrando por la puerta, pues ella es tan peligrosa como cualquiera de ustedes.
Los amigos miraron a la entrada, encontrando a Zaira sorprendida y confundida por la escena.
–¡Ella es una mujer muchísimo más fina y mejor que tú, zorra estúpida!– vociferó el capitán  completamente fuera de sí.
–¡Ronaldo, vámonos!– urgió Simón, y los cinco muchachos salieron de la capilla, llevándose a Zaira con ellos; aunque al abandonar la capilla, Augusto miró atrás por última vez y alcanzó a ver a Rubí parada junto al ataúd de su hermana, con las manos entrelazadas en su pecho, con lágrimas en los ojos y un semblante de compasión hacia el muchacho que no concordaban con el agresivo comportamiento de sus padres.
Una vez que llegaron al estacionamiento, se detuvieron un momento para platicar antes de abordar los coches.
–¡Eso fue muy intenso!– exclamó Esteban.
–Es increíble que la familia de Esmeralda les creyera a ese par de embusteros y desgraciados– opinó Giácomo.
–Amigos, creo que eso puede esperar un poco– llamó Zaira la atención de los muchachos.
Giácomo, Esteban, Simón y Ronaldo notaron que Augusto estaba sentado en el piso, recargado en una de las llantas de su coche; tenía ya un cigarrillo encendido en la mano derecha mientras que con la otra cubría su rostro.
–Amigo, ¿estás bien?– preguntó Simón.
–No... estoy de la fregada– respondió Augusto en voz baja.
–Creo que lo mejor será irnos de aquí. ¿Tienen algún destino en mente?– preguntó Ronaldo.
–Vamos a mi casa; quiero que me acompañen esta noche– propuso el delgado y deprimido muchacho.
Los amigos cruzaron sus miradas en busca de una aprobación general; al cabo de un rato todos asintieron.
–Está bien, amiguito. Iremos a tu casa– respondió al fin la alta muchacha.
Una vez decididos, Augusto, Esteban y Simón subieron al hermoso convertible; mientras que Ronaldo, Giácomo y Zaira hicieron lo propio con Rayo de tierra.
El muchacho italiano viajaba adelante, junto a su amigo, y utilizando el espejo de vanidad instalado en la visera del auto miraba constantemente a la bailarina, mientras que esta sólo atinaba a bajar la cabeza; ambos sabían que tenían asuntos pendientes, pero ninguno hablaba del tema; uno porque no era su responsabilidad y la otra porque simplemente no se atrevía.
–¿Saben algo?, sigo enojado por todo lo que sucedió– comentó Ronaldo a sus amigos mientras conducía.
–¿Exactamente a qué te refieres, amigo?– preguntó Giácomo, sin quitarle la vista a Zaira de encima.
–Pues a toda la red de mentiras que existe vertida sobre nosotros; si para empezar no me agradan las mentiras comunes, muchísimo menos tolero las que lastiman a las personas inocentes.
El italiano esbozó una maquiavélica sonrisa y Zaira bajó aún más la cabeza.
–Ronaldo, ¿Por qué no vino Crystal?– preguntó Giácomo.
–No me dio muchas explicaciones, sólo dijo que no quería venir. Supongo que tendré que esperar al lunes para platicar bien con ella– respondió el futbolista.
–Hablando de eso, ¿cómo quedó su relación al final?, en especial después de ese tremendo beso de ayer en la noche– inquirió el artista marcial.
–Bueno, la verdad es que...– Ronaldo se detuvo en seco; estaba a punto de contestar pero recordó que Zaira estaba ahí, y que aún no lograban arreglar los asuntos que ambos tenían pendientes.
–¿Por qué no lo dices?– preguntó Zaira apenas con un hilo de voz, aún con la cabeza gacha.
–Aún no hemos formalizado nada– prosiguió Ronaldo un poco serio, entendiendo el retorcido juego de su amigo –todavía tengo un par de cabos sueltos que entender.
–¿Ni Giácomo ni Crystal te han dicho algo?– preguntó extrañada la bailarina.
–Creo que yo no tengo por qué decirle algo a Ronaldo, y al parecer Crystal también ha sido prudente– respondió Giácomo.
–¿Podrían explicarme de qué están hablando?– preguntó extrañado el muchacho al volante.
–Lo que pasa es que tengo que hablar de algo importante contigo, pero quiero hacerlo a solas– respondió la chica.
–Entonces, hablaremos después– sentenció severamente Ronaldo.
Los tres muchachos guardaron silencio, aunque fue por apenas unos cinco minutos, pues ya habían llegado a la residencia Suárez.
El gran portón de la barda perimetral se abrió automáticamente para dejar pasar ambos vehículos; una vez adentro, los amigos subieron al tercer piso y se instalaron en el gran salón de juegos.
–Esteban, abre una botella por favor– pidió Augusto.
–No creo que sea buena idea que nos pongamos a tomar– dijo Simón preocupado.
–Es cierto– apoyó el mismo Esteban –esta noche prefiero beber algo de café.
–Hagan lo que deseen, ésta es su casa. Pero les pido que hoy me dejen hacer lo que quiera– replicó el delgado muchacho, acercándose a la barra y abriendo una botella de whisky.
–Está bien, sólo por hoy, amigo, pero no saldrás para nada de esta habitación y mañana nada de alcohol, ¿de acuerdo?– replicó Ronaldo.
–Es justo; lo prometo– contestó Augusto.
Todos los amigos decidieron acompañar a su deudo hermano compartiendo la misma botella, y una vez que todos tenían una bebida, tomaron asiento en los sillones.
Ninguno de ellos dijo nada además de agradecer el vaso que recibieron. Aún no eran siquiera las diez de la noche, pero la mansión se encontraba sumida en una extraña quietud.
–Tu casa esta muy silenciosa, Augusto– comentó Simon para tratar de romper el silencio, pero el delgado muchacho se limitó simplemente a responder asintiendo con la cabeza, sin apartar la mirada del negativo espacio en la nada donde estaba fija.
El silencio volvió a inundar la habitación, haciendo que cada uno de los jóvenes ahí reunidos comenzaran a sentirse incómodos y con deseos de retirarse, pero también sabían que no podían irse y abandonar al pobre Augusto; y fue por esa razón que Esteban decidió arriesgarse.
–Oigan, amigos; recuerdo que la Esme siempre nos regañaba cuando salíamos con ella porque nos comportábamos como niños– dijo alegremente el muchacho.
–Es cierto– continuó Giácomo entendiendo los motivos de su amigo –además de que no le gustaba ir a mis torneos porque le resultaban "violentos".
–Recuerdo una ocasión en prepa– comentó Ronaldo siguiendo la plática –en la que se quedó conmigo estudiando en la escuela hasta muy tarde y terminó dándome consejos de moda; consejos que obviamente nunca seguí.
–Pues yo era su mejor amiga, y una vez me confesó quién de ustedes era el peor vestido– dijo Zaira animada.
–¿En serio?– preguntó Giácomo.
–Sí. Ella dijo que el peor vestido eras tú, Simón.
–¡No puede ser!– exclamó el basquetbolista.
Poco a poco las risas comenzaron a apoderarse del lugar, al tiempo que los amigos comenzaron a contar anécdotas agradables y divertidas que en algún momento habían vivido con Esmeralda; todo esto con la esperanza de que Augusto pasara pronto el trago amargo de la partida de su amada.
–Tal vez tengan buenas historias de la Esme, pero la mejor de todas es que en una fiesta de prepa, yo la besé antes que Augusto– comentó Esteban.
En ese momento, Augusto se tomó de un solo trago el contenido restante de whisky que había en su vaso, azotándolo después sobre la mesa. El sonido fue tan repentino que terminó silenciando las risas de sus amigos.
Una vez que había llamado la atención, Augusto miró fijamente a los ojos a Esteban.
–¡Eso es mentira!– dijo severamente el delgado joven alarmando a todos los presentes –la mejor historia es que yo creía que andaba con el tarado de Ronaldo.
Tanto Augusto como todos sus amigos comenzaron a reír a carcajadas.
–Y lo mejor fue que después de ese furtivo y afortunado beso– continuó Augusto una vez que pudo controlar su risa –me tomó seis meses acercarme a su corazón y lograr que aceptara ser mi novia. Y a pesar de los altibajos y las ocasiones en que incluso llegábamos a terminar, han sido los cuatro años y medio más maravillosos de mi vida.
–Hay todavía muchas cosas que no entiendo sobre su muerte– continuó Augusto entre lágrimas y con voz entrecortada –pero de alguna forma sé que antes de que todo esto sucediera, yo la pude hacer tan feliz como nunca lo fue, justo como ella me hizo feliz a mi.
–Amigo, tranquilo– dijo Esteban al tiempo que alargaba su brazo derecho para rodear los hombros del afligido Augusto.
–Muchas gracias amigos. Ustedes han estado conmigo siempre; siento que no los merezco.
–Ninguno de nosotros merecemos amigos como nosotros mismos– dijo Ronaldo con sabiduría –pero sí podemos llegar a ser merecedores de estas grandes amistades; sólo tenemos que ser leales, honestos y sinceros los unos con los otros; y tú, has sido tan leal, honesto y sincero con nosotros como lo hemos sido contigo. Por eso estamos todos aquí.
Augusto sonrió por un momento, pero se cubrió el rostro con sus manos. Muchas emociones encontradas corrían por su cabeza a tal velocidad que obligaron al pobre muchacho a explotar y al fin desahogarse.
Al tiempo que todos se acercaron a su amigo para tratar de consolarlo y reconfortarlo, Ronaldo notó que Zaira se levantó de su asiento y salió a la terraza. El capitán de las Panteras Negras decidió seguirla y cerrar la puerta de cristal corrediza tras de sí.
–Algo me dice que mis palabras te lastimaron de alguna forma– dijo Ronaldo, mientras miraba a Zaira bajo la luz de la luna; pero la chica no volteaba a verlo, sino que se quedó ahí recargada en el barandal, mirando hacia la espesura de la noche.
Ronaldo se acercó y se recargo junto a ella.
–Querías hablar conmigo a solas, ¿no?; pues ahora estamos solos, y supongo que tiene que ver precisamente con la última vez que estuvimos solos.
–Ronaldo, te diré algo muy importante, pero estoy segura de que te enojarás muchísimo conmigo y con Esmeralda, así que te pido que me dejes hablar hasta el final.
–Te escucho.
Zaira respiró hondo, tratando de buscar las palabras adecuadas; pues a pesar de que no quería suavizar la situación, sí deseaba evitar que su amado amigo se enfadara de más.
Una vez resuelta a terminar todo, la bailarina giró hacia su derecha clavando la mirada en los ojos del muchacho.
–Sabes que estoy enamorada de ti, y a pesar de que no es excusa, creo que por amor hice cosas terribles e increíblemente estúpidas. Durante los últimos meses, Esmeralda me estuvo aconsejando sobre cómo acercarme a ti y cómo hacer que te enamoraras de mi; ahora creo que ella estaba influenciada por Ángel, pero eso es otra historia.
–No quiero saber nada de él, sino de Esmeralda y de ti.
–Está bien. Entonces debes de saber que el día de la primer fiesta del semestre yo tenía la intención de seducirte.
–Lo imaginé; dejaste tu mochila en mi casa la última vez y debo confesarte que revisé lo que había dentro. Supongo que ese día traías lo mismo.
–Sí, exactamente lo mismo. Esa tarde, Crystal y yo hicimos una especie de pacto, en el que ninguna de las dos se acercaría a ti tratando de seducirte para que al final fueras tú el que decidiera con quién se quedaría.
–Eso explica muchas cosas– dijo Ronaldo.
–Yo terminé rompiendo el acuerdo que teníamos cuando regresé a tu casa sabiendo que no habría nadie; todo por recomendación de Esmeralda. El punto es que después de esa noche de tormenta, me alejé por enojo y despecho, aunque realmente me había sentido humillada. El punto es que antes de volver a clases me encontré a Crystal en la escuela; y por recomendación de Esme, le mentí diciendo que tu y yo estuvimos acostándonos durante todas las vacaciones. Por su parte, Esmeralda corroboró la mentira y Crystal lo creyó todo.
La mirada de Ronaldo cambió de pronto; Zaira no alcanzaba a distinguir si lo que veía en los ojos de su amigo era enojo o una profunda decepción.
–Ronaldo, por favor perdóname; sé que cometí una estupidez, pero debes entender que todo esto lo hice en plena desesperación, pues sabía que Crystal estaba ganando tu corazón a pasos agigantados y yo...
–Y tú, creíste que la mejor idea de todas era mentir, lastimándola a ella y de paso a mi– interrumpió el muchacho.
–¿A ti?– preguntó Zaira extrañada.
–Sí, a mi. Porque ahora resulta que no puedo confiar en mi mejor amiga. ¡La persona que consideraba como mi hermana resultó ser una mentirosa!
Las palabras del muchacho cortaban y lastimaban a la pobre bailarina, que comenzó a llorar amargamente sin remedio alguno.
–¡Roni, por favor, perdóname!
–No te preocupes, Zaira. Te perdono. El problema realmente es que ya no puedo confiar en ti.
–¡No fue mi culpa enamorarme de ti, yo no pedí esto!
–Lo se, pero yo tampoco tengo la culpa de haberme enamorado de Crystal, ni tampoco pedí enamorarme de ti cuando tú estabas acostándote con alguien más, para que después vinieras a contármelo todo.
Zaira ya no podía hablar más; su garganta se había cerrado con un enorme nudo que le impedía incluso respirar libremente. Ronaldo la miró por unos instantes para después abrazarla  contra su pecho.
–Mi querida Zaira– dijo el muchacho con suavidad –sabes que te quiero muchísimo y que siempre te querré, pero esta vez me lastimaste mucho; y no fue por la mentira o lo que le hicieras a Crystal, sino porque lastimaste la confianza que yo te tenía. Por favor, dame tiempo para sanar esa parte y trata de enmendar tus errores, pues no sólo me agraviaste a mi.
La luz de la luna bañaba suavemente a ambos jóvenes; la brisa nocturna soplaba meciendo delicadamente el largo cabello de la chica. Zaira entendió en ese momento que Ronaldo la amaba profundamente, sólo que de una manera distinta a lo que ella hubiera querido.
–Ronaldo nunca dejes de ser mi hermanito, por favor– dio Zaira con apenas un dulce susurro.
–Te lo prometo... Te amo, hermanita.
Zaira abrazó a Ronaldo con toda su fuerza, lo besó en la mejilla y ambos volvieron a la sala de juegos. Esa noche, todos disfrutaron de una larga velada recordando a su recién fallecida amiga. La luz morada del amanecer acompañó a los muchachos en el regreso a sus respectivos hogares.
Esa misma tarde, los restos mortales de Esmeralda Rodriguez fueron incinerados; pero a pesar de que la familia no deseaba que la hermandad del Camello Emplumado estuviera presente, Augusto llegó al crematorio y acompañó a su amada en estos últimos momentos, aunque de lejos y procurando no ser visto ni reconocido por nadie.
Al regresar a su casa, Augusto se sentó en la fuente del jardín frontal, dejando que sus pensamientos flotaran y viajaran hacia su amada. De pronto, el timbre de la puerta principal se escuchó, y de mala gana Augusto atendió al llamado, pues era domingo y la servidumbre de los Suárez tenía el día libre.
Al abrir la puerta de entrada, Augusto no podía creer lo que sus ojos miraban, pues frente a él estaba Rubí, vestida de negro y con los ojos enrojecidos por el llanto.
–Rubí... ¿Qué haces aquí?– preguntó el muchacho en clara sorpresa.
–Hola Augusto– saludó la chica con un hilo de voz.
–¿Quieres pasar?– preguntó con mucha amabilidad.
–No... No, gracias.
Ambos jóvenes se quedaron mirando a los ojos en silencio por unos instantes, hasta que Rubí reaccionó.
–Augusto... Se que no tuviste nada que ver con la muerte de mi hermana, y se que Ángel y Nancy mienten sobre lo que sucedió.
–¿De verdad?... Pero... ¿Les dijiste esto a tus papás?– preguntó el muchacho.
–No... No me harían caso en este momento, ellos están convencidos de tu culpa, pero yo sé que tú eres una gran persona, al igual que todos tus amigos... Los verdaderos amigos de mi hermana.
Augusto se quedó mirando a la chica con el semblante desencajado; por una parte estaba agradecido de que alguien de la familia de su novia creyera en su inocencia, pero por otro lado no entendía el motivo de la visita de la chica.
De pronto, Rubí sacó de su bolsa un pañuelo blanco que le perteneció a Esmeralda, y en él venía algo envuelto.
–Toma. Es to lo traje para ti.
Con las manos temblorosas, Augusto recibió el pequeño paquete que la chica le entregaba.
–Quiero agradecerte el que fueran a la capilla a pesar de lo que mis padres te dijeron a ti y a tus amigos– continuó Rubí con la voz entrecortada –y también te agradezco que fueras a darle el último adiós a mi hermana en el crematorio.
–¿Me viste?
–Sí. Sabía que irías pasara lo que pasara, porque se que amas a mi hermana; por eso vine, para darte las gracias y algo más.
Sin darle tiempo para nada más, Rubí dio un par de pasos y abrazó con fuerza a su otrora cuñado. El calor del cuerpo de la chica calentó el herido corazón de Augusto, liberándolo del peso y culpa que sentía hacia la familia de Esmeralda.
–Augusto, lamento mucho tu pérdida– dijo Rubí haciendo acopio de toda su fuerza, aunque no pudo evitar que las lágrimas brotaran de sus ya cansados y enrojecidos ojos –pero sabes que cuentas conmigo para lo que necesites.
Sin decir otra cosa, Rubí soltó a Augusto, dio media vuelta y se fue caminando por la calle. El delgado muchacho no supo qué hacer o cómo reaccionar, y sólo atinó a abrir el pañuelo, encontrando la destrozada rosa roja que le había llevado a Esmeralda la noche anterior junto con un  mechón de cabello.
Augusto tomó esto último y lo acercó a su rostro, percibiendo el delicado aroma de Esmeralda, algo que él conocía muy bien. En ese momento y como un relámpago, todos los recuerdos que había vivido con ella, todas sus emociones, todos sus sentimientos, absolutamente todo saltó a su mente, colmando al muchacho de paz y tranquilidad.
Sin pensarlo ni un segundo más, el deudo joven corrió a su habitación y tomó todo lo que tenía de su difunta novia, cosas como cartas, regalos y demás, los llevó al asador del jardín y les prendió fuego.
–¡Max Junior!, ¿Qué demonios estás haciendo?– gritó Sam al observar a su hermano desde la sala.
La muchacha salió corriendo hasta donde estaba Augusto parado, observando como todos sus recuerdos con Esmeralda ardían sin remedio.
–¿Por qué hiciste eso?– preguntó Sam alterada.
–Estoy incinerando a mi novia, a mi manera.
–¡Hermanito, ya no tendrás como recordarla!
–Te equivocas, Sam. Los recuerdos no viven en las cosas, si no en nuestro corazón. Yo no pude estar bien presente durante su funeral, pero puedo darle uno digno a mi forma.
–¿A qué te refieres?
–Fue justo en este lugar la primera vez que me besó. Organicé una pequeña parrillada con mis hermanos emplumados; y fue aquí, junto al asador, donde le pedí que fuera mi novia y ella aceptó dándome un beso.
–Pero, estás quemando todos tus recuerdos.
–Ya te dije que las memorias se quedan con nosotros para siempre y no viven en las cosas materiales. Además, guardé varias fotografías y algunos videos; de esa forma puedo ver su rostro y escuchar su voz en el momento que yo quiera... Y también tengo esto.
Augusto abrió el pañuelo y le mostró la pisoteada flor a su hermana.
–¿Una rosa?– preguntó Sam extrañada.
–Sí, esta rosa se la llevé anoche a Esmeralda, y a pesar de que su papá la destrozó, él no sabe que esta rosa es del rosal del fondo de éste jardín, un rosal que Esmeralda y yo plantamos cuando cumplimos un año de novios. Así que en realidad Esme sigue aquí, y seguirá conmigo para siempre.
Samantha se quedó parada, sorprendida de la madurez que mostraba su hermano. Al cabo de unos instantes, la chica lo abrazó.
–Creo que has madurado mucho, hermanito.
–Sí. Entendí que el dinero y la fiesta no lo es todo, que debemos ser siempre leales, honestos y sinceros, y que realmente nunca estamos solos. A veces podemos creer que somos fuertes y valientes, o que ningún problema nos afectará; pero la verdad es que eso no es cierto, y cuando estamos más vulnerables y dolientes es cuando los verdaderos compañeros de vida... los verdaderos hermanos te tienden la mano.
–¿Quién te enseñó todo eso?, ¿Esmeralda?
–En parte ella, pero también recibí estas lecciones de la vida misma y de mis amigos, que hoy son mis hermanos; hasta una chica de intercambio me enseñó un par de ellas.
–¿Sí?
–Sí; ella me enseñó que mientras exista amor, esa persona siempre estará a nuestro lado.
Esa noche, el recuerdo de la dulce Esmeralda flotó en los sueños de sus amigos, pues a pesar de que todos ellos deseaban que ella encontrara descanso y paz, les resultaba muy dificil el dejarla ir. Cada uno la recordó a su modo y en su forma: como la mejor amiga, como la asesora de moda, como la novia de su mejor amigo, como la chica popular del grupo, como la gran amiga que creció pero nunca se alejó y como el más grande amor de la vida.
◆◆◆
 
El siguiente inicio de semana resultó bastante complicado para todos; aunque por obvias razones, fue Augusto quien más padeció la situación. Después de que sus clases terminaban, su costumbre era pasar por su novia e irse a comer a algún sitio, pero eso ya no sucedería más.
El pobre muchacho tenía pocos ánimos de regresar temprano a su casa, así que decidió ir a la cafetería central para distraerse un poco, pero al entrar vio a Ronaldo y a Crystal sentados en una mesa, platicando y riendo alegremente.
Augusto pensó por un momento en dejarlos en paz para que disfrutaran su nueva relación, pero realmente el muchacho no quería estar solo; así pues, decidió acercarse a saludar.
–Hola, ¿puedo sentarme un rato con ustedes?– preguntó Augusto.
–Claro que si, amigo– respondió Ronaldo con amabilidad.
–Muchas gracias, espero no interrumpir nada– dijo el delgado estudiante al tiempo que tomaba asiento.
–Y dime, ¿qué te trae a la cafetería después de clases?– preguntó Crystal tratando de sacar un tema de conversación.
–Pues la verdad es que no tengo nada que hacer y mucho menos tengo ganas de volver a casa temprano– respondió Augusto con un semblante melancólico.
–No te me caigas, amigo; aquí estamos para lo que necesites– respondió Ronaldo.
–Gracias, pero créeme que estoy bien. Mejor cuéntenme, ¿cómo van ustedes?
Ronaldo y Crystal se sonrojaron un poco ante el cambio de tema propuesto por Augusto.
–Pues apenas estamos empezando, tú lo sabes muy bien– contestó el futbolista.
–¡Si lo sabré!, yo estuve en primera fila cuando se dieron ese tremendo beso con sabor a victoria.
–Guive us a break,[74] que ya toda la universidad se enteró de eso– replicó Crystal un tanto apenada.
–Bueno, lo que sucede es que una vibrante historia de triunfo deportivo mezclado con amor universitario no puede pasar desapercibida– comentó Augusto con una gran sonrisa.
–Well, if you put it that way,[75] nuestra romántica historia es más bonita de lo que realmente creí– dijo la norteamericana orgullosa, estrechando la mano de su amado.
–Hablando de eso– interrumpió Ronaldo –mis compromisos con el equipo del maravilloso triunfo  me llaman. ¿Nos acompañas, Augusto?
–Sí, claro; y no te preocupes por nada, que yo te cuido a la novia.
–Me preocuparía si fueras Giácomo o Esteban– respondió el capitán entre risas.
Los tres muchachos salieron de la cafetería encaminándose al estadio de las Panteras Negras; y una vez que llegaron, Ronaldo se despidió y corrió a los vestidores. Por su parte, Crystal y Augusto subieron a la grada central, a su lugar de siempre, para observar el entrenamiento.
–Augusto, quiero decirte algo– dijo Crystal una vez que se instalaron.
–¿Qué cosa?
–Realmente nunca te di mis condolencias por la muerte de Esmeralda, y quería decirte que... I'm so sorry.
–Muchas gracias, Crystal.
–Si necesitas algo en algún momento y yo puedo ayudar...
–No te preocupes– interrumpió el delgado muchacho –ya has hecho mucho por mi; además de que cada día estoy mejor. Esmeralda me dolió mucho, y de hecho aún me duele, pero debo enfrentar todo poco a poco. Un día a la vez, ¿no?
Crystal miró los ojos de Augusto encontrando mucho dolor pero también una completa sinceridad en las palabras que acababa de decir. Y aunque no lograba entender qué era lo que había hecho por él, se sintió aliviada y mucho más tranquila.
–Ya salieron a la cancha– dijo Augusto interrumpiendo los pensamientos de Crystal.
Uno a uno, los integrantes de las Panteras Negras saltaron al campo y comenzaron a darle vueltas al mismo; y conforme pasaban por la grada central saludaban alegremente, pues reconocían perfectamente a Crystal y a Augusto.
–¡Mira, nos saludan!– exclamó Crystal emocionada.
–Sí, parece que nos tienen aprecio por lo del partido pasado– respondió Augusto.
De pronto, el número 10 de las Panteras salió de la formación y se acercó directamente a la grada.
–Hola, ¿cómo están?– preguntó el jugador.
–Muy bien, gracias– respondió Augusto algo confundido.
–Me alegra mucho. Supongo que el capitán ya se los dijo, pero a nombre de todo el equipo quisiera agradecerles por haber ido al partido pasado; seguramente pasaron por muchos problemas sólo para vernos jugar.
–¡Ni que lo digas, si hasta se me rompió el celular esa noche!
–Sí, algo así nos contó el capitán hace rato. En fin, me voy al entrenamiento; y es un honor conocerla, capitana. Mi nombre es Carlos Espinoza, pero pueden decirme Charly. ¡Hasta luego!
Y sin decir más, Charly dio media vuelta y regresó a la formación.
–¿Escuché bien?; ¿me llamó capitana?– preguntó Crystal extrañada.
–Creo que sí– contestó Augusto entre risas –seguramente al ser la novia del capitán, te conviertes en su capitana en automático.
Crystal sonreía apenada cuando los jugadores del equipo universitario pasaban frente a la grada saludando a su nueva capitana, aunque por alguna extraña razón, Ronaldo también se sentía un poco apenado aunque al mismo tiempo estaba orgulloso de al fin haber podido conquistar el corazón de la norteamericana. De pronto, Marcelo hizo sonar su silbato, llamando a sus pupilos para la plática de todos los días.
–Antes que nada– comenzó a decir el entrenador –quiero felicitarlos por el gran esfuerzo y compromiso durante todo el torneo local, y también quiero pedir un aplauso para nuestro querido capitán, que en una sola noche nos dio el pase al Torneo Nacional y se consiguió una hermosa polola.
Los integrantes de las Panteras Negras se miraron unos a otros, pues no comprendían del todo la jerga de su sudamericano entrenador.
–¡Cierto!– exclamó El Espectro al entender el problema de comunicación –quise decir novia.
Una vez aclarada la confusión, todo el equipo comenzó a aplaudir y vitorear a Ronaldo, que no pudo hacer más que agradecer ruborizado y con una gran sonrisa.
–Muchas gracias, Ronaldo. En fin– continuó El Espectro, apaciguando el ruido –ahora tenemos por delante el final del semestre académico y el viaje por la conquista de nuestro sueño. Como todos ustedes saben, la sede de este año para el Torneo Nacional es la ciudad de Puebla, y el departamento deportivo de la universidad nos ha preparado un campamento en Cholula unos días antes para que podamos relajarnos y llegar a la competencia con todo.
Los jugadores se entusiasmaron mucho por la noticia del viaje.
–El calendario queda así: Primero que nada haremos entrenamiento de fondo físico durante esta semana; a partir del siguiente lunes comienza "el infierno en la tierra" y no habrá entrenamiento.
–¿Y el campamento?– preguntó Tomas muy impaciente.
–Nos vamos en dos semanas; mientras ustedes llegan directo a las cabañas de Cholula, Ronaldo y yo iremos al sorteo de la competencia. Tendremos tres días para distraernos y entrenar un poco, después de eso comenzamos con la competencia.
–Entrenador, ¿sólo iremos nosotros o también pueden ir las novias y nuestra capitana?– preguntó Andrés con una pícara sonrisa.
–Las pololas no pueden ir por obvias razones, pero durante el campamento y todo el torneo nos acompañarán las Panteritas.
Los jóvenes futbolistas se miraron unos a otros emocionados, pues si van las Panteritas, significa que Romina también estará ahí.
–Entrenador, ¿qué pasará con Iván?– cuestionó Arturo.
–Él está suspendido por dos semanas, y hasta el viernes del “infierno en la tierra” cumple su castigo. Iván es parte del equipo e irá con nosotros al campamento y al Torneo Nacional.
La noticia desanimó a muchos, pues el rebelde número 91 no dejaría que nadie se le acerque a su conquista.
–Bueno, ya dejen de soñar– gritó Marcelo para regresar las mentes de sus jugadores al presente –todavía falta que sobrevivan al "infierno en la tierra". Conocen bien las reglas, y saben que si no aprueban su semestre, no irán al Torneo. Ahora vamos a comenzar el entrenamiento de hoy, y les aviso que toda esta semana será muy pesada. Así que formen filas de una vez y a darle diez vueltas al campo.
–Entrenador, acabamos de correr las diez vueltas de siempre– reclamó Vicente.
–¿Se las dieron corriendo?, entonces ahora se las dan haciendo "patitos"– sentenció Marcelo severamente haciendo sonar su silbato, y los pobres jugadores no pudieron hacer otra cosa más que obedecer.
Mientras tanto, Crystal y Augusto se divertían con el dolor de los pobres jugadores de fútbol.
–¡Wow!, he visto muchos entrenamientos de Ron, pero nunca me había tocado ver uno tan duro como éste– comentó Crystal sorprendida.
–Pues yo nunca había visto con atención los entrenamientos de Ronaldo, ya me estaba asustando al pensar que todos eran así de intensos.
Ambos jóvenes reían y bromeaban, hasta que alguien llegó por detrás de ellos e  interrumpió el momento de tajo.
–Crystal, necesito hablar contigo.
Tanto la estadounidense como Augusto volvieron la mirada sobresaltados, encontrando a Zaira parada detrás de ellos.
La bailarina tenía los puños cerrados y los dientes apretados, sus ojos mostraban fiereza y decisión, aunque también se notaban un tanto enrojecidos, como si hubiera estado llorando.
–Te dije que no quería volver a saber de ti, ¡bitch!– contestó Crystal severa.
–Ya lo sé, pero tengo que hablar contigo– insistió Zaira.
–¡Pues no me interesa!– vociferó la norteamericana al tiempo que giraba para darle la espalda a la alta muchacha.
–¡Escúchame, Crystal!– dijo Zaira levantando la voz; y en su desesperación, tomó a la norteamericana del hombro, tirando de ella hacia atrás.
El jalón sacó de balance a Crystal, pero al sentirse agredida la chica se levantó de para encarar a la bailarina.
–A pesar de que eres más alta que yo, y seguramente más fuerte que yo, no te tengo miedo– sentenció Crystal.
Ambas chicas se quedaron mirando a los ojos durante unos segundos, que a ambas les parecieron horas.
–¡Oigan, cálmense!– interrumpió Augusto apurado.
–Sólo quiero hablar contigo; escúchame y, si quieres, después de hoy no te vuelvo a dirigir la palabra– insistió Zaira, ignorando por completo a su delgado amigo.
–¡Ok, talk![76]
–A solas.
Ambas chicas volvieron sus feroces miradas a Augusto.
–Está bien; de todas formas ya tenía ganas de irme a fumar.
Augusto bajó de la grada y se encaminó a la cafetería con la idea de comprar un refresco o algo para hacer tiempo en lo que las chicas hablaban, aunque se marchó preocupado pensando en el violento historial que Zaira ostentaba.
Una vez que el muchacho salió del estadio, las ex amigas se enfrentaron nuevamente.
–Ya estamos solas; ¿something else?[77]
–Lo que tengo que decir tiene que ver con lo que sucedió entre nosotras y Esmeralda.
–¡Ya lo sé todo!– dijo Crystal de forma despectiva –Giácomo me lo contó y tú lo confirmaste llorando, ¿don't you remember?[78]
–Sí, lo recuerdo– aceptó Zaira con mucho dolor y vergüenza –pero tengo que decirte todo lo que no sabes, y también quiero hablarte de Ronaldo.
–En cuanto Ron se entere de todo lo que pasó no volverá a dirigirte la palabra.
–Pues él ya lo sabe.
–¿What?– preguntó la norteamericana sorprendida.
–Ronaldo y yo hablamos el día del funeral de Esmeralda, y el me permitió explicar todo y contar mi parte de la historia.
–Pero... ¿cómo quedaron ustedes dos?; supongo que Ron dejó de hablarte para siempre, ¡y yo no te quiero cerca de mi novio!
–Entonces debes de saber que él y yo quedamos muy bien. Somos amigos y nada podrá cambiar eso; pero no te preocupes, que ya aprendí mi lección y no voy a tratar de quitártelo ni nada por el estilo.
–No confío en ti, ¡recuerda que eres una mentirosa!
–Lo se, créeme que esa no era yo. Ronaldo me dijo que me perdonaba, pero que debía recuperar su confianza, y sé que también tengo que hacer lo mismo con todo el grupo. Tú ahora eres la novia de mi mejor amigo, y puedes apostar que nos veremos muy seguido; no pretendo que seamos amigas si no quieres, pero al menos no quiero que le demos problemas a nadie.
Crystal miró de reojo a Ronaldo en la cancha, pensando que Zaira tenía razón en lo que decía. Así que después de meditarlo un momento, volvió a tomar asiento y se relajó lo más que pudo.
–Está bien– dijo al fin la norteamericana –siéntate y vamos a platicar de mujer a mujer.
Zaira tomó asiento a su lado, aspiró hondo y trató de ordenar sus pensamientos.
–Ronaldo está entrenando muy duro para el siguiente torneo, se ve muy motivado y decidido a dar lo mejor de sí. ¿Sabes?, yo siempre quise ser una persona importante en su vida para colmarlo de alegría y esperanza; pero creo que hay ciertas cosas que no se pueden controlar. Cuando conocí a Ronaldo...
–¿De esto era de lo que querías hablarme?– interrumpió Crystal abruptamente.
–Quiero que entiendas completamente lo que pasó, y que sepas el porqué de las cosas.
La norteamericana miró a la mexicana con recelo y dudas, pero al mirar sus ojos enrojecidos y fijos en el capitán de las Panteras Negras, decidió dejarla hablar.
–Ok, go on.[79]
–Cuando lo conocí creí que era un tonto más que no valía la pena, pero por casualidad me di cuenta que teníamos gustos muy similares y nos hicimos amigos. Cuando estábamos terminando la preparatoria, yo huí de mi casa por diversos problemas con mis papás, y él me aceptó en su hogar cuando no tenía a dónde ir. Es una persona muy noble y considerada; posee un corazón enorme y bondadoso, pero sumamente frágil. Poco antes de que huyera de mi casa, me enamoré de un idiota que únicamente me quería para acostarse conmigo, y yo le contaba todo lo que pasaba y lo que hacíamos a Ronaldo, sin saber que él estaba enamorado de mi. Le rompí el corazón sin siquiera saberlo.
–Nunca me dijo nada sobre eso.
–A nadie se lo comentó porque así es él; prefiere tragarse las cosas antes que molestar a sus amigos, a pesar de que para ninguno de nosotros representaría una molestia el escuchar sus problemas o preocupaciones.
–Muy bien, conoces a Ron de una manera muy especial, ¿y luego?, ¿Por qué mentiste sobre su relación?
–Estando aquí en la universidad, él conoció a una chica mala llamada Nancy.
–Eso sí lo se, él me contó todo lo que sucedió con ella.
–Lo imagino, pero lo que no te dijo, seguramente porque no lo sabe, es que Nancy no regresó a esta escuela porque un día yo la enfrenté para reclamarle el daño que le había hecho a Ronaldo, pero era tan arrogante y le importó tan poco el corazón de mi amigo que... Bueno, perdí el control y la golpee hasta que me cansé.
Crystal abrió los ojos atónita ante la confesión de Zaira.
–¿Y qué pasó después?– preguntó muy intrigada la norteamericana.
–Ella no levantó cargos legalmente, pero sí contó lo sucedido a las autoridades de la universidad; no me gusta presumir, pero tengo un promedio académico de 10 cerrado, y precisamente por ser una estudiante tan destacada la universidad me permitió seguir estudiando aquí a cambio de servicio comunitario dentro del campus.
–¿Es por eso que trabajas aquí?, creí que era por apoyo financiero.
–Eso les hice creer a todos. La verdad es que mi familia no es adinerada como la de Augusto, pero no tenemos problemas económicos en absoluto.
–Ok, con todo lo que me acabas de decir me doy cuenta de que no es la primera vez que mientes, pero al menos sé que lo hiciste para proteger a Ron de cualquier problema, ¿cierto?
–Sí, porque si se enteraba de que lo sucedido fue por defenderlo, seguramente hubiera ido con las autoridades universitarias para que me levantaran el castigo, y así él podría salir implicado en todo esto.
–Quieres mucho a Ron, eso es imposible de ignorar. Lo que no entiendo es por qué hiciste lo demás.
–Eso fue por un mal consejo. Verás, desde que viví en casa de Ronaldo lo conocí de mejor forma, y así pude ver el hermoso corazón que tiene; terminé enamorándome de él. Todo esto se lo confesé a Simón y él me estaba aconsejando sobre qué hacer. El problema fue que en vez de fijarse en mi, Ronaldo se fijó en Nancy y me desesperé. En una “noche de chicas” le conté esto a Esmeralda y ella empezó a manipularme y dejé de pedirle consejo a Simón.
–Entonces, ¿fue Esmeralda quien te dijo que mintieras o que trataras de seducirlo?
–Sí, y el día de las gomichelas, Esmeralda admitió que era Ángel quien en realidad me estaba aconsejando sobre mis problemas, ¿lo recuerdas?
–Ahora que lo mencionas– dijo Crystal haciendo memoria –Esmeralda mencionó lo de tus dilemas, aunque en ese momento no entendí el por qué.
–Pues hoy no vine a clases ni a mi trabajo; fui al Instituto Nacional de Ingeniería para investigar un poco más sobre la misteriosa muerte de Esme, y confirmé muchísimas cosas horribles que sospechaba pero me negaba a creer.
–¿Qué cosas?
–Durante las vacaciones de verano pasadas, Augusto y Esmeralda tuvieron un problema en una fiesta y terminaron por un tiempo, pero Esme ya no confiaba en él.
–¿Augusto la engañó?
–No, lo que pasó es que una tipa en la fiesta se le insinuó muchísimo a él porque tenían un pasado o algo así, pero Esme lo tomó a mal. El punto es que desde que inició este semestre, mi amiga estaba vulnerable y tanto Nancy como Ángel se aprovecharon de esto para meterse con nosotros.
–Aún así, no entiendo muchas cosas. ¿Por qué les tienen tanto rencor a ustedes?, ¿por qué hacer todo esto?
–Por venganza.
¿What?
–Sí. Hoy me enteré de muchas cosas en el INI. Esmeralda comenzó a aconsejarme en muy buen plan, pero de pronto llegaste tú a nuestra escuela e hicimos un pacto al inicio del semestre, ¿lo recuerdas?
–Sí, ese día me hiciste prometer que cuidaría del corazón de Ronaldo si era yo quien lo llegaba a ganar.
–Pues resulta que después de eso, ellos lograron envenenarle el corazón a Esme, metiéndola en drogas y cosas por el estilo. Tanto que la hicieron pedirle una fuerte cantidad de dinero a Augusto, según para pagar deudas, pero en realidad Ángel usó el dinero para comprarse un reloj nuevo y más droga.
–¡I can't believe it![80]
–Lo peor, es que Ángel comenzó a andar con Esmeralda durante la semana de vacaciones de primavera. Me da horror admitirlo, pero ella terminó engañando a Augusto. Y además de esto, ella les contaba todo lo que sucedía aquí; por eso sabían a la perfección que Ronaldo fue nombrado capitán de las Panteras Negras, sabían que yo estaba enamorada de él y también se enteraron de que tú le estabas robando el sueño a Ronaldo.
–Eso es horrible y hasta triste, pobre Augusto. Pero aún así, no entiendo de qué querían vengarse esos dos.
–Querían vengarse, primero de mi por haber golpeado a Nancy, que resultó ser la prima de Ángel. Querían destruir a Ronaldo porque Ángel cree que él puede arrebatarles la copa del Torneo Nacional, cosa que yo también lo creo; además de que lastimando a Ronaldo me lastiman a mi. Y quieren vengarse de Augusto porque resulta que la tipa de la fiesta, la que se le insinuaba muy fuerte a mi amigo y que él terminó por despreciarla a pesar de la historia que tenían antes, es la hermana de Ángel y prima de Nancy.
–¡No way!,[81] ¿cómo conseguiste tanta información en un día?
–No es sólo en un día; varias cosas de la conducta de Esmeralda no me estaban agradando mucho que digamos y me puse a investigar todo lo que pude. Eso sin mencionar que en el INI hay muchas personas a las que no les agrada Ángel, por eso fue muy sencillo que me dijeran todo.
–Debemos contárselo a todos de inmediato.
–No– sentenció la mexicana con firmeza –no podemos decirle esto a nadie, mucho menos a Esteban y a Augusto.
–¿Por qué no?
–Porque Augusto acaba de perder a su amada novia, y no sería lo mejor que lleguemos a ensuciar los recuerdos que tiene de ella. Y a Esteban no le decimos porque es muy “boca floja” y seguro que se lo dice a Augusto en alguna de sus borracheras.
–Entiendo... No diré nada de esto, lo prometo.
–Se que puedo confiar en ti, nunca rompiste nuestro acuerdo y siempre te has comportado como una buena niña. Creo que Ronaldo no pudo encontrar a una mejor novia que tú.
El semblante de Crystal repentinamente cambió, desviando su mirada hacia el piso de la grada.
–Crystal... ¿Dije algo malo?– preguntó Zaira extrañada.
–No, para nada. Es sólo que yo no fui tan honesta como dices– confesó apenada.
–¿Qué quieres decir?
–Durante la semana de springbreak, Ronaldo y yo nos estuvimos mandando mensajes, y la verdad yo le estuve coqueteando un poco.
–¿Sólo eso?; no tiene gran importancia, realmente no te le aventaste.
Crystal continuaba en silencio y con la mirada gacha. Zaira sabía que había algo que la norteamericana ocultaba, pero la ella también estaba consciente de que no lo rebelaría así como si nada. De pronto, un silbatazo de Marcelo rompió el silencio sacando a ambas chicas de sus pensamientos; el entrenamiento había llegado a su fin.
–Muy bien hecho, muchachos– dijo el entrenador una vez que sus jugadores se habían acercado a él –me gustó mucho ver sus ganas y su compromiso a pesar del entrenamiento tan duro de hoy.
–¡Querías matarnos!– exclamó Tomás entre jadeos.
–Yo siento que me va a dar algo– confesó Memo teniendo problemas para jalar aire.
–Ya, no se quejen– dijo El
Espectro con severidad –debemos de llegar en óptimas condiciones al Torneo Nacional. En fin, sólo quería decirles que mañana será una dosis de ejercicio igual o más fuerte. Lleguen temprano y no se quejen, porque si alguien falta a los entrenamientos no será titular en el torneo.
–Sí, entrenador– respondieron a coro.
–Pues bien, denle tres vueltas al campo trotando y una última caminando para aflojar los músculos; después de eso, pueden irse a bañar y a disfrutar de su tarde. ¡Panteras, rompan filas!
Ronaldo y los demás obedecieron a su entrenador dando sus últimas vueltas al campo; al terminar, se dirigieron al túnel de entrada de los vestidores, pero justamente al llegar al pie de la grada principal, el capitán notó que Crystal y Zaira estaban sentadas hablando a solas.
Cuando las chicas se percataron de que Ronaldo las miraba, ambas sonrieron y lo saludaron con la mano, como si fueran grandes amigas platicando de chismes mientras se terminaba el entrenamiento. Ronaldo entró a las duchas muy confundido por la situación.
Una vez que el muchacho se bañó, se cambió y se despidió de sus compañeros de equipo, salió del túnel para encontrarse con Crystal y Zaira, quienes ya habían bajado de la grada para esperarlo.
–¡Darling,[82] tuviste un entrenamiento pesadísimo!– exclamó la norteamericana, acercándose para abrazar a su novio.
–¡Sí, estuvo brutal!– respondió el muchacho.
–Bueno, espero y te sirva de algo para el Torneo Nacional– replicó Zaira, acercándose para abrazar y besar a su amigo en la mejilla.
De inmediato, Ronaldo puso toda su atención en el semblante de Crystal, esperando ver una reacción violenta o de enojo por el atrevimiento de la bailarina, pero el muchacho quedó asombrado al no encontrar ningún tipo de emoción negativa en el rostro de su novia.
–Y bueno, ¿ahora qué hacemos?– preguntó la norteamericana –la próxima semana comienzan los exámenes y seguramente estaremos ocupados con la entrega de trabajos finales y estudiando, pero al menos hoy yo no tengo nada que hacer.
–Yo tampoco– comentó Zaira con muchísima naturalidad.
–Ron, darling; ¿podríamos ir a algún lado para distraernos un rato?
Ronaldo no podía creer ni entender lo que estaba sucediendo. Supuestamente Crystal odiaba a Zaira a muerte, pero ahora no sólo dejó pasar el cariñoso saludo de la mexicana, sino que encima de todo, quiere salir con ella.
–Pues... Hoy perdí muchas calorías y me gustaría pasar a comer algo lleno de carbohidratos y con mucho sabor– respondió el muchacho.
–¡Perfecto!, conozco una pequeña cafetería cerca de mi casa, donde hacen las mejores hamburguesas que he probado en mi vida– propuso Zaira.
–Amiga, ¿no estarás hablando de las hamburguesas "Paco's", verdad?– preguntó Ronaldo.
–¡Exactamente!, ¿por qué no vamos a comer ahí?
Ambos volvieron la mirada hacia Crystal buscando la opinión de la norteamericana respecto a su nuevo y culinario plan.
–Está bien, pero recuerden que es comida americana y yo soy experta en eso– respondió la capitana, aceptando la idea.
–Oigan, ¿a mi no me invitan?– dijo Augusto que recién regresaba de su largo paseo para alcanzar a escuchar la conversación de sus amigos.
–Claro que eres bienvenido a unirte– contestó Zaira de una manera tan jovial y natural que sorprendió al delgado muchacho, pues en nada se parecía la actitud de su amiga a la que había tenido apenas un rato antes.
–Pues no se diga más; Ronaldo se lleva a su novia y Zaira se viene conmigo– organizó Augusto.
–Está bien, pero si empiezas a correr te juro que te golpeo– contestó Zaira en un claro tono de broma, levantando su puño al aire.
Los cuatro jóvenes rieron y se dirigieron al estacionamiento para abordar los autos, encaminándose a su destino acompañados por el cálido sol de la tarde capitalina.
–Crystal, ¿qué pasó entre Zaira y tú en las gradas?– preguntó Ronaldo mientras conducía.
–Darling, eres afortunado al tener una amiga tan valiente como ella– respondió Crystal –Para serte sincera, me da un poco de envidia pensar qué tan bien te conoce, y me muero de celos pensando en lo que pasó últimamente, pero hoy me di cuenta que es una chica muy arrojada y que quiere hacer las cosas bien.
–¿Tienen otro "pacto"?
–Podrías decir que sí– respondió la chica con una gran sonrisa.
–No preguntaré más si no me quieres contar. Para mi lo importante es que mi mejor amiga y mi amada arreglen diferencias para que todos nos llevemos bien.
–Hablando de títulos de relación– dijo perspicazmente la norteamericana –¿ya les dijiste a tus papás de nosotros?
–Como te dije, no hay por qué preguntar algo que no se quiere tocar en este momento; para mi lo importante es que todos nos llevemos bien– contestó Ronaldo tragando saliva.
–¡Oh, come on![83]
La joven pareja reía alegremente mientras se estacionaban a unos cuantos metros de su destino.
"Paco's" es una pequeña cafetería a tan sólo unas cuadras del hogar de Zaira; contaba con una gran barra en el exterior, que era donde se localizaba la parrilla para que todos pudieran ver sus hamburguesas mientras eran cocinadas. Tenía también unas cuantas mesas en el interior con manteles plastificados a cuadros y una gran pantalla en la que siempre había videos musicales o algún partido de fútbol de la liga profesional mexicana. El local no estaba muy lejos de la universidad, por lo que el recorrido no les tomó más de quince minutos.
Al llegar, el hombre detrás de la parrilla saludó a Zaira y a Ronaldo como si fueran grandes amigos, cosa que llamó fuertemente la atención de Crystal.
–¡Ronaldo, Zaira, bienvenidos!, ¿cómo han estado?– preguntó el parrillero.
–Muy bien, Paco, muchísimas gracias– respondió Ronaldo con mucha tranquilidad.
Francisco, mejor conocido como Paco, era el dueño y fundador de la cafetería. Era un hombre de mediana edad, muy cercano a los cincuenta años, muy robusto y barbado. Conocía perfectamente a Ronaldo y a Zaira, pues estos eran muy buenos clientes desde los tiempos de preparatoria, cuando la cafetería  abrió al público.
–Me alegra escucharlo. ¿Van a querer para llevar o se quedan a comer con nosotros?– preguntó el hombre.
–Hoy nos quedamos a comer, ¿tienes mesa?– cuestionó Zaira.
–Para ustedes siempre, mis queridos amigos. ¡Pasen, pasen!
Los cuatro jóvenes entraron en el local y tomaron asiento en una mesa junto a la ventana.
–La especialidad aquí son las hamburguesas, pero tienen muchas cosas más– informó Zaira a la chica norteamericana.
–It's Ok, la verdad es que si quiero una hamburguesa– respondió Crystal mirando la carta –Aquí dice que son hamburguesas gigantes, ¿de verdad lo son?
–Se que en Estados Unidos sirven grandes porciones de comida en los restaurantes– respondió Augusto –así que mejor voltea y dime si son grandes.
Crystal dirigió su mirada a una mesa cercana, en la que una persona tenía una gran hamburguesa del tamaño del planto frente a él.
–¡Pues son bastante grandes!– exclamó sorprendida la norteamericana.
–Te lo dije– confirmó el delgado muchacho.
–Augusto, ¿tú ya habías venido?
–Así es, Crystal. Ya había venido un par de veces; casi siempre cuando pasábamos a recoger o a dejar a Zaira y pidiendo siempre para llevar. Esta es la primera vez que me siento a comer aquí.
En ese momento, una chica se acercó a la mesa, con su pluma y su pequeña libreta de comandas.
–Hola Zaira, hola Ronaldo, hola muchachos. ¿Qué les vamos a preparar hoy?
–Hola, Valeria– saludó Zaira –yo quiero una Hawaiana y un refresco de uva, por favor.
–Yo te voy a pedir una Hawaiana también y una soda de naranja, por favor– ordenó Crystal.
–Yo te voy a encargar una Mexicana y un refresco de cola dietético– dijo Augusto.
–Pues como yo ando necesitado de energía, te encargo una "Paco's Monster" y un refresco de cola normal.
Valeria miró a Ronaldo sorprendida, pero apuntó el pedido de cualquier manera.
–¿Las van a querer con todo?– preguntó la mesera.
–Los niños con todo y las niñas sin chile, como debe de ser– dijo Augusto pícaramente en son de broma.
Los mexicanos se soltaron a reír y, como siempre, Crystal miraba a todos lados confundida.
–Eres un sucio, Augusto– dijo Zaira entre risas al tiempo que le daba una palmada a su amigo en el brazo.
–Muy bien, confirmo su orden. Dos Hawaianas sin chile, una Mexicana y una "Paco,s Monster" con todo, un refresco de uva, uno de naranja, uno de cola regular y otro de cola dietética. ¿Van a querer queso para sus papas?
–El queso aparte y al centro, por favor– dijo Ronaldo.
–Claro, ¿por qué no lo recordé?, en un momento les traigo sus hamburguesas– dijo Valeria, dando media vuelta no sin antes sonreírle a Augusto.
–Ronaldo, ¿que trae la hamburguesa que pediste?– preguntó Crystal.
–¿Hamburguesa?, esa cosa es una vaca completa– exclamó Augusto.
–Verás; la cosa que pidió tu atrabancado novio trae triple carne y doble ración de todo– comentó Zaira.
–Pero, ¿qué es todo?
–Todo, mi amada Crystal, es queso, piña, jamón, tocino, salchicha y champiñones– respondió Ronaldo tranquilamente.
–¿What?, ¡te va a dar algo!
–No te preocupes, Crystal. El troglodita de tu novio puede comer eso y más– dijo Zaira detonando nuevamente la risa de los amigos.
Los muchachos comenzaron a charlar entre ellos sobre la escuela, la complicada semana de exámenes que se acercaba, los duros entrenamientos y los trabajos que debían hacer cada uno de ellos. Unos minutos después, Valeria llegó con las hamburguesas listas.
–Aquí está su orden: refresco de uva, naranja, cola dietética y cola regular; dos Hawaianas sin chile, un Monstruo con todo, el queso al centro, y para el guapo caballero una Mexicana lista y con toda la actitud– dijo la mesera poniendo el último plato sobre la mesa pero sin quitarle la mirada de encima a Augusto.
–Muchas gracias, Valeria– contestó Ronaldo frunciendo un poco el ceño.
La mesera se retiró con una enorme sonrisa y todos en la mesa notaron la grandísima indirecta lanzada al delgado muchacho.
–Oigan, esa hasta yo la entendí– comentó Crystal en voz baja.
–Pues sí, pero la verdad yo no le entro a esto– exclamó Augusto también en voz baja.
Después de mirarse unos a otros, decidieron no darle importancia al asunto y comenzaron a comer sus tan esperadas hamburguesas.
–¡Amazing,[84] esta hamburguesa está deliciosa!– dijo Crystal en clara sorpresa.
–Te dije que eran las mejores que había probado en mi vida, ¡y están súper cerca de mi casa!
Los muchachos terminaron sus hamburguesas y sus papas a la francesa en poco tiempo, y hasta Ronaldo pudo acabarse la "Paco's Monster" sin mayor dificultad. Una vez satisfechos y relajados, los cuatro se recostaron sobre sus sillas terminando sus bebidas y sus pláticas sobre la universidad.
Una vez más, Valeria se acercó a ellos con una enorme y coqueta sonrisa.
–¿Todo bien con sus hamburguesas?– preguntó la mesera.
–Deliciosas, como siempre– respondió Ronaldo complacido.
–¿Algo más que quieran ordenar?
–No, sólo la cuenta, por favor– contestó Zaira justo al terminar su bebida de uva.
–Aquí está su cuenta; y para el guapo caballero, mi teléfono– dijo Valeria, poniendo la comanda sobre la mesa y tendiéndole una pequeña nota a Augusto, al tiempo que esbozaba una gran y coqueta sonrisa.
Augusto tomó la nota, la abrió para leer su contenido, la cerró y la guardó en su bolsillo; volvió la mirada hacia la mesera y cambió su semblante de satisfacción culinaria por una expresión de mucha seriedad.
–Gracias, Valeria. Pero debo decirte que vengo saliendo de una relación muy larga y muy difícil. Me llevo tu teléfono, pero no esperes que te marque muy pronto, lo siento.
La sonrisa de la mesera se borró de pronto, dando paso a una mueca de decepción.
–Entiendo; disculpame si te incomodé en algún momento. Con permiso– y diciendo esto, Valeria se alejó rápidamente.
–Díganme, ¿fui muy duro con ella?
–No, para nada– respondió Zaira a la pregunta de Augusto– simplemente fuiste honesto con ella. A veces, la verdad duele mucho, pero es mejor enfrentar las cosas a sobrellevar mentiras que, a la larga, terminan lastimando a los demás.
Crystal miraba atentamente a la mexicana mientras ésta hablaba; las palabras de su amiga y rival le resultaban enormemente ciertas y profundas, así como también la lastimaban.
Los cuatro guardaron silencio un momento, cada uno sumido en sus propios pensamientos y reflexiones que iban desde Esmeralda y sus últimos días hasta el pasado oculto que cada uno podía tener, recordando sus muy oscuros secretos personales.
–En fin, creo que es hora de irnos; nos esperan dos semanitas muy difíciles– pensó Ronaldo en voz alta.
Los muchachos pagaron su comida y se despidieron amablemente de Paco, aunque no pudieron despedirse de Valeria, pues la chica no apareció por ningún lado.
–Zaira, te llevo a tu casa– dijo Augusto amablemente una vez que los amigos llegaron a donde estaban estacionados los coches.
–No te preocupes, vivo a unas cuantas calles de aquí– respondió la chica con jovialidad.
–Sé perfectamente donde vives, pero no te dejaré caminar sola a tu casa– insistió el delgado muchacho.
–Muchísimas gracias, Augusto.
Los cuatro se despidieron y abordaron los automóviles, para dirigirse a sus respectivos destinos, aunque la pareja que viajaba a bordo de Rayo de Tierra estaba extrañamente callada durante el recorrido. Una vez que el vehículo se estacionó frente a la casa en donde habitaba Crystal, fue la norteamericana la que decidió poner fin a la ausencia de conversación.
–Ron, daring; los próximos días serán muy pesados para todos, y creo que tendremos poco tiempo para vernos.
–Sí, es verdad. El semestre está por terminar y se viene lo más complicado, los exámenes finales.
De pronto, Ronaldo se dio cuenta de lo que realmente implicaba que el semestre terminara; la realidad de la situación lo golpeó como si fuera un gran rayo caído del cielo.
–Crystal, cuando el semestre termine... ¿Qué pasará con nosotros?
–¿A qué te refieres, Ron?
–¡Tú regresarás a Estados Unidos!– exclamó Ronaldo preocupado.
Crystal miró al muchacho directo a los ojos, tomó su rostro y le dio un largo y tierno beso en los labios.
–No te preocupes, darling; la verdad es que no quiero regresar a USA. Supongo que durante las vacaciones iré unos días de visita, pero ya estoy tramitando mi estancia en la UNAH para el próximo semestre.
–¿De verdad?
–¡Claro que sí!; soy muy feliz aquí en México.
–Eso me alegra muchísimo.
La pareja permaneció dentro del auto unos minutos más. Después, descendieron del coche y Ronaldo acompañó a Crystal a la puerta de su casa.
–Buenas noches, Crystal.
–Buenas noches, my dear Ronald.
Después de darse un tierno beso de despedida, la norteamericana entró a su domicilio y el capitán de las Panteras Negras se retiró a descansar directamente al número 81 de la calle de Bugambilias.
◆◆◆
 
La semana previa al "Infierno en la Tierra" pasó muy lenta para todos, y las entregas de trabajos finales estaba agobiando a los amigos. Giácomo y Crystal no salían de las aulas digitales en donde estaban las computadoras con la paquetería de diseño que necesitaban para sus trabajos; Augusto encontró el distractor perfecto con la cantidad de proyectos que tenía entre manos; Zaira se llenó de prácticas escolares en diferentes embajadas y empresas transnacionales, y tanto Ronaldo como Simón no salían del foro de grabación de la universidad por las filmaciones que tenían que hacer para entregar.
Por fin llegó el sábado y todos los amigos, incluyendo a Rocío, se dieron cita en el gimnasio de la universidad para apoyar a Simón y a las Panteras Negras de basquetbol en busca de su pase al Torneo Nacional. Por desgracia, el equipo perdió por apenas dos puntos, y la UNAH se quedó sin representante en la competencia de verano.
Poco a poco, los desanimados integrantes del representativo negri-azul iban saliendo de los vestidores, y en cuanto Simón apareció por las puertas de acceso los amigos se acercaron a él.
–Ánimo, amigo mío. Dieron un gran partido– comentó Ronaldo tratando de alentar al basquetbolista.
–Gracias, pero de verdad me da algo de coraje que estuvimos tan cerca. Sólo necesitábamos una victoria más para pasar.
–Lo sé, amigo. Por desgracia en basquetbol sólo pasa un equipo por entidad, no como en el fútbol que pasan dos. De otra forma nosotros también nos hubiéramos quedado fuera.
–Amor, tranquilo. Así es el deporte– dijo Rocío tratando de animar a su novio.
–Gracias, Chío. Es que si tan sólo hubiera metido una canasta más...
–Stop talking like that;[85] anotaste 38 puntos en un sólo partido, además de que fuiste líder en rebotes y asistencias; no puedes hacerlo todo tú solo– interrumpió Crystal abruptamente.
–Mira, parece que la Cristalina sabe de basket– rió Esteban.
–¡Of course!,[86] soy americana. ¿Lo olvidas?
–¿Cómo olvidarlo si a cada rato hablas en inglés?– preguntó Zaira jocosamente.
Los muchachos se echaron a reír, endulzando un poco el amargo momento que vivía Simón. De pronto, el teléfono celular de Ronaldo sonó, alertando una llamada entrante. Cuando el muchacho vio la pantalla de su móvil, el identificador de llamadas indicaba que era Marcelo Figueroa.
–Entrenador, ¡qué milagro que me llama!; ¿a qué debo el honor?– contestó Ronaldo muy jovial.
–Ronaldo, tenemos un serio problema. ¿En dónde estás?– preguntó Marcelo con mucha seriedad y urgencia en la voz.
–Estoy en el gimnasio de la escuela, ¿qué pasó?
–Necesito que vengas de inmediato al estadio.
–Está bien. Voy para allá.
–¿Qué pasó, amigo?– preguntó Giácomo en cuanto Ronaldo colgó.
–Me habló El Espectro; dice que hay un serio problema y quiere que vaya de inmediato al estadio.
–Pues vamos todos– organizó Augusto.
El grupo abandonó el gimnasio y tras una pequeña caminata entraron al gran estadio de fútbol, divisando al entrenador Marcelo sentado en la banca, acompañado por otros dos hombres desconocidos vestidos con batas blancas de laboratorio.
–Entrenador, aquí estoy– dijo Ronaldo una vez que todos llegaron a la banca.
–Señores, él es el capitán Ronaldo Álvarez– presentó Marcelo –Ronaldo, ellos son de la Federación Universitaria de Fútbol. Han venido porque quieren hablar contigo.
Ronaldo saludó de mano a los funcionarios de la FUF de manera muy respetuosa, comportándose como un digno representante de todo el equipo.
–Díganme, ¿en qué puedo ayudarles?– preguntó el futbolista.
–Ronaldo Álvarez, nosotros somos laboratoristas de la Comisión Nacional del Deporte Universitario; y hemos venido porque la FUF recibió una denuncia anónima acusándote a ti de dopaje– dijo uno de los hombres.
–¿Dopaje?– preguntó Ronaldo sorprendido.
–Por tal motivo– continuó el laboratorista –tenemos la orden específica y directa de la FUF de realizarte una prueba antidoping antes de que comience el sorteo del Torneo Nacional; pues de resultar positivo, nos veríamos en la necesidad de retirar a la UNAH de la competencia.
–¡Esto es un ultraje, un escándalo!; Ronaldo sería incapaz de usar sustancias prohibidas. Él ama el soccer y no necesita consumir nada que lo ayude a jugar– vociferó Crystal en defensa de su novio.
–Ella tiene razón. Conozco a Ronaldo desde hace mucho tiempo y jamás ha consumido nada prohibido– apoyó Zaira a la norteamericana.
–¿Quién hizo tan tremenda y estúpida acusación?– preguntó Augusto muy enfadado –Seguramente fueron los imbéciles del INI. Tienen miedo de que Ronaldo los haga pedazos en la cancha; además de que nos amenazaron burdamente con eso, pero ellos son los que usan drogas, no nuestro amigo.
–¡Calma!– llamó Ronaldo la atención de sus amigos, elevando el tono de voz con mucha autoridad –Los señores sólo están haciendo su trabajo; dejemos que me hagan una prueba y corroboren que todo esto es un gran error.
Los hombres de la FUF se miraron entre sí, reconociendo silenciosamente el protocolo y liderazgo del capitán Álvarez; así pues, abrieron su maletín y sacaron un pequeño frasco de plástico.
–Capitán Álvarez; tendrá que darnos una muestra para analizarla aquí mismo. Los resultados tardan unos cinco minutos.
Ronaldo tomó el recipiente plástico y de inmediato el Espectro le ofreció una botella de agua.
–Gracias, entrenador. Denme un minuto para tomar el agua y entregarles su muestra– dijo Ronaldo con mucha seguridad.
–Por supuesto que no– dijo el otro laboratorista –necesitaremos estar contigo en todo momento, incluso cuando proveas la muestra, pues debemos asegurarnos que el fluido es tuyo y no de alguien más.
–¿Are you kidding?,[87] ¿ni siquiera va a poder ir al baño solo?– volvió a interrumpir Crystal.
Ronaldo miró a su novia a los ojos y negó con la cabeza; de inmediato Giácomo se acercó a la norteamericana para tratar de tranquilizarla.
–Entiendo, entonces me sentaré en la banca y beberé el agua; después de eso ustedes podrán acompañarme al baño de los vestidores.
Ronaldo se sentó en la banca y comenzó a beber el contenido de la botella lo más rápido que pudo, y mientras Marcelo charlaba con los hombres enviados por la FUF, los amigos se acercaron al capitán de las Panteras Negras.
–Seguramente fueron Ángel y Nancy los que presentaron la denuncia– farfulló Augusto muy irritado.
–No puedo creer que duden de ti, darling– dijo Crystal abrazando a su amado.
–Pueden dudar de quien sea– comentó Ronaldo –de cualquier modo, la FUF hace exámenes antidopaje después de cada partido; un jugador de cada equipo es seleccionado al azar, y curiosamente a mi nunca me ha tocado.
–Deberíamos hacer una denuncia igual para Ángel; seguramente él saldría positivo– sugirió Zaira.
–¡No!; el placer de destrozarlo será mío– sentenció Ronaldo con frialdad, cosa que no pasó desapercibida por Giácomo.
Unos minutos después, el capitán avisó a los hombres de la FUF que estaba listo para dar una muestra. Ronaldo, los laboratoristas y el entrenador Marcelo entraron a la zona de vestidores para hacer la prueba.
La espera resultaba muy agobiante para todos los jóvenes que estaban sentados bajo la sombra que proveía el pequeño techo de la banca, aunque apenas fueron unos minutos.
De pronto, las grandes puertas del túnel en la grada central se abrieron para dar paso a Ronaldo, Marcelo y los hombres de la Federación, quienes amablemente se despidieron y emprendieron su camino hacia afuera del estadio.
El futbolista y su entrenador se quedaron charlando un momento a solas, después El Espectro se despidió de Ronaldo y dijo adiós a los demás agitando su mano derecha a la distancia, para entonces retirarse de las inmediaciones deportivas.
–Cuéntanos, Capi, ¿qué pasó?– interrogó Esteban con desesperación una vez que el futbolista se reunió con todos.
–Pasó lo que tenía que pasar; mi muestra dio negativo a todas las sustancias prohibidas, fui exonerado de la acusación y la UNAH fue ratificada como participante en el Torneo Nacional– comunicó Ronaldo alegremente y todos respiraron aliviados al saber la buena noticia.
–Aunque, hubo un par de cosas bastante raras mientras realizaban la prueba– continuó el futbolista –los hombres de la Federación me preguntaron mucho sobre Ángel; si tenía algún problema personal con él o si había algún motivo para que él sospechara de mi. Pero lo más extraño es que cuando los enfrenté con la posibilidad de que él fuese quien presentó la denuncia, me aseguraron que quienes me acusaban eran personas de fuera del medio deportivo; que eran padres de familia preocupados.
–Ronaldo, ¿estás pensando lo mismo que yo?– preguntó Giácomo con suspicacia.
–Temo que sí, amigo mío– respondió Ronaldo.
–¿A qué se refieren?– cuestionó Zaira intrigada.
–Nos referimos a que muy probablemente la denuncia en contra de Ronaldo fue hecha por los papás de Esmeralda– contestó el muchacho italiano.
Un silencio sepulcral inundó el hermoso estadio de las Panteras Negras. La suposición era viable, pues los padres de Esmeralda realmente creían que la muerte de su hija fue provocada por Augusto y sus amigos. El deudo novio fue a quien más lastimó la idea de esta posibilidad.
–Bueno, no pensemos en eso por ahora– dijo Rocío tratando de distraer las turbias mentes de los capitalinos –¿qué les parece si vamos a disfrutar de éste sábado?; pues se supone que la siguiente semana es terrible para ustedes, así que no les caería mal un poco de relajación y diversión antes de sus exámenes.
–La Chío tiene razón– apoyó Esteban –¿qué les parece si nos lanzamos al cine y luego a echar la copa en la casa del abuelo?
–¿La casa del abuelo?, ¿es un bar o algo así?– preguntó Rocío a su novio.
–¡No, se refiere a mi casa!– respondió Simón entre las risas de todo el grupo.
Así pues, los ocho jóvenes disfrutaron el resto del día tratando de distraerse del mal rato provocado por la derrota de Simón y las pruebas a Ronaldo.



Capítulo 17:

El Campamento.

La semana del último "Infierno en la Tierra" llegó para todos los estudiantes de la UNAH, enfrentándolos a difíciles pruebas escritas y prácticas; los amigos tuvieron muy poco tiempo libre para platicar entre ellos o incluso para siquiera verse, pero el "Día de la Redención" llegó rápidamente para limpiar y reparar las desgastadas mentes de los estudiantes.
Pero, para los integrantes de las Panteras Negras, las pruebas no habían terminado; y el siguiente lunes, mientras que toda la comunidad universitaria pensaba en recoger resultados y enfiestarse durante toda la semana, los jugadores se preparaban para emprender el viaje a su deportivo destino.
–¡Tomás Andrade!– vociferó Marcelo entre enojado y nervioso –¿a que hora y dónde era la cita para hoy?
–A las diez de la mañana en el estadio, entrenador– respondió Tomás nervioso.
–Así es, diez de la mañana, no las diez y media– replicó el Espectro.
–Perdón, entrenador.
–Dejá tu maleta junto a las demás y andate con el resto del equipo.
–Sí, y perdón, entrenador.
–¡Al toque, boludo!– rugió Marcelo y Tomás salió corriendo.
–¿Nervioso?– preguntó Ronaldo.
–Un poco– admitió el estratega.
–No se preocupe, entrenador. Vamos a dar todo de nosotros en la cancha– dijo el capitán para animar un poco el ambiente.
–Lo sé, de eso no tengo dudas. Ronaldo, ve con el equipo y prepárense; el bus no debe tardar en llegar.
–Sí, entrenador.
Ronaldo se reunió con sus compañeros; algunos estaban sentados en el campo platicando y otros sacaron un balón y jugaban fútbol para matar el rato, pero el verdadero foco de tensión lo provocaba la presencia de Iván, quien había sido suspendido del equipo, pero volvió para emprender el viaje. De pronto, el autobús llegó y Marcelo se acercó al equipo.
–Pibes, ya es hora de irnos– llamó el entrenador.
–¿Cuál es el plan?– preguntó Charly.
–Todos nos vamos a Cholula al campamento– explicó Marcelo –Ahí se les asignará una cabaña y compañero de habitación. Después de eso, el capitán y yo nos iremos a la ciudad de Puebla para el sorteo. Hoy es el único día libre que tendrán. El martes y miércoles entrenaremos y enfrentamos nuestro primer partido el jueves. Después de eso, dependerá de nosotros cuánto tiempo más nos quedaremos allá; yo espero que sean las tres semanas de torneo y que regresemos con la copa.
Los jóvenes futbolistas se miraban unos a otros, soñando despiertos con poder levantar el anhelado trofeo y darle al escudo de su equipo la cuarta estrella, el cuarto Campeonato Nacional.
–Comiencen a meter su equipaje al bus y aborden de una vez– continuó Marcelo –es un largo camino hasta Puebla y tenemos que llegar a tiempo para el sorteo.
Poco a poco, los miembros del equipo empezaron a guardar sus maletas en el portaequipaje del vehículo para después abordarlo, pero cuando llegó el turno del capitán, alguien se le acercó por la espalda y cubrió los ojos del muchacho con las manos.
Ronaldo aspiró profundo y percibió un delicado aroma a fresas en el ambiente.
–Crystal– dijo el muchacho muy alegre –sé que eres tú.
La chica retiró las manos del rostro de su novio, permitiéndole darse la vuelta.
–¿Cómo supiste?– preguntó ella.
–Reconozco tu aroma– confesó el capitán, pero al levantar la mirada se percató que todos sus amigos, incluyendo a Esteban, se encontraban ahí.
–¿Vinieron a despedirme?– preguntó Ronaldo.
–Sí. ¿Creíste que te irías así nada más?– cuestionó Giácomo.
–Supongo que, por un momento, lo creí– admitió el emocionado muchacho.
Uno a uno, los jóvenes se acercaron para darle un abrazo a su amigo y desearle buena suerte.
–Gana el torneo en nombre del equipo de basquetbol– dijo Simón.
–Sé que puedes ganar, no te rindas nunca– dijo Giácomo.
–Mi Capi, si ganas el torneo yo te pongo una botella– dijo Esteban.
–Vive tu anhelado sueño y disfruta cada momento– dijo Zaira; pero cuando llegó el turno de Augusto, Ronaldo notó algo muy extraño en su mirada.
–Augusto, ¿pasa algo?
–Nada, amigo. No te preocupes, que tú tienes cosas más importantes en qué concentrarte.
–Dime qué sucede, si no me voy a ir preocupado.
–Lo que pasa– comenzó Augusto resignado –es que me acaban de avisar que tengo una materia reprobada. Supongo que no pude hacer bien mi examen y pues... tengo que presentar el extraordinario o no pasaré el semestre.
Ninguno de los amigos tenía conocimiento de esto, por lo que la noticia sorprendió y alarmó a todos.
–Augusto, ¿Por qué no nos dijiste?– preguntó Zaira preocupada.
–Porque no quería molestarlos con mis problemas.
–Recuerda que somos parte de la Hermandad del Camello Emplumado; los problemas se comparten para resolverlos entre todos– apuntó Esteban.
Augusto miró a sus amigos, agradecido de poder contar con todos ellos.
–¿Cómo está lo de tu extraordinario?– preguntó Zaira.
–Debo preparar una campaña publicitaria para vender un producto inventado por mí. Aún no tengo fecha de la presentación, pero será dentro de tres semanas– explicó el delgado muchacho.
–Entonces no hay nada que discutir. Te ayudaremos a preparar tu exposición– afirmó Simón.
–Ronaldo, vete tranquilo que al parecer la hermandad cuidará de mí.
–Sí, Augusto. Eso parece; pero quiero que me mantengan al tanto de todo lo que pase– exigió Ronaldo al tiempo que le daba un abrazo a su amigo.
–Capitán, es hora de irnos– llamó Marcelo desde el autobús.
Crystal se acercó lentamente a su novio, pues sólo ella faltaba por despedirse. El capitán guardó su maleta en el portaequipaje, cerrándolo fuertemente y comenzó a caminar junto a su amada hacia la puerta del autobús.
–Ya me voy, Crystal.
–Lo sé, ayer estuve ensayando lo que te diría en este momento, pero creo que lo olvidé por completo– aceptó Crystal apenada.
–No importa. A veces las cosas más importantes se dicen sin palabras.
–Maybe you are right.[88]
Ronaldo subió al primer escalón del autobús, giró sobre sus talones y ambos muchachos se quedaron viendo a los ojos por un momento, para después fundirse en un tierno beso.
–Good luck, my sweet champion.[89]
–Gracias. Te prometo que daré mi mejor esfuerzo.
–Lo sé.
Y en ese momento, la puerta del vehículo se cerró lentamente, para así comenzar su largo viaje con dirección al campamento en Cholula, un pequeño poblado muy cercano a la ciudad de Puebla de los Ángeles.
Los amigos miraban al equipo partir a su deportiva aventura, enviando también sus pensamientos y sus mejores deseos con su gran amigo Ronaldo.
–En fin, allá va el equipo de fútbol– dijo Zaira para llamar la atención de sus amigos –ahora, es momento de concentrarnos en el trabajo de Augusto.
Mientras los amigos se retiraban del estadio de la UNAH, Ronaldo buscaba un asiento libre dentro del autobús para el viaje de alrededor de dos horas. El vehículo estaba prácticamente lleno, y sólo había dos lugares disponibles: uno junto a Iván y otro junto a Marcelo.
El capitán optó, por obvias razones, sentarse al lado de su entrenador.
–Pues ya vamos en camino a nuestro destino, Ronaldo– dijo Marcelo para tratar de hacer conversación.
–Sí, éste es el comienzo de nuestra meta... Nuestro sueño.
–Ronaldo, realmente éste es el primer Torneo Nacional al que asistes, ¿cierto?
–Sí, recuerde que entré al equipo apenas el semestre pasado.
–Supongo que entonces tendré que explicarte cómo es la competencia.
Marcelo se levantó de su asiento para bajar un maletín del compartimiento para equipaje de mano, del interior sacó una lámina blanca doblada por la mitad. Al desplegarla, Ronaldo observó una gráfica del Torneo Nacional, en donde el espacio del campeón estaba al centro y se ramificaba hacia los lados en los diferentes encuentros deportivos. Ningún espacio tenía el nombre de ninguna escuela.
–En papel, éste es el Torneo Nacional– continuó Marcelo –como sabes, califican dos equipos de cada estado del país, eso nos da un total de sesenta y cuatro equipos que competirán en formato de eliminación directa desde los dieciseisavos de final. Esto significa que después del primer juego de cada equipo, quedarán sólo treinta y dos, luego dieciséis, ocho, cuatro, dos y un campeón. Seis partidos nos separan del campeonato, con un espacio de tres días entre los encuentros.
–Eso significa, que si jugamos el jueves...
–Los partidos serían jueves y domingo de esta semana, miércoles y sábado de la siguiente, martes de la tercera semana y la final el viernes.
–¡El ritmo de partidos es muy alto!, nosotros estamos acostumbrados a jugar una vez por semana.
–Lo sé, por ese motivo los últimos entrenamientos fueron de fondo físico; y aunque se cortó por el período de exámenes, sé que les servirá mucho para enfrentar esta competencia.
–Eso espero– dijo Ronaldo pensando en voz alta mientras miraba por la ventanilla del autobús.
El viaje a Puebla estuvo lleno de buen humor por parte de los jóvenes universitarios, quienes no dejaron de cantar y bromear ni un segundo; las dos horas de recorrido pasaron volando, y antes de siquiera darse cuenta, el autobús ya estaba pasando frente a la monumental pirámide de Cholula.
Unos minutos después, el vehículo se detuvo y abrió las puertas.
–Muchachos– llamó Marcelo –ya llegamos al área del campamento. Por favor, bajen en orden y tomen sus cosas, reúnanse al costado del autobús y esperen indicaciones.
Los jugadores hicieron caso omiso a las órdenes del entrenador, bajando del vehículo en forma atropellada y a empujones. Cuando Ronaldo por fin pudo salir del tumulto, se encontró frente a una gran construcción de madera en una zona arbolada.
–Esa es la recepción del Hotel Barlovento– comentó el entrenador al ver la mirada perdida de Ronaldo –ahí está el restaurante y un área común de descanso. Más allá de esto se encuentra la alberca y la cancha de fútbol donde entrenaremos, después un gran puente de madera que atraviesa una pequeña hondonada y finalmente el área de cabañas. Hay suficientes para nosotros y para los visitantes regulares, pues entre las Panteras y las Panteritas no llenamos ni la mitad de la capacidad.
–Yo esperaba un verdadero campamento en el bosque con tiendas de campaña y demás. ¿De dónde salió el dinero para pagar hospedaje y alimento por tres semanas?– preguntó Ronaldo estupefacto.
–Parte es de la universidad, y otra gran parte está subsidiada por el gobierno del estado de Puebla. Todos los gobernadores estatales se pelean la sede del Torneo Universitario Nacional; así hacen política al decir que "apoyan al deporte juvenil". En fin, ordena a tu equipo y entremos en la recepción.
Ronaldo llamó a sus compañeros de equipo, quienes rápidamente se organizaron y entraron con muchísimo orden y excelente conducta a la recepción; cosa que a Marcelo le causó gracia, pues al parecer respetaban más a su capitán que a su director técnico.
Minutos más tarde, Marcelo se reunió con el equipo.
–Muchachos, ya me entregaron las cabañas, así que vayan haciendo parejas para asignarles habitación.
–Entrenador, hice una cuenta rápida y nos sobra uno sin compañero de cuarto– comentó el arquero Adrián.
–Lo sé. Alguien se quedará sólo en una cabaña, pero quiero que sean ustedes quienes escojan al afortunado que tendrá más espacio.
–Yo quiero la cabaña individual– demandó Iván en tono retador.
–Pues yo ya había platicado de esto con el equipo durante el viaje, y decidimos que la cabaña espaciosa la merece nuestro capitán– replicó Adrián ignorando por completo las intenciones del número 91.
–Pues entonces no se diga más. Lo siento mucho, Iván, pero el equipo ya decidió– aceptó Marcelo entregando la llave de la cabaña al capitán Álvarez.
–¡Muchas gracias, amigos!– exclamó alegremente Ronaldo.
Uno a uno, los integrantes de las Panteras pasaban a recoger la llave de su cabaña, y cuando fue el turno de Iván, al recibir su llave y darse cuenta de que su compañero era nada más ni nada menos que Tomás, farfulló alguna maldición entre dientes, pues nadie lo quiso como compañero debido a que es sumamente ruidoso y bromista.
–Muy bien; todos busquen sus habitaciones y relájense. Si desean comer algo, el restaurante está abierto hasta las diez de la noche y su comida ya está pagada. Ronaldo, te veo aquí en recepción en veinte minutos; por favor, ponte tu chamarra deportiva y tu pants de la universidad, así como el polo oficial de las Panteras Negras, por favor.
–Sí, entrenador– respondió el número 19.
Los deportistas comenzaron su marcha hacia la zona de cabañas, y al atravesar la recepción pudieron apreciar el enorme espacio con el que contaba el hotel.
La cabaña de Ronaldo era una de las más alejadas de todas y estaba en terreno alto, por lo que la vista hacia el bosque era simplemente espectacular; pero el capitán tenía poco tiempo para admirar la belleza natural del lugar, así que se cambió de prisa y llegó a recepción unos minutos antes de su cita, justo a tiempo para ver la llegada de las Panteritas.
Mientras la entrenadora del equipo de animación registraba su llegada, las chicas comenzaron a curiosear por la recepción; y al ver a Ronaldo, la líder de las porristas se acercó para saludarlo.
–Hola, capitán. ¿Cómo estás?
–Muy bien, Romina. Muchas gracias.
–El hotel está muy bonito, ¿no?
–Sí, está gigantesco y muy bien equipado. Las cabañas están súper cómodas.
–¿No crees que este es un lugar muy romántico?– dijo Romina, acercándosele con una actitud seductora.
–Em... No lo sé, yo no pensaba en eso– contestó Ronaldo nervioso, dando incluso un pequeño paso para atrás.
–Y dime, ¿con quién te tocó compartir cuarto?
–Con nadie; me tocó una cabaña para mi sólo– respondió sin pensar.
–Muy interesante. Entonces, ¿me invitas a dormir contigo?– se insinuó la chica con descaro.
–¡Chicas, reúnanse para asignar habitaciones!– llamó la entrenadora, cosa que Ronaldo apreció mucho.
–Tengo que irme. Nos estaremos viendo, capitán encanto– dijo Romina de manera provocativa, agitando su rubia cabellera al viento y sonriendo con picardía.
En ese momento, otra porrista que pasó muy cerca de él se detuvo por un momento; lo miró con una cara de reproche y negó levemente con la cabeza.
–Seguramente sólo a esto vienes. Desde ese día que pasé por ti al salón para el juego sorpresa a principio del semestre, me di cuenta de que eras un gran patán– dijo la chica, que al terminar simplemente le dio la espalda al pobre muchacho y siguió caminando. Era la porrista de los ojos bonitos.
–Muy puntual; eso me gusta. Vámonos, que se hace tarde– dijo Marcelo al llegar a recepción, justo segundos después del encuentro de Ronaldo y las chicas.
El entrenador y el capitán abordaron un taxi que ya los estaba esperando afuera de la recepción.
–A la UAU, por favor– dijo El Espectro y el taxi arrancó.
–¿La UAU?– preguntó Ronaldo.
–Sí, la Universidad de América Unida; es la escuela anfitriona, a pesar de que hay dos universidades poblanas en el torneo.
–Entiendo...
–Ronaldo, quiero que estés muy tranquilo durante el sorteo, porque seguramente nos encontraremos al entrenador y al capitán del INI y no quiero ningún problema. ¿entendiste?
–Sí, entrenador.
Cholula se encuentra muy cerca de la ciudad de Puebla, por lo que no demoraron mucho en llegar a la universidad. Una vez ahí, entraron al auditorio donde se realizaría el sorteo y tomaron asiento.
Poco a poco comenzaron a llegar entrenadores y capitanes de los sesenta y cuatro equipos calificados a la competencia, y casi todos se acercaron para saludar al legendario ex futbolista Marcelo “El Espectro” Figueroa. Minutos después, las luces se atenuaron y el evento comenzó.
El maestro de ceremonias inició dando la bienvenida a las escuelas participantes y presentó a las grandes personalidades del fútbol que estaban presentes, como el presidente de la Federación Universitaria de Fútbol, comisionados del deporte nacional y demás gente que hacían mero acto de presencia.
Después de un discurso de apertura por parte del presidente de la FUF comenzó el sorteo, que consistía en que cada capitán pasara al frente a tomar un número de una urna; este número representaba una posición en la gráfica, determinando así los enfrentamientos.
Primero pasaron los capitanes locales, para después dar pie a los demás estados en orden alfabético y por posición en la tabla del torneo local respectivo, comenzando con Aguascalientes.
Ronaldo miraba de lado a lado buscando al entrenador de las Águilas, pensando que Ángel no asistiría al torneo si es que en verdad se encontraba lastimado por el fatal accidente.
–Ahora, representando a la capital de nuestro país, el Instituto Nacional de Ingeniería– dijo el maestro de ceremonias, y del costado opuesto del auditorio se levantó el capitán Ángel Méndez, pasando al frente del auditorio como si nada.
El infame futbolista metió la mano y sacó una ficha, entregándosela al maestro de ceremonias.
–Las Águilas Reales del Instituto Nacional de Ingeniería tienen la posición número uno, y tendrán el honor de abrir el torneo, ¡mucha suerte!– confirmó el animador.
–Ahora, representando también a la capital, la Universidad Nacional de Artes y Humanidades.
Al escuchar el nombre de su escuela, Ronaldo se levantó con orgullo y pasó al frente; pero al meter la mano en la urna cerró los ojos, deseando con todas sus fuerzas estar del otro lado de la tabla, para que, si se enfrentaban a las Águilas en el torneo, fuese en la final.
–Capitán, la ficha por favor– susurró el presentador ante la demora de Ronaldo.
El muchacho tomó una ficha aún con los ojos cerrados y se la entregó al animador sin siquiera verla.
–Las Panteras Negras de la Universidad Nacional de Artes y Humanidades tienen la posición número sesenta y cuatro, cerrando la jornada inaugural, ¡mucha suerte!
Ronaldo abrió los ojos para ver cómo se escribía el nombre de su equipo en la pantalla del auditorio, respirando aliviado de que su deseo se hiciera realidad.
–Muy bien hecho, Ronaldo. Jugaremos casi siempre de noche o en la tarde, eliminando el factor del calor– dijo Marcelo una vez que su pupilo regresó a su sitio.
Después de un rato, pasaron los capitanes representantes de Zacatecas, y al fin la tabla del torneo estaba completa.
–Bueno, nuestro primer oponente será la Universidad Potosina– destacó Marcelo, estudiando la gráfica.
–No importa quién sea el rival; si nuestro objetivo es ser campeones, tenemos que ganarle a quien se nos ponga enfrente– sentenció Ronaldo.
–Muy bien dicho. Ahora es momento de irnos, antes de que los otros entrenadores vengan a tomarse más fotos conmigo y a contarme mis propias anécdotas de fútbol, pero vividas por ellos desde la tribuna.
–Entrenador, ¿en verdad es tan molesto?
–No, la verdad es que me hacen sentir muy bien y me recuerdan mis viejos tiempos como jugador profesional, pero hoy vengo aquí como el entrenador de la UNAH, y quiero concentrarme sólo en eso por ahora.
Ambos salieron discretamente del auditorio, para después abordar un taxi y encaminarse de regreso a Cholula.
Cuando al fin llegaron al hotel, Marcelo se despidió del muchacho, recordándole que el desayuno del día siguiente sería a las ocho de la mañana en punto, y después se fue directo a su habitación. Ronaldo se quedó un rato en la sala de descanso de la recepción, tumbándose en uno de los acojinados sillones. Sacó su celular y escribió un mensaje para su amada.
“El sorteo terminó, ahora comienza la verdadera competencia.
Te extraño muchísimo y desearía que estuvieras aquí.
Salúdame a todos y ayuden al pobre de Augusto,
aún está muy mal por lo de Esmeralda.
Besos.”
Después de enviar el mensaje, el muchacho se mantuvo mirando a la distancia a través de los grandes ventanales de cristal, perdiendo sus pensamientos en el hermoso bosque hasta que se quedó profundamente dormido.
De pronto, Ronaldo despertó debido a algunos gritos extraños. Habían pasado ya unas horas y el sol comenzaba a ponerse en el horizonte. El capitán se levantó con mucha pereza del sillón y movido por la curiosidad se acercó a la zona de donde había venido el alboroto, lugar que resultó ser el área de la alberca, en donde Panteras y Panteritas convivían alegremente.
–Capitán, ven con nosotros– llamó el defensa Poncho Rivera en cuanto divisó la figura del número 19 en el portal de la recepción.
Ronaldo se acercó a la alberca, siendo recibido por jugadores y porristas por igual.
–Capitán, ¿cómo quedó el sorteo?– preguntó el mediocampista Alberto muy intrigado.
–Pues quedó bien, estamos en la posición sesenta y cuatro, así que nosotros cerramos todas las jornadas– respondió Ronaldo.
–¿Y las águilas?– cuestionó Charly.
–Ellos están en la primera posición; si los llegamos a enfrentar sería en la final– aseguró el muchacho con una gran sonrisa.
–Pues entonces tenemos más motivos para festejar– dijo el arquero Muros, ofreciéndole una cerveza a su capitán.
–¿De dónde sacaron esto?– interrogó el 19.
–Aquí cerca hay una tienda de las que están abiertas las 24 horas. Hicimos la "vaca" y compramos algunas cosas– contestó el cancerbero –y como hoy es el único día libre, decidimos aprovecharlo.
–Únete a la fiesta, capitán– animó una de las porristas con quien Ronaldo jamás había hablado.
–¡Está bien, vamos a celebrar el inicio del Torneo Nacional Universitario de Fútbol!– exclamó Ronaldo emocionado, aceptando la cerveza y mezclándose entre los estudiantes.
El tiempo pasó volando; y antes de que se dieran cuenta, la noche había caído en Cholula. Una comitiva hizo un segundo y hasta un tercer viaje a la tienda para comprar más alcohol. Aunado a esto, alguien llevó una pequeña bocina portátil, en la que conectaban reproductores digitales y celulares para que la música acompañara el gran ambiente que envolvía la alberca del hotel.
Muchos se aventaban al agua, otros cuantos trataban de seducir a alguna de las porristas, y ya algunos que habían bebido demasiado optaban por encontrar un camastro para dormir un poco o buscaban el baño más cercano para devolver el estómago.
La fiesta estaba en su punto más álgido, cuándo unos gritos producto de una discusión se elevaron por encima del volumen de la fiesta. Ronaldo miró por pura curiosidad, percatándose que eran Iván y Romina los que estaban enfrascados en la acalorada discusión.
–Yo te vi cómo la estabas abrazando, Iván– reclamaba la chica.
–¿Y eso qué más da?; acuérdate que no eres mi novia– contestaba el muchacho de muy mala gana y de pésima manera.
–Aun así, eso no te da derecho de ponerte tan cariñoso con ella, ¡estás saliendo conmigo!
–Sólo estábamos platicando; aparte, ¿qué más te da?, siempre regresas arrastrándote a mí para pedir cariño.
–¿Ah sí?, entonces yo también puedo "platicar" con alguien más como tú lo hacías, ¿no?
–Quiero ver al imbécil que se atreva.
–¡Pues ya lo has visto muchas veces, porque ahorita mismo me voy a "platicar" con el capitán!
En cuanto Romina pronunció esas palabras, a Iván se le encendieron los ojos. El muchacho no dijo nada más, sólo se dio media vuelta y desapareció entre los senderos rumbo a las cabañas.
De inmediato, la porrista líder volvió su mirada hacia la fiesta, encontrando el rostro de Ronaldo y acercándose al capitán del equipo.
–Hola, capitán; ¿en qué se quedó nuestra conversación?– dijo Romina en un tono de voz seductor.
A pesar de que Ronaldo ya había bebido, pudo oler con claridad el dulce perfume de la porrista, mezclado con un fuerte aliento alcohólico.
–Romina, creo que estás muy tomada y yo...
–Y tú, me acompañarás en esta romántica noche de copas– interrumpió la chica, al tiempo que se tocaba el pecho con las manos.
Antes de que Ronaldo pudiera reaccionar, la chica empujó al muchacho, y éste cayó de espaldas sobre un camastro que estaba justo detrás de él. En ese momento, Romina se sentó sobre la cadera del capitán con las piernas abiertas, como si estuviera montando un caballo.
–Muy bien, capitán; no sé si vayan a ganar el torneo, pero al menos por esta noche tendrás dos grandes copas "C" de premio.
Los jóvenes estudiantes veían la escena estupefactos pues, aunque al principio les parecía divertido y jocoso, para esta altura les resultaba deplorable y hasta triste.
–Romina, ya basta. Esto dejó de ser gracioso hace mucho tiempo– trató Ronaldo de recuperar el control de la situación.
–Entonces permíteme divertirte, capitán– y diciendo esto, la chica besó al muchacho a la fuerza. Ronaldo apretaba los labios y trataba de retirarse, pero Romina lo aprisionaba con sus brazos. El olor del perfume de ella se tornaba más pesado y embriagante conforme pasaban los segundos.
De pronto, Ronaldo abrió los ojos de par en par, y por un segundo juró ver el rostro de Crystal frente a él; pero en cuanto la realidad volvió a su mirada, tanto el forzado beso de Romina como su dulce olor le resultaron demasiado desagradables.
Usando al fin la fuerza, el capitán se liberó de los brazos de la porrista, para después tomarla por los hombros y empujarla hacia atrás, separándola de sí mismo lo más que pudo sin lastimarla.
–¡Romina, dije que basta!– llamó Ronaldo con firmeza.
–¿No te gusta lo que ves?– insinuó la chica.
–No. Por si no lo sabías, tengo una hermosa y dulce novia que espera mi regreso, ¡así que te exijo que dejes de lado tu actitud de zorra seductora y me dejes en paz!
Los ojos de Romina se abrieron de par en par, pues esta era la primera vez que un hombre la rechazaba.
–¡Pues tú te lo pierdes!– dijo enojada al tiempo que se ponía en pie –hay muchos otros chicos aquí que si saben valorar a una mujer. ¿O no?
Los jóvenes futbolistas se miraron unos a otros, para lentamente darle la espalda a Romina y regresar a sus asuntos. La porrista terminó anonadada ante la indiferencia de todos.
–Romina, ellos saben que sólo trataste de usarme por la rivalidad que tengo con Iván. Nadie quiere a una persona que no se valore a sí misma– dijo Ronaldo con un tono de voz más suave –yo no te conozco más allá de tu nombre, pero sé que vales más que esta triste comedia. Eres una chica muy guapa, pero eso no es suficiente para ser amada por todos.
Romina volvió la vista hacia el capitán, llenándosele los ojos de lágrimas. Lentamente se acercó a Ronaldo y lo abrazó; en cuanto su rostro sintió el hombro derecho del muchacho, la confundida porrista se soltó a llorar.
–¿Podemos platicar un rato a solas?– dijo Romina entre sollozos.
–Sí, desde luego.
Ambos se sentaron en un par de camastros algo alejados mientras la fiesta continuaba.
–Ronaldo, quiero pedirte disculpas por lo que acaba de pasar.
–No te preocupes, olvídalo.
–Me siento muy mal por todo lo que sucedió. No estoy enamorada de Iván ni mucho menos, pero soy muy orgullosa, y no quise que la persona con quien salgo se estuviera poniendo cariñoso con otra porrista.
–Pero no creo que fuese buena idea el agarrarme a mí como desquite.
–Lo sé, y lo siento. La verdad es que Iván me hace sentir respetada y deseada por todos. Eso me gusta. Mis papás casi nunca están y a veces yo quisiera mucha más atención de mi familia de la que tengo; soy hija única y sólo me queda refugiarme en la escuela y en el grupo de porristas.
–¿Y sinceramente crees que estarte metiendo con Iván cambia en algo las cosas?
–No creas todo lo que escuchas; si me he metido con él, pero han sido sólo dos ocasiones y siempre estuve medio borracha. Además, sé muy bien que él está enamorado de alguien más.
–¿De verdad?
–Sí, está perdido por una chica de su carrera, pero ella ni siquiera lo voltea a ver.
Ambos se quedaron en silencio por un momento, dejando que la música, los gritos y la diversión de los demás inundaran nuevamente la alberca.
–Creo que mejor me voy a descansar– dijo al fin Romina.
–Sí, creo que yo también me iré a dormir.
Ambos muchachos se levantaron y se miraron a los ojos.
–Ronaldo; sé que después de lo que pasó entre nosotros será muy raro lo que te diré, pero... ¿Podríamos ser amigos?
–¿Amigos?– dijo el muchacho extrañado.
–Sí. Creo que eres una persona especial y muy diferente a todos. Tus amigos son muy afortunados; a veces los veo caminar por la universidad o comer algo en la cafetería. Se ven muy felices y los envidio, porque sé que mis amigas sólo se acercan a mí por conveniencia debido a mi popularidad, y mis amigos sólo sueñan con poder acostarse conmigo. Pero tú tienes novia y la respetas mucho, sé que en ti sí podría encontrar un verdadero amigo.
Ronaldo miró fijamente a los ojos de Romina, encontrando muchísima sinceridad en sus palabras y en su comportamiento actual; así pues, el muchacho sé acercó a ella, le dio un beso en la mejilla y un cálido abrazo.
–Seamos amigos entonces, pero debes de saber que esto es algo que lleva su tiempo; debemos primero empezar a confiar uno en el otro.
–Lo entiendo. Muchas gracias por estas maravillosas lecciones de hoy. Me voy a mi cabaña, buenas noches– y diciendo esto, la chica volvió a besar la mejilla del muchacho, dando después la media vuelta y alejándose rápidamente de la alberca.
El capitán se quedó ahí parado, pensando en todo lo que había pasado, y después de echar una rápida mirada a la fiesta, decidió emprender la marcha hacia su cabaña.
Caminando rumbo a su cuarto, Ronaldo cavilaba sobre todo lo sucedido en el día; entre la emoción del sorteo, la espontánea fiesta y la escena de Romina, había terminado muy agotado, cuando por casualidad escuchó ruidos provenientes de uno de los árboles cercanos.
Con mucho cuidado el muchacho se acercó en silencio; y conforme avanzaba, los ruidos cobraban forma, parecían sollozos, el llanto de alguien.
Ronaldo pensó darse la media vuelta e irse, convencido de que era el síndrome del “borrachito tristón” de alguien a quien se le pasaron las copas, pero se quedó al percatarse que el llanto parecía de una mujer, así que tomando su resolución se acercó un poca más, dándose cuenta de que era la misma chica quien por la tarde lo había reprendido por la extraña plática que sostuvo con Romina en la recepción del hotel.
–¿Te puedo ayudar en algo?– preguntó Ronaldo suavemente
–Déjame, no te incumbe lo que me pasa– respondió la chica entre sollozos, pero de forma agresiva.
–Claro que no, pero pareces necesitar ayuda, si puedo hacer algo con gusto te ayudaré.
La chica dejó de sollozar y levanto la cara para mirar con quien hablaba, y al hacerlo Ronaldo al fin la pudo ver su rostro. Su expresión era muy dulce y triste a la vez.
–No puedes hacer nada– dijo al fin la pequeña muchacha después de un momento de silencio –eres el capitán de las Panteras Negras, eres el simio líder de todos esos simios asquerosos y repugnantes.
Ronaldo trató de darle una explicación a su comentario, había poca luz, apenas la que llegaba desde el área de fiesta y la escasa que venía de la luna y alcanzaba a filtrarse por entre las ramas de los árboles, así que se acercó un poco para hablarle más de cerca y verla un poco mejor, pero cuál fue su sorpresa al notar que el uniforme de porrista que la chica traía puesta estaba algo rasgado y sucio.
–¿Estás bien?– el capitán de inmediato entendió que le había sucedido algo muy malo.
–Estaré bien si ustedes me dejan en paz, ¡Los odio, estúpidos simios!
–Por favor, dime que pasó.
–¿Para qué?, ¿para vanagloriar a tu segundo al mando? ¡Jamás!
La chica trató de ponerse en pie y alejarse corriendo, pero al primer paso soltó una exclamación de dolor y se desplomó de bruces. Ronaldo la alcanzó a sujetar en el aire justo antes de que cayera por completo.
–Parece que tienes el tobillo lastimado– dijo el muchacho después de rápidamente examinar la pierna de la joven.
–¡Eso no te incumbe!
–No puedes caminar así, en mi maleta tengo un poco de aerosol para lesiones, el mismo que usamos en los partidos, además de unas vendas que te pueden servir. Déjame atenderte y estarás bien en un instante.
Diciendo esto, el orgulloso capitán se levantó cargando en brazos a la damisela en desgracia y se dirigió hacia su cabaña a pesar de las recriminaciones y forcejeos de la lesionada muchacha, pero al acercarse al puente de madera que conducía hacia las cabañas, Ronaldo divisó una figura parada justo en el paso, reconociéndola de inmediato como la silueta de Iván.
–¿Qué?, ¿ahora resulta que el capitán también puede aprovecharse de las conquistas de los demás?– dijo el número 91 dirigiéndose en un tono muy agresivo y arrastrando las palabras.
–Déjanos pasar, Iván.
–¿Por qué?, traes a mi presa y una pantera jamás deja ir a una presa; además, a la zorrita le gusta jugar al gato y al ratón.
Ronaldo bajó al piso a la chica, que estaba petrificada del miedo al ver al otro muchacho y saber que estaba sin poder correr entre dos “simios”, pero Ronaldo dio un par de pasos al frente y se plantó firme.
–Lo diré sólo una vez más– dijo Ronaldo levantando la voz –déjanos pasar, ¡ahora!
–No lo haré– respondió Iván levantando aún más la voz, casi gritando –llevas a mi presa, y hoy me voy a acostar con ella; hace rato tuvo suerte de escaparse de mí, pero sabía que sólo tenía que buscarla, así es que si no quieres salir lastimado, capitán, quítate.
–Iván, estas muy borracho, ¿no te das cuenta de que trataste de violarla?
–¡No te importa!, es una zorra como todas, aparte de que a nadie le interesa lo que le pase, a fin de cuentas, a eso vino, a encamarse a una pantera.
La chica bajó la cabeza entre lágrimas, las palabras de Iván parecían haberla dañado muchísimo, pero de pronto escuchó algo que la obligó a levantar de nuevo la mirada.
–¡A mí me importa, y la voy a cuidar e incluso a defender de ti!– gritó Ronaldo lo más fuerte que pudo.
–¡Pues primero defiéndete tú, imbécil!
Y diciendo esto, Iván se arrojó soltando un puñetazo directo a la cara de Ronaldo quien lo recibió de lleno, pero él ya estaba muy enojado y tenía la adrenalina al tope; no lo sintió, y contraatacó con una patada directo a la rodilla izquierda del agresor, la cual se dobló debido a la tremenda fuerza, y esto lo aprovechó el capitán para atacar el ahora desprotegido rostro.
Fueron cinco puñetazos los que recibió Iván antes de caer al piso con la nariz rota, pero Ronaldo lo tomó de la camiseta y lo incorporó levantándolo con el brazo izquierdo, y alzando amenazante el puño derecho lo miró con fiereza a los ojos.
–¡Pídele perdón, infeliz!– gritó Ronaldo.
–No te engañes, estúpido; es una zorra y siempre lo será.
Los ojos de Ronaldo se llenaron de ira y soltó el último golpe directamente sobre la quijada del otro muchacho, noqueándolo al instante.
–Sus ojos son puros, no como los tuyos, llenos de perversión y delirios– sentenció el orgulloso vencedor entre jadeos iracundos; y sin decir más, volvió a tomar a la chica entre sus brazos y continuó su camino sin detenerse por nada hasta llegar a su cabaña. Ya una vez adentro, la recostó en su cama, se apresuró a sacar de su maleta las cosas necesarias y sin siquiera dedicarle una mirada a la porrista, Ronaldo comenzó a atenderla.
–¿Por qué me defendiste?, ¿qué quieres de mí?; si lo que esperas es que te pague el favor con sexo, estás operado del cerebro.
–Lo hice porque era lo correcto– dijo Ronaldo con una voz suave y tranquila, pero firme como sus convicciones –y no quiero nada de ti, salvo tal vez una sonrisa; eres muy linda como para llorar tanto; tienes unos ojos hermosos, como jamás había visto, y mira que he conocido muchos ojos lindos.
La muchacha se sonrojó y bajó la cabeza, tranquilizándose poco a poco. Una vez que Ronaldo terminó de atender su tobillo, se decidió a volver a hablar.
–Me llamo Gabriela
–Mucho gusto Gaby, mi nombre es...
–Si, ya lo sé, eres el capitán Ronaldo Álvarez, nuestro “19 de la suerte”– interrumpió la chica.
–Al parecer soy un tanto famoso... ¡Pero mira nada más, estas toda enlodada! Déjame limpiarte– y diciendo esto Ronaldo se levantó y mojó una esponja de baño en agua tibia para lavar el rostro, los brazos y las piernas de Gabriela.
–No vine a “encamarme” a una pantera.
–Lo sé; tus ojos son puros, demasiado para tener ese tipo de malicia.
–Pero ahora todos van a creer eso, y me van a tachar de loca.
–¿Y eso qué importa? Déjalos que crean lo que quieran, son sólo simios, ¿no?
Gabriela soltó una pequeña risita, pues al fin se sentía tranquila y segura.
–Creo que me he estado juntando con las amigas equivocadas, de hecho si quería “ligarme” a Iván, pero todo por presiones de las otras chicas para darle una lección a la engreída de Romina; soy una estúpida que sólo comete errores.
–Pues eres afortunada entonces.
–¿Por qué lo dices?
–Porque eres capaz de reconocer lo que hay que cambiar de tu vida, ahora sólo hay que hacerlo. Mañana será un nuevo día y con él vendrá una nueva oportunidad de mejorar.
–¿Tú crees?
–¡Por supuesto que si!, después de todo, no importa si es la noche más fría y oscura de todas, recuerda que pase lo que pase, el sol siempre saldrá.
Gabriela abrió los ojos de par en par, mirando fijamente a Ronaldo, como si algo tan simple la hubiera sorprendido.
–Gaby, ¿tienes dónde dormir esta noche?
–No, mis “amigas” están encamadas con no sé que panteras y no tengo idea de quién tenga la llave de mi cabaña
–Pues, quédate aquí.
–¿No que no querías nada?, sólo hay una cama.
–No te preocupes, dormiré afuera; así podrás cerrar la puerta y descansar tranquila.
Diciendo esto, Ronaldo tomó la frazada extra del armario y su consola de videojuegos portátil. Gabriela no lo creyó hasta que el atento joven le deseo una buena noche y salió de la habitación.
Una vez afuera, el capitán se sentó junto a la puerta y se arropó lo mejor que pudo con la pequeña frazada; encendió su consola portátil y decidió olvidar todo lo ocurrido mientras se adentraba en su juego.
Un rato después, Ronaldo estaba ya cansado y apagó su dispositivo, se acomodó lo mejor que pudo y programó una alarma en su celular; al revisarlo, el muchacho encontró un mensaje de su querida Crystal.
“My darling, me da mucho gusto saber que todo va bien.
Acá ya comenzamos a trabajar en el proyecto de Augusto,
así que no te preocupes que nosotros lo ayudamos.
¿Sabes?, es increíble que te preocupes por los demás
aun estando lejos y concentrado en tus cosas;
soy tremendamente afortunada de tenerte a mi lado,
pero son más afortunados aún todos los demás,
porque ellos te han disfrutado ya por varios años.
I love you, Ronald.
Take care.”
Instintivamente, el muchacho besó la pantalla de su teléfono móvil. El mensaje de Crystal fue tan reparador y tranquilizante para él, que incluso olvidó poner la alarma y pudo rápidamente conciliar el sueño que tanto necesitaba.
A la mañana siguiente, Ronaldo despertó al sentir que alguien lo sacudía; cuando al fin pudo entornar la mirada, reconoció el rostro de Gaby frente a él.
–Despierta, dormilón– dijo ella con una gran sonrisa.
–Buenos días, ¿cómo dormiste?– preguntó con amabilidad.
–Muy bien. Gracias a tu atención me siento recuperada. ¿tú cómo dormiste?
–Dormí bien, gracias– respondió el muchacho con una sonrisa, a pesar de que sentía todo el cuerpo entumecido debido al frío y a la incomodidad del piso.
–¡Qué bueno!; me preocupaba un poco que hubieras pasado una mala noche. Pero ya levántate, que el desayuno es a las ocho en punto y sólo faltan diez minutos.
En ese momento, Ronaldo cayó en la cuenta de que había olvidado poner su despertador a tiempo para ir al restaurante del hotel.
Como pudo, el muchacho se incorporó, se lavó la cara y se puso su uniforme de entrenamiento, para después salir corriendo directo a la recepción; pero justo cuando estaba por llegar, la humanidad de Marcelo le bloqueó el paso.
–Buenos días, entrenador– saludó el capitán con una gran sonrisa.
–Acompáñame, Ronaldo. Tenemos que hablar– dijo el estratega en un tono muy serio.
Ronaldo siguió a su entrenador, quien lo condujo hasta el servicio médico del hotel; al entrar en la habitación, el muchacho se encontró con Iván, que estaba recostado en una camilla.
–Iván me dijo que vos lo golpeaste; ¿es cierto esto?– cuestionó Marcelo.
–Lo que pasa es que... bueno... yo...– balbuceó el capitán ante la confrontación.
–Piensa bien tu respuesta, capitán. Pues tengo la facultad de expulsarte del equipo– sentenció El Espectro.
Ronaldo levantó la cara, decidido a enfrentar las consecuencias de sus actos. Después de todo, estaba convencido que eso era lo que un verdadero hombre de honor, lo que un capitán de honor estaba obligado a hacer.
–Sí, entrenador. Yo fui quien golpeó a Iván– respondió firmemente el muchacho.
–No sé cuál sea realmente el problema entre ustedes, pero te pasaste de la raya al hacer esto. Lo siento mucho, Ronaldo; pero estás expulsado definitivamente del equipo– decretó Marcelo.
El ahora ex capitán Álvarez sintió como si toda su sangre cayera hasta sus tobillos; todos sus sueños de competir en el Torneo Nacional se destruyeron de pronto frente a sus ojos, tan estrepitosamente como el estallido de un cristal al ser golpeado por una enorme roca. Y agraviando aún más su sentir, Ronaldo pudo ver claramente que Iván sonreía ante la resolución del estratega.
–Entrenador, quisiera la oportunidad de explicar el por qué sucedió todo esto– pidió seriamente el muchacho.
–Muy bien. Te escucho– replicó Marcelo tomando asiento.
Ronaldo jaló aire aspirando muy hondo, exhaló, puso sus ideas en orden y comenzó a defenderse.
–Anoche, yo estaba de camino a mi habitación cuando encontré a una de las Panteritas herida, había sido atacada por Iván. La llevé a mi cabaña para tratar de atenderla y en el camino él y yo nos encontramos. Yo no hice nada más que defenderla de las sucias intenciones de mi compañero de equipo.
Marcelo se quedó mirando fijamente a Ronaldo, con su mentón recargado en los nudillos de su puño derecho. La expresión del ex futbolista era indescifrable.
–Iván me contó una historia similar, y me dijo que tú tratarías de disculparte diciendo justamente lo que acabas de decir, pero que en realidad decidiste llevarte a la porrista a tu cabaña para tener relaciones con ella, y cuando Iván te reclamó porque él estaba con ella primero, tú lo atacaste sin motivo alguno.
–¡Eso es mentira!– exclamó Ronaldo alterado.
–Lo siento, Ronaldo. Pero si realmente encontraste a una de las Panteritas herida, ¿por qué no la trajiste al servicio médico del hotel en lugar de llevarla a tu cabaña?
El muchacho se quedó con la boca abierta, pues Marcelo tenía toda la razón; él no era ningún tipo de doctor, ni tampoco estaba capacitado para brindar atención médica.
–Lo siento, no se me ocurrió.
–No, lo que pasa es que estás mintiendo– interrumpió Iván
–¡Tú no te metas!– reaccionó Ronaldo.
–¡Oblígame!– vociferó Iván.
El número 19 apretó sus puños con furia, pero Marcelo se interpuso entre los jóvenes, mirando seriamente al enojado muchacho.
–Sólo me estás demostrando que eres muy agresivo, Ronaldo.
–Pero entrenador, Iván está mintiendo, yo...
–Regresa inmediatamente a tu cabaña y prepara tus maletas– interrumpió Marcelo de forma imperativa –ya avisé a la universidad que uno de los integrantes de las Panteras Negras causó baja; una camioneta viene en camino para llevarte de vuelta a la escuela. No salgas hasta que seas llamado.
–Entrenador, por favor. Sólo escúcheme...
–¡Ahora, Ronaldo!... Andate, por favor– dijo el estratega.
Ronaldo miró fieramente a Iván, escudriñando sus burlones ojos. Después dio media vuelta y se retiró del servicio médico.
De camino a la cabaña, Ronaldo tropezó con un par de los miembros del equipo, pero cuando estos intentaron saludarlo, el ex capitán simplemente apresuró el paso, ignorándolos por completo.
Al llegar a su habitación, el atormentado futbolista empacó rápidamente sus pertenencias y se tendió en la cama para esperar el momento de su triste regreso a la ciudad mientras meditaba todo lo que acababa de ocurrir. Sus sueños desbaratados fueron sumiendo a Ronaldo en una gran depresión; sentía como si estuviera en un tobogán que bajaba y bajaba en espiral, sin control alguno.
Hacía mucho tiempo ya que no se enfrentaba a este viejo y conocido sentimiento; su mente comenzó a apagarse sola para tratar de evitar el pensar más en sus problemas; todo esto, sumado a su cansancio por la mala noche que pasó y el hambre que sentía terminaron por vencerlo, cayendo en un profundo sueño.
Un par de horas después, un fuerte timbre despertó al muchacho; era el sonido del teléfono de la cabaña. Ronaldo contestó, con la alarmante idea en la mente de que había llegado el momento de abandonar el campamento.
–¿Bueno?
–Ronaldo, necesito que vengas a la recepción de inmediato– dijo Marcelo del otro lado de la línea.
–Ya voy, sólo déjeme terminar de reunir mis cosas.
–No, ven de inmediato y sin tu maleta.
La orden del entrenador resultó confusa pero un tanto esperanzadora.
–Salgo para allá.
El muchacho colgó el teléfono, tomó la llave de la habitación y se encaminó a su destino. Al llegar a la recepción, se encontró con todo el equipo que estaba reunido en la sala de descanso. En la puerta principal se encontraban parados Iván y Marcelo; y éste último, al notar la presencia del muchacho, lo llamó con la mano.
–Aquí estoy, entrenador– dijo Ronaldo en cuanto se reunió con ambos.
–Muy bien, los dejo solos– anunció Marcelo, retirándose a donde se encontraba el resto del equipo.
El joven futbolista siguió a su entrenador con la mirada y con gran extrañeza en el rostro.
–Ronaldo, quiero hablar un momento contigo– llamó Iván la atención de su compañero.
–¿Qué quieres?– contestó Ronaldo de mala gana.
–¿Por qué la ignoraste?
–No entiendo a qué te refieres.
–Me refiero a la gran oportunidad de tener a tu lado a una maravillosa chica.
Ronaldo miró fijamente a Iván a los ojos, tratando de entender qué era lo que el otro muchacho trataba de decirle.
–Este semestre ha sido muy bueno contigo, ¿no es así? Primero eres nombrado capitán del equipo, te va bien en la escuela y obtienes buenas calificaciones, consigues milagrosamente el pase al Torneo Nacional y una novia extranjera en la misma noche. Sin embargo, le causas mucho dolor a otras personas sin siquiera importarte.
–Iván, en verdad no entiendo qué tratas de decirme.
–Lo que debes entender es que no quiero verte lastimando y utilizando a las personas.
–¿Y lo dices tú, quien se la pasa utilizando a Romina?
–¡Romina no es la persona con quien yo realmente quiero estar, sólo es una niña estúpida que me ayuda a ganar respeto y salgo con ella para que esa persona que tanto quiero me vea!
En ese momento, Ronaldo recordó su conversación con la líder de las Panteritas.
–Iván, nunca supe mucho de ti. ¿En qué carrera estás?
–Estoy en Comercio Internacional.
Los ojos de Ronaldo se abrieron de par en par ante la gran epifanía que tuvo en ese momento.
–Ella nunca te va a mirar como tú quieres, Iván. Se equivocó hace tiempo con sus decisiones y no volverá a cometer los mismos errores.
–¡No sabes de lo que hablas!
–Tú eres el que no tiene idea de nada. Yo no tengo la culpa de enamorarme de alguien más, y eso ella lo entiende hoy.
En ese momento, El Espectro regresó con ellos.
–Iván, ya es hora de que regreses a la universidad– dijo Marcelo con mucho aplomo.
Ronaldo de inmediato volvió la mirada hacia su entrenador, y éste a su vez le devolvió una seña de afirmación asintiendo levemente con la cabeza.
–Sí, ya me voy. Pero antes de irme, quiero que sepas, Ronaldo, que ella es una chica que vale muchísimo, y que estoy dispuesto a hacer lo que sea para que ella me mire, y para que se dé cuenta la clase de imbécil que eres– sentenció Iván, para después dar media vuelta y comenzar su retirada.
–Tienes mucha razón, Zaira vale muchísimo, y es por eso que no cometerá el error de acercarse a ti– replicó Ronaldo –Y eso lo sé porque me lo prometió durante el tiempo que vivió conmigo.
El comentario de Ronaldo golpeó a Iván como un certero puñetazo en el rostro, tanto que éste detuvo su marcha y giró sobre sus talones, mirando desafiante a los ojos de su odiado rival con los puños apretados, aunque segundos después continuó su camino, subiéndose a la camioneta enviada por la UNAH.
–Entrenador, ¿Por qué cambió la decisión?– preguntó Ronaldo mientras miraba al vehículo universitario alejarse en el horizonte.
–Porque la chica agredida me contó su versión, además de que todo el equipo amenazó con retirarse del torneo si tú te ibas.
–¿En verdad?– cuestionó el muchacho con gran incredulidad.
–Sí, en verdad. Ahora ve al restaurante a comer algo. Ya perdimos prácticamente toda la mañana, así que hoy sólo vamos a estirar los músculos y hacer un poco de entrenamiento de resistencia en la alberca.
–Gracias, entrenador.
–¡No me des las gracias y date prisa, capitán Álvarez!
–¡Sí, señor!
 



Capítulo 18:

La Ronda Extraordinaria.

En fin, allá va el equipo de fútbol– dijo Zaira para llamar la atención de sus amigos –ahora, es momento de concentrarnos en el trabajo de Augusto.
Los amigos comenzaron a retirarse del estadio de manera instintiva, pues ninguno de ellos tenía en mente un destino en particular.
–Muchas gracias por ayudarme, amigos– externó Augusto al tiempo que caminaban.
–No tienes nada que agradecer, para eso estamos– replicó Simón tomando a Rocío de la mano.
–En fin, ¿cuál es el plan?– preguntó Esteban.
–Antes que nada, debo definir cuál es el producto que voy a vender– respondió el delgado muchacho.
–Ok guys, creo que el producto debe ser algo que ustedes conozcan muy bien; algo que sea común para ustedes– opinó Crystal.
–Eso es fácil, vamos a vender chupe– contestó Esteban al instante.
Todos soltaron una gran carcajada, excepto por Giácomo, que miraba profundamente a Augusto.
–A pesar de que éste simplón es un gran tarado, tiene razón. ¿Por qué no vender una bebida alcohólica?– sugirió el muchacho italiano.
–¿Es en serio?– cuestionó Esteban incrédulo.
–Ahora que lo pienso, no es una mala idea– aceptó Augusto.
–Muy bien; será un chupe. Ahora debemos repartir el trabajo según nuestras aptitudes– organizó Giácomo.
–Yo soy el de Mercadotecnia, así que yo me encargo del estudio de mercado y el lema de la marca– dijo Augusto.
–Yo estudio Graphic Design, así que yo me encargo del diseño de las etiquetas y logotipos– ofreció Crystal.
–Yo estudio Publicidad, así que yo me encargo de eso– afirmó Giácomo.
–Soy el que estudia Ciencias de la Comunicación del grupo, así que me encargaré de los comerciales y la producción de la publicidad– dijo Simón –aunque me encantaría que Ronaldo estuviera aquí; siempre es muy bueno tener la visión de un cineasta.
–A mi déjenme la parte financiera; seré un caos con muchas cosas, pero los números son lo mío– aseguró Esteban.
–Pues por mi cuenta corre todo lo relacionado con la exportación y comercialización en el extranjero– afirmó Zaira.
De pronto, todos volvieron la mirada hacia Rocío, pues realmente ninguno sabía exactamente que estudiaba o a qué se dedicaba.
–A mí ni me vean, yo estudio Pedagogía y no creo ayudarles mucho más que para echarles porras– dijo Chío un tanto desanimada.
–No te preocupes, lo importante es que me apoyas en todo esto– trató de animarla Augusto.
–Bueno, entonces empezaremos a trabajar; así que mejor apúrate a decidir el nombre del producto– comentó el muchacho italiano.
–Pues realmente ya lo tengo. A lo mejor desde el punto de vista comercial no es muy atractivo, pero este producto se tiene que llamar "Camello Emplumado"– respondió Augusto.
–Me gusta mucho– opinó Esteban.
–A mí también– secundó Simón.
–Entonces, ¡"Camello Emplumado" acaba de nacer!– exclamó Augusto con mucho orgullo.
Después de organizar un par de detalles sobre el proyecto, los amigos se separaron. Unos regresaban a clase y otros simplemente se retiraban para atender sus compromisos personales.
Por su parte, Crystal terminó su horario escolar y emprendió el regreso a su hogar temporal en la gran capital mexicana. A pesar de que llevaba muy poco tiempo en la relación, la norteamericana ya se había acostumbrado a que su novio la llevara a casa todas las tardes; por lo que la situación en la que se encontraba le resultaba un tanto tediosa.
Nunca faltó al menos un acomedido compañero de clase que le ofreciera llevarla en el pasado sin importar que ella nunca aceptaba, pero después de que toda la escuela se enterara de su relación con el Capitán de las Panteras Negras, las invitaciones cesaron.
Por fin, después de soportar el viaje en un taxi con música folclórica andina, que no era para nada del gusto de Crystal, la norteamericana arribó a su destino.
–Uncle Owen, aunt Beru, I'm home–[90] saludó la chica al entrar en la sala, pero no obtuvo respuesta alguna, cosa que la extrañó de inicio, pero segundos después recordó que sus tíos le habían avisado que saldrían por la tarde.
Crystal se fue directo a su habitación. No tenía apetito y le resultaba triste el separarse de su querido Ronaldo
por otras tres largas semanas.
Un tanto deprimida, entró a su cuarto y soltó su mochila junto a la puerta. De pronto, su teléfono móvil la alertó de un mensaje de texto entrante.
“El sorteo terminó, ahora comienza la verdadera competencia.
Te extraño muchísimo y desearía que estuvieras aquí.
Salúdame a todos y ayuden al pobre de Augusto,
aún está muy mal por lo de Esmeralda.
Besos.”
El mensaje de Ronaldo alegró la mirada y el corazón de la norteamericana, haciéndola que instintivamente se dejara caer de espaldas sobre su cama, cayendo con suavidad entre los mullidos almohadones que adornaban la cabecera del colchón.
Al notarse así misma en esa situación, la chica comenzó a sonrojarse y a reír sola. Le apenaba de cierta forma el sentirse y comportarse como una pequeña niña enamorada, pero muy en el fondo sabía que esta felicidad era todo lo que siempre había soñado.
Giró sobre su costado, mirando atentamente al pequeño escritorio de la habitación, en donde reposaba su computadora portátil y una gran fotografía de su amado Capitán Álvarez. Al lado, el ropero estaba entreabierto, dejando al descubierto el jersey de las Panteras Negras que Giácomo había robado en ese primer partido del semestre. La prenda no había sido lavada por ella, pues deseaba a toda costa conservar el olor del muchacho que aún era apreciable si restregaba su nariz en la tela y aspiraba a todo pulmón.
Sobre la mesita de noche, que se encontraba del otro lado del escritorio, había una lámpara rosada que tenía la pantalla en forma de corazón; a los pies del luminoso ornamento, Crystal había puesto una servilleta que tomó de Roxana's y Otra de Hamburguesas Paco's, y también los dos largos popotes que utilizaron para acabar con la monstruosa doble malteada de doble chocolate que ella había guardado en su bolsa sin que el muchacho lo notara.
Crystal comenzó a ponerle atención a estos pequeños detalles, y se dio cuenta de que en toda su habitación había muchísimas cosas que evocaban sus recientes recuerdos con Ronaldo, pero que prácticamente no había nada que le recordara su hogar en California, Estados Unidos.
Incluso, pegado en la pared de su escritorio, estaba un banderín de la UNAH con el escudo de las Panteras Negras, pero no había nada de la CSUSV, su verdadera escuela.
De un salto, la chica se levantó de la cama y corrió al ropero, lo abrió de par en par y revolvió afanosamente sus pertenencias en la parte baja del gran mueble de madera hasta que al fin encontró una cajita metálica circular, como una caja de galletas.
Crystal lo llevó a su cama, se sentó cruzando las piernas y con mucho cuidado abrió la tapa del metálico contenedor, en donde se encontraban fotografías, correos electrónicos impresos y algunos recuerdos de California.
Las horas volaron mientras ella revisaba sus anecdóticas posesiones, recordando tantos momentos de dicha y alegría en sus años de preparatoria y de inicio de su carrera. Pero cuando estaba a punto de devolver las cosas a la caja y cerrar su remembranza con un gran suspiro y una sonrisa, notó que en el metálico fondo se recortaba una fotografía que ella ya no recordaba; cuando la levantó y la miró con atención, sus ojos se llenaron de lágrimas y la otrora sonrisa de dicha desapareció.
En la imagen aparecía ella misma en un restaurante californiano de madera, estaba acompañada por dos muchachos, ambos mayores que ella; uno sonreía y levantaba las manos en claro festejo mientras que el otro tenía a Crystal tomada por la cintura y la estaba besando. La fotografía era de apenas poco más de un año, en el cumpleaños de la norteamericana, y las personas eran Michael, su en ese entonces amado novio y primer amor, y su hermano Jake.
Crystal no pudo más y se desplomó sobre sus almohadones. La chica lloraba inconsolablemente con una mezcla de tristeza y rabia, pues no dejaba de sollozar, gemir y golpear los mullidos sacos de plumas con sus nudillos apretados.
–My fault... My fault... I hate myself... Jake, I'm sorry...–[91] decía y se repetía después de cada puñetazo.
Minutos más tarde, la chica comenzó a tranquilizarse, recuperando el aliento y la compostura justo a tiempo, pues su teléfono comenzó a sonar.
–¿Hello?
–Hola, Crystal. ¿Te agarro ocupada?
–No, Zaira. Dime.
–Es que en la escuela olvidé decirte que tu solicitud para extender tu intercambio fue aceptada, ya sólo faltaría que te presentaras a Rectoría para terminar el trámite.
–Ok, Thanx.
–Dime algo, ¿te quedas sólo por Ronaldo?
Crystal guardó silencio un momento. A pesar de que ellas ya habían hablado, aún le generaba un poco de conflicto el tema al discutirlo con Zaira.
–No únicamente por Ronaldo, pero sí es en gran parte por él– respondió la norteamericana bastante incómoda.
–Me alegra mucho. No había visto a Ronaldo tan feliz como lo está ahora. Incluso contagia a los demás.
–Zaira, ¿Ron siempre ha sido así?
–¿Así como?– pregunto extrañada la mexicana ante el abrupto cuestionamiento.
–Así como es, preocupado por sus amigos y honesto en todo lo que dice y hace.
–Bueno, creo que siempre ha sido así, tratando de cuidarnos y estar al pendiente de nosotros; especialmente de Giácomo y de mí. Hoy que te fuiste a clases, nosotros nos quedamos unos minutitos más hablando precisamente de Ronaldo y lo buen amigo que es.
Ambas guardaron silencio por unos instantes, como tratando de especular lo que la otra estaba pensando al respecto.
–Zaira, ¿crees que Ronaldo me perdonaría si descubre que le he mentido y que no soy la persona buena que él cree?
La mexicana guardó un sepulcral silencio, tan notorio que incluso Crystal pudo notar que había dejado de respirar ante el sobresalto y la sorpresa de lo que acababa de escuchar.
–¿Le has mentido?– preguntó la bailarina de forma tajante.
–... No, sólo era una pregunta retórica para conocer más de él.
Las ausencias de sonido eran más frecuentes en la conversación, y ambas chicas deseaban terminar esa bizarra llamada de una buena vez.
–Muy bien, ya te avisé sobre lo del trámite de la extensión de tu intercambio. Me tengo que ir.
–Entiendo, muchas gracias por avisarme.
–Por nada, nos vemos mañana. Cuídate.
–Tú también, bye.
–Oye, Crystal.
–¿Yeah?
–Ronaldo es una gran persona; nosotros lo hemos tenido mucho tiempo a nuestro lado, y sinceramente creo que te perdonaría si tú le dices la verdad. Pero si él descubre por otro lado que tú le has mentido, más allá de que te perdone o no, creo que eso lo destrozaría. Así que, por favor, te suplico que hagas lo correcto y enfrentes las situaciones que tienes entre manos.
–Zaira...
–Yo misma he enfrentado el tener que decirle en la cara que le mentí y que lastimé su confianza, nuestra amistad y a la chica de quien él está enamorado. Todos en algún momento debemos afrontar nuestros demonios, Crystal.
–Gracias por el consejo.
–Buenas noches, amiga.
La conversación terminó dejando a Crystal sumida en mucha incertidumbre, únicamente acompañada por la oscuridad de la joven noche que ya caía en la ciudad.
Sin pensarlo ni un segundo más, la norteamericana tomó el teléfono y comenzó a escribir.
“My darling, me da mucho gusto saber que todo va bien.
Acá ya comenzamos a trabajar en el proyecto de Augusto,
así que no te preocupes que nosotros lo ayudamos.
¿Sabes?, es increíble que te preocupes por los demás
aun estando lejos y concentrado en tus cosas;
soy tremendamente afortunada de tenerte a mi lado,
pero son más afortunados aún todos los demás,
porque ellos te han disfrutado ya por varios años.
I love you, Ronald.
Take care.”
Después de enviar el mensaje, Crystal guardó todas sus memorias en la lata de galletas, a excepción de la última fotografía.
Con mucho cuidado, tomó unas tijeras y comenzó a recortar el papel, dejando en la imagen únicamente la figura de su finado hermano Jake. Finalmente, depositó el recorte fotográfico en su mesita de noche, recargándolo en la lámpara con la pantalla en forma de corazón.
Esa noche, Crystal soñó con su hermano Jake, con su hermana Lisa, y con sus padres Susan y John. En su sueño también apareció Ronaldo, llamándola entre lágrimas y bajo la lluvia; la dantesca visión del dolor padecido por su amado estremeció con violencia su corazón, pero el dulce olor a galletas de chocolate recién horneadas por Susan logró tranquilizarla y dejarla descansar.
◆◆◆
 
Durante los siguientes días, los amigos trabajaron afanosamente en el denominado "Proyecto Camello Emplumado", dejando de lado incluso algunas de las obligaciones personales de cada quién. Eso sí, en todo momento estuvieron en estrecha comunicación con Ronaldo, quien no dejaba de estar al pendiente de sus grandes amigos, así como también reportaba continuamente los resultados de las Panteras Negras.
El jueves, en la primera ronda, el equipo de la UNAH se impuso 3 por 0 ante el equipo de la Real Universidad Potosina de San Luis Potosí; en la noche del domingo, las Panteras derrotaron con un escandaloso 5 por 0 a la Universidad Agrónoma de Monterrey, Nuevo León; partido que, por cierto, Ronaldo disfrutó enormidades y utilizó para sacarse un poco la idea de vivir en la norteña ciudad.
Para la tercera Ronda, la noche del miércoles trajo la gran noticia de que las Panteras Negras se impusieron ante la Escuela De Estudios Superiores de Zapopan, Jalisco, con un marcador de 2 por 0.
Para cuando llegó el sábado de la segunda semana de torneo, Crystal se emocionó como loca al recibir un mensaje de texto con una fotografía por parte de Ronaldo, avisando que habían derrotado a la Universidad de América Unida, los locales y anfitriones del torneo, con un marcador de 3 por 1, pero lo que desató la euforia de la norteamericana fue que su novio le había enviado una imagen en donde aparecía él festejando uno de los goles levantándose el jersey para mostrar una playera blanca con un mensaje que decía "Gracias por un mes a tu lado, A.B.Y.S., R.A.".
A la semana siguiente, la tercera y última del torneo, Augusto ya tenía la fecha para la presentación de su examen extraordinario, que penosamente coincidía con el día de la gran final en Puebla.
El martes de esa última semana del torneo, los amigos se reunieron en la casa de Augusto, pues Ronaldo había prometido que se enlazaría en una videoconferencia desde el hotel justo después de jugar la Semifinal.
–¿A qué hora dijo Ronaldo que se conectaba?– preguntó Esteban impaciente.
–Ya debe estar por aparecer, así que mejor tranquilízate y sírvete otra– respondió Augusto tajante.
El comediante se fue refunfuñando a la pequeña barra del salón de juegos, donde todos estaban reunidos en torno a la computadora portátil de Augusto conectada a la gigantesca pantalla plana.
–¡Ya está on line!– exclamó Crystal emocionada. Augusto activó la videoconferencia y la pantalla mostró el rostro sonriente de Ronaldo.
–¡Hola amigos, es maravilloso verlos!– saludó el muchacho efusivamente.
–¡Sweet heart!, ¿cómo estás?– preguntó rápidamente la norteamericana antes de que ninguno pudiera siquiera abrir la boca.
–Estoy muy bien, gracias. Todo va de maravilla acá en Puebla.
–Amigo, ¿cómo les fue en el juego de hoy?– cuestionó Simón intrigado.
–Nos fue bien; la Real Universidad de Valladolid, representante de Morelia, Michoacán, nos complicó muchísimo el partido; es uno de los mejores equipos del torneo. Empatamos uno a uno en el partido y apenas si pudimos pasar en penales 5 a 4.
–Eso significa que ya están en la final, ¡felicidades!– exclamó Zaira alegremente.
–¿Contra quién juegan el viernes?– interrogó Giácomo con su acostumbrada suspicacia.
–Mi querido nopal italiano, el fútbol es tan maravilloso que siempre te dará una gran revancha. El viernes jugamos la gran final contra las Águilas Reales del Instituto Nacional de Ingeniería.
La hermandad entera profirió una gran exclamación de sorpresa mezclada con emoción ante la noticia de revancha contra los acérrimos rivales.
–Se supone que estamos aislados y no debería de estar conectado con ustedes; Gaby me está "echando aguas" pero no tengo mucho tiempo. Díganme, ¿cómo va el proyecto "Camello Emplumado" y cuándo es la presentación?
–El proyecto va muy bien y súper adelantado– contestó Augusto –prácticamente ya terminamos y sólo restan detalles. Lo malo es que tengo que presentarlo el viernes, el día de la final.
–¿El viernes?, ¡qué lástima!; el partido va a ser en el estadio del equipo de fútbol profesional de la ciudad, y todos los estudiantes de ambas escuelas entran gratis mostrando su credencial de la universidad. Tenía la esperanza de que pudieran venir.
–Pues todos van a poder ir, excepto por mí, claro– trató de animar el delgado muchacho.
–No, Augusto. Todos nos tenemos que quedar para ayudarte con la presentación; así te será mucho más sencillo y te apoyaremos si algo sale mal– contradijo Esteban.
–El "siete hígados" tiene razón. Lo más importante es asegurarnos de que puedas aprobar el semestre.
–¿A qué hora es el partido?– preguntó Zaira.
–Es a las ocho de la noche en punto.
–Ronaldo, ¿quién es "Gaby"?– cuestionó Crystal con cierto celo en la voz.
Todos los amigos volvieron sus miradas hacia Crystal, sorprendidos por el nuevo tono de voz empleado por la norteamericana.
–Gaby es una amiga que hice aquí; es una gran chica y seguramente se llevará muy bien con todos ustedes. Es una de las Panteritas.
–¿A cheerleader?–[92] exclamó la norteamericana en clara sorpresa.
–Oye, Ronaldo. ¿Está guapa?– preguntó Esteban con torpeza.
–¡Cállate, taradúpido!– silenció Zaira de inmediato.
–Crystal, Gaby es una estudiante de la UNAH como todos nosotros. Se muy bien sobre el cliché de las porristas, pero puedo asegurarte dos cosas. La primera es que Gaby es una linda amiga, pero sólo una amiga a fin de cuentas; y la segunda es que te amo con todo mi corazón.
Justo en ese momento, Ronaldo puso una camiseta blanca frente a la cámara. La misma que estaba usando en la foto que le envió a su novia para festejarle su primer mes de relación.
–Ronaldo, apúrate que ahí viene "El Espectro"– se escuchó una voz femenina en el fondo de la transmisión. 
–Tengo que irme– dijo Ronaldo bajando rápidamente la prenda con el mensaje –Échenle muchas ganas al proyecto "Camello Emplumado"; los quiero mucho, amigos. Crystal, mi princesa de ojos hermosos, te amo y te extraño a morir. Cuídense.
Ronaldo se desconectó y los amigos se sorprendieron unos a otros diciendo adiós con la mano derecha en el aire.
–Pues bueno, al menos pudimos platicar un poco con él– comentó Simón para tratar de romper el hielo que dejó la ausencia virtual del futbolista.
–Sí, aunque no me dijo si la Gaby estaba buena o no.
–¡Esteban, eres un asco!– vociferó Zaira ante el comentario del comediante, situación que detonó la risa de todos.
–En fin, vamos a terminar con estos pequeños detalles para enfiestarnos como Dios manda– dijo Augusto, organizando a sus amigos para terminar el trabajo.
–De acuerdo, pero hoy ya termino todo mi trabajo, así que me tomaré unas pequeñas vacaciones y los veré hasta el viernes– comentó Giácomo.
–Como quieras, Nopal Italiano, ya has hecho mucho por mí y si quieres tiempo para ti mismo lo entiendo– replicó el delgado muchacho.
La hermandad puso manos a la obra en el proyecto, afinando los últimos detalles menores de la presentación en diapositivas, video comercial y algunas estadísticas que incluiría el reporte que el delgado estudiante entregaría a sus evaluadores.
Con todos ayudando, rápidamente terminaron su labor y el trabajo dio paso a la relajación. Las copas rebosantes de triunfo y satisfacción desfilaron por la barra, convirtiendo la otrora reunión de trabajo en una pequeña fiesta.
De pronto, Zaira notó que alguien faltaba en la habitación, y mirando a todos lados se percató de que la puerta de cristal corrediza estaba entreabierta. La muchacha decidió salir a la terraza para investigar, encontrando a la desaparecida Crystal recargada en la baranda; en la mano derecha sostenía un vaso con vodka y jugo de uva, y su mirada se encontraba perdida en el firmamento nocturno.
–Es una noche muy agradable, ¿cierto?– preguntó Zaira al tiempo que se acercaba a su amiga.
–Sí, aunque quisiera saber hacia dónde queda la ciudad de Puebla– respondió la norteamericana, aún con la mirada fija en el horizonte.
–Me gustaría decirte, pero la verdad es que no soy nada ubicada en ese sentido.
–Don't worry,[93]
de todas formas es un poco tonto tratar de mirar hacia donde él está.
Ambas chicas guardaron silencio para dar un par de sorbos a sus bebidas, mientras escuchaban la música proveniente del gran salón de juegos, acompañada por sonoras carcajadas de los muchachos.
–¿Estás preocupada por Ronaldo y la porrista?– hizo Zaira la pregunta que desde hace un par de horas deseaba formular.
–Honestamente... Sí, estoy algo preocupada.
–No tienes por qué sentirte así– trató de tranquilizar la mexicana a su extranjera amiga –Él es una buena persona y estoy completamente segura de que nada pasará entre ellos.
–Eso lo sé muy bien, confío en Ronald con los ojos cerrados.
–¿Entonces?
–¡No me hagas caso!– exclamó Crystal bajando la mirada y negando levemente con la cabeza –en vez de estar aquí afuera, deberíamos comenzar a preocuparnos cómo regresar a casa. Se está haciendo tarde.
–Sí, y esos idiotas ya están demasiado borrachos como para manejar– secundó Zaira, pasando por alto el extraño comentario anterior –De cualquier manera, tengo el teléfono de un muy buen servicio de taxis.
–Great, podemos compartir uno, pero más tarde. Todavía tengo ánimo de seguir aquí otro rato.
–Entonces, volvamos adentro.
Las chicas regresaron a la casa justo a tiempo para ver a Esteban derrotar a Giácomo en un concurso de beber cerveza que los amigos estaban organizando.
◆◆◆
 
El tan esperado viernes llegó, y los amigos se dieron cita en la UNAH a las tres y media de la tarde, pues Augusto tenía su presentación a las cuatro en punto. Todo estaba preparado y calculado, los detalles estaban afinados y todos estaban tan nerviosos como si sus calificaciones del semestre también dependieran del proyecto "Camello Emplumado".
–¡Augusto, deja de fumar!, te va a hacer daño– regañó Zaira enérgicamente.
–No puedo evitarlo, amiga. Estoy muy nervioso– replicó el delgado muchacho.
–No te preocupes, ya todo está listo– dijo Giácomo, tratando de tranquilizar a su amigo fumador compulsivo.
–No es por alarmarlos, pero ya sólo faltan diez minutos– resaltó Rocío, quien visitaba a su novio y sus ya queridos amigos “chilangos”.
–Mejor llego temprano para montar todo– dijo Augusto, tomando sus cosas y poniéndose en marcha.
–¡Good luck!, te estaremos esperando en la cafetería– dijo al fin Crystal, despidiéndose momentáneamente de su amigo.
El tiempo pasó angustiosamente para la hermandad, pues los evaluadores le habían otorgado a Augusto dos horas para presentar su proyecto, pero realmente nadie sabía cuánto demoraría la prueba.
Al filo de las cinco de la tarde, el delgado muchacho entró en la cafetería central de la universidad. Al verlo, los amigos se levantaron de sus asientos como si fuesen impulsados por resortes preocupados por verlo una hora antes de lo previsto.
–¿Cómo te fue?– preguntaron todos prácticamente al unísono.
–¡La presentación fue un éxito!– exclamó Augusto con gran júbilo y emoción –¡Les encantó el Camello Emplumado, pasé el semestre de manera satisfactoria!
La felicidad estalló entre el grupo en forma de gritos frenéticos de emoción y una lluvia de aplausos por el resultado obtenido.
–¡Felicidades, amigo!– congratuló Simón dándole un par de palmadas al delgado muchacho en la espalda.
–Tardaste menos de lo que esperábamos– comentó Giácomo.
–Sí, la verdad es que cuando me disponía a explicar los balances de exportación que la dulce Zaira amablemente preparó, los evaluadores decidieron suspender la presentación, pues me dijeron que ya había superado con creces las expectativas, y que incluso mandarían el proyecto "Camello Emplumado" a un concurso de iniciativas universitarias. Es posible que a algún inversionista le llame la atención el producto y ponga el capital para hacerlo real. ¡Es posible que tengamos nuestro propio negocio!– exclamó Augusto con mucha alegría.
–¿Tengamos?– preguntó Esteban confundido.
–Sí, "Camello Emplumado" no hubiera sido posible sin el apoyo de todos ustedes, así que es justo compartir el crédito– respondió el delgado muchacho.
–Pues entonces, esto es algo que debemos celebrar– propuso Rocío alegremente.
–Es cierto, aunque me gustaría que Ronald estuviera aquí con nosotros– comentó Crystal un poco triste.
–Son las cinco de la tarde, aún es temprano. ¿Por qué no celebramos con Ronaldo?– dijo Augusto con una suspicacia tal que por un momento se pareció tremendamente a Giácomo.
–¿De qué estás hablando?, no tenemos maletas ni donde quedarnos allá, tampoco tenemos como irnos hasta Puebla– replicó Simón extrañado.
–Miren, quiero celebrar todo esto y la verdad por ahora el dinero no es problema. Ronaldo y el equipo se están quedando en el Hotel Barlovento, ¿verdad?; yo conozco ese lugar, me he hospedado ahí con mi familia y tengo el teléfono. En el camino les llamo y hago una reservación para una sola noche y listo– ofreció el delgado muchacho.
–Aún así, Puebla queda como a dos horas de camino; hagamos lo que hagamos no cabemos en el convertible de Augusto como para aguantar un viaje así de largo. Además, tendríamos que irnos a la voz de "ya" para evitar el tráfico de la salida a la carretera– destacó Giácomo.
–Nos vamos todos en este momento a mi casa, aunque sea apretujados en mi coche, y de ahí agarramos la camioneta de mi papá y listo, ahí cabemos todos– insistió Augusto.
–¿Están seguros de esto?, porque la verdad yo si me voy a Puebla– afirmó Crystal.
–¡Es una locura, y eso lo hace divertido!– secundó Giácomo.
–Tal vez deberíamos pedir permiso primero, pero supongo que podemos hacerlo en el camino– dijo Simón de manera muy arriesgada para sus estándares.
–Si va mi querido Simón, cuenten conmigo– apoyó Rocío.
–A mí me vale, ustedes digan "rana" y yo brinco– comentó Esteban.
–¡Están locos!, ¡en alguien debe caber la prudencia y la cordura!– reprendió Zaira con frialdad, para después continuar con una amplia sonrisa –por eso yo simplemente diré que ustedes me secuestraron.
–Pues entonces no se diga más... ¡Amigos, al "Mi Jefe-movil"!– gritó Augusto y los muchachos salieron disparados de la cafetería con rumbo a la residencia Suárez, para después encaminarse al estadio de fútbol profesional de la ciudad de Puebla.
 
 
 



Capítulo 19:

El Sueño de la Cuarta Estrella.

“Hola, capitana hermosa,
estoy a muy poco tiempo de saltar a la cancha;
se supone que no debería usar mi celular ahorita,
pero necesitaba que supieras,
que aún en estos momentos de nervios y emoción,
pienso en ti.”
Ronaldo envió el mensaje de texto y guardó rápidamente el móvil en su maleta, pues "El Espectro" había prohibido terminantemente el uso de teléfonos celulares durante los momentos de concentración y especialmente durante los encuentros.
El orgulloso equipo de las Panteras Negras se encontraba ya en uno de los vestidores del gran estadio, cambiándose al uniforme de juego y alistándose para salir al campo. Cada uno de los jóvenes jugadores trataba de aparentar mucha concentración y tranquilidad, aunque en realidad por dentro estaban nerviosos y algunos incluso hasta asustados.
Ronaldo, por su parte, ya estaba listo, con el uniforme completo puesto, enfundado en su casaca con el número 19 en la espalda y con una toalla húmeda sobre su cabeza; estaba sentado en una de las bancas de madera del vestidor, recargado contra la pared y con la cabeza gacha. La muñequera con el dólar de plata que su querida Crystal le había regalado, le servía al muchacho en este momento como una pelotilla anti estrés, pues la jugaba de un lado a otro entre sus dedos. El joven capitán tenía los ojos cerrados y trataba de apartar su mente del ruido de los demás, concentrándose únicamente en su pausada y profunda respiración.
La puerta del vestidor se abrió de par en par, permitiéndole el acceso a Marcelo Figueroa, quien con paso firme arribó al centro de la habitación.
–Muchachos– llamó el estratega –ya está todo listo para que comience el partido. Les recuerdo que el criterio de desempate son tiempos extras y penales.
–Sí, entrenador– respondieron los jugadores al unísono.
–Saben a la perfección como juegan las Águilas Reales, con línea de tres al fondo, cinco en medio campo, un enlace  y una única punta, pero hoy van a jugar con tres contenciones; ¿y saben por qué?, pues porque nos tienen miedo. Saben perfectamente de lo que somos capaces y prefieren jugar con cautela. Por esta razón, vamos a necesitar que el medio campo sea más rápido de lo habitual haciendo correr al balón y circulándolo fácil. Acabemos todas las jugadas con disparo a portería y tratemos de no perder el orden en defensa.
–Sí, entrenador– corearon de nuevo los jóvenes.
–Capitán Álvarez, ¿tienes algo que decirle a tu equipo?– preguntó Marcelo.
Ronaldo se quitó la toalla de la cabeza y lentamente abrió los ojos, se puso de pie con mucha calma y al final levantó la cara, mirando directamente a los ojos de sus compañeros.
–Panteras Negras... Compañeros... Amigos– se dirigió Ronaldo al equipo –hemos llegado aquí después de una temporada bastante complicada. Entre todos padecimos lesiones, bajas de juego, la salida de un compañero de equipo, la pérdida de un ser querido y los tres "infiernos en la tierra", pero al final de todo este largo y complicado camino pudimos calificarnos para este gran torneo, y hoy estamos a minutos de disputar la gran final.
–Quiero que sepan– continuó el capitán –que el poder jugar este partido ya es una gran recompensa a nuestro esfuerzo, pues significa que somos uno de los mejores equipos del país, y que cada uno de nosotros estamos dentro de la élite del fútbol universitario. Pero no venimos a demostrarle nada a nadie; nosotros venimos a llevarnos a casa nuestra cuarta estrella, nuestro tan ansiado cuarto título nacional. Así que hoy, en este estadio, vamos a salir a disfrutar del juego, a entregar todo lo que nos quede de fútbol en esta temporada, a obtener nuestra revancha deportiva, y a cumplir nuestra meta... Poner una estrella más en el gran tablero electrónico de nuestro estadio; y de paso, ¡vamos a patear traseros de águilas!
El equipo entero gritó con júbilo y aplaudió el pequeño monólogo de su tan querido capitán Álvarez.
–¡Todos al centro!– gritó el entrenador y el equipo se reunió en un círculo compacto, poniendo la mano derecha de cada uno, unas sobre otras.
–¡Uno, dos, tres. A ganar, Panteras!– gritaron a coro, aplaudiendo al final.
Poco a poco, los miembros del equipo negri-azul desfilaron por el gran túnel que conducía a la cancha del pletórico estadio de Puebla.
Al llegar justo a la salida del túnel, los árbitros urgieron al equipo de la UNAH que se formara con mucho orden, pues debían esperar la llegada del equipo contrario para salir todos juntos al campo para la ceremonia protocolaria.
Un par de minutos más tardaron las Águilas Reales en salir de su vestidor para unirse a la formación al lado de sus odiados rivales. Hasta el frente de las filas, justo detrás del cuerpo arbitral, se encontraron los dos capitanes universitarios.
–¿Listo para perder, mi querido "capitán dopaje"?– preguntó Ángel tratando de molestar a su contrincante, pero Ronaldo no respondió; ni siquiera volteó para mirarlo o dedicarle algún gesto, actuando como si Ángel no hubiera dicho absolutamente nada.
–Te crees muy profesional, ¿no?, pues entonces tendré que enseñarte humildad como lo hice en el estadio de la UNAH– amenazó el capitán de las Águilas Reales sin conseguir que Ronaldo tuviera la mínima reacción.
De pronto, los árbitros comenzaron a avanzar, seguidos por ambos equipos formados en dos filas; la ceremonia había comenzado.
Los jugadores de ambos equipos miraban incrédulos de un lado a otro, pues resultaba que el estadio estaba completamente lleno. 42 mil personas se habían reunido para ver el juego, todo esto aunado a la presencia de importantes medios de comunicación, lo que significaba que el partido sería televisado.
"Bienvenidos sean todos al gran partido final del Torneo Nacional de Fútbol Universitario, organizado por la Federación Universitaria de Fútbol y el Gobierno del Estado de Puebla, entre las Águilas Reales del Instituto Nacional de Ingeniería y las Panteras Negras de la Universidad Nacional de Artes y Humanidades"– anunció el sonido local mientras los equipos tomaban posiciones frente a la grada principal del estadio para las fotografías de la prensa que se habían dado cita.
◆◆◆
 
Por su parte, la elegante camioneta propiedad de la familia Suárez se había estacionado ya a las afueras del gran inmueble, mientras los siete muchachos corrían desesperados hacia los accesos.
–El mensaje que me mandó Ronald llegó hace poco tiempo, creo que aún podemos ver todo el partido– dijo Crystal haciendo esfuerzos para hablar y correr al mismo tiempo
–Según el Twitter de la FUF, el estadio ya está lleno– comentó Giácomo al tiempo que revisaba la información en su celular.
–¿Lleno?, ¿cómo vamos a poder encontrar un lugar?– preguntó Crystal angustiada.
–No te preocupes, amiga, ya lo tengo resuelto– aseguró Augusto muy confiado.
En cuanto llegaron al acceso general, el personal del estadio estaba a punto de cerrar los accesos.
–Credenciales de sus universidades o boletos, por favor– pidió el encargado de la puerta.
–Mi nombre es Augusto Suarez, quisiera hablar con el gerente de accesos, por favor– dijo el delgado estudiante con mucha seguridad.
–¿Por qué quieres hablar con el gerente?– preguntó extrañado el empleado del estadio.
–Porque tengo un palco central reservado.
–Dame un segundo– y diciendo esto, el empleado sacó su radio y comenzó a hablar en voz baja.
–¿Puedes mostrarme una identificación?– preguntó el hombre después de unos momentos.
–Sí, claro– respondió Augusto, mostrando su credencial de la escuela.
–Su palco es el número 19; sólo tienen que subir por la rampa que está aquí enfrente y seguir los señalamientos, pero apúrense que el partido está a punto de comenzar. Uno de mis compañeros los está esperando allá para abrirles el palco.
–Muchas gracias– dijo Augusto y el grupo de amigos siguieron su frenética carrera hacia el interior del inmueble.
–¡Augusto!, ¿cómo lo hiciste?– preguntó Simón anonadado.
–Mi papá es amigo del Gobernador de Puebla; simplemente tuve que pedirle que nos asegurara un lugar en el estadio y mi papá hizo la llamada. Me confirmó lo del palco hace rato por mensaje.
–¿Eso no es incorrecto?– preguntó Zaira
–Tranquila, mi Zai, que gracias al "palancazo" podremos ver el partido en muy buenos asientos– replicó Esteban con su característico tono de voz.
En cuanto llegaron a la entrada del palco, otro empleado del estadio aguardaba por ellos.
–¿Augusto Suarez?
–Sí, soy yo– respondió Augusto mostrando nuevamente su identificación.
–Muy bien, que se diviertan– dijo el empleado al tiempo que abría la puerta del palco.
–Gracias. Dime algo, ¿a quién le encargo unas chelas?– preguntó Esteban entusiasmado.
–Yo se las pido y en un momento viene el de las cervezas para entregarlas y cobrarlas. ¿Cuántas quieren?– se ofreció el hombre amablemente.
–Pues, pídenos una ronda, somos siete– ordenó el comediante.
–Enseguida, señor– respondió el hombre y se retiró.
–¡No manches, Augusto, me encanta esto de tener un amigo varudo!– exclamó Esteban muy contento.
–Muchas gracias... creo– respondió Augusto.
Al ingresar en el palco, los amigos se encontraron con doce butacas muy cómodas, y con una vista espectacular de todo el campo. Pero lo mejor fue que justo frente a ellos, estaban los dos equipos formados para la sesión de fotografías.
–¡Llegamos a tiempo, lo logramos!– grito Crystal con mucha felicidad.
–Perdón, buenas noches. ¿Aquí ordenaron una ronda de siete cervezas?– preguntó un vendedor del estadio desde la entrada del palco, portando una bandeja con siete grandes vasos.
–¡Las chelas llegaron a tiempo, lo lograron!– gritó Esteban con mucha felicidad.
◆◆◆
 
Siguiendo con el protocolo, las Águilas Reales comenzaron a avanzar para darle la mano al cuerpo arbitral y a cada uno de los miembros del equipo contrario, comenzando por el capitán, pero al momento en que Ángel estuvo frente a Ronaldo, el primero decidió no darle la mano y saltarlo deliberadamente; pero el resto de las Panteras, al ver el gesto antideportivo, tampoco le dieron la mano al capitán de las Águilas. El ya de por sí complicado ambiente se tensó aún más.
–Capitanes, acérquense al centro del campo, por favor– llamó el árbitro central y ambos futbolistas obedecieron.
–Jóvenes– continuó el silbante –ambos equipos han llegado a la final del torneo, pero deben recordar que esto es sólo un juego, así que quiero un partido limpio. Vamos a empezar con el sorteo.
El árbitro sacó la moneda especial con la figura del balón en una cara y de la Federación Universitaria de Fútbol.
–Capitán Méndez, su equipo está registrado como local, ¿qué pide?– preguntó el silbante.
–Balón– contestó Ángel secamente.
La moneda giró en el aire y cayó al pasto, mostrando la cara del escudo de la FUF.
–Capitán Álvarez, usted gana el sorteo, ¿qué elige?
–Elijo la cancha en la que mi equipo ya se encuentra– respondió Ronaldo con amabilidad.
–Muy bien,  pues el saque inicial será a cargo de la Águilas Reales. Capitanes, dense la mano y que gane el mejor.
Ronaldo extendió la mano a su contrincante, pero nuevamente éste se rehusó a dársela, poniéndose en marcha hacia donde se encontraba su equipo.
–Va a ser un partido muy complicado– pensó Ronaldo en voz alta, dándole la mano a los integrantes del cuerpo arbitral para después volver con su equipo.
Mientras los jugadores se reunían por última vez antes del partido, el sonido local comenzó a presentar a los jugadores.
"El Gobierno del estado de Puebla, patrocinador y organizador oficial, presenta las alineaciones del encuentro. Por parte de las Águilas Reales: Como portero, número 1, Brandon Fregoso. Defensas, número 3, Gregorio Berhalter, número 4, Pablo Martínez, número 5, Juan Obregón. Mediocampistas, número 7. Eduardo Lemus, número 15, Josué Lobo, número 22, Antonio Santos, número 23, Eduardo Popea, número 21, Claudio Reina. Delanteros, con el número 20, Brayan Machado, y con el número 10, capitán del equipo, Ángel Méndez."
◆◆◆
 
Al escuchar el funesto nombre del capitán de las Águilas Reales, a los siete amigos del palco 19 se les ensombreció la mirada.
–Ese desgraciado sigue jugando, ¿no se supone que estaba herido después del accidente?– comentó Augusto.
–No merece ser llamado deportista– dijo Simón, según él, de manera ruda y determinante.
–Espero que Ronaldo lo despedace en el juego– deseó Zaira con mucho más rencor en la voz que su amigo Simón.
–Yo sólo deseo que Ronaldo
no salga lastimado otra vez– pidió Crystal con todo su corazón.
"Por parte de las Panteras Negras– continuó el sonido local –Como portero, número 1, Adrián Muros. Defensas, número 2, Omar López, número 3, Luís Cabrera, número 4, Alfonso Rivera, número 5, Guillermo Bustos. Mediocampistas, número 6, Vicente Peña, número 7, Alberto Torres, número 8, Juan Ansaldo, número 10, Carlos Espinoza. Delanteros, número 11, Tomás Andrade, y con el número 19, capitán del equipo, Ronaldo Álvarez".
◆◆◆
 
Ronaldo levantó el rostro hacia el cielo con los ojos cerrados; toda su vida había soñado con escuchar su nombre anunciado en el sonido de un verdadero estadio de fútbol profesional. El olor del pasto húmedo llenaba su olfato con sueños, anhelos y fantasías; al mover los pies sentía cómo los tachones de su calzado raspaban levemente la tierra mojada del inmueble. Sin abrir los ojos, el muchacho podía ver en su mente la definición perfecta de la cancha y de los otros veintiún jugadores sobre el terreno de juego, pero, sobre todo, podía enfocarse únicamente en la gran portería blanca del fondo, la meta rival.
De pronto, el árbitro silbó decretando el inicio de la gran final del torneo. Las Águilas Reales hicieron el saque inicial y el capitán Méndez avanzó con el balón controlado en los pies. Al acercarse al 19 de la UNAH, Ángel notó que su rival aún tenía los ojos cerrados y la cara hacia el cielo.
Sin prestarle atención alguna, el capitán de las Águilas aceleró el ritmo de su carrera hacia el frente, pero justo cuando pasaba al lado del capitán Álvarez, este alargó la pierna izquierda robándole el esférico a su contrincante; todo esto aún con los ojos cerrados.
El rápido y certero movimiento defensivo de Ronaldo sorprendió a propios y a extraños, y en cuanto el 19 sintió el perfecto control del balón, abrió los ojos de golpe y comenzó una violenta carrera al frente.
–¡Conversión ofensiva!– gritó Álvarez, cosa que desconcertó un poco a sus compañeros de equipo, pues parecía muy pronto en el juego para hacer un ataque tan fuerte, pero las panteras acataron la orden de su capitán.
Con un hábil juego de pases, los jugadores de la UNAH rápidamente superaban a sus rivales. Charly controlaba el balón al final, cuando Martínez y Berhalter, dos de los defensas de las Águilas, le cerraban el paso por el centro.
–¡Ofensiva zurda!– gritó Ronaldo, haciendo que Charly mandara un largo balonazo directamente a la parcela izquierda, donde la velocidad de Alberto Torres fue aprovechada para conseguir una excelente posición de servicio.
Torres mandó un centro preciso al corazón del área, donde el delantero Tomás Andrade llegó a tiempo a la cita con el balón, impactándolo de lleno con el empeine derecho, pero el Portero Brandon Fregoso reaccionó de buena forma para desviar la metralla hacia la línea final del campo.
◆◆◆
 
–¡Se salvaron por nada!– gritó Zaira, levantándose de la butaca.
–Ronaldo está presionando a las Águilas desde el principio; él sabe que el INI no se siente cómodo jugando así, pero el desgaste físico es mayor y las Panteras Negras pueden cansarse muy rápido– apuntó Simón como si fuera un gran estratega del fútbol.
–La verdad, no sé si Ronaldo quiere en verdad despedazarlos y humillarlos o simplemente está tratando de amedrentar al imbécil de Ángel– observó Giácomo con frialdad.
–Pues esto ya se puso bien bueno. Augusto, regálame un cigarro– pidió Esteban, dando después un gran trago a su cerveza.
◆◆◆
 
El partido se reanudó con un tiro de esquina ejecutado por Charly, pero el cobro resultó ser muy cerrado y el arquero Fregoso pudo despejar el balón con los puños.
En el medio campo, los equipos peleaban frenéticamente tratando de hacerse del control de la redonda, aunque las Águilas Reales tenían una buena ventaja numérica en esta zona de la cancha.
El balón cambiaba constantemente de dueño, pues ningún equipo podía retener el esférico por mucho tiempo, hasta que el mediocampista Claudio Reina barrió fuertemente al número 8 de las Panteras Negras, Juan Ansaldo, provocando que el esférico rodara a los dominios de Ángel Méndez.
A base de habilidad, el capitán de las Águilas se escurrió entre la defensa negri-azul, colocándose en una inmejorable posición de tiro.
–¡Es mío!– gritó el arquero Muros al salir corriendo de su portería para achicar el ángulo de disparo. El 10 del INI disparó inmisericorde, pero el cancerbero logró meter un manotazo desviando el balón que, por desgracia para la causa de la UNAH, el rebote salió directo a los pies del lateral más joven de todos, Omar López, quien no pudo evitar que la pelota chocara contra su espinilla, para así proyectarla por error al fondo de su propia meta.
En cuanto el árbitro pitó validando la anotación, Ángel volvió la mirada hacia Ronaldo, y sonrió burlonamente.
–¿Esto es todo lo que tienen las Panteras Negras?– dijo el capitán de las Águilas Reales al pasar junto a su contraparte.
◆◆◆
 
–¡No puede ser, autogol!– exclamó Augusto enfadado.
–Apenas llevaban unos minutos de juego y ya van perdiendo. Esto es malo– opinó Simón.
–¡Deja eso!, a mí me preocupa que la moral del equipo se caiga y no tengan forma de reaccionar– comentó Giácomo.
–Stop talking like that, Ronald podrá arreglarlo... ¡Sweetheart, don’t give up!– gritó Crystal a todo pulmón.[94]
◆◆◆
 
–Perdón, capitán– se disculpó de inmediato el joven lateral en cuanto vio al número 19 acercarse.
–No te preocupes, Omar, fue un rebote y mucha mala suerte– replicó Ronaldo.
–Ya vamos un gol abajo y es muy complicado circular el balón en el medio campo– dijo Carlos Espinoza muy preocupado.
–En eso tienes razón, Charly. Vamos a modificar un poco el planteamiento del equipo: Yo voy a retrasarme un poco para ayudarte en la creación ofensiva y dejaremos a Tomás como único delantero; pero quiero que tú te tires un poco más atrás y juegues como un medio central y no tanto como volante ofensivo– dispuso el capitán de las Panteras.
–Como tú digas, capitán– accedió el número 10 negri-azul.
El saque de medio campo marcó la continuación del partido y Las Panteras Negras adoptaron su nueva formación estratégica; pero a pesar de que la modificación niveló las cosas en la mitad del terreno de juego, había demasiados jugadores en esta zona del campo, situación que dificultaba aún más la circulación y posesión del balón.
El tiempo transcurría vertiginoso, y las oportunidades de gol se hicieron mucho más escasas con cada minuto que se consumía. Las Águilas Reales, al saberse poseedores de la ventaja parcial, deseaban el fin de la primera parte, mientras que las Panteras Negras luchaban afanosamente para poder empatar el marcador.
De pronto, un mal pase de Vicente Peña se convirtió en un balón dividido que las Águilas ganaron, consiguiendo una gran oportunidad de contragolpe.
Antonio Santos, mediocampista del INI, mandó un largo balón para que Ángel Méndez lo capturara, pero en cuanto tuvo control del esférico, ya estaba custodiado por los dos defensas centrales negri-azules.
Rivera fue el primero que tiró una barrida, pero el 10 de los blancos se quitó de encima la jugada defensiva, aunque en el último paso resbaló un poco, situación que Memo trató de aprovechar, pero el capitán Méndez rápidamente punteó el balón, alargándolo lo suficiente para evitar perder la posesión.
Al verse en desventaja y fuera de balance, el capitán decidió disparar a gol y probar fortuna; el arquero Muros ya había calculado la trayectoria y comenzó a hacer el recorrido para detener el envío; pero, como si fuera una historia de terror, Alfonso Rivera se había reincorporado y al tratar de bloquear el tiro, el balón golpeó su hombro desviando la dirección del envío, tomando muy mal parado al cancerbero.
Irremediablemente, el balón entró en la portería de la UNAH por segunda vez.
–¡Gol, ya somos campeones, gatos estúpidos!– gritó abiertamente Ángel Méndez mientras corría con el puño derecho alzado en señal de victoria.
◆◆◆
 
–¿Otro gol?; ¡Eso es demasiada mala suerte!– exclamó Giácomo impactado.
–Y aparte lo metió el desgraciado ese– despotricó Augusto con rabia.
–¿Creen que las Panteras Negras se levanten de esto?– preguntó Rocío con inocencia, aunque no tardó mucho en caer en la cuenta de su error debido a las recias miradas de sus amigos.
–Ronaldo podrá levantar al equipo; estoy segura de eso– afirmó Zaira con mucha convicción.
–¡No manchen!, mejor pásenle una chela al Capi a ver si reacciona– sugirió Esteban, aunque por obvias razones nadie lo tomó en cuenta.
◆◆◆
 
–¡Esto es una pesadilla!– exclamó Adrián Muros tendido de espaldas en el pasto.
–Levántate, Adrián, que el partido no ha terminado– dijo Ronaldo, que había regresado a su portería para ordenar y animar a su equipo.
–Capitán, nos van ganando ya por dos y no hemos podido siquiera acercarnos para disparar decentemente. ¿Qué vamos a hacer?– preguntó Luis con mucha desesperanza.
Ronaldo se quedó en silencio un momento, pues en realidad no tenía idea de que podrían hacer para revertir el adverso marcador de alguna forma; de pronto, el capitán volteó hacia su banca, haciendo contacto visual con Marcelo Figueroa, quien comenzó a hacer señas con las manos, describiendo una parábola que subía y bajaba más adelante. Ronaldo entendió la indicación de su director técnico y no perdió ni un instante para comunicársela a sus compañeros.
–Órdenes de El Espectro– dijo Ronaldo dirigiéndose a su equipo –vamos a saltar la línea del medio campo, dividiendo el balón en el área grande rival. De esta forma, y si lo hacemos bien, quedaremos mano a mano contra los defensas de las Águilas. ¡Aún no hemos perdido!
–¡Sí, capitán!– respondieron las Panteras a coro y reasumieron sus posiciones en el campo.
Ronaldo llegó con paso firme al centro de la cancha para reanudar el encuentro, encontrándose de frente con el capitán Méndez.
–Deberían de tirar la toalla de una buena vez, antes de que terminemos humillándolos con una gran goleada– dijo Ángel esbozando una socarrona mueca de satisfacción, pero Ronaldo no dijo nada, ni siquiera le prestó atención alguna ni le dirigió una sola mirada; únicamente se preocupó por acomodar el balón en la marca del medio campo.
–¡Panteras!, ¿listos?
–¡Sí, capitán!– respondieron de nuevo los jóvenes futbolistas.
El árbitro pitó y el partido se reanudó con un pase hacia atrás por parte de Ronaldo; Juan Ansaldo recibió el balón y lo retuvo unos momentos, acción que provoco a toda la línea media de las Águilas para que se adelantaran un poco, y justo en el momento preciso, Juan lanzó un largo balonazo al frente, al límite del área grande. Berhalter y Martínez, los altos defensores de las Águilas saltaron por el balón, pero Ronaldo ya había ganado la posición y saltó más alto que ellos.
Una vez con los pies en el pasto, comenzó el espectáculo del capitán negri-azul, desbordando a los defensas con un gran repertorio de jugadas fantásticas; pero al quitarse de encima la barrida del último defensa, Juan Obregón, el balón se adelantó un poco más de lo previsto. El arquero Fregoso lo notó y salió a toda velocidad tratando de achicar el ángulo de disparo; Ronaldo sabía que tenía pocas opciones, pero que necesitaba marcar cuanto antes.
Así pues, corrió hacia el balón y jaló la pierna derecha hacia atrás en clara amenaza de disparo; Brandon Fregoso se arrodilló frente al balón haciendo la atajada de “El Cristo”, pero el capitán Álvarez tenía un as bajo su manga, pues en vez de disparar al arco arriesgándose a que su disparo fuera tapado, cosa que muy probablemente sucedería, pisó el balón y realizó una exquisita “Ruleta Marsellesa”, dejando al cancerbero de las Águilas arrodillado sobre el pasto y a la portería expuesta. El primer gol de las Panteras Negras había llegado.
◆◆◆
 
–¡Gol, gol, golazo!, esos idiotas de las águilas no supieron ni qué les pegó– gritó Zaira con desbordante emoción.
–¡Way to go, tha’s my baby!–[95] gritó también Crystal con muchísima pasión.
–Ronaldo lo logró, ¡Es increíble!– exclamó Simón.
–No te sorprendas; después de todo, este partido es algo personal para Ronaldo– apuntó Giácomo con mucha frialdad.
–¿A qué te refieres?– preguntó Augusto extrañado.
–En este momento– respondió el muchacho italiano – nuestro querido Ronaldo está jugando por cumplir su sueño deportivo del campeonato, jugando por el honor de su reputación como capitán que fue insultado al ser acusado de dopaje, está jugando para darle una lección futbolística al idiota de Ángel y está vengando, a su manera, la muerte de Esmeralda.
–¿Qué, el Capi te contó todo esto?– inquirió Esteban.
–No, para nada. Pero lo conozco lo suficiente como para saber cómo ejecutaría una venganza; le quiere pegar a Ángel donde más le duele... El orgullo.
–¿Todo esto sólo con el partido?– preguntó Augusto.
–No. ¿Recuerdan que desde el martes desaparecí?, lo que hice fue un pequeño favor que me pidió Ronaldo.
–¿De qué favor hablas?– cuestionó Rocío.
–En su momento lo sabrán– replicó el muchacho italiano misteriosamente.
◆◆◆
 
Unos segundos después de que las Águilas pusieran el juego en marcha, el árbitro decretó el final de la primera parte, dejando un marcador de dos goles por uno, dándole la victoria parcial al Instituto Nacional de Ingeniería.
Mientras Panteras y Águilas regresaban a sus respectivos vestidores sin siquiera dirigirse la mirada, los equipos de animación de ambas escuadras salían al campo para  realizar el espectáculo de medio tiempo; provocando que Ronaldo y Gaby se cruzaran en el camino.
–¡Vamos, Ronaldo!, sé que pueden ganar– animó la porrista.
–Gracias, pero dudo que la jugada del balón largo pueda funcionar de nuevo– contestó preocupado el capitán.
–Mmm... Creo que tengo una idea.
–¿En serio?
–Sí. He estado observando al tal Ángel, y creo que trae algo personal contra ti.
–Bueno, eso no es un gran secreto que digamos.
–Lo sé, pero estoy segura de que podrías usar esta situación a tu favor.
–¿Cómo?– preguntó Ronaldo intrigado.
–Tú has sido muy diplomático y correcto al no “caer en su juego” de provocaciones; pero dime, ¿qué pasaría si hicieras que él mismo cayera en su propia trampa?
–¿Hablas de contestarle y desesperarlo?
–¡Exacto!, Ángel va a comenzar a cometer errores en cuanto se desespere, y ustedes podrían aprovechar el desconcierto para acabar con ellos.
Ronaldo meditó unos segundos el plan de Gabriela, mientras una gran sonrisa aparecía en su rostro.
–¡Es una excelente idea!; ¡muchísimas gracias, Gaby!– exclamó el muchacho emocionado, dándole un gran y fuerte abrazo a su amiga.
◆◆◆
 
–Oigan, ¿quién es esa?– preguntó Crystal con un extraño tono en la voz.
–¿De quién hablas?– preguntó Rocío confundida.
–”Ella”, la que está abrazando a Ronald– señaló la norteamericana hacia la entrada a los vestidores.
–Pues no sé, pero se ve que está muy bien la niña– comentó Esteban de forma imprudente.
–¡Cállate, Taradúpido!– reprendió Giácomo al ver la severa mirada de su extranjera amiga.
–Debe ser la famosa Gaby de la que Ronaldo nos habló en la última videoconferencia– aseguró Zaira de manera un tanto despectiva.
–Chicas, calma. Ronaldo dijo que era una buena niña y que todos nos llevaríamos bien– trató de tranquilizar Simón.
–Pues yo sólo sé que voy a pedir la siguiente ronda. ¿Quién ya se acabó su chela para pedir más?– preguntó Esteban con gran desenfado.
–Amigo, ya llevas tres vasos grandes en 45 minutos, nosotros apenas vamos a la mitad de la segunda– destacó Augusto sorprendido.
–¡Perfecto!, voy pidiendo una ronda más para todos y se la van formando– dijo Esteban con tranquilidad, para después ponerse de pie y acercarse a la puerta del palco.
–Oigan, ¿no creen que Esteban está tomando demasiado?– preguntó Crystal una vez que se aseguró de que el susodicho no pudiera escucharla.
–La verdad, conozco al 7 Hígados desde hace mucho, y sólo toma de más cuando en verdad está muy contento o cuando está preocupado– respondió Augusto.
–Esteban está igual de intranquilo que nosotros, pero él difícilmente muestra algo diferente a su buen humor y su gran sonrisa. Es una persona muy complicada de leer– apuntó Giácomo.
–Entiendo... Esperemos que Ronald pueda evitarle la cirrosis a Esteban– comentó Crystal con apenas un hilo de voz.
◆◆◆
 
–Muchachos, han jugado muy bien. A pesar de que tenemos en contra el marcador, en realidad no han sido errores, sino mala suerte lo que le ha permitido a las Águilas marcar en dos ocasiones– dijo Marcelo una vez que todos sus jugadores estuvieran reunidos en el vestidor.
–Aun así, profe, tienen mucho control en el medio campo, y la verdad no se ve cómo podríamos competirles– apuntó Carlos Espinoza.
–Eso lo sé muy bien, Charly, pero si ponemos más gente en medio campo sólo vamos a trabar el partido– respondió el entrenador.
–Entonces, ¿cómo vamos a jugar la segunda parte?– preguntó Tomás Andrade con cierta preocupación en la voz.
–Tengo una estrategia en mente– explicó Marcelo –pero antes que nada, Ronaldo, quiero preguntarte si crees aguantar un partido corriendo por toda la cancha.
–No lo sé, supongo que podría intentarlo– respondió el capitán.
–Muy bien, la estrategia que tengo en mente es meter a un “todo terreno” que libere a Charly del control de medio campo y que funcione como un enlace con el único delantero, Tomás– expuso el director técnico.
Los jóvenes futbolistas se miraron unos a otros sin entender la idea de su entrenador.
–El jugador “todo terreno”... ¿sería yo?– preguntó Ronaldo.
–¡Exacto!, si logramos que muevas a las Águilas tras de tus pasos, irremediablemente se crearían huecos en la defensa rival, pero te advierto que será muy cansado y no podrías dejar de correr en lo que queda del juego– confirmó Marcelo.
–Está bien, lo intentaré– dijo Ronaldo, pensando que la nueva estrategia serviría para el plan que Gaby le sugirió.
–Muy bien; estiren músculos y alístense, que ya casi es hora de salir al segundo tiempo. Quiero actitud y deseo en el campo, muchachos. Todos al centro, ahora– ordenó Marcelo y los jóvenes jugadores se reunieron en círculo una vez más, uniendo sus manos en el centro del mismo.
–¡Uno, dos, tres, a ganar, Panteras!– gritaron al unísono.
Rápidamente llegó la hora de continuar el partido final, y los equipos saltaron a la cancha. Los once titulares de las Panteras se reunieron el filo de su área penal para darse las últimas indicaciones.
–Amigos, ¿confían en mí?– preguntó Ronaldo.
–Sí, capitán. ¿Por qué la pregunta?– cuestionó Charly extrañado.
–Porque quiero hacer un poco más de lo que nos dijo El Espectro, pero necesito que sigan mis indicaciones sin importar lo extrañas que pudieran sonar.
–Cuenta con ello– respondió Poncho con total convicción.
–Muy bien, ya saben el plan, ¡ya es hora de proclamarnos campeones!– decretó Ronaldo, cosa que sus compañeros aplaudieron, rompiendo la reunión para cubrir sus posiciones de juego.
Por su parte, Ronaldo tomó el balón y se acercó al medio campo, pues era su turno de hacer el saque inicial.
–¿No se rindieron?, ¿Eso significa que vamos a tener que golearlos?– preguntó Ángel con mucha seguridad.
–¿Rendirnos?, para nada. Tenemos el partido justo donde lo queríamos. Si no me crees sígueme de cerca, porque el equipo va a jugar para que yo anote tres goles más y así humillarte de una vez por todas. Piénsalo, las poderosas Panteras Negras que le dan la vuelta a un marcador adverso– respondió Ronaldo con tranquilidad.
–Eso es mentira, sólo estás blofeando– replicó Ángel con cierto apuro en la voz, cosa que  notó el capitán Álvarez.
–¿Crees que es mentira?; entonces, tal vez puedas explicar por qué el primer tanto fue autogol, o quizás sepas por qué nuestro portero no se aventó a detener un disparo sin potencia como el tuyo– dijo el número 19 con muchísimo aplomo.
Méndez no respondió, sólo miró a otro lado con una mueca de hastío; Ronaldo supo que ya lo tenía en la bolsa.
Comenzó el partido con el silbatazo del árbitro; Álvarez cedió el balón para Charly Espinoza, pero se quedó parado en el medio campo, mirando a su contraparte fijamente; éste comenzó a moverse y de inmediato Ronaldo lo siguió.
El juego seguía trabado en la media, pero aun así Ronaldo no se distanciaba en lo más mínimo de Ángel. Todo balón que las Águilas intentaban enviar a su capitán era rechazado por el 19 negri-azul. De pronto, Claudio Reina manda un balón filtrado hacia el frente de muy mala manera para que Ronaldo lo recuperara justo en las narices de su gran rival.
–¡El balón es mío, la voy a hacer yo solo!– gritó el capitán al tiempo que comenzaba su ataque.
–¡Márquenlo! ¡Marquen a Ronaldo! ¡Que no se escape!– gritó Ángel y los mediocampistas lentamente abandonaron sus posiciones para tratar de robarle el esférico.
–¡Qué inteligencia la de Ronaldo!– exclamó El Espectro mientras miraba la jugada del capitán Álvarez.
–Profe, ¿A qué se refiere?– preguntó Montiel, el arquero suplente que estaba junto a su entrenador en la banca.
–Me refiero a que no sólo va a seguir mis instrucciones tácticas, si no que va a jugar con la mente del rival. Ese muchacho tiene mucho futuro en el fútbol.
◆◆◆
 
–¡Todos van sobre Ronald, montoneros!– gritó Crystal muy enojada.
–Simón, ¿Crees que esto sea casualidad?– preguntó Giácomo.
–No lo creo, parece más una jugada pensada por nuestro querido amigo– respondió el basquetbolista.
–¡Vamos Ronaldo, gánales a esos desgraciados!– grito también Zaira a todo pulmón.
◆◆◆
 
El capitán Álvarez rápidamente se quitaba rivales de encima, pero avanzaba poco y él sabía que muy pronto perdería el balón si continuaba de esta forma; no le quedaba más remedio que soltarlo.
En un soberbio movimiento, Ronaldo arrastró el balón por detrás y utilizando su cuerpo se abrió un espacio para mandar un pase rápido a su contención, Juan Ansaldo.
–¡Devuélveme!– gritó el capitán y el contención obedeció, regresando el pase a su líder en una posición más ventajosa para, ahora sí, avanzar con peligro.
–¡El gol es mío!– volvió a vociferar Ronaldo.
–¡Párenlo! ¡No lo dejen avanzar!– ordenó el 10 de las Águilas desesperado.
En cuanto Álvarez sintió que toda la media se le venía encima, levantó la mirada y divisó a Charly y a Tomás en una excelente posición ofensiva, pues ya sólo quedaba un defensa marcando. Sin pensarlo ni un segundo más, Ronaldo metió un gran pase filtrado que murió en los botines del 10 de las Panteras, Espinoza, quien fácilmente dio cuenta del único defensor; y en cuanto el cancerbero de las Águilas salió a achicar el ángulo, Charly sólo tuvo que dar un simple pase lateral para que Tomás llegara pleno y sin marca, enviando la redonda al fondo de las redes.
El partido vivía la grandiosa igualada a dos tantos por equipo.
◆◆◆
 
–¡Empataron!, se van a comer a esos mal nacidos– exclamó Zaira frenética.
–¡La jugada la hizo mi amado Ronald!... ¡Baby, you are the best!–[96] grito Crystal con gran emoción.
–¡Vamos, amigo; acaba con Ángel!– vociferó Augusto.
–¡Otra ronda pa’ festejar!– ordenó Esteban.
◆◆◆
 
El juego se puso en marcha de nuevo, pero Ronaldo se sentía bastante cansado ya, aunque sabía perfectamente que si renunciaba en este momento de nada habría valido todo el esfuerzo que él y su equipo habían invertido.
Durante los siguientes minutos, las Panteras continuaron con su juego de desesperación al rival, pues a cada momento el equipo de la UNAH lucía más y más peligroso.
El estratega de las Águilas no lo soportó más y mandó una modificación; cambiando al mediocampista de contención Eduardo Popea por el delantero Cosme Jerez, marcado con el número 13. El equipo del INI perdería el control del medio campo, pero tendría un constante tridente ofensivo.
Ronaldo entendió que tenía que comenzar a jugar más adelante y dejar de regresar tanto a su cancha, pero cuál sería su sorpresa que ahora Ángel era quien le seguía los pasos como una sombra.
–No harás nada más en este partido, y sin tu juego las Panteras no son nada– amenazó el 10 de los blancos.
Ronaldo supo que había llegado el momento de derrotar a su rival.
–¿Qué te hace pensar que eres capaz de detenerme?– preguntó el 19 negri-azul al tiempo que comenzó a correr hacia el frente.
Ángel también arrancó frenético para alcanzar a su rival, quien intempestivamente frenó en seco y regresó para desmarcarse.
Charly observó el movimiento de su capitán y le cedió el balón, pero al tiempo que el esférico llegaba a los botines del capitán Álvarez, Ángel hacía lo propio por la espalda de su contraparte; justo en el último momento, el habilidoso 19 abrió las piernas, dejando pasar el balón que también cruzó bajo las extremidades del capitán Méndez. Así, Ronaldo dejó atrás a su perseguidor y se encaminó como un rayo a la portería rival.
Berhalter, Martínez y Obregón salieron a toda velocidad para tratar de detener al poderoso delantero que, con una serie de grandiosas fintas, consiguió atravesar la defensa, plantándose frente al cancerbero rival dentro del área penal.
◆◆◆
 
–¡Sweetheart, watch out!–[97] grito Crystal al ver horrorizada, y como si reviviera el partido anterior contra las Águilas, que Ángel se acercaba a su amado a toda velocidad por su espalda.
◆◆◆
 
Al sentirse superado y humillado, el capitán Méndez se barrió con toda la fuerza y la velocidad que llevaba, impactando el tobillo izquierdo del 19 de las Panteras Negras. El árbitro de inmediato sancionó la falta con la pena máxima, y castigó al infractor con tarjeta roja directa, expulsándolo del partido.
A pesar del gran ruido en el estadio, los amigos claramente escucharon el golpe sobre la extremidad del delantero; el sonido les congeló la sangre y todos retuvieron la respiración en un silencio agónico que duro apenas unos segundos. Todo parecía una repetición casi exacta de aquel desafortunado juego en el estadio de la UNAH.
–¡No me importa ser expulsado mientras tú no puedas seguir en el partido!– gritó Ángel en la cara del herido delantero.
Los otros miembros de las Panteras negras llegaron, tanto para apartar al agresor de su víctima, como para también tratar de ayudar a su capitán. Ángel miraba a todos lados con una enorme sonrisa y con aires de grandeza, como si fuera un cazador que acababa de matar a un león, pero esa expresión de triunfo se borró de su rostro para dar paso a una mueca de terror al ver que el capitán Álvarez se levantaba del césped sin mucho esfuerzo.
◆◆◆
 
–¡Pero qué susto nos hizo pasar ese idiota!– exclamó Zaira con gran alivio.
–¡Thanks, God!–[98] dijo Crystal acompañando su expresión con un gran suspiro.
–¡No manchen, la vi súper cerca!– comentó Esteban dándole después un gran trago a su cerveza.
–No entiendo cómo pudo evitar la barrida– comentó Giácomo con frialdad.
–¿Qué quieres decir, Nopal Italiano?– preguntó Augusto.
–Yo también lo vi– interrumpió Simón de golpe –en el último segundo, Ronaldo alcanzó a saltar un poco para que el golpe no lo lastimara como la última vez.
◆◆◆
 
–¿Estás bien, capitán?– preguntó Vicente Peña a su líder.
–Sí, Chente. No alcanzó a lastimarme, apenas si alcancé a saltar un poco y sólo pudo golpear el talón de mi zapato– respondió Ronaldo con una gran sonrisa.
–Pero, te llegó por la espalda, ¿cómo supiste que venía?
–No me preguntes, yo mismo no lo sé, pero escuché una voz que me advirtió. Fue como si mi hermosa Crystal me hubiera gritado que tuviera cuidado.
–Pero ella no pudo venir, ¿cierto?
–¡Claro que vino!, ella está conmigo– dijo Ronaldo señalando su preciada muñequera –y, sobre todo, ella siempre está aquí– dijo llevándose la mano a su corazón.
–Capitán Álvarez, ¿necesita la intervención de las asistencias médicas?– preguntó el silbante al jugador.
–No, muchas gracias– respondió Ronaldo.
–Muy bien, entonces pueden cobrar el tiro penal– continuó diciendo el árbitro y se alejó.
Ronaldo tomó el balón y lo colocó sobre el manchón penal; miró la portería y de reojo alcanzó a percatarse de que Ángel lo observaba a la distancia.
El momento de la revancha se consumó cuando el capitán de las Panteras Negras golpeó con fuerza el balón, incrustándolo en el ángulo inferior derecho de la portería rival. Ángel no toleró ver a Ronaldo y su equipo festejando la remontada, decidiendo retirarse definitivamente a los vestidores.
–Disculpa, ¿Capitán Méndez?– preguntó un hombre con bata blanca, acompañado de otros tres sujetos ataviados con traje negro.
–¿Sí?– respondió Ángel extrañado.
–Venimos de parte de la Federación Universitaria de Fútbol. Llegó a nuestras manos un expediente médico a tu nombre en donde se te encontraba positivo en el uso de ciertas substancias; como entenderás, hemos venido a realizarte una prueba controlada de dopaje.
–¡No pueden hacer esto, las pruebas siempre se hacen internas en el club!– dijo Ángel aterrorizado.
–Lo sabemos muy bien; pero como existe cierta evidencia, nosotros realizaremos la prueba en este momento. De encontrarte positivo, te suspenderemos indefinidamente de toda actividad deportiva universitaria, así como se iniciará una investigación sobre el Instituto Nacional de Ingeniería.
–Pero... ¡No es justo!– vociferó Ángel en plena desesperación.
–Acompáñanos, muchacho– ordenó uno de los hombres de traje, y Ángel no tuvo más remedio que obedecer.
Mientras tanto, en la cancha todo era alegría para las Panteras Negras que, al tener un hombre de más en el juego, fácilmente comenzaron a dominar las acciones; tanto que pasados apenas cinco minutos, Vicente Peña envió un gran pase a los linderos del área, en donde Ronaldo impactó de primera intención para colgar el cuarto gol en la horquilla de la meta rival. El partido dejó de ser competitivo para convertirse en una gran fiesta.
Carlos Espinoza marcó el quinto y definitivo después de un magnífico pase de “tacón” por parte de Ronaldo; en cuanto cayó el gol, el árbitro lo dio por bueno y pitó el final del partido.
La banca entera de las Panteras Negras salió corriendo hacia el medio del campo para reunirse con el resto del equipo. Los jugadores saltaban, gritaban y levantaban sus puños hacia el cielo en señal de victoria.
◆◆◆
 
–¡They won, they did it!–[99] gritó Crystal.
–¡Sabía que el idiota de Ronaldo lo haría posible!– complementó Zaira.
–Un brindis por los campeones– propuso Esteban.
Los amigos se abrazaban unos a otros con mucha emoción. Simón besaba apasionadamente a Rocío y Esteban abrazaba tiernamente su vaso de cerveza.
–Oigan, júntense todos para una foto– llamó Simón.
Los muchachos obedecieron, dándole la espalda al terreno de juego. El basquetbolista situó su celular sobre la cabecera de una de las butacas y configuró el temporizador; se apresuró a reunirse con sus amigos y diez segundos después el dispositivo inmortalizó el momento.
Justo después de la toma de la fotografía, Augusto sacó su celular para responder a una llamada entrante.
–¿Sí? ...– contestó el muchacho y se alejó un poco.
–Amigos, les tengo noticias– dijo augusto después de colgar su teléfono tras hablar por unos segundos.
–¿Noticias?, ¿Quién era?– cuestionó Esteban con curiosidad.
–No hay mucho tiempo para explicarles, sólo síganme.
–Augusto, ¿a dónde vamos?– preguntó una confundida Crystal al mismo tiempo que abandonaban el palco 19.
◆◆◆
 
En la cancha, el staff del estadio puso rápidamente un templete para la ceremonia de premiación. El presidente de la FUF, acompañado del gobernador del estado y una edecán, fueron colocándoles las medallas uno a uno a los jugadores. Primero las de plata a las Águilas Reales y después las de oro a las Panteras Negras.
–Antes de entregar la copa de campeón– dijo el presidente de la FUF con un micrófono a través del sonido local –quisiera aprovechar la oportunidad para entregar los premios individuales. Como mejor asistente de gol del torneo, Carlos Espinoza de las Panteras Negras.
Charly pasó al centro del templete a recoger su pequeño trofeo entre aplausos y vítores de sus compañeros.
–Y ahora– continuó el presidente –como mejor anotador del torneo, y también como el jugador más valioso del certamen: El capitán Ronaldo Álvarez de las Panteras Negras.
Ronaldo miró a todos lados sorprendido; con paso titubeante, y también empujado por sus compañeros de equipo que no dejaban de aplaudir y vitorear a su capitán, el joven futbolista pasó a recibir sus dos pequeños trofeos; que después de levantarlos y presentarlos al estadio, se los entregó a El Espectro.
–Y ahora, sin más preámbulo– agregó el funcionario de la federación –entrego el preciado trofeo a los Campeones Nacionales de Futbol Universitario, las Panteras Negras de la Universidad Nacional de Artes y Humanidades.
Ronaldo recibió la estilizada copa plateada, notando de inmediato que bajo el escudo de la Federación Universitaria de Fútbol estaba ya el escudo de las Panteras Negras decorado con cuatro estrellas, y la leyenda “Panteras Negras de la UNAH, Campeones Nacionales”.
El capitán besó el trofeo con los ojos cerrados; y al abrirlos, levantó la copa al cielo gritando a todo pulmón.
–¡Campeones! ¡Conseguimos la cuarta!
Los jóvenes futbolistas se reunieron en torno a su capitán, cinco cañones cargados con pequeños papelitos negros y azules estallaron detrás del equipo que gritaba, cantaba y bailaba de emoción.
–¡Lo hiciste, capitán!– dijo Tomás al acercarse a Ronaldo.
–No, amigo. Lo hicimos todos juntos– respondió el goleador.
–Teacher, ¿Siempre has sido así de humilde?
Ronaldo escuchó un delicado tono de voz que reconoció al instante; pues le resultaba tan maravilloso como la primera vez que lo escuchó en el taller de poesía de la universidad. Una voz que equiparaba al trino de las aves en la madrugada de un día fresco y con brisa leve, como el murmullo del mar o el canto de una sirena; la voz de su amada Crystal Wallace.
El capitán giró de inmediato y se encontró con la maravillosa visión de su novia acompañada por todos sus amigos frente a él. Giácomo y Zaira sonreían felices, Simón abrazaba a Rocío, quien miraba a todos lados sorprendida por el tamaño del estadio visto desde la cancha, Esteban saltaba y cantaba con los demás miembros del equipo sin soltar su vaso de cerveza, y Augusto saludaba al gobernador del estado, que era un viejo amigo de la familia Suárez.
–¿Qué hacen todos ustedes aquí?– preguntó Ronaldo con los ojos abiertos de par en par.
–Verás– dijo Giácomo tratando de explicar la situación –Augusto pasó su examen, y como salió antes de tiempo decidimos venir a ver la final y ahora estamos aquí celebrando la victoria. A grandes rasgos es lo que pasa.
–Pero... ¿Cómo lograron llegar a tiempo?, ¿cómo consiguieron boletos?, ¿cómo le fue a Augusto?, ¿cómo entraron a la cancha?, ¿cómo...
–Ronald... Shut up and kiss me–[100] replicó Crystal, silenciando el confundido balbuceo de su amado con un gran y dulce beso en los labios, mientras se abrazaban bajo la lluvia de los pequeños papelillos de colores.
–Crystal, amigos... ¿Nos acompañarían al equipo y a mí a dar la vuelta olímpica con la copa?– preguntó Ronaldo ya un poco más calmado.
–Claro que sí, idiota– respondió Zaira por todos.
Los felices universitarios comenzaron a correr alrededor de la cancha, levantando el trofeo y festejando su contundente victoria.
Esa noche, los felices jóvenes festejaron por todo lo alto en el Hotel Barlovento; Esteban y Augusto se encargaron de suministrar la bebida, cosa que Marcelo permitió siempre y cuando no le comentaran nada de esto a los padres de familia, además de pedir que le compartieran un poco de lo destinado al consumo de la fiesta.
Nadie durmió hasta entrada la mañana del día siguiente, y fue tanta la alegría desbordada en el lugar, que el hotel decidió ser flexible en su horario de chek out para que los muchachos descansaran un poco más.
 



Capítulo 20:

Caminos de la Vida.

Pasa, Crystal– dijo Ronaldo abriendo amablemente la puerta de su casa.
–Thank you, Ron– agradeció la norteamericana.
En cuanto Miriam escuchó el ruido de la puerta, salió de la cocina para saludar.
–¡Hola, Crystal!; hace mucho que no te veíamos. ¿Cómo has estado?– preguntó jovialmente la señora Álvarez.
–¡Hola señora!; muy bien, gracias– respondió la norteamericana.
–Me alegra mucho. Te vas a quedar a comer, ¿cierto?
–Sí, señora. Muchas gracias.
–Pues adelante, pasa, esta es tu casa. ¡Ronaldo, ofrécele a Crystal algo de tomar!
–Sí mamá; no te apures. Vamos a estar en mi cuarto.
–Está bien, hijo. En un rato regresa tu papá y comemos.
La joven pareja subió por las escaleras al tiempo que Miriam regresaba a la cocina para seguir preparando la comida del día.
–Tu mamá es muy linda– dijo Crystal al tiempo que se sentaba sobre la cama de Ronaldo.
–Curioso, eso fue más o menos lo mismo que me dijiste cuando estudiamos para el primer “Infierno en la Tierra”– dijo Ronaldo mientras conectaba su reproductor de música portátil a su pequeño aparato de sonido.
De pronto, comenzó a sonar una canción de música alternativa que Crystal reconoció.
–Y curiosamente ese día escuchamos música de Tina Armstrong juntos por primera vez– destacó la norteamericana.
Ronaldo se sentó junto a Crystal, dándole un tierno beso en los labios.
–Muchas cosas han pasado durante este semestre, ¿no crees?– preguntó el muchacho.
–Más de las que me hubiera imaginado antes de llegar aquí. ¡Mira todo lo que has conseguido!– contestó la norteamericana señalando una repisa que el padre de Ronaldo había colocado recientemente al lado de la computadora.
Sobre la superficie de madera que Crystal señalaba, se encontraba el trofeo de mejor jugador, el trofeo de máximo goleador, una réplica del trofeo del Campeonato Nacional, pues el original descansa en las vitrinas de la universidad, su medalla de campeón y una gran foto oficial del equipo campeón, en donde curiosamente también aparecen todos sus amigos.
–Sí, definitivamente ha sido un semestre muy alocado– replicó Ronaldo después de observar sus logros deportivos durante unos instantes.
–Por mi parte, hice grandes amigos y me enamoré de una persona encantadora.
–Gracias, Crystal.
–No, en serio, eres encantador.
El muchacho se sonrojó levemente por el comentario de su novia.
–Ya pasó un mes desde el campeonato, es increíble cómo vuela el tiempo– comentó Ronaldo tratando de cambiar el tema.
–Sí, en eso tienes razón. Hemos tenido mucho tiempo de vacaciones para que me lleven a conocer la ciudad y alrededores.
–Aunque ahora tenemos que usar muy seguido la camioneta del papá de Augusto, pues ya somos muchos en el grupo.
–Hablando de eso de que ya somos muchos, para serte sincera nunca creí que me fuera a llevar bien con Gaby; pero resulta que tienes razón, es una chica muy dulce.
–Me acuerdo muy bien que en Barlovento no le quitabas la mirada de encima, y ya que estabas un poco borracha decidiste plantártele enfrente y decirle “el capitán es mío, tienes prohibido acercártele”– recordó Ronaldo entre risas.
–¡Shut up![101], yo creía que realmente tenía otras intenciones contigo.
Ambos se soltaron a reír, aunque después de unos momentos cayeron en un introspectivo silencio.
–Te doy una moneda por tus pensamientos– dijo Crystal con un tierno tono de voz.
–Me la diste por adelantado en la muñequera.
–Muy bien, eso significa que ya pagué. Ahora dime, ¿qué piensas?
–Nada en especial, es que creo haber cambiado mucho durante el semestre. Madurado, mejor dicho– respondió Ronaldo meditabundo.
–Puedo decirte que sí has cambiado bastante. Al principio, cuando recién nos conocimos, estabas muy nervioso y te costaba mucho trabajo hablar conmigo– comentó la norteamericana.
–Y pensar que ahora las cosas entre nosotros son tan diferentes.
Ronaldo se acercó para besar una vez más a Crystal; la chica no rechazó el beso, sino que lo complementó abrazando el cuello de su novio para así poder apresarlo y tenerlo cerca.
–¡Muchachos, la comida ya está lista; lávense las manos y bajen ya!– gritó Miriam desde la planta inferior, haciendo que el romántico momento de los jóvenes enamorados se cortara con un sobresalto.
Ambos obedecieron entre pequeñas risitas de complicidad y al bajar al primer piso, ambos notaron que la mesa ya estaba dispuesta con Guillermo apostado en la cabecera.
–Buenas tardes, señor– saludó la chica educadamente.
–Hola Crystal, ¿Cómo has estado?– preguntó amablemente el patriarca Álvarez.
–Muy bien, muchísimas gracias.
–Muchachos, ya siéntense de una buena vez– regañó Miriam mientras servía la sopa ayudada por su hijo.
La comida transcurrió de manera muy amena, y la señora Álvarez agasajó nuevamente el paladar de Crystal, quien no perdió momento alguno para halagar la deliciosa sazón de la anfitriona.
Para la sobremesa, Guillermo sacó una botella de vino tinto,  sirviendo una generosa porción en cada copa.
–Bueno, no es el mejor vino, y mucho menos es californiano, pero creí que sería un buen digestivo– comentó el señor.
–¡Brindemos por el maravilloso triunfo de Ronaldo en el torneo nacional!– propuso Miriam con la alegría desbordada.
–¡Mamá, eso fue ya hace un mes!
–Lo sé, hijo, pero una madre nunca se cansa de festejar los logros de su retoño.
Los cuatro brindaron entre suaves y amenas risas de felicidad y complicidad.
–Hablando del Torneo Nacional, ¿qué supiste del problema de aquél otro muchacho del INI?– preguntó Guillermo a su hijo como para sacar tema de conversación.
–Pues lo último que supe fue que dio positivo a varias sustancias y fue suspendido definitivamente de toda competición deportiva universitaria; además de que el INI está en investigación por corrupción, pues se sospecha que otros miembros del equipo también están inmiscuidos en dopaje. Las Águilas Reales fueron suspendidas de todos los torneos durante, al menos, la siguiente temporada– contó Ronaldo.
–Eso significa que tienen la oportunidad de ganar el quinto título nacional el próximo año, ¿No?– comentó Miriam.
–No lo sé, mamá. En este torneo corrimos con suerte, porque la Real Universidad de Valladolid nos tuvo “contra las cuerdas” durante gran parte del partido; de milagro ganamos.
–Es cierto que hay muchos otros equipos poderosos, no por nada es el Torneo Nacional– apoyó Guillermo.
–Regresando un poco a lo de Ángel, no entiendo cómo se dieron cuenta de todo ni por qué se esperaron hasta la final para investigar– increpó Crystal.
–Bueno, creo que debo de confesarles lo que sucedió– comenzó Ronaldo a explicar –yo deseaba más que nada una revancha contra Ángel, pero también sabía que él debía ser castigado por todo lo que sucedió. Así que le pedí a Giácomo que utilizara su ingenio y habilidades para obtener el registro médico que le hicieron a ese tipo el día del accidente.
–¿Por eso después de la reunión en casa de Augusto desapareció?– cuestionó intrigada la norteamericana.
–¡Exacto!; después de obtenerlo, lo envió a las personas indicadas dentro de la FUF, pero les llegó cuando el partido ya había comenzado. De esa forma yo obtendría mi revancha y él su merecido– continuó Ronaldo.
–Lo que hiciste, hijo mío, fue muy poco ético– reprendió Guillermo.
–Pero, papá, ¡Ángel merecía ser destrozado de esta forma, y Esmeralda debía ser vengada!
–¿Entonces la revancha se convirtió en venganza?
Ronaldo miró fijamente a su padre, pero fue incapaz de contestar la retórica pregunta.
–Nunca actúes con resentimiento o por mero impulso. Hay veces que nuestras acciones, aunque parezcan justas, pueden terminar lastimando más que el primer agravio– aleccionó el señor Álvarez.
Crystal escuchaba atentamente las palabras del padre de Ronaldo, cuando de pronto sus ojos comenzaron a llenarse de lágrimas.
–Crystal, hija, ¿estás bien?– preguntó Miriam, quien notó el llanto en el rostro de la norteamericana.
–Sí, señora. Creo que el último trago de vino me raspó un poco la garganta– contestó la chica, secándose rápidamente las gruesas gotas que ya comenzaban a correr por sus mejillas.
–Cambiando de tema– dijo Guillermo –haremos un nuevo viaje a Monterrey este fin de semana. ¿Vendrás con nosotros?
–¿Siguen con esa loca idea en la cabeza?– replicó el futbolista.
–Ronaldo, esto es un proyecto en el que tu papá ha estado trabajando por años; significaría poner su propia constructora y conseguir un mejor estilo de vida para nosotros– explicó Miriam.
–Lo sé muy bien, pero yo tengo mi escuela aquí, mis amigos, el equipo; y ahora también tengo una novia.
Los señores Álvarez miraron fijamente a Crystal, tanto que la chica se sintió un tanto agredida.
–Díganme, ¿qué tan seguro es el mudarnos a Monterrey?– preguntó el muchacho.
–Todo depende de lo que pase este fin de semana– respondió Guillermo.
–Entonces no quiero hablar del tema hasta que regresen del viaje, por favor– pidió el joven Álvarez con firmeza y humildad.
Guillermo y Miriam se miraron a los ojos; después de tantos años de matrimonio ellos ya habían desarrollado una especie de lenguaje secreto, con el cual tomaban decisiones importantes sin tener que decir una sola palabra.
–Está bien, hijo, hablaremos cuando tu mamá y yo volvamos.
–Muchas gracias, papá.
Se hizo un pequeño silencio en el comedor de la familia Álvarez hasta que Miriam optó por cambiar de tema.
–Dime, Crystal; Ronaldo nos contó que ampliaste tu intercambio por un semestre más.  ¿Vas a ir a visitar a tu familia durante el verano?
–Sí, señora; tengo mi vuelo programado para el lunes de la próxima semana.
–¿En verdad?– preguntó Ronaldo sorprendido –no me habías dicho nada de eso.
–Lo siento mucho, Ronald, pero apenas ayer en la noche compré el boleto.
–¿Y cuándo regresas?– continuó el muchacho.
–Justo antes de empezar el semestre, no te preocupes– respondió la norteamericana con mucha tranquilidad.
–Pero...– trató Ronaldo de volver a cuestionar a su novia, pero fue interrumpido por su padre.
–Hijo, calma. No tienes por qué atosigar a Crystal con tantas preguntas; ella también tiene derecho, y seguramente también muchos deseos, de ver a su familia.
–Es cierto, Ronald, sólo serán un par de semanas– añadió la chica bajando extrañamente la mirada.
–Está bien, tienen razón. Lo siento mucho, Crystal.
–No te preocupes, sweetheart.
–¡Pero mira nada más la hora!– exclamó Miriam, sobresaltando a todo mundo –Guillermo, ya es tardísimo.
–Tienes razón, tengo que regresar al despacho– reconoció el arquitecto, levantándose de la mesa y tomando su saco del respaldo de la silla.
–Que te vaya bien, papá.
–Muchas gracias, hijo. Hasta luego, Crystal.
–Hasta luego, señor– se despidió la norteamericana.
–¡Viejo, ya apúrate!– urgió Miriam desde la puerta.
–Al rato regreso, viejita– dijo Guillermo, despidiéndose de su esposa con un beso para después salir corriendo por la puerta principal.
–¡Ve con cuidado!– dijo la señora Álvarez antes de cerrar la puerta.
–Ronald, vamos a ayudar a levantar la mesa– sugirió Crystal.
–¡No, claro que no!, yo me encargo de eso. Ustedes mejor vayan a disfrutar de sus merecidas vacaciones. ¿Por qué no van al cine o algo?– replicó Miriam.
–No es mala idea, hace mucho que no voy al cine– comentó Ronaldo con cierta emoción en sus ojos.
–Señora, ¿De verdad no quiere que le ayudemos?
–No, hija, no te preocupes. Vayan a divertirse.
–Muy bien mamá, vamos a salir un rato. Regreso en la noche.
–Muchas gracias por todo, señora. Nos vemos luego.
–Por nada, Crystal. Diviértanse mucho y maneja con cuidado, hijo.
Miriam comenzó a llevar los trastes sucios a la cocina, pero en cuanto escuchó que la reja eléctrica cerraba después de la salida de Rayo de Tierra, la señora se sentó en una de las sillas, echando la cabeza hacia atrás y mirando al techo pensativa.
–Sólo espero que Ronaldo no sufra mucho– pensó en voz alta. Segundos después, reanudó sus labores domésticas, aunque con cierta zozobra en el corazón.
Por su parte, la joven pareja se dirigió a un gran centro comercial al sur de la ciudad, compraron entradas para el cine y disfrutaron de una emocionante película de súper héroes, en la que mientras Ronaldo disfrutaba de los conflictos y las peleas, Crystal se deleitaba con las estilizadas figuras de los actores.
Ya entrada la noche, Ronaldo llevó a Crystal directo a casa; apagó el motor del auto y acompañó a su amada hasta la puerta de entrada.
–Fue un buen día, ¿no?– preguntó Ronaldo.
–Sí, la pasamos muy bien juntos– contestó Crystal sin mucha emoción en la voz.
–¿Pasa algo?– cuestionó el muchacho al darse cuenta del evidente desasosiego de su novia.
–Nada en especial, sólo que quisiera un poco de tiempo para preparar algo.
–¿Qué cosa?
–Una pequeña sorpresa que tengo planeada para ti, como regalo de despedida.
–¿Despedida?; Crystal, sólo te irás por un par de semanas– replicó el muchacho jactándose un poco de la cursilería de su novia.
–Es que, creo que para mí va a parecer como si fuera más tiempo– se justificó la norteamericana.
–Está bien, está bien; ¿Qué tienes en mente?
–No puedo decírtelo, recuerda que es una sorpresa.
–¡Tienes razón!– exclamó Ronaldo entre risas.
–Muy bien, entonces déjame organizar todo; te veré en tres días.
–¿El viernes?
–Sí, exacto. Yo te llamaré el viernes temprano para ponernos de acuerdo y vernos; ¿Te parece bien?
–Me hubiera gustado pasar más tiempo contigo antes de tu viaje, pero supongo que valdrá la pena esperar por mi sorpresa.
–Eso te lo garantizo.
–Muy bien, entonces nos veremos el viernes.
–Gracias por entender, sweetheart, descansa y cuídate mucho.
–Tú también, capitana hermosa.
Ambos muchachos se despidieron con un dulce y tierno beso. Crystal entro en su casa y Ronaldo abordó a Rayo de Tierra, encaminándose a su propio hogar.
Mientras conducía, Ronaldo no podía dejar de sentirse un poco mal por no ver a su novia los siguientes tres días; después de todo ya había sacrificado gran parte de su relación durante el Torneo Nacional, pero la curiosidad por saber de qué se trataba la famosa sorpresa de Crystal lo ayudaba a hacer más llevadera la espera.
–Después de todo, creo que fue un grandioso martes– pensó el muchacho en voz alta.
◆◆◆
 
Los días pasaban lentamente, y las horas en el reloj parecían quedarse en el mundo mucho  más de lo debido.
Ronaldo estaba algo desesperado e impaciente. Iba de un lado a otro en su habitación, jugaba con sus amados videojuegos, leía un rato, salía al parque cercano a su casa para hacer ejercicio y buscar con quién jugar una “cascarita”. Cualquier cosa con tal de que el tiempo se acelerara un poco.
Llegó por fin el jueves; faltaba tan sólo un día para la gran sorpresa, pero Ronaldo seguía impaciente, dando vueltas por toda la casa.
–Ronaldo, ven un momento por favor– llamó Miriam desde la cocina.
–¿Qué pasó, mamá?– preguntó el muchacho en cuanto atravesó el umbral.
–Necesito que vayas al “súper” y me compres unas cosas que necesito llevarme a Monterrey.
–Sí mamá, ¿Qué necesitas?
–Ummm... Déjame ver... Ah, sí. Necesito un bloqueador solar del 100. Dicen que en Monterrey está haciendo muchísimo calor.
–Eso lo puedes comprar en el aeropuerto– replicó Ronaldo de mala gana.
–¡Pero en el aeropuerto me va a salir carísimo!
–Bueno, lo compro en la farmacia de la esquina.
–¡No!– exclamó Miriam un tanto desesperada –también necesito que me compres un sombrero barato para que no me dé el sol, y ya aprovechando quiero que traigas dos litros de leche, porque ya no hay.
–Está bien, voy al súper– dijo el muchacho resignado.
–Ve con cuidado hijo– se despidió Miriam ya un poco más tranquila; pues, aunque realmente no necesitaba nada de lo que pidió, el rondar de su hijo por la casa ya la estaba volviendo loca.
Así pues, Ronaldo llegó al supermercado; seleccionó los productos adecuados del encargo de su madre y se encaminó a las cajas para pagar, pero cuál sería su sorpresa al encontrarse a Gabriela en el área de cobro.
–¡Hola, Gaby!– saludó el muchacho entusiasmado.
–Ronaldo, ¡Qué sorpresa!– exclamó la chica, evidentemente alegrada por su amigo.
–¿Qué haces por aquí?– preguntó el futbolista.
–Comprando unas cajas que necesito, ¿Y tú?
–Vine por unas cosas que necesitaba mi mamá.
Ronaldo pagó el encargo y ayudó a su amiga con las grandes cajas que recién había comprado.
–Muchas gracias, Ronaldo. ¿Podrías ayudarme a llevarlas al área de taxis?
–¿Taxis?, ¿Vienes sola y sin coche a comprar esto?
–Pues sí.
–No te preocupes entonces, yo te llevo a tu casa.
–No, ¿Cómo crees?, no quiero ser una molestia.
–No es molestia, me encanta ayudar a mis amigos.
Gabriela miró detenidamente a Ronaldo, pensando lo mal que lo había juzgado cuando lo conoció.
–Está bien, muchas gracias– aceptó al fin la rubia.
Ronaldo guio a su amiga hasta donde estaba Rayo de Tierra; metieron las cosas a la cajuela y salieron del estacionamiento.
–Muy bien, ¿Por dónde vives?– preguntó atentamente el muchacho.
–¿Conoces el parque de las flores?
–¿El de la colonia Floresta?, ¡Claro que lo conozco!, yo vivo por ahí.
–¿En verdad?, ¿En que calle?
–Vivo en Bugambilias, ¿Y tú?
–En la calle de Tulipanes, del otro lado del parque.
–¡Qué increíble!, hemos vivido tan cerca tanto tiempo y jamás nos habíamos visto– exclamó Ronaldo en clara sorpresa.
–Sí, es una verdadera coincidencia.
Ronaldo tomó rumbo hacia su colonia y conectó su reproductor portátil al sistema de sonido del coche para tratar de hacer más ameno el viaje.
–Gaby, tengo mucha curiosidad; ¿Para qué necesitas esas cajas?– preguntó el muchacho esperando no ser impertinente.
–Pues, la verdad las necesito para empacar. Voy a mudarme de casa.
–¿A dónde te vas?
–Me voy a vivir a Torreón.
–¿Hasta Coahuila?, pero...  ¿y la escuela y tu vida aquí?
Gabriela bajó un poco la cabeza sonriendo con mucho cinismo.
–La escuela no es problema, hay una muy buena universidad allá y ya estoy aceptada. Respecto a mis amigos... La verdad es que no los tengo. Puedo decirte que tú eres mi primer y único amigo desde que entré a la universidad, así que no hay mucho que dejar atrás.
Ronaldo guardó silencio un momento, meditabundo.
–No me lo tomes a mal– continuó la rubia muchacha al ver la expresión de su amigo –tenemos muy poco tiempo de tratarnos, y a pesar de que me estoy llevando bien con tu “bandita”, la verdad es que no tenemos una gran relación; aunque créeme, voy a extrañarte.
–Lo entiendo bien, no te preocupes por eso. Es sólo que yo estoy enfrentando una posible situación similar a la tuya.
–¿También vas a mudarte?
–No es muy seguro, pero existe una gran posibilidad de que mi familia decida irse a Monterrey.
–¡Uy!, tú si tienes una vida entrañable aquí. Eres capitán del equipo, tienes un excelente grupo de amigos y a una novia bastante linda. ¿Qué piensas hacer?
–No lo sé, no se me ocurre cuál sería la decisión correcta.
Gabriela miró atentamente a Ronaldo; ella notó la preocupación y la mente turbada de su amigo reflejarse en sus ojos. La chica respiró profundo y suspiró.
–Tal vez no tomes muy en cuenta lo que diga, pero... ¿Puedo darte un consejo?
–Sí, claro.
–Verás, los amigos siempre serán amigos, sin importar distancia o condición. A lo mejor la relación dejará de ser tan intensa como lo es ahora por obvias razones; pero cuando tengan la oportunidad de encontrarse, se saludarán y reconocerán como verdaderos amigos.
–Sobre la escuela– continuó la chica –no es tan importante realmente donde estudies siempre y cuando sea una institución seria. La escuela es hecha y aprovechada por el alumno. Sé que tienes buenas calificaciones, y con tu talento para el fútbol vas a poder encajar donde sea. Después del último Torneo Nacional, cualquier equipo mataría, literalmente, por contar contigo.
–Supongo que tienes razón.
–Y sobre tu novia, si yo estuviera en tu lugar valoraría lo que tengo. Las relaciones a distancia son muy complicadas, por no decir imposibles. El ser humano es tan débil emocionalmente que precisa del contacto y la presencia física de la otra persona para percibir una relación sentimental como real.
–¿Qué tratas de decirme?
–Que, si yo tuviera un novio, hablaría con él. Si vale la pena, entendería que debo irme; si no lo entiende no vale la pena.
–¡Pero, en cualquiera de esos dos casos, la relación terminaría!– exclamó Ronaldo un tanto alarmado.
–Eso es cierto; pero ¿Vale tanto tu relación como para separarte de tu familia?
Ronaldo analizó profundamente lo que Gabriela dijo, haciendo que sus pensamientos volaran hasta la imagen de Crystal; de pronto, una canción de Tina Armstrong comenzó a sonar, aumentando el tropel de posibilidades mentales del muchacho con la idea de la “despedida” de su novia.
–Dime algo, Gaby– dijo el muchacho de repente –si tu relación con alguien valiera absolutamente todo sacrificio, ¿Serías capaz de irte y abandonar todo?
Gabriela meditó unos segundos la pregunta de su amigo antes de dar una respuesta.
–Yo creo, que si en verdad tuviera una relación y yo estuviera convencida de que vale absolutamente toda la pena del mundo, sólo me iría si tuviera algo que hacer tan importante como mi propia vida. Es decir, me iría si tuviera algo que atender o resolver que no me dejaría estar en paz conmigo misma, ni con la otra persona, hiciera lo que hiciera.
–Entonces, ¿Te irías a resolver tu asunto y después volverías?
–Si me voy, ya no hay regreso. A demás, un asunto tan delicado no es cuestión de dos semanas o algo así.
El comentario de su amiga le cayó a Ronaldo como un gran balde de agua fría, pero inmediatamente después recordó que Crystal se quedaría al menos un semestre más.
Antes de darse cuenta, ya habían llegado a la casa de Gabriela.
–Aquí vivo... O, mejor dicho, vivía. Me voy el próximo lunes.
–Gaby, muchísimas gracias por todo. Has sido una muy linda amiga conmigo y de verdad voy a extrañarte.
–¿Sabes?, yo estoy segura de que también te voy a extrañar.
Ronaldo rápidamente bajó del auto para ayudar a Gabriela con las cajas hasta la puerta de su casa.
–Una vez más, muchas gracias, Ronaldo.
–Fue un gran placer.
Ambos jóvenes se dieron un gran abrazo y un beso de despedida, pero cuando Gabriela estaba entrando a su casa, súbitamente se detuvo y giró sobre sus talones.
–Ronaldo, quiero preguntarte algo. ¿Tienes abuelos aún?
–Pues no, ya murieron– contestó el muchacho extrañado por la inusual pregunta.
–Entiendo, ¿Y querías en especial a alguno de ellos?
–Sí. A uno de mis abuelos nunca lo conocí, pero tuve una relación muy estrecha con mi otro abuelito. Mis papás nunca estaban en casa y yo pasaba todo el día con él.
–Déjame adivinar, ¿Tu abuelito murió cuando tenías unos 7 u 8 años de edad?
–Sí, cuando tenía 8; ¿Cómo sabes eso?
Gabriela sonrió tiernamente, se acercó de nuevo a Ronaldo y volvió a darle un abrazo; pero esta vez, Gaby le dio el beso de despedida sobre la comisura de los labios.
–Creo que a ti te voy a extrañar mucho más de lo que te imaginas. No te preocupes por nada más, sólo recuerda que el sol siempre saldrá.
La rubia dio media vuelta y desapareció tras la puerta de su casa. Ronaldo se quedó parado sorprendido durante unos instantes, pero decidió mejor regresar a su casa y no pensar más en lo que había sucedido.
◆◆◆
 
El viernes tan esperado al fin llegó y los padres de Ronaldo se despidieron de su hijo desde muy temprano. Tomaron el taxi al aeropuerto alrededor de las siete de la mañana.
–¿Están seguros de que no quieren que los lleve?– preguntó Ronaldo amablemente.
–Sí, hijo. Vuelve a dormir y disfruta de tus vacaciones– respondió Miriam.
–Volveremos el domingo por la noche. También tomaremos un taxi del aeropuerto para regresar, no te preocupes por nada– comentó Guillermo.
–Está bien; ¡Que tengan un buen viaje!– les deseó Ronaldo, despidiendo al auto con la mano en alto y una gran sonrisa.
En cuanto sus padres desaparecieron de su vista, el muchacho cerró la puerta y corrió lo más rápido que pudo a desayunar, bañarse y arreglarse, cosas que no le quitaron más de una hora de su tiempo. Así pues, Ronaldo ya estaba listo para cualquier cosa pasadas de las 8 de la mañana.
–Ella dijo que me marcaría hoy para vernos, así que debo esperar– se decía para sí mismo, mientras observaba en silencio su teléfono celular, sentado en la silla de su escritorio.
Las horas pasaron y la llamada no llegaba. Para las 11 de la mañana Ronaldo ya estaba dormido, aún sentado frente a su teléfono que nunca sonó.
De pronto, el móvil emitió un sonido que alertó al muchacho despertándolo de golpe, pero en cuanto el futbolista revisó el dispositivo, notó que simplemente era la alarma de batería baja.
Ronaldo puso a cargar su teléfono sobre la mesita de noche y decidió mejor recostarse un rato, pues la silla era cómoda para trabajar en el escritorio, pero no para dormir, por tal motivo ya contaba con un ligero dolor de cuello.
El aburrimiento nuevamente hizo presa del futbolista, enviándolo una vez más a la tierra de los sueños, hasta que el teléfono volvió a sonar acompañado de vibraciones; inequívocamente esta vez era una llamada.
–¿Bueno?– contestó el muchacho soñoliento, con el cabello marcado con la almohada, con un par de lagañas en los ojos y un poco de saliva seca sobre su mejilla.
–¡Hello, sweetheart!; ya llegué a tu casa, ¿Podrías abrirme la puerta?
En cuanto Ronaldo reconoció la voz de Crystal, sintió como si su sangre cayera de golpe hasta sus tobillos.
–Sí, claro. Sólo dame un segundo y te abriré.
Tan pronto como la comunicación terminó, Ronaldo corrió al baño para enjuagarse la cara y tratar de hacer algo con su cabello, al menos para que no se viera tan mal. Después de eso, bajó las escaleras a toda velocidad y abrió la puerta de entrada.
–¡Hello, darling!– saludó Crystal alegremente –¿Estabas dormido?
–Sí, más o menos– reconoció el muchacho apenado, pero sonriendo –aunque apenas son las... ¡Tres de la tarde!– exclamó Ronaldo al revisar la hora en su celular.
–Está bien, son vacaciones.
–Supongo que tienes razón; pasa, Crystal.
–Thanx, teacher; ¿podrías ayudarme a meter esto también?– preguntó Crystal señalando un par de esas grandes bolsas del supermercado.
–Desde luego; pero dime, ¿Qué traes ahí?
–Pues tu sorpresa, silly boy.[102]
En cuanto la joven pareja entró en la casa y Ronaldo cerró la puerta, Crystal giró sobre sus talones y encaró a su novio.
–Ronald, quiero pedirte un favor muy importante.
–Claro, ¿Que necesitas?– respondió el muchacho.
Crystal sacó su teléfono móvil, apagándolo frente a los ojos del muchacho.
–Quiero que ambos tengamos nuestros cell phones apagados; tampoco nos conectaremos a internet
ni nada por el estilo. Deseo tener este tiempo exclusivamente para nosotros.
–Muy bien, lo haré– dijo Ronaldo, apagando su móvil frente a Crystal.
–Muchas gracias por cumplirme este capricho, sweetheart.
–Por nada, Crystal.
–Bueno... Pon las bolsas en la cocina, por favor– pidió nuevamente Crystal y Ronaldo obedeció.
–Crystal, ¿Por fin me dirás cuál es mi sorpresa?– preguntó el muchacho.
–Yes, of course. Tu sorpresa es algo muy simple pero significativo para mi.
–¿En verdad?, ¿Qué es?
–Una cena.
–¿Uh?– dijo Ronaldo extrañado.
–Una cena con comida típica y casera de mi país.
–O sea... ¿Hamburguesas?
–¡Hey!– reaccionó la californiana –en Estados Unidos existe más comida aparte de las hamburguesas.
–Está bien, no te enfades conmigo– se retractó el capitalino.
–Ok, Mr. Álvarez; necesito que me dejes a solas en la cocina durante un par de horas.
–Pero, si quieres puedo ayudarte.
–Please, en verdad quiero hacer esto por ti.
–De acuerdo; te dejaré sola. ¿Te parece si subo a mi cuarto un rato?
–Por mi está bien; si quieres duerme un poco más.
–Cualquier cosa, estaré arriba, ¿Ok?
–Ok.
Ronaldo subió lentamente la escalera hacia su habitación; ya había dormido demasiado y no tenía nada de sueño, así que prefirió recostarse en su cama a leer un rato. Desafortunadamente, el libro que escogió era uno sobre comercio y estadística, provocando que en menos de una hora se quedara dormido de nuevo.
◆◆◆
 
–Ronald, darling... Wake up–[103] escuchaba Ronaldo entre sueños, como si su amada Crystal lo llamara desde algún extraño lugar rodeada de una bruma azulada.
–Come on, darling; dinner's ready–[104] volvió a escuchar el muchacho.
–Wake up, I said– [105]exclamó la norteamericana al tiempo que besaba los labios de su dormido novio.
Ronaldo despertó encontrándose con la dulce visión de los ojos de su novia abiertos de par en par, esperando por él.
–Crystal, ¿Qué hora es?– preguntó el muchacho aún somnoliento.
–Tarde... Temprano... Eso es lo de menos; lo importante es que tenemos mucho tiempo juntos– respondió ella dulcemente.
–Eres muy linda conmigo, ¿Sabes?
–Lo sé– contestó Crystal entre risas –¡ven, vamos a la mesa!
Lentamente, Ronaldo se puso en pie y bajó las escaleras con cierto mareo y sintiendo el cuerpo muy pesado, pero al llegar a la planta baja notó la fabulosa y romántica disposición de la mesa, con un gran arreglo de rosas al centro y pétalos de la misma flor regados por la superficie; dos lugares dispuestos con vasos largos y copas de agua, además de que la única fuente de iluminación en toda la planta baja era provista por dos hermosos candelabros plateados con tres velas rojas cada uno.
–Ronald, por favor toma asiento; voy a servir la cena– ordenó Crystal con un peculiar tono de voz.
–Sí, en seguida– replicó él, sentándose de inmediato en donde su novia le indicaba.
–Muy bien, el delicioso viaje gastronómico de hoy por el sur de los Estados Unidos comprende el siguiente menú– comenzó a recitar la norteamericana –empezamos con un delicioso Clam Chowder, como plato fuerte un rico Jambalaya Rice acompañado de Hushpuppies, y como postre un suculento Shoo-Fly Pie; y para tomar, un refrescante Long Island Iced Tea.
–Ummm... Suena maravilloso, y huele increíble– dijo Ronaldo, aunque en realidad no tenía ni idea de que era cada cosa.
Al comenzar la cena, el muchacho pudo darse cuenta de que el primer plato era una deliciosa crema de almeja, el plato fuerte era un peculiar arroz a la pimienta con trozos de pollo, langostinos y jamón. Los extraños Hushpuppies eran bolitas de harina de maíz fritas, y para el postre, Ronaldo disfrutó de un pastel relleno de almíbar.
–Crystal, ¿Qué es exactamente esto que estamos tomando?
–¿El Long Island Iced Tea?, es una bebida preparada especial de mi país, tiene jugo de lima, naranja y limón, un poco de refresco de cola y también tiene vodka, ron y triple sec.
–No tengo idea de que es lo último, pero sabe muy rico.
–El triple sec es una bebida caribeña hecha a base de cáscaras de naranja.
–¡Vaya!, ¿cómo sabes todo esto?
–El verano pasado trabajé como Barmaid, ahí aprendí cómo preparar bebidas y de qué estaban hechas.
–¿Y nunca nos preparaste algo así en ninguna de las fiestas?
–Nunca me lo pidieron, además de que difícilmente los veo tomar otra cosa que no sea cerveza o sus clásicas cubas.
–Supongo que tienes razón– respondió Ronaldo entre risas.
La cena resultó ser deliciosa, al igual que la plática y la sobremesa, pues ambos muchachos no dejaron de recalcar lo maravillosa que había sido su relación hasta ese momento.
Con el tiempo, los brebajes preparados volaron uno tras otro; al poco rato los dos ya estaban bastante bebidos.
–Crystal, no quiero romper el romance, pero, ¿a qué hora tienes que volver a casa?– preguntó Ronaldo.
–Eso no importa; le dije a mis tíos que saldría de la ciudad con Zaira y otras chicas. Así que tengo todo el tiempo del mundo para ti– respondió ella, besando a su novio sin perder ni un instante más.
–Bien; la cena ha terminado. Ahora debo lavar los platos– dijo Crystal haciendo una mueca de tristeza.
–¡No, Crystal! ¿Cómo crees?; tú ya cocinaste, es justo que yo lave los trastes– reaccionó Ronaldo.
–¿Estás seguro?
–¡Claro que sí!
–Muy bien, tú lavas los trastes y yo me iré a recostar un rato, pues estoy despierta desde muy temprano y me siento algo cansada.
–Como diga y mande usted, mi hermosa capitana– respondió Ronaldo poniéndose de pie y haciendo un saludo militar con su mano derecha.
–Ron, you are so funny–[106] dijo Crystal riendo alegremente.
Mientras el muchacho se apresuraba a recoger los platos, ella tomó una de las bolsas del supermercado y subió a la habitación de Ronaldo.
Cerca de media hora después, el futbolista había terminado con la tarea;  pensando que Crystal ya debería estar dormida, subió las escaleras con mucho cuidado y tratando de no hacer ruido, pero cuál fue su sorpresa el encontrar su cuarto adornado con múltiples velas aromáticas, su cama rebosante de pétalos de muchos colores, y ahí también sobre el edredón estaba Crystal recostada, usando únicamente el jersey de las Panteras Negras que Giácomo le dio en aquél primer partido.
–Ronald, tardaste mucho; estaba a punto de mejor dormir un rato de verdad– dijo ella con un peculiar y sugerente tono de voz.
–Crystal... Yo... Ummm...– Ronaldo se había quedado sin palabras; a pesar de que el muchacho ya había dominado ciertos aspectos inseguros de su personalidad, jamás hubiera anticipado una escena como esta. El sudor frío regresó con un rápido aumento de su ritmo cardíaco; sus manos comenzaron a temblar y sentía que sus rodillas se resquebrajarían en cualquier momento.
–Come here, sweetheart–[107] ordenó la norteamericana y Ronaldo obedeció.
–Crystal... Te amo– apenas balbuceó el emocionado muchacho.
–I know–[108] dijo ella, dándole un nuevo beso en los labios.
El nuevo beso sacudió el alma de Ronaldo por completo, estremeciéndolo como nunca lo había sentido en su vida; el pobre e indefenso enamorado no pudo hacer más que rodear a Crystal con sus brazos y recostarse a su lado.
–Ronald; esto es parte de tu sorpresa, de tu regalo de despedida.
–¿Despedida?
–No preguntes nada, no pienses por favor; no arruines todo con ideas o pensamientos. Este momento es nuestro y nuestro nada más; no importa lo que pase mañana, ni tampoco lo que pasó ayer. Hoy tenemos este instante; hagámoslo nuestro para siempre.
Ronaldo tuvo suficiente con eso; cerró los ojos y volvió a besar a Crystal, fundiéndose en un beso en el que parecía que la vida se le iba: apasionado, profundo, fuerte y tan delicado como los labios que estaba amando.
Aquella noche, Crystal y Ronaldo se dijeron todo lo que sentían el uno por el otro sin palabras, pues sólo hubo miradas, besos y caricias. El tiempo se detuvo y miles de sensaciones nacieron en un instante ínfimo que sus cuerpos y sus corazones convirtieron en infinitos, pues ambos necesitaban sacar lo que ardía en sus entrañas; tanta pasión, tanto deseo, tanta desesperación por devorar tierna y lentamente al otro, todo esto relampagueó como una ráfaga de luz, fugaz pero cegadora; y a esa misma velocidad todas las sensaciones posibles recorrían sus almas al fin unidas.
Todo esto pasaba a cada instante, en cada respiración entrecortada, en cada fracción de piel acariciada, en cada mirada, en cada beso.
El día tomó la por asalto la ventana de la habitación; la luz tenue y azulada del amanecer encontró a los dos amantes dormidos, aún abrazados y rendidos ante el ensueño de una fantasía que al fin llegó a sus vidas.
Durante ese fin de semana, los enamorados jóvenes no se apartaron ni un instante; conviviendo, disfrutando y amándose como si de ello dependiera su existencia en este mundo.
Penosamente para ellos, el domingo llegó, y por la tarde Ronaldo llevó a su amada al hogar de sus tíos.
–Fue un fin de semana maravilloso– exclamó Crystal.
–Sí, algo fuera de serie y digno de recordar– secundó Ronaldo.
–¿Tan digno como para jamás olvidarlo?
–¡Absolutamente!, estos días se quedarán grabados en mi mente y en mi corazón.
–Eso significa que logré lo que más deseaba– dijo Crystal abalanzándose sobre la humanidad de su novio, fundiéndose en un abrazo fuerte y trémulo a la vez.
–I’m going to miss you, darling.[109]
–Crystal, ¿Qué pasa?, sólo serán un par de semanas. Además, iré al aeropuerto a despedirme.
–¡No, por favor no lo hagas!– reaccionó violentamente la norteamericana, soltando a Ronaldo.
–¿Pero por qué?
–Si tú vas al aeropuerto, creo que no tendría la fuerza para abordar el avión. Por favor, prométeme que no irás, te lo suplico.
–Pero, Crystal...
–¡Promételo!
–Está bien, te lo prometo.
–Gracias, Ronald.
Crystal se acercó nuevamente a Ronaldo para abrazarlo, pero esta vez el lazo de sus brazos estaba acompañado de un tierno, dulce y largo beso en los labios.
–Me tengo que ir.
–Lo sé. Cuídate mucho y regresa pronto.
–Gracias por todo, my love.[110]
La chica se dio la media vuelta y entró rápidamente a su casa; Ronaldo se quedó parado frente al portón un tanto confundido. Pues la despedida de Crystal no le pareció temporal, además de que estaba casi seguro de haber visto lágrimas en el rostro de su amada justo antes de que ella cerrase la puerta.
–Es mi imaginación; simplemente no quiero separarme ya de ella ni un solo instante– justificó Ronaldo su extraña visión, decidiendo después volver a su casa para ganarle a sus padres, que seguramente estaban aterrizando ya. Así pues, el muchacho le exigió potencia extra al motor de Rayo de Tierra, y el gran esfuerzo de la fiel máquina dio frutos, pues arribaron a la residencia Álvarez con bastante tiempo de anticipación respecto a Miriam y Guillermo.
Este tiempo extra, Ronaldo lo utilizo para limpiar la casa y asegurarse de que sus padres no se dieran cuenta de lo que había pasado durante el fin de semana; pero terminó tan cansado que se quedó dormido poco antes de que los señores Álvarez llegaran.
◆◆◆
 
La mañana del lunes llegó muy fría, acompañada de grandes nubarrones grises que ensombrecían el cielo y los corazones de las personas. Se avecinaba una gran tormenta de verano en la capital.
Ronaldo despertó un poco tarde, un tanto desanimado y muy distraído. A pesar de que él deseaba con todas sus fuerzas que este siniestro lunes nunca llegara, es imposible pelear contra el destino y sus designios.
Después de bañarse y vestirse con ropa muy cómoda, el muchacho bajó a la cocina, encontrando de frente a sus padres sentados en el pequeño desayunador.
–Buenos días, Ronaldo– saludó Guillermo muy amable, pero un tanto serio.
–Hijo, ¿Quieres algo para desayunar?– preguntó Miriam, también con la misma seriedad de su esposo.
–Buenos días; sí, mamá, muchas gracias– respondió el muchacho y tomó asiento frente a su padre.
Miriam se levantó de la mesa para comenzar a preparar el desayuno de su hijo, al tiempo que el padre de Ronaldo miraba a su muchacho fijamente.
–Hijo, tu madre y yo queremos platicar contigo. El fin de semana pasado fuimos y venimos de Monterrey, trayendo noticias respecto al futuro de esta familia– dijo Guillermo, comenzando la conversación.
–Sí, papá. Yo les pedí que no discutiéramos el tema hasta que regresaran, y creo que llegó el momento– respondió Ronaldo con mucha tranquilidad, aunque por dentro sentía que su sangre bajaba poco a poco a los tobillos.
–Así es, hijo. Llegó el momento de hablarlo. El negocio en Monterrey luce muy atractivo y esperanzador; ya todo está listo y justamente hoy se puso en marcha. Ya tenemos nuestros primeros proyectos y la constructora es una realidad– contó Guillermo.
–¿Eso significa que vas a dejar tu trabajo para dedicarte por completo a tu nuevo negocio?
–Así es, Ronaldo.
El muchacho bajó la cabeza y apretó los puños bajo la mesa. Tenía mucho miedo de hacer la siguiente pregunta, pero sabía muy bien que ya todo era impostergable.
–¿Vamos a tener que mudarnos a Monterrey?– hizo Ronaldo la tan temida pregunta.
–Sí, hijo. Nos mudaremos a Monterrey...
Ronaldo cerró los ojos en total desesperanza.
–Pero no por ahora– continuó Guillermo –Aún no es imperativo que yo esté físicamente allá. Afortunadamente, y por el bien de todos los miembros de la familia, no tendremos que mudarnos sino hasta que termines la universidad y tú decidas si nos acompañas o te quedas aquí.
Ronaldo levantó la cara y sus ojos se abrieron de par en par ante la inesperada y sumamente reconfortante noticia.
–Es cierto, Roni, tu papá arregló todo para que puedas terminar tu carrera aquí– comentó Miriam al tiempo que servía el desayuno de su hijo.
–¿En verdad? ¿No tenemos que irnos ahora?– preguntó el muchacho con mucha emoción.
–De verdad, hijo.
–¡Gracias papá, gracias mamá!– exclamó Ronaldo con emoción.
–Por nada, hijo. Te hubiéramos dado la noticia antes, pero tu celular estuvo apagado todo el fin de semana– inquirió Guillermo.
–¡Oh!, no me había dado cuenta– dijo el muchacho, recordando la promesa que le hizo a Crystal.
–Lo curioso de esto, Ronaldo, es que el teléfono de la casa estaba descolgado. Nos preocupamos mucho al no podernos comunicar contigo– reprendió Miriam a su hijo.
–¿Descolgado?– preguntó Ronaldo. No recordaba haberlo hecho, pero supuso que Crystal lo hizo para poder estar sin interrupciones el fin de semana.
–Sí; así que, por favor, no vuelvas a estar incomunicado, ¿de acuerdo?
–Sí, papá. No volverá a suceder.
Ronaldo devoró su desayuno con muchísima felicidad, pues todo estaba saliendo a pedir de boca. Después de terminar y platicar un rato más con sus padres, el muchacho subió a su habitación para prender su teléfono; al hacerlo, más de setenta mensajes de texto aparecieron al unísono en su bandeja de entrada. Prácticamente todos eran de sus amigos, pero la gran mayoría eran de Zaira.
Ronaldo decidió llamar a su amiga en vez de leer todos y cada uno de los mensajes. A final de cuentas, el muchacho creyó que sería mejor y más sencillo de esta forma.
–¿Ronaldo?– contestó Zaira con un tono de preocupación en la voz.
–¡Hola Zai!, me acaban de llegar los mensajes, ¿Qué pasó?
–Idiota, ¿Dónde te habías metido?, todos estábamos muy preocupados por ti. El teléfono de tu casa está descolgado; incluso ayer fui para allá a buscarte, pero no había nadie. ¿Estás bien?
–Sí, por supuesto. Lamento haber apagado el celular, pero estuve haciendo algo importante. ¿Tú dónde estás?
–Estoy en casa de Augusto; todos estamos aquí. Pensábamos ir juntos a buscarte a tu casa o a cualquier parte. ¿Seguro que estás bien?, ¿Has hablado con Crystal?
El tono de voz de Zaira seguía alto y alarmado; esto le dio muy mala espina a Ronaldo.
–Sí, de verdad estoy bien, ¿Por qué me preguntas por Crystal?
–Ronaldo. ¿No lo sabes?, Crystal se irá para siempre.
–¿De qué rayos estás hablando?
–El viernes fue mi último día en el servicio de la universidad; antes de irme, quise revisar el papeleo de Crystal para el siguiente semestre, pero resulta que nunca se presentó a llenar las formas. ¡Ella declinó la extensión del intercambio, la están esperando en su universidad para el próximo semestre, ella se irá para siempre!
El muchacho sintió como si su corazón se apretara y se detuviera de golpe; su cuerpo se enfrió rápidamente, como si de pronto la muerte lo abrazara.
–¡Estás mintiendo, dime que estás mintiendo, por favor!
–¡No te mentiría en algo así!; ¿Has hablado con Crystal?, su celular ya está apagado y no puedo comunicarme con ella, ¿Sabes cuándo se va?
–Se va hoy– dijo Ronaldo apenas con un hilo de voz.
–Ronaldo... No sé qué decirte o qué hacer.
–Yo sí; ¡voy directo al aeropuerto, los veo en las salidas internacionales!
Sin decir nada más, y sin darle tiempo a su amiga para que contestara, Ronaldo terminó la llamada, tomó una chamarra, su medalla dorada del campeonato y salió disparado de su casa a bordo de Rayo de tierra.
Las llantas chillaron en el asfalto como nunca lo habían hecho y el auto se transformó en un rojo bólido que atravesaba la ciudad a toda velocidad.
Ronaldo no pensaba en nada más que en llegar a tiempo para hablar con Crystal y así saber qué estaba pasando; el corazón del muchacho se encogía dolorido y temeroso de las posibles respuestas que podría escuchar.
Cuando al fin pudo ver a la distancia la torre de control del aeropuerto capitalino, las primeras gotas de la gran tormenta comenzaron a caer inmisericordes sobre la gran ciudad.



Capítulo 21:

El sol siempre saldrá.

Rayo de Tierra ingresó en el estacionamiento a toda velocidad, buscando afanosamente un lugar para estacionarse, pero al no encontrar un espacio disponible, Ronaldo optó por ocupar un cajón destinado a personas discapacitadas.
Sin importarle más nada, el muchacho cerró su coche y corrió por las escaleras y pasillos del estacionamiento hasta ingresar en el gran aeropuerto capitalino. y fue justo en ese momento cuando se dio cuenta que, para su desgracia, con la prisa que llevaba no se percató de que había ingresado en el estacionamiento de salidas nacionales, y las salidas internacionales estaban del otro lado del inmueble.
Sin perder ni un segundo, Ronaldo corrió lo más rápido que pudo hacia el otro extremo del aeropuerto, esquivando gente, maletas y cuanto obstáculo se interponía en su camino.
Cuando por fin alcanzó la zona de salidas internacionales, se encontró de frente con sus amigos que también estaban llegando, pero la carrera del futbolista era tan frenética que casi choca con Giácomo, quien hábilmente esquivó a su amigo gracias a su entrenamiento en artes marciales.
–¡Ten cuidado, idiota!– reclamó Zaira, pues ella sí estuvo a punto de ser, literalmente, atropellada por él.
–Lo siento mucho– se disculpó Ronaldo.
–¿Ya encontraste a Crystal?– preguntó Esteban.
–No, acabo de llegar, justo como ustedes.
–Pues lo primero que debemos hacer es revisar las pantallas de vuelo y buscar el que posiblemente sea de Crystal– apuntó Giácomo sagazmente.
El grupo se acercó de inmediato a la pantalla más cercana para inspeccionar el itinerario de la actividad aérea internacional.
–Busquen vuelos a Los Ángeles– pidió Ronaldo angustiado.
En la pantalla se mostraban dos vuelos a la capital californiana; el primero ya estaba abordando, pero al segundo aún le restaban un par de horas para salir.
–Uno ya está saliendo– destacó Esteban.
–Pero aún falta otro, con muy buen tiempo, además. Si Crystal viaja en ese, seguro la encontraremos por aquí– comentó Simón.
–Creo que lo mejor será separarnos, pero esta vez todos con sus celulares prendidos y alertas... ¡Ronaldo!– sugirió Augusto.
–Lo sé, lo siento. Ya les explicaré después– replicó el agraviado futbolista.
Los amigos se separaron, tomando rumbos diferentes para tratar de cubrir más terreno. Giácomo fue al área de documentación de maletas, Simón subió al mezzanine con la esperanza de verla desde arriba, Augusto se acercó al área de comida rápida, Ronaldo a los restaurantes, Esteban tontamente fue a donde estaban los baños con la firme idea de entrar al tocador de damas, y Zaira se fue directo a las tiendas.
La bailarina comenzó a recorrer los establecimientos de recuerdos y revistas, hasta que de pronto la vio; Crystal estaba pagando un par de libros en la caja de una pequeña librería. De inmediato Zaira sacó su teléfono celular para marcar y alertar a los demás, pero algo muy en su interior la obligó a intentar hablar primero con ella, de mujer a mujer.
–¿Pensabas largarte sin despedirte?– preguntó Zaira con ira una vez que se acercó a ella.
Crystal lentamente giró sobre sus talones, encontrándose con un furioso destello de rabia en los ojos de su otrora amiga.
–¡Zaira! ¿Qué haces aquí?– preguntó ella esbozando una fingida sonrisa.
–No te emociones, no estoy aquí por ti. Vine por ayudar a un desesperado amigo, ¿tienes idea de quién puede ser?
–Zaira, por favor, no empeores las cosas. Me costó mucho trabajo armarme de valor para irme.
–¿Valor?... ¿A esto le llamas valor?... ¡Eres una gran estúpida!– gritó abiertamente la mexicana, atrayendo la atención del personal de la tienda y de todos los demás clientes.
–¡Baja la voz!, please. ¿Podemos hablar en otro lugar?
–Si sales de esta tienda, te encontrarás de frente con Ronaldo, y tendrás que decirle que eres una maldita gringa que nunca lo amó.
–¡Amo a Ronaldo mucho más de lo que te imaginas!– reaccionó Crystal.
–Pues qué maravillosa forma de demostrarlo– dijo la mexicana con muchísimo sarcasmo.
La norteamericana bajó un poco la cabeza y apartó la mirada hacia un lado, como si estuviera sufriendo enormidades por dentro. Zaira lo notó; así pues, decidió ablandar un poco su actitud.
–Todos tenemos una historia, Crystal. ¿Cuál es la tuya?
–¿De verdad vas a escucharme?
–Tienes un minuto, y di que soy bastante condescendiente.
La desangelada chica miró directo a los ojos a Zaira, notando que hablaba muy en serio. Después de meditarlo unos instantes, Crystal decidió hablar y no detenerse hasta el final.
–¿Recuerdas que te platiqué alguna vez de la muerte de mi hermano?
–Sí, lo recuerdo. Fue en un accidente. ¿Qué con eso?
–Yo le había dicho a Ronaldo, que Jake, mi hermano, murió cuando iba en camino a hablar con mi novio Michael, porque una vez más me había engañado y esta vez con mi mejor amiga, pero en el camino chocó con un conductor ebrio.
–Lo mismo me dijiste a mí.
–Sí, pero... La verdad es que eso no fue exactamente lo que sucedió.
Zaira frunció el ceño confundida. Ella escuchaba atentamente el relato de Crystal al tiempo que notaba cómo los ojos de la norteamericana se comenzaban a llenar de lágrimas.
–Michael era el mejor amigo de mi hermano, y su hermana era mi mejor amiga.
–¿De qué estás hablando?... ¿Su hermana?... ¿Te engañó con su propia hermana?– preguntó Zaira con muchísima sorpresa.
–No... Yo planeé vengarme de él, y lo engañé con el primer idiota que se me cruzó en el camino, pero en mi casa dije que yo había sido la víctima. Jake salió para hablar con él, pero un conductor ebrio golpeó su auto y lo mandó al fondo de un río. Ese conductor era Michael, que iba a mi casa a decirme que olvidáramos todo, que me amaba y que siguiéramos juntos.
Los ojos de la mexicana se abrieron de par en par ante la gran confesión de Crystal.
–Mis padres se enteraron de todo después de que la policía arrestó a Michael y lo llevaran a la cárcel. Mi familia comenzó a tratarme como la desgraciada que soy, y en mi desesperación quise huir a México, pues todas las maravillosas historias que mi nana me contaba de este mágico país era lo único que reconfortaba mi corazón; ¿y sabes algo?, no se equivocó. Aquí encontré tantas cosas buenas y maravillosas, tanto que juraba que podría ser feliz aquí. Pero Ronaldo y todos ustedes me enseñaron muchas grandes lecciones. Es por eso que decidí regresar a mi hogar para enfrentar a mi familia y a mis pecados; pues por más que huya, jamás seré verdaderamente libre.
Crystal no pudo más y rompió en llanto; Zaira miraba a la descorazonada chica y meditaba sobre la confesión que había escuchado. De pronto, la ira volvió a los ojos de la mexicana, dio un paso al frente y le asestó una terrible bofetada a la extranjera.
El golpe estalló furioso sobre la mejilla izquierda de la norteamericana, con tal fuerza que el impacto giró su rostro por completo y casi hace que pierda el equilibrio.
–¡No sólo eres estúpida, sino mentirosa y cobarde! Volverás a tu hogar para arreglar tus asuntos, ¿Y luego?, ¿intentarás regresar y reconquistar a Ronaldo?– vociferó Zaira fuera de sí.
–¡Entiende, no puedo estar bien con Ronaldo de esta forma; tengo que arreglar mi vida para poder ofrecérsela a alguien más!
–Y por esa razón decides huir en lugar de hablar con tu novio y hacerle entender todo, ¿verdad?
–Zaira... Yo...
–Vete de una buena vez– interrumpió la mexicana –entiendo el por qué estás haciendo esto; pero lo que no tolero es la forma en la que lo haces.
–Zaira, please...
–Escúchame bien, Crystal; te daré una oportunidad de enmendar las cosas. Tal vez en este momento no tengas el valor de ver a Ronaldo a la cara, pero necesitarás mucho de eso, además de coraje, para enmendar el daño que le provocaste a tu familia, a tus amigos y a la familia de tu ex, pues a ellos también les causaste mucho dolor.
–¿Qué quieres decir?, ¿de qué oportunidad hablas?
Zaira sacó su teléfono celular y lo apuntó en dirección a Crystal, activando la cámara del dispositivo.
–Explícale a Ronaldo el por qué te vas de esta forma; al menos eso se merece.
◆◆◆
 
Ronaldo iba caminando de restaurante en restaurante, buscando con desesperación entre las mesas y las barras el rostro de su amada; preguntaba a los empleados, a los comensales, y prácticamente a cualquier persona que se encontrara, si de casualidad no habían visto a una hermosa chica sola por ahí.
De pronto, un texto del mensajero instantáneo de su celular, alertó los sentidos del muchacho. Era de parte de Simón.
“Rápido, vengan a la puerta de la sala de abordar,
acabo de ver a Crystal.”
Ronaldo corrió lo más rápido que pudo hacia el mencionado lugar, con la esperanza de que tal vez podría hablar con su hermosa doncella, pero al llegar sólo encontró al resto de sus amigos, excepto por Zaira.
–¿Dónde está?– preguntó el futbolista apenas pudo recuperar el aliento.
–Lo siento mucho, Ronaldo. No la alcancé, ya ingresó a la sala de abordar– respondió Simón un tanto apenado.
Los cinco muchachos se quedaron un momento mirando hacia la puerta de la sala, como si trataran de encontrar a la tan buscada chica entre la gente.
–Ronaldo, ¿Te acuerdas cuando peleamos juntos en secundaria contra los matones esos de tercero?– preguntó Giácomo.
–¿El día que salvamos a Flor? Sí, lo recuerdo. ¿Eso qué tiene que ver?– respondió el muchacho extrañado.
–Ese día, en el hospital, te dije que te debía una.
–No te entiendo– replicó el capitán Álvarez.
–Estoy pensando, que tal vez deberías entrar y buscar a tu novia, ¿no crees?– insinuó el artista marcial.
–Les digo algo; la verdad no creo que esperen que alguien entre corriendo a toda velocidad– dijo Esteban con una sonrisa.
–Eso puede ser cierto, pero si sólo es un corredor sería fácilmente atrapado– destacó Simón con mucha seriedad.
–Resultaría mucho más complicado si fueran cinco corredores– sugirió Giácomo con cierta malicia.
–¡Oigan!, están hablando de entrar en territorio federal sin autorización, nos ganaríamos un severo problema legal. Aunque es cierto que al final sólo sería una multa fácilmente pagable– dijo Augusto con su pose de dandi.
–Amigos, ¿Están hablando en serio? ¿Harían algo tan loco por mí?– preguntó Ronaldo conmovido.
–Aprovecha antes de que nos arrepintamos– respondió Giácomo sonriendo –caminemos hasta la entrada, y a mi señal salimos corriendo como locos.
Los cinco amigos se acercaron lentamente hacia la puerta, mirando a todos lados cerciorándose de que no hubiera muchos elementos de seguridad; pero no contaban con que llamaban la atención al aproximarse a esa área sin maletas ni nada por el estilo.
–Giácomo, nos están comenzando a ver raro– destacó Simón.
–Tranquilos... Tranquilos... Un poco más... Un poco más...– decía el muchacho italiano lo más bajo posible.
–Giácomo... En verdad, gracias– susurró Ronaldo.
–Recuerda, amigo mío... Tal vez Crystal sea mi amiga, pero toda esta locura es por ti... Juntos hasta el fin.
–Juntos hasta el fin... Gracias.
–¡Ahora!– gritó Giácomo en cuanto estuvieron a un par de metros de la entrada, y los cinco salieron disparados atravesando los arcos detectores de metal. Éstos, desde luego, sonaron al unísono, llamando la atención de todas las personas ahí presentes.
–¡No se detengan por nada, amigos!– gritó Ronaldo al tiempo que esquivaba a un hombre de seguridad.
–¡Deténganse, muchachos!– gritaban unos guardias.
–¡Agárrenlos de una buena vez!– gritaban otros.
El aeropuerto capitalino se convirtió en una locura, de inmediato se dio la alarma y los cuerpos de seguridad se movilizaron para atrapar a los intrusos.
El primero en caer fue Esteban, quien tontamente quiso subir por una escalera eléctrica que en realidad estaba bajando. Pero su captura les dio tiempo a los demás para que avanzaran hacia las puertas de abordaje.
El siguiente en ser detenido fue Augusto, pues al no gozar de muy buena condición física, llegó un momento en el que se cansó y no pudo seguir corriendo a máxima velocidad.
–¡Nos están alcanzando!– gritó Ronaldo.
–¡Ustedes sigan, que yo los distraigo!– dijo Simón, al tiempo que dio la vuelta en otro pasillo como si regresara a la gran sala de espera.
–¡Yo soy el que trae la bomba!– gritó el basquetbolista, notando que al frente tres agentes le cerraban el paso.
Con un hábil movimiento, Simón se quitó su chamarra y atacó a los guardias como lo hizo alguna vez en Pachuca con una sábana. No tardó mucho en ser capturado.
Mientras tanto, el tiempo ganado por el basquetbolista fue bien aprovechado por los dos corredores restantes.
–¡Veo a Crystal, está ahí en el fondo!– grito Ronaldo emocionado.
Giácomo miró atrás con el rabillo del ojo, percatándose de que los guardias estaban a punto de alcanzarlos.
–¡Sigue adelante, capitán, que yo los entretengo aquí!– gritó el muchacho, aminorando un poco su marcha para después dejarse caer perpendicularmente justo antes de que lo atraparan.
La maniobra hizo trastabillar y caer los de seguridad que los perseguían en ese momento. De inmediato, el artista marcial se incorporó y asumió su guardia de combate.
–¡Si quieren alcanzar a mi amigo, primero tendrán que pasarme!– vociferó de forma retadora.
–¡Crystal, Crystal!– gritó desesperado Ronaldo tratando de llamar la atención de su novia, pero de cualquier forma la norteamericana ya estaba centrada en el alboroto que causaron.
–¡Crystal, amor, no te vayas, quédate por siempre conmigo!– gritó Ronaldo muy apurado.
–¡Ronaldo! ¿What the hell are you doing?, ¡se van a meter en problemas!– exclamó Crystal preocupada.
–No importa, vale la pena para darte esto– replicó el muchacho, sacando de entre sus ropas la medalla de oro de su campeonato.
–¿Tu medalla?... ¿Pero?
–Escucha, no tengo un anillo como para pedirte que te quedes a mi lado; esto es lo más valioso y significativo que poseo, y te lo ofrezco a ti como promesa de mi más puro amor verdadero.
A la norteamericana se le llenaron los ojos de lágrimas cuando miró a su amado Ronaldo, que se arrodillo extendiendo su brazo para entregarle su dorada presea. Como si fuera un acto reflejo, la chica tomó la medalla de entre las manos de Ronaldo y en cuanto éste sintió el gesto de aceptación, levantó la cara empapada en sudor y lágrimas, pero con una enorme sonrisa de satisfacción.
–¡Cuidado señorita!– gritó uno de los agentes de seguridad al arrojarse para taclear de hórrida forma al indefenso futbolista.
En cuanto Ronaldo cayó al piso, giró su cuello para ver qué había pasado con Giácomo, alcanzando a ver que lo habían sometido entre siete elementos y lo llevaban ya esposado.
–¡No hizo nada malo, déjenlo!– suplico Crystal, aún con la medalla en las manos.
–¡A un lado; hágase a un lado!– gritó otro agente, empujando a la chica para alejarla de la escena al tiempo de que tres guardias más llegaban para esposar y llevarse al detenido.
–¡Oh, Lord...!–[111] dijo Crystal en un suspiro, cayendo de rodillas y rompiendo en llanto al tiempo que contemplaba impotente la dantesca escena de cómo se llevaban esposado a su amado, recordando las visiones de Michael siendo arrestado por la policía de California.
◆◆◆
 
Una vez capturados, Ronaldo y Giácomo no ofrecieron ya resistencia; pacíficamente fueron llevados a una especie de cuarto de detención, en donde se encontraban Simón, Augusto y Esteban.
–¿Qué pasó?, ¿pudiste hablar con Crystal?– preguntó Simón intrigado.
–Apenas si pude cruzar con ella tres palabras. Creo que no fue tan buena idea después de todo– respondió Ronaldo cabizbajo.
–¿Y ahora?, ¿qué nos van a hacer?– cuestionó Esteban preocupado.
–Realmente no lo sé; supongo que levantarán una denuncia por algún cargo de esos extraños que sólo los abogados entienden– contestó Giácomo sin mucho entusiasmo.
La habitación de pronto se sumió en un silencio introspectivo; cada uno de los detenidos pensaba en lo que acababa de pasar, y todos llegaron a la misma conclusión: “valió la pena”.
De pronto, la puerta del cuartito se abrió y tres guardias ingresaron.
–¡Levántense, el jefe quiere verlos!– ordenó uno de ellos, y los chicos obedecieron.
Lentamente fueron conducidos fuera del cuarto y a través de los pasillos de servicio del aeropuerto. Después de dar un par de vueltas, fueron llevados por uno de los corredores ejecutivos hasta una gran oficina.
–Siéntense y esperen– ordenó el mismo agente de seguridad, y los muchachos nuevamente obedecieron.
Minutos después, ingresó a la habitación un hombre que rondaba por los cincuenta años. Vestía un traje negro que se veía de muy buena hechura, un par de anillos en las manos y un reloj de oro en la muñeca izquierda.
–Muchachos, soy el gerente de seguridad interna del aeropuerto– se dirigió el hombre a los jóvenes –Estoy al tanto de su proeza: ingresaron en territorio federal a gran velocidad y esquivando a toda la seguridad. Su ataque fue frontal y desmedido, digno de su magnífica juventud.
Los chicos se miraron entre ellos sin saber si deberían sentirse orgullosos o preocupados.
–Sólo quiero saber una cosa antes de procesarlos. ¿Por qué lo hicieron?
Ronaldo se puso de pie y levantó la cabeza, mirando de frente directo a los ojos del gerente de seguridad.
–Mi novia se fue del país; lo único que realmente quería era alcanzarla y tratar de convencerla de que no se fuera. Mis amigos sólo fungieron como distracción para que intentara llevar a cabo mi cometido, ellos deberían ser perdonados.
–¡Claro que no!– exclamó Giácomo de golpe –el delito por el que se nos tiene aquí es ingresar a zona federal y perturbar el orden público; por lo tanto, todos somos culpables.
–Es cierto, todos pagaremos por lo que hicimos juntos, no sólo Ronaldo– apoyó Simón.
–Oye, Augusto; ¿Giácomo es abogado?, es que no entendí sus términos extraños que sólo los abogados comprenden– susurró Esteban al oído de su amigo.
–¡Taradúpido!, guarda silencio por ahora, ¿sí?– reprendió Augusto con seriedad.
–Entiendo... Y dime, muchacho; ¿Lograste convencer a tu novia de que no se fuera?– preguntó el gerente.
–No lo sé; nos atraparon y nos llevaron a detención y después aquí.
–Entiendo. Vi los videos de seguridad y noté que le entregaste algo a la chica; ¿Era una medalla dorada o vi mal?
–Sí, era una medalla que gané recientemente.
El hombre de mediana edad miró a los jóvenes, pero especialmente a Ronaldo. Después de unos segundos, dio media vuelta y tomó algo que estaba en una de las gavetas de su gran escritorio de caoba.
–Pónganse de pie y dense la vuelta, por favor– ordenó el hombre y los muchachos obedecieron, dándole la espalda.
De pronto, e increíblemente, el gerente fue quitando las esposas de cada uno de ellos; en cuanto se sintieron liberados, dieron la vuelta y notaron que el objeto en la mano del gerente era una llave maestra.
–Entraste en terreno federal sin autorización, te resististe al arresto, alteraste el orden público y rompiste otras tantas reglas del aeropuerto únicamente por amor– dijo el gerente dirigiéndose a Ronaldo –y tus amigos te siguieron y te cubrieron por exactamente la misma razón. Si no te conociera y sólo supiera esto de ti, me bastaría para saber que eres una persona noble e íntegra, pero por fortuna sé un poco más de ti, Ronaldo Álvarez. Y de todos ustedes, no conozco sus nombres, pero ya los había visto antes. De hecho, los veo prácticamente todos los días.
Los amigos se sorprendieron enormemente ante el hecho de que el hombre los conocía de algún lado; especialmente Ronaldo se sorprendió de que él supiera su nombre
–Tomen asiento, chicos, y permítanme presentarme. Mi nombre es Francisco Espinoza, y soy gerente de seguridad del aeropuerto capitalino; pero también soy padre de un muchacho que obtuvo el trofeo al mejor asistente de gol en el pasado Torneo Nacional.
–¡No puede ser!– exclamó Ronaldo –¿Es el papá de Charly?
–En efecto, y mi hijo me ha hablado muchísimo de ti y de tu increíble grupo de amigos, que tuve el placer de ver por primera vez cuando milagrosamente se colaron al estadio de Puebla y lograron salir en la foto oficial de Campeones Nacionales. Por eso los veo a diario, mi hijo colgó su fotografía en el pasillo de mi casa.
Poco a poco, las sonrisas comenzaron a volver a los rostros de los amigos.
–Es un placer conocerlo, señor– dijo Ronaldo extendiendo su brazo.
–El placer es mío, capitán Álvarez– respondió el señor Espinoza, estrechando fuertemente la mano del muchacho.
–Sé que parecerá un poco grosero que lo diga, pero... ¿Qué pasará con nosotros?– preguntó preocupado el futbolista.
–¿Con ustedes?, nada. Ya emití un informe en el que explico que fueron contratados por mí para probar la seguridad del aeropuerto en un simulacro realista. El asunto será archivado y olvidado.
–¡No manche, señor!, ¿qué se toma?– exclamó Esteban con mucho júbilo, causándole una gran y sonora carcajada a Francisco.
–Tranquilos, jóvenes, no me deben nada. Pueden marcharse ya sin ningún problema.
–¡Muchísimas gracias, señor!; salude a Carlos de mi parte– dijo Ronaldo.
–Desde luego, capitán– respondió Francisco.
Uno a uno, los amigos agradecieron al señor Espinoza antes de abandonar la oficina y caminar triunfantes por los pasillos. Los guardias de seguridad que otrora los persiguieron como una jauría de lobos, ahora les sonreían y los saludaban a la distancia.
Cuando al fin pudieron salir del complejo sistema de corredores hacia el acceso principal de las salidas internacionales, notaron que Zaira estaba ahí sentada en una pequeña banca, bebiendo un café capuchino mientras los esperaba.
–Zaira, ¿Dónde te habías metido?– preguntó Augusto al plantarse frente a su amiga.
–Estaba comprando un capuchino en la cafetería, ¿no es obvio?– replicó la bailarina –cuando estaba llegando aquí los vi entrar a la sala de abordar corriendo como locos.
–¿O sea que no tardamos mucho?, ¿o tomas café muy despacio?– observó Esteban tratando de parecer tan sagaz como Giácomo.
–Taradúpido, este es el cuarto café que me tomo– dijo Zaira secamente.
–Zaira, pude medio hablar con Crystal adentro y le pedí que no se fuera. ¿Sabes tú algo?– inquirió Ronaldo con esperanzas.
Ella miró a su amigo con ternura, se levantó de su asiento y lo abrazó con mucha calidez.
–Lo siento mucho, Ronaldo, pero Crystal sí se fue al final– dijo con mucho pesar.
Los otros jóvenes bajaron la cabeza ante el desafortunado resultado de su aventura.
–Pues no hay nada más que hacer. Volvamos a mi casa y tratemos de superar esto juntos, ¿les parece?– sugirió Augusto.
–Yo no puedo, tengo que irme a mi casa– rechazó Zaira –pero no se preocupen por mí, ahorita tomo un taxi.
–Claro que no. Los taxis del aeropuerto son carísimos, yo te llevo y de ahí me voy con Augusto– se ofreció Ronaldo.
–Muchas gracias, hermanito.
Los muchachos se pusieron de acuerdo para después encaminarse un poco tristes y derrotados.
Ronaldo y Zaira prácticamente no hablaron durante el trayecto. La tormenta que había empezado horas antes arreciaba sin miramientos; las calles estaban encharcadas y el tráfico provocó que el recorrido fuera muy pesado para su ánimo y sus corazones.
Una vez que llegaron al hogar de la familia Robles, Ronaldo apagó el motor y se recostó sobre su asiento.
–Querido Ronaldo, no estés tan triste. Puede ser que el destino sólo quiso que ambos aprendieran ciertas lecciones y después que siguieran su camino– dijo Zaira para tratar de reconfortar a su amigo.
–Eso sería crueldad pura del destino; ser tan feliz para después perder al amor de mi vida de esta forma, es algo horrible.
–Te entiendo...
–No creo que realmente puedas comprender lo que siento.
–Tal vez no, pero lo intento de alguna forma.
Se generó un extraño silencio, únicamente roto por el intermitente golpeteo de las gotas de lluvia sobre la carrocería de Rayo de Tierra.
–Creo que fue para bien; tú mereces a alguien mucho mejor que Crystal... Mejor que ella y yo juntas– comentó Zaira con tristeza.
Ronaldo miró de pronto a su amiga con los ojos llenos de lágrimas, y al verlo así la chica no pudo hacer nada más que bajar la cabeza; buscó entre sus ropas un momento hasta que sacó una medalla dorada de su chamarra, la misma medalla del Torneo Nacional que un par de horas antes había sido entregado con tanto esfuerzo a Crystal.
–¿Qué demonios haces con esto?– cuestionó Ronaldo horrorizado
–Cumpliendo una promesa... Crystal salió a buscarte después del zafarrancho que tú y los otros armaron en el aeropuerto. Al encontrarme únicamente a mí, me dio la medalla para que te la devolviera.
–¿Devolvérmela?, pero... Yo pensaba... Yo pensé que...
Zaira le entregó la presea a su legítimo dueño, sacó su celular, conectó los audífonos, abrió la galería multimedia y seleccionó un video en especial.
–Esto es para ti– dijo ella, entregándole el celular a su amigo.
Ronaldo se colocó los audífonos y tocó el ícono de reproducción; de pronto, en la pantalla apareció Crystal, con los ojos rojos y gruesas lágrimas en sus mejillas.
Ronald... My love... ¿Cómo puedo explicarte lo que sucede?
He sido una terrible persona, y he hecho cosas que no me enorgullecen, sino que, al contrario, me avergüenzan. Te he mentido descaradamente desde nuestra primera cita en Roxana’s, frente a esa deliciosa malteada de chocolate.
Cuando te conté la historia de la muerte de mi hermano, no fui sincera. La verdad es que mi ex novio no me engañó por segunda vez, yo lo engañé a él buscando una venganza; no medí las verdaderas consecuencias de lo que sucedería porque, verás, él era tan buen amigo de mi hermano como los son Giácomo y tú.
Cuando se enteró de mi traición, discutimos muy fuerte y él se fue a un bar a tomar algo para olvidarme, y yo llegué a mi casa alardeando de que me había engañado. Jake, mi hermano, salió furioso a tratar de hablar con él, y en el camino murió por el accidente. El problema es que quien embistió a Jake y lo mandó al río, fue mi ex novio, Michael, que se dirigía a mi casa para hablar conmigo y perdonarme.
Michael fue a la cárcel por haber matado a mi hermano, pero poco después mis papás se enteraron de que todo había sido una venganza mía y me convertí en la maldición de mi familia. Verás, así como lo ven ellos, yo maté a Jake.
Hui a México buscando la absolución de mis pecados, cobijada por las mil maravillas que mi nana me contó de este mágico país, maravillas que encontré y que incluso superaron con creces los relatos que tanto atesoré; pero todos ustedes, y en especial tú, me enseñaron que debemos ser honestos y leales, primero a nosotros mismos, para poder ser dignos del amor y la confianza de los demás.
Hoy lo volví a hacer. No te dije nada de mi decisión de regresar a casa para siempre, porque sabía que no me lo permitirías.
Me voy a mi país para enfrentar a todos aquellos que he lastimado, tratando de buscar el perdón y la verdadera absolución de mis pecados. Por favor, entiende que, si me quedaba, seguiría siendo una persona falsa y sucia, alguien que no merecería ni por asomo el amor que tú me profesas.
No me malinterpretes, yo te amo con todo mi corazón, mi alma entera está sufriendo por hacer esto, pero es algo que es preciso.
No me odies... O, mejor dicho, si tu rencor hacia mí por todo esto es tan grande, ódiame, pero nunca me olvides. Recuerda siempre los maravillosos momentos que vivimos juntos; esos recuerdos los atesoraré por siempre en mi memoria y mi corazón, pues sólo a tu lado he sabido lo que realmente significa ser feliz... Lo que realmente es ser amada.
How lucky I am to have known someone who was so hard to say goodbye to.[112]
Te amo, Ronaldo Álvarez.
El archivo de video terminó y Ronaldo se quedó congelado ante tan estrepitoso mensaje; devolvió el teléfono a su amiga y se quedó en silencio con la mirada perdida.
Sin decir nada más, Zaira abrió la puerta del coche para ir a su casa, pero al salir no cerró la portezuela y se quedó ahí parada bajo la lluvia viendo en los ojos de su amigo el reflejo de cómo se les partía el corazón a ambos; y haciendo una mueca, como si se hubiera convencido de algo, volvió a entrar al coche, tomó delicadamente la cara de Ronaldo entre sus manos y se acercó hasta que sus labios se fundieron con los del dolido muchacho en un beso, el cual, no fue largo y apasionado ni tampoco fue corto y frígido, fue como un beso de despedida que nadie desea que termine pero que tiene que terminar para emprender el camino hacia el adiós. Y así, al retirar sus labios de los de Ronaldo, Zaira lo miró a los ojos y el muchacho no pudo distinguir si lo que veía en el rostro de su amiga era agua de lluvia o lágrimas.
–No me arrepiento de lo que pasó entre los dos– dijo Zaira con una voz dulce, aunque triste –pero en el fondo de mi alma sé que yo tampoco puedo darte nada que sea digno de ti, así que hoy yo también te digo adiós. Acepté una beca en París, me voy pasado mañana y creo que ésta es también la última vez que te veré. Quise avisarte antes, pero apenas si se decidió el sábado por la tarde, y tú desapareciste sin dejar rastro.
Ronaldo tenía los ojos desorbitados, la noticia lo había sorprendido enormemente, pero también le había dado un golpe tan devastador y mortífero como la partida de la misma Crystal.
–Te amo Ronaldo, pero entiendo que lo nuestro no pudo ser, porque tú...– la voz se le quebró, y sin decir más, la atormentada chica salió corriendo del coche y entró a su casa dando un portazo tras de sí.
Todo en el campo de visión de Ronaldo desapareció y su mirada quedó en blanco. Poco a poco aparecían en su mente imágenes de Crystal, Esmeralda y de Zaira. recuerdos de lo que había vivido con ellas en los últimos seis meses, voces de ellas tres diciéndole adiós, cada una a su modo, a su tiempo. El muchacho empezó a comprender que se había quedado solo, las tres chicas que más han importado para él se han ido, y difícilmente las volverá a ver.
Ronaldo comenzó a llorar, sentía la necesidad de gritar sus nombres, estaba muy confundido, no sabía qué partida le estaba doliendo más; su amada y hermosa novia por quien daría absolutamente todo, su primera gran amiga y amada de uno de sus mejores amigos o su mejor amiga y compañera de vida.
De pronto sintió que de sus ojos brotaban más y más lágrimas, esa sensación lo desesperó horriblemente hasta que salió de su estado catatónico para gritar con toda su fuerza y a todo pulmón.
–¿Por qué?... ¿Por qué pasó todo esto?... ¿Por qué así?
El grito de Ronaldo fue silenciado por un rayo que estalló con furia en los cielos, y el ruido forzó al muchacho a recobrar la conciencia, tenía su medalla apretada fuertemente entre sus manos, la puerta del coche seguía abierta y la lluvia no había cesado. Viendo el reloj digital en el tablero se percató de que apenas habían transcurrido diez minutos desde que llegó a la casa de su amiga, así que sin pensar ya en nada más se estiró para cerrar la portezuela de Rayo de Tierra por dentro, giró la llave de encendido, pisó suavemente el pedal del acelerador y el vehículo avanzó para perderse entre el tránsito y la lluvia
◆◆◆
 
–Déjame ver si entendí. Crystal y tú pasaron todo el fin de semana juntos en tu casa, como una luna de miel, pero realmente esa fue la forma de ella para despedirse, luego te dice en un video en el celular de Zaira que te mintió y que su hermano murió por su culpa, y después de eso Zaira te dice que aceptó una beca y se va a París. Amigo, todo esto son fregaderas– resumió Augusto, dándole un trago a la bebida que minutos antes Esteban había preparado.
–Bueno, hay que ver el lado positivo. Tus papás ya resolvieron el asunto de Monterrey; no te irás al menos hasta terminar la escuela, ¿no?– comentó Simón tratando de animar a su doliente amigo.
–Supongo que en eso tienes razón– aceptó Ronaldo suspirando.
–Tu tranquilo, Capi, siempre hay más peces en el mar– dijo el comediante muchacho tratando también de animar a su amigo.
–Taradúpido, no creo que sea una buena frase en este momento– reprendió Augusto.
–Amigo, piénsalo. Según las estadísticas, a cada hombre le tocan al menos siete mujeres– reforzó Esteban su comentario.
–¡Esa estadística es una falacia!– aseguró Giácomo.
–¡Uy!, ya empezó a hablar el don “palabras domingueras”– bromeó Esteban con su típica alegría.
Los amigos comenzaron a discutir y alegar de manera juguetona, incluso arrojándose almohadas y hielos para molestarse entre sí. De pronto, Ronaldo sintió que su celular vibraba. Había llegado un mensaje de texto de un número desconocido.
“¡Hola, capitán!;
Te escribo para que tengas mi nuevo número celular aquí en Torreón.
¿Sabes?, tal vez suene un tanto narcisista, pero he decidido mantener el contacto contigo. Sé que al principio te juzgué mal, pero siempre has sido una buena persona conmigo, y después de nuestra pequeña plática el día de las cajas no he podido sacarte de mi cabeza.
No pienses mal, es sólo que te has convertido en una persona muy entrañable para mí, aunque en realidad siempre lo fuiste.
Te mando una foto mía de pequeña para que entiendas el por qué te lo digo.
Sigamos en contacto y veamos a dónde lleva esto.
Cuídate... Gaby Rubio.”
Ronaldo revisó el fondo del mensaje en el que había un archivo de imagen, y al abrirlo, el muchacho casi se cae de su silla.
En la fotografía aparecía una pequeña niña rubia, llevaba un vestido blanco ligero, de verano, con pequeñas florecillas rojas bordadas en los bolsillos de la cintura, pero lo que le quitó el aliento al capitán fueron sus grandes y hermosos ojos.
De inmediato Ronaldo recordó aquel triste día en el que murió su abuelo y que se encontraba abatido en el parque de las flores.
–Es ella– murmuró el futbolista exaltado.
–¿Dijiste algo, Ronaldo?– preguntó Simón.
–Nada, no me hagas caso– respondió el capitán, guardando el celular.
–¡Vaya!, ya dejó de llover– destacó Giácomo.
Ronaldo se acercó al gran ventanal del salón de juegos, mirando cómo los rayos del cálido sol de la tarde se colaban entre los nubarrones grises que poco a poco comenzaban a disolverse. Ante tal espectáculo, el muchacho no pudo hacer otra cosa más que sonreír.
–Te ves un poco más animado. ¿Hay algo en especial que quieras compartir?– preguntó Giácomo, quien se había acercado a su amigo colocándole su mano derecha en el hombro en señal de apoyo y amistad.
–Creo que sí– respondió Ronaldo con esperanza –Acabo de recordar que sin importar que tan oscura sea la noche o que tan fuerte sea la tormenta... ¡El sol siempre saldrá!
Fin.
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[1] En tus ojos... ¡vaya!... Asombroso.
[2] Seguro.
[3] ¡Vámonos!
[4] Gusto en conocerlo, señor Casanova.
[5] Señorita.
[6] Diseño Gráfico.
[7] Por favor.
[8] Maestro.
[9] Te veo pronto, maestro.
[10] Espero sea pronto.
[11] ¿Hola?
[12] De hecho...
[13] No te hagas una idea equivocada, ¿está bien?; tengo que irme, adiós.
[14]
Lo siento, profesor.
[15] ¿De qué estás hablando?
[16] Cuatro goles.
[17] navidad y año nuevo en Londres
[18] ¿En verdad?
[19] Felicitaciones capitán, buenas noches bella chica.
[20] Te veo pronto, maestro.
[21] ¡Grandioso! / campo de fútbol / ¿Cierto?.
[22] Es una promesa, adiós maestro.
[23] ¿Por qué?
[24] De hecho / malteada de chocolate.
[25] ¡Dios mío!
[26] ¿Trato?
[27] ¡Malvado!
[28] Gracias a ti.
[29] Bueno, de hecho...
[30] Buenas noches.
[31] Está bien, chicos / ¿entendido?
[32] mochila
[33] Increíble.
[34] Supongo que soy extraña.
[35] Ustedes son muy graciosos, chicos.
[36] Lo prometo.
[37] ¿Qué demonios estoy haciendo?
[38] Servicio de taxis.
[39] Lo golpearé.
[40] Me alegra escuchar eso.
[41] Manos libres.
[42] Osos de gomita.
[43] Esta bien, ¿Quieres entrar?
[44] Sala de estar.
[45] Quiero decir.
[46] ¿Qué?
[47] ¡Te estaba engañando!
[48] Buena Suerte.
[49] Cuídate, maestro.
[50] Vacaciones de verano.
[51] Increíble, esa es una gran historia.
[52] Así que no se preocupe.
[53] Cierto en verdad.
[54] Sobrenombres.
[55] Te veo mañana.
[56] Mi dulce 19 de la suerte.
[57] Fiesta de bienvenida.
[58] Te extraño.
[59] Querido Maestro / Lesión.
[60] Mi querido Ronaldo / El amor es poderoso.
[61] Bueno, te veo después.
[62] Unidad de Cuidado Intensivo.
[63] Después de todo... Todos los hombres son iguales.
[64] ¡Maldito seas, mentiroso!
[65] ¡No te atrevas a tocarme!
[66] ¿Qué quieres decir?
[67] ¡Perra!
[68] ¡Ronaldo, espera!
[69] Amuleto de la buena suerte.
[70] Siempre a tu lado... Crystal Wallace.
[71] ¡Vamos, chicos!
[72] Necesito que sepas que te amo, maestro.
[73] Deseo de muerte.
[74] Danos un respiro.
[75] Bueno, si lo pones de esa manera.
[76] ¡Está bien, habla!
[77] ¿Algo más?
[78] ¿No lo recuerdas?
[79] Está bien, continúa.
[80] ¡No puedo creerlo!
[81] ¡No puede ser!
[82] Cariño.
[83] ¡Oh, vamos!
[84] Sorprendente.
[85] Deja de hablar así.
[86] ¡Por supuesto!
[87] ¿Están Bromeando?
[88] Tal vez tengas razón.
[89] Buena suerte, mi dulce campeón.
[90]
Tío Owen,
tía Beru,
estoy en casa.
[91] Mi culpa... Mi culpa... Me odio a mi misma... Jake, lo siento.
[92] ¿Una porrista?
[93] No te preocupes.
[94] Dejen de hablar así / ¡Cariño, no te rindas!
[95] ¡Así se hace, ese es mi bebé!
[96] ¡Bebé, eres el mejor!
[97] ¡Cariño, cuidado!
[98] ¡Gracias, Dios!
[99] ¡Ganaron, lo lograron!
[100] Ronaldo... Cállate y bésame.
[101] ¡Cállate!
[102] Niño tonto.
[103] Ronaldo, cariño... Despierta.
[104] Vamos, cariño; la cena está lista.
[105] Despierta, te digo.
[106] Ronaldo, eres muy gracioso.
[107] Ven aquí, cariño.
[108] Lo sé.
[109] Voy a extrañarte, cariño.
[110] Mi amor.
[111]
¡Oh, señor!
[112] Qué afortunada soy de haber conocido a alguien a quien fuera tan difícil decir adiós.
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